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CAPITULO XXXIX.-DESENMASCARADOS.

1. Los amigos de Juan y Juanita recurrieron al guardabosques
Daniel para que denunciara el fraude que proyectaba hacer la
señora Felisa Hermine. Daniel dijo al notario: "-La señorita
Lidia murió. Esa niña que la señora Hermine presenta como su
hija es realmente Juanita. La herencia no le pertenece".

2. Por cierto que añadió que la nma era obligada a representar
aquella indigna comedia, amenazada de ser internada en un or­
fanato, con su hermano y sus amigos. Cuando Felisa Hermine se
presentó a retirar la herencia de su supuesta hija, se halló en
presencia de Daniel y de los niños.

(Continúa en la penúltima página.)
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APITULO XLV.-La novena
campanada.

1rique de Lagardere había dicho que
las nueve de la noche se presentaría
lte el príncipe de Gonzaga, y éste no
ldaba de que cumpliría su palabra,
-La hora se acerca -indicó Felipe de
antua a sus satélites-o Preocupaos
, vuestras espadas, señores,
desenvainó la suya, cuyo acero f1exi­

e destelló bajo las luces.
=iroles avanzó con rapidez hacia la salida.
-¿A dónde vas? -le preguntó su amo.
-A cerrar la puerta, monseñor.
-Déjala así. He dicho que quedará abierta, y abierta quedará.
eiroles se situó prudentemente en la última fila. Los gentiles­
)mbres permanecieron cerca de Gonzaga. El marqués de Cha-
rny, al otro lado de la mesa, era el más próximo a la puerta.
dos tenían la espada en la mano y la mirada fija en la galería

cura.
I reloj dejó oír ese chirrido que precede a las campanadas.
-¿Estáis, señores? -preguntó Gonzaga,



-jEstamos! -fué la 'respuesta unánime.
Esperaban, ojos y oídos en acecho. En medio de aquel gran sile
cio, de pronto llegó de afuera un ruido de Jucha. El reloj ib
dando la hora. Pareció un siglo el tiempo que' tardaron en sana
las nueve campanadas. A la octava, cesó el ruido de aceros." i
la novena, las dos hojas de la puerta se cerraron bruscamente.
-Es la señal -exclamó Gonzaga, bajando la espada-o ¡PO
Lagardere muerto!
-¡Por Lagardere muerto! -repitieron todos cogiendo sus vaso
y vaciándolos de un trago.
Sólo Chaverny permaneció inmóvil y silencioso. En el momentc
en que se llevaba el vaso a los labios, vióse a Gonzaga estreme
cerse. Alguien surgía de debajo de la mesa. Resonó una risa sec;
y estridente.
-¡Soy de los" vuestrús! ¡Estoy aquí! ¡Estoy aquíl
No era Lagardere, po.r cierto que no.
Gonzaga, prorrumpie~do en una carcajada, murmuró:
-Es nuestro amigo el jorobado.
Este, cogiendo con su garra un vaso, gritó:
-¡Por Lagardere! Ese pusilánime, sabiendo que yo estaba aquí
no se ha atrevido a venir.
-¡Por el jorobado! -gritó el coro riendo-o ¡Viva el jorobado
-¡Ah señores! -dijo éste con simplicidad-o Cualquiera que nc
conociera vuestro valor, habría supuesto que pasasteis un buer;
miedo.
Cocardase y Pasepoil aparecieron en la puerta.
-¡Reparación del honor! -dijo Gonzaga alegremente-o Dadles
un vaso a cada uno. Beberán con nosotros.
El marqués de Chaverny les miró con repugnancia. Eran los ver·
dugos que habían dado muerte a un valiente.
-Creo que si Lagardere logra entrar en esta sala, me hubiera
pu~sto de su lado -murmuró en voz no muy baja.
El jorobado, que le había oído, preguntó a Gonzaga:
-.-¿Monseñor está bien seguro de ese hombre?
-No -fué la respuesta del príncipe.
Cocardase y Pasepoil bebían y comían "por veinte. Al oírles ha·
blar de la casaca ensangrentada y del hospital de Va1-de-Grace,
el marquesita protestó indignado:
-¡Pero es una infamia! Se ha cometido un asesinato.
El jorobado, demostrando ppofundo asombro indagó:



-¿De dónde sale éste?
-Dejadlo. Ya es hora de que se celebre la boda. Doña Cruz, id

buscar a vuestra amiga.
-¡Por vuestros esponsales, marqués! -brindó el jorobado.
.Jos rasgos crispados del joven marqués se distendieron en una
onrisa. Aquél era un desafío a beber, y 10 aceptó. Sentados uno
rente al otro, vaciaron un vaso tras otro.
-No he visto más que a un hombre beber así --susurró Cocar­
ase, que no perdía de vista al jorobado.

iroles se dirigió
n rapidez hacia
salida.

lientras tanto doña Cruz se reunía con AurOTa. El corazón de
1 gitana se oprimió al ver el pálido semblante de su amiga.
-Vengo a buscarte -dijo.
-Estoy pronta -respondió Aurora.
laña Cruz no esperaba tal respuesta.
-¿Has reflexionado?
-Estuve rezando. Cuando se reza, se ve y se comprende mejor.
stoy dispuesta a mOTir.



-Pero no se trata de morir, hermanita.
-Hace mucho tiempo -prosiguió Aurora con desaliento- qUE
tengo una idea. Soy yo quien labra su desgracia. Soy yo quier
atrae el peligro que sin cesar le amenaza. Soy su ángel malo
Sin mí, podrá ser libre y vivir dichoso ...
Doña Cruz la escuchaba sin comprenderla.
-Pero, ¿qué estás diciendo? ¿Qué has resuelto?
-Obedecer para salvarle.

-Vamos, el príncipe
nos espera.

r -Iré con los ojos abier·
7 tos. Flor, yo soy la se­

ñorita de N evers.
-¿Te lo ha dicho La­
gardere?
-No. Lo sé simplemen­
te. Desde ayer, los acon·
tecimientos de mi in·
fancia tomaron para mí
un nuevo sentido. He
recordado, y de la com­
paración surgió la evi­
dencia. La niña que
dormía en los fosos de
Caylus mientras asesi·
naban a su padre, era
yo. Veo aún la mirada
de Enrique cuando vi­
sitamos aquellos funes­
tos lugares. Y ese Gon­
zaga cuyo nombre me

ha atormentado desde mi mnez, ese Gonzaga que va a darm~

hoy el último golpe, ¿no es el marido de la viuda de Nevers?
En cuanto a ti, Gonzaga te utilizará para sus planes.
-Es verdad --dijo la niña gitana en un murmullo, denotando
una gran inquietud en su rostro.
-Hasta ayer no me confesó Enrique que me amaba. ¿Por qué
ha procedido así? ¿Había, pues, un abismo entre él y yo? ¿Y qué
pudo ser ese abismo sino el honor del hombre más leal del mun­
do? Era la altura de mi origen, la enormidad de mi gran heren-



cia 10 que le separaba de mí. Esta grandeza, de la cual sólo co­
noz<:O las lágrimas amargas ...
-Estás muy turbada. Hablas q.e morir a los veinte años ...
-No temas que intente apresurar mi fin. El suicidio es un cri-
men que no puede expiarse y que cierra las puertas del cielo. Y
si no voy al cielo, ¿dónde podría esperar a Enrique? No. Otros
se encargarán de liberarme. Esto no 10 adivino; 10 sé.
La gitana estaba pálida. .
-¿Qué sabes? -interrogó con voz alterada.

2i1f.... -
... .: -
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Cocardase y Pasepoll 'bebían y comían por veInte.

-Mientras estuve aquí sola -repuso lentamente Aurora-, re­
lexioné. Las pruebas abundan. Porque soy la señorita de Nevers
e raptaron ayer y, por 10 mismo, la princesa de Gonzaga per­

igue con su odio a Enrique. ¿Y sabes que esta idea ha minado
do mi valor? La idea de encontrarme entre mi madre y él me

roduce el mismo dolor que si un puñal atravesara mi corazón.

(CONTINUARA)
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. Diana presenciaba con estupor la increíble escena. "-Está
efendiendo a Monina", susurró. El apue~o e intrigante Pierre
omprendió también que Solak desafiaba a la manada; pero odia­
a a aquel lobo sagaz y temerario que tantas veces burló sus
cechanzas, y disparó con fría cólera

EL INv-EN~If)LE

2. Diana Ken llegaba en eSe instante y palideció de espanto al "r:::-~..:::.... ----:a=--....J
ver el peligro que amenazaba a Monina Farley. Pero la sangui-, . El fino instinto de Solak había advertido el peligra, y se re-
naria jauría no pudo cruzar el puente. Solak, aunque estaba can- legó contra la baranda de madera. La bala silbó junto a ,él,
sado por su reciente fuga, seguía siendo el rey. Los lobos retroce- crustándose en la nieve. Resonaron otras detonaciones, y la
dieron ante los agudos colmillos del invencible. .~nada se dispersó. El rey de los lobos, comprendiendo que la

lOa estaba salvada, se lanzó al río.



L INVEN~I[)LE

y, ',,1
Como ~ proscrito debía vagar por la helada tieIT.,:.:ja~c-a:"'n-ad-l-·e-n-se-.-~
detuvo Junto aun tronco de árbol, casi sepultado por la nieve.

on sus p~tas delanteras cavó hasta hallar uri collar de perro.
ratr~ objeto que venía a buscar cuando se sentía desorientado.

ala vagos recuerdos. (CONTINUARA)

6. Farley advirtió a Diana: "-Siempre 'he tenido un gran aprecio
a tu abuelito Max y a ti. Pero si cometes desatinos como librar
lobos peligrosos, me veré obligado a pedirles que abandonen es~a

región. Los cazadores están enfurecidos. Ofreceré una recompensa
a quien me traiga la piel de esa fiera".

5. Monina se refugió en los brazos de su padre, mientras Pierre,
-con expresión sombría, declaraba: "-Si Diana no hubiera liber­

tado a ese bruto de mí trampa, Monina no se habría visto en tan
grave peligro". Diana protestó: "-El contuvo a las fieras para

impe¡dir que atacaran a Moninar''':'.~7\~---~;':::7-r;:~~~~r-....;;..--~;¡¡
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lLa falJl-¡ia
df~olJ~lIiellle

Erase una mujer que tenía un
hijo y una cabra. El hijo se
llamaba Nicolasín, y la cabra,
Pinta. Pero la cabra y el mu­
chacho no se llevaban muy
bien y nunca se les veía jun­

·tos, potque·la cabra era perversa y malintencionada, como suelen
serlo todas las cabras, y nunca acudía a casa a cenar a la hora
fijada, con lo que hacía pasar al muchacho unas rabietas terribles.
Sucedió, pues, un día, que Nicolasín salió a buscar a la cabra
para llevarla a casa y, después de dos horas, la encontró enca­
ramada en lo más alto de un risco, encimita de un precipicio.
-¡Pintita! -le gritó con voz cariñosa-, no puedes quedarte ahí
por más tiempo; es hora de cenar y debemos volver a casa. ¡Tengo
mucha hambre y dejé la cena en la mesa!
-No iré --contestó la cabrita- hasta que haya terminado la hier­
ba que hay en este montecillo ... y en aquel otro ... y en el de
más allá ...
-Pues entonces iré a -¡Pintita! -11 a m Ó
decírselo a mi madre - Nicolasín.·
amenazó el muchacho.
-Sí, vete corriendo, y
así podré seguir comien- ~~\' ,,\\\,,.1\1'
do en paz --contestó
Pinta.
Nicolasín fué a decírse­
lo a su madre.
-Ve a buscar al zorro
y dile que muerda a
Pinta --dijo la mujer.
El muchacho corrió a
buscar al zorro.
-Querido zorro, muer­
de a Pinta, porque no
quiere ir a casa a su ho­
ra, y tengo hambre y
quiero cenar -le dijo
Nicolasín.
Pero el zorro no quiso,
y el muchacho corrió a
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contárselo a su .madre.
-Bien; vete a buscar
al lobo y dile que des­
troce al zorro -dijo
ella.
El niño corrió a buscar
alIaba.
-Lobo, destroza al zo­
rro, pues el zorro no
quiere morder a Pinta,
y Pinta no quiere volver
a casa a su hora y yo
tengo mucha hambre y
quiero cenar.
-No quiero estropear­
me mis zarpas y dientes
con un zorro pellejudo
-contestó el lobo.
Nicolasín corrió a con­
társelo a su madre.
-Bien; vete a buscar
al oso y dile que mate
al lobo -dijo la mujer.
El muchacho corrió a
buscar alosa.
-Oso, mata al lobo,
pues el lobo no quiere
destrozar al zorro, y el

Pe ro la cabra desobe- zorro no quiere morder
di ente n~ bajaba del a Pinta, y Pinta no

rIsco. quiere volver a casa a
m hora, y yo tengo nlU·cha hambre y quiero cenar.
-No quiero ensuciar' mis zarpas en un animal tan cobarde como
~e -contestó el oso.

1 muchacho corrió a contárselo a su madre.
-Bien; vete a busca.r al cazador y dile que dispare sobre el oso
-dijo la campesina.

icolasín corrió a bl Llscar al cazador y le contó su problema.
-No quiero ma1gaS1~ar mis balas por tan poca cosa -contestó
1 cazador.



Nicolasín corrió a· contárselo a su madre, q:uien. qijo,: .
-Bien; ve a buscar al pino y dile que ap~aste al cazador.
El muchacho corrió a buscar al pino.
-Pino, aplasta al cazador, pues el cazador no quiere <usparar so­
bre el oso, y el oso no quiere matar al loho, y el lobo no quiere
des~ozar al zorro, y' el zorro no quiere morder a Pinta, y Pinta
no quiere volver a casa a su hora, y yo 'tengo mucha hambre y
quiero cenar.
-No estoy dispuesto a romperme las r:amas por eso -contestó
el pino.
Nicolasín corrió a contárselo a su DUJ.dre.
-Bien; ve a buscar al fuego y dile que queme al pino -dijo ella.
El muchacho corrió a buscar al fueg,o, que se negó a ayudarlo
diciendo: _
-No quieTO consumir mis llamas po,r tan poca cosa.
El muchacho corrió a contárselo a tSU madre. -
-Bien; ve a buscar al agua y dilel' que apague al fuego -dijo
ella.
Pero el agua rehusó la tarea.
Nicolasín -corrió a contárselo a su madre.
-Bien; ve a buscar al buey y dile que se beba al agua -dijo la
sagaz campesina. . '
El muchacho corrió a buscar al buey, que le respondió:
-No estoy dispuesto a reventar por eso.
El muchacho corrió a contárselo a su madre,. que sugirió:
-Bien; ve a buscar al yugo y dile que estramgule al buey.
Nicolasín corrió a buscar al yugo.
-Yugo, estrangula al buey, pues el buey no quiere beberse al
agua, y el agua no quiere apagar al fuego, y el fuego no quiere

,~' ( ~ _:) .CINCO AÑiOS
F'~Có(IJMfLE Smf>----

anuncian que en la edición 262 estarán de lVlANTEL LARGO Y
GRAN FIESTA, celebrando a Simbad en sus Cn,iCO A.80S. Con este
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fil :}.'
ti -~o quiero ensuciar
~ mIs zarpas en un ani­

mal tan cobarde ­
respondió el oso.

,~,~, ,

quemar al pino, y el
pino no quiere aplastar
al cazador; y el cazador
no quiere disparar so­
bre el oso, y el oso no
quiere matar al lobo, y
el lobo no quiere des­
trozar al zorro, y el zo­
rro no quiere morder a
Pinta, y Pinta no quie­
re volver a casa 'a su
hora, y yo tengo mucha
hambre y quiero cenar.
El yugo tenía m e j o r
voluntad que los demás,
y casi ahorcó al buey,
y el buey bebió al agua,
y el agua apagó al fue­
go, y el fuego quemó al
pino, y el pino aplastó
al cazador, y el cazador
disparó sobre el oso, y
el oso mató al lobo, y
el lobo destrozó al zo­

TO, y el zorro mordió a Pinta, y Pinta echó a correr risco abajo
, al querer saltar la cerca del establo, se rompió una pata. Y

:.Jor ahí anda todavía cojeando. Pero Nicolasín dijo que merecía
~se castigo, por no haber querido volver a casa a su hora cuan­
io él tenía tanta hambre.

notivo ofrecen a los lectores un grandioso CONCURSO con es-
léndidos premios.

,Quieres sacarte un tocadiscos? ¿O prefieres grabaciones con te­
nas infantiles? Entre los niños que envíen soluciones exactas se
,ortearán discos PULGARCITO, de linda presentación y variados
olores. El premio mayor será el tocadiscos. Además, Ponchito y
elusita o~recerán suscripciones trimestrales, premios en dinera

y libros de cuentos, etc.
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¡Condenada
escolera!

1. Solitano Bill dominaba a su adversario, cuando Tex Montaña,
que bajaba de cuatro en cuatro los escalones, resbaló y cayó con'
la pesadez de un saco de piedras sobre el héroe texano. El des­
conocido se libró entonces de Solitario Bill y, luego de asestarle
un recio golpe, huyó vel,?_zmente.

2. "-Yo tengo la culpa de que se escapara ese maldito mestizo",
gimió el voluminoso Tex arrancándose los cabellos en su furia.
La sonora risa de Solitario Bill repercutió en el pozo indio. "-No
creo que sea el mestizo." Olvidando su desesperación, el vaquero
preguntó: "-¿No le viste mientras tenías explicaciones con él?E

3. "-No tengo ojos de gato montés para horadar la oscuridad ­
replicó el joven. De pronto su rostro se ensombreció, al añadir-:
Tenía el torso desnudo y llevaba una pluma como ... " Al verle
vacilar, Tex Montaña rugió: "-¿Por qué no te'rnlinas de decir­
lo? Como Pluma Blanca, ese indio mal nacido que .. -"

~~--"T"""----'

Ere. Iftá. confiado Esé
,que un ternero dIo

,.c.::óilII~:--_ nuevo.

4. ""-No digas tonterías -interrumpió Solitario Bill-. ¿Qué
motivo tendría Pluma Blanca para desear mi muerte?" Su amigo
repuso: "-Fué idea tuya nombrar jefe de las dos tribus a Hijo
del Trueno. Siendo el esposo de la reina Altamaha, Pluma Blanca
tal vez codiciaba gobernar a los semínolas".



,.....,.. :.-

(CONTINUARA)

7. "-Dos jinetes blancos y uno de raza india", dedujo Solitario
Bill. Pluma Blanca siguió rastreando y distinguió huellas de mo­
casines. Siguieron entonces aquel rastro, y cuando atravesaban
el paso flanqueado por un abismo las balas silbaron sobre sus
cabezas. Luego se oyó la estampida de un galo"pe.

¿Qué sucede,
Tempestad?

8. "-No les dejemos huir -gritó Solitario Bill-. Es extraño.
Veo tres jinetes, pero ningunO' de ellos es indio." Tex Montaña
gruñó: "-Yo sé dónde está el indio". Continuaba la persecución,
y, a~ l~egar a un puente, el caballo de Solitario Bill se detuvo,
presintiendo un peligro.

f>ILL

.. - .. :: -

6. "-No -respondió Pluma Blanca-. Exploremos ese desfila­
dero." El desconfiado Tex Montaña cavilaba: "Tal vez nos lleva
a una emboscada". Pluma Blanca descubrió pisadas en la tierra
y dijo: "-Dos caballos herrados como los que usan los rostros
pálidos. El tercero no tiene herraduras".

S. "-Esa es la causa de su cólera contra ti", concluye;? Tex Mon­
taña, convencido. Pero el héroe de Texas se negaba a admitir
la culpabilidad del joven indio y regresó donde él les aguardaba,
junto a los caballos. '-¿No has visto a nadie sospechoso, Pluma
Blanca?", preguntó, mientras Tex hacía rechinar los dientes.

Llevaré a mi her: 1
mano blanco ~
~esfilad~

¡

},R\rOLITAR9IO
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CAPITULO XII, Y
FINAL.-Se revela el

misterio.
-"-".\\.

Eliana Davis, Ling Sai, la madre Yao y' Hsu transpusieron una
puerta secreta, retirándose. de la sala donde la secta de los Cien
y otra multitud que permanecía en la penumbra celebraban una
reunión decisiva.
Eliana había preguntado a la anciana china:
-¿Y Lin? ¿Está bien?
-Perfectamente -respondió la madre Yao.
Eliana enmudec.ió de asombro. Esa voz. .. Incrédula, observó la
figura pequeña y frágil, que podía compararse con una estatuilla
de marfil opaco desgastada por los años. A pesar de las joyas
que resplandecían en sus dedos y de las uñas largas y doradas,
la 'apergaminada piel de sus manos denotaba vejez. Bajo los pár­
pados rugosos, su mirada era vaga y plácida. Eliana había visto
surgir de aquel cuerpo decrépito una fuerza dominadora. Conocía
las transformaciones de la madre Yao. La ancianita distraída
y suave se convertía en una mujer que inspiraba terror.
Pero ahora no sólo se trf;ltaba de su cambio de carácter. Era algo
más profundo. Un aliento de juventud, una ráfaga de vida inten­
sa y vibrante.
Los ojos de ámbar la observaban con una expresión de sutil ironía.
-Lin -exclamó Eliana, reconociéndola.
Advirtió el asombro de Hsu y el de Ling SaL
-Sí, soy yo -admitió la supuesta madre Yao--. Mantuve el.
secreto de mi doble personalidad, y sólo Chien tuvo sospechas,
que nunca pudo confirmar.
Eliana recordó las intempestivas visitas del gigantesco chino y



-8 u b 1 j m e, ahora'
puedo morir tranquj':'
. lo -murmuró Hsu•.

~./ "

J9 miradas escrutadoras. Pero cuando veía juntas a la madre
ao y a la falsa ~in, es decir, a Eliana, su espíritu se sumía de
evo en la confusión.

lAcaso la madre Yao no tiene dos rostros?", había rugido una
. z, y luego retroce~ió al ver que Lin avanzaba para situarse
mto a la anciana china.
-No hay tiempo para explicaciones --dijo la verdadera Lin-.
nfrentaré a la secta y hablaré en nombre de la hija de mi hijo.
onrió a Eliana agregando:
-Ling Sai y Hsu te acompañarán a la casa.
on la seguridad de quien está habituada a ser obedecida sin
iscusión, volvió a la sala. Hsu hizo un gesto como si deseara
~tener1a, pero ninguna palabra brotó de sus labios. Entrecerró
or un instante sus ojos de torturada expresión y luego dijo:
-Vamos, oh sublime sombra.
e dirigía' a Eliana, que 10 siguió sin hablar. Detrás de ellos ca­
linaba Ling Sai.
•a hija del doctor Davis no cesaba de o1;>servar a Hsu. Advirtió
..1 cuerpo tenso y la pa­
dez de su semblante.
·a fuerza que sostenía
1 joven oriental se de­
'umbó al llegar a la
ivienda de Lin. Al ver­
! vacilar, Ling Sai le
)deó con sus brazos.
-¿Qué tienes, Hsu?
erdona al torpe Ling
ai. Estaba tan abstraí­
a, que no vi tu sufri­
lÍento. .. ¿Quién te
.. '?U'lo.

-En el templo de log Cien Dragones , cuando bajaba la esca-
nata, un dardo, tal vez envéttenado .
,1 sabio, secundado por Eliana, desvistió al herido. A la altura
el hombro había incrustada una aguja, de no más de tres centí­
letras. Ling Sai la extrajo.
-Veneno -repitió Hsu-. Moriré, porque no existe el antídoto
ara combatirlo.
1 doctor chino 10 sabía también y guardó un sombrío silencio.



Eliana sugirió con voz temblorosa:
-Yo puedo atenderla. Mi padre ...
-¿Quién es tu padre? -interrogó Ling Sai.
-El doctor Davis.
Una sombra de alegría cruzó por las pupilas de Ling SaL Des­
pués dijo con voz opaca:
-Es un gran sabio, pero ni siquiera él o su discípula pueden
salvar a Hsu. La ponzoña que usa la secta de los Cien es mortal.
-Quiero vivir hasta que ella regrese -murmuró Hsu.
Pronto 10 dominó la fiebre. Hablaba confusamente pero las fra­
ses surgieron nítidas y claras cuando citó estos versos:

Ligera como una nube flotante,
vigorosa como un dragón acosado.

Sin duda se refería a Lin, y Eliana reflexionó que esa compara­
ción era exacta. La enigmática jovencita china estaría demostrán­
dolo en esa hara, en la "noche peligrosa".
Eliana hubiera deseado ver a la niña con apariencia de anciana
enfrentada a la secta implacable y a una multitud que aguardaba
en la penumbra-o
Se estremeció al pensar que pudiera ser derrotada por sus ene­
migos, poderosos y ávidos. Pero evocó la avasalladora fuerza que
emanaba de Lin, el terror que podía inspirar y la sumisión que
obtenía con sólo alzar su mano de dedos blancos y afilados. Y
supo que en ese duelo sería ella quien triunfaría.
Fué así cómo ninguna persona extranjera se mezcló al grupo de
asiáticos en la reunión decisiva. La madre Yao habló con voz pau­
sada y dominante. Era tan profunda la fascinación de esa voz,
que todos la oyeron dócilmente. Una antigua emperatriz les diri­
gía la palabra, y ellas la escuchaban inclinando sus cabezas. El
Gran Uno había sido convocado por Ling Sai y no se presentó.
Continuó ausente durante el discurso de la madrE1 Yao.
-No tiene en su poder una sola pagoda -repitió la supuesta an­
ciana-. Es sólo un aventurero, sin una gota de sangre imperial
en sus venas. Mi dinastía no será reimplantada y menos aun por
esa carroña ambulante.
Se elevó un murmulla de protesta. La madre Yao insistió:
-No tendréis un imperio de fantasmas. Mi dinastía se extingue.
El símbolo 4e su poder ha sido destruído.



Eliana se reunió con
su padre ante el son­

riente Kin Chi.

as voces se alzaron
¡ehementes, desapro-
.Jando esa decisión.
-Las nueve pagodas
:iespertaron el odio y la
::odicia. La muerte vio­
lenta acechaba a aque­
los que pusieron las

anos sobre eJlas. Ling
ai no es el padre de
i nieta, sino sólo su

guardián. Pero con el
transcurrir de los años,
al ver que no era sepa­
rado de ella, se forjó la
ilusión de que era ver­
daderamente su hija
Pero aparecieron las
n u e v e pagodas que
transformarían a Lin ero
una emperatriz. Otros conQcían también el símbolo contenido
en las torres de oro y trataron de poseerlas. No sólo se desató
una ola de persecuciones y 'crímenes, sino que Lin fué separada
de su guardián y éste cayó en poder de fanáticos que 10 tortu­
raron. Lin odió entonces el símbolo que había cambiado su apa­
cible vida y que era una amenaza para la vida de su padre adop­
tivo. Comprendió, sin embargo, que sólo las nueve pagodas le
darían supremacía sobre .us enemigos y el poder necesario para
rescatar a Ling Sai.
Guardó silencio. Ling Sai se había libertado sin ayuda.
-La hija de mi hijo no quiere ocupar el trono del Dragón
concluyó la madre Yao-. Esta es su voluntad.
La multitud se inclinó en un saludo silencioso. La emperatriz Lín
no reinaría. y ningún usurpador podía tampoco ascender a su
trono porque las nueve pagodas de oro habían sido destruídas.
La reunión se disgregó. En el misterio de esa noche, la última
descendiente de una familia imperial extinguida prefería la vida
ignorada de una hija del pueblo.
Al llegar a su casa, Lin recobró su apariencia natural. El leal Hsu
aun respiraba.



-Sublime, ahora puedo morir tranquilo.
Mirándola intensamente, murmuró:
-He sido feliz sirviéndote. Un día mi corazón tuvo sueños dulces
e imposibles, porque tu mirada fué suav~ al detenerse en el hu­
milde Hsu. Era la primera vez que te veía tan cercana. Pero no
eras tú, sino tu bella sombra, tu hermana del cielo.
Se estremeció al advertir que los ojos de ámbar le contemplaban
con ternUra y tristeza.
Su mano se extendió vacilante. Una expresión de dicha ilumina­
ba su faz cuando sus párpados se cerraron para siempre.
Ling Sai encendió silenciosamene unas varillas de incienso ante
Kuan Yin, la diosa de la Misericordia
Horas más tarde, Eliana se reunía con su padre, conducido junto
a ella J'Or el sonriente Kin Chi. La niña se refugió en aquellos
brazos queridos, llorando de alegría .
-Tranquila, mi niñita -decía el profesor, ocultando su propia
emoción.
Al llegar el instante de las explicaciones, Ling Sai declaró:
-El Gran Uno me secuestró, porque odiaba a Lin y la temía.
Ella le impedía el paso hacia el trono y necesitaba mantenerla
bajo su dominio, atemorizarla, obligarla a renunciar a sus dere-'
chos. Pero Lin no es débil ni pusilánime. Batalló contra él. Hasta
mi prisión llegaban las noticias de esta guerra sorda, y me sentí
orgulloso de mi emperatriz. Mi egoísmo paternal me impulsó a
maldecir las nueve pagodas, pero luego medité. Era mi obligación
de súbdito secundar a Lin. Por ese motivo, cuando le entregué la
última pagoda y la acompañé al Templo de los Cien Dragones,
experimenté la satisfacción del deber cumplido.
-¿Y por qué el Gran Uno secuestró a mi padre? -indagó Eliana.
El rostro de Ling Sai se plegó en mil arrugas al sonreír.
-Es extraño, increíble -dijo con suavidad-o El Gran Uno era
un extranjero. Deseaba tomar el aspecto de un verdadero chino,
para engañar a sus vasallos. Mi honorable amigo el doctor Davis
y yo somos científicos. N os exigió que realizáramos la transfor­
mación, cambiando sus rasgos y el color de su piel. Fingí obede­
cerle, mientras con el astuto Kin Chi proyectábamos la fuga El
Gran Uno intentó hallar a la desaparecida hija del doctor Davis.
Sus agentes la buscaron en vano. Se tuvo noticias de una niña
que servía en la casa de té de Fan Tan; pero se esfumó de la
noche a la mañana.



-¿Por qué deseaba
raptarme?
_Amenazán do t e de
muerte, obligaría a tu
padre a someterse a su
voluntad. El doctor Da­
vis, por protegerte, se
habría visto forzado a
obedecer.
-¿Y lograran huir?
-Sí. El tratamiento que
hice seguir al Gran Uno
o le dió las caracterís- Wung debió renun­
.cas de la raza amari- ciar a sus ambiciones.

lla ... , sino las de la ne-
gra. Bajo esa apariencia jamás podrá presentarse ante sus aliados.
Seguía sonriendo. Tenía el cuerpo cubierto de cicatrices y sufrió
humillaciones y vilezas, pero su venganza había sido terrible.
-¿Ah~ra han terminado entonces las intrigas y el peligro?
-Sí. Chien el Tigre Volante seguirá siendo sólo un bandido de
las montañas. Wung no podrá realizar sus ambiciones. En un tiem­
po sospeché que él era el Gran, Uno. Detesta a Lin y trató mu­
chas veces de capturarla.
Eliana recordó al falso mendigo que la había c:onducido a las
riberas del Hoang l;Io. Era un enviado de Wung.
La extraña aventura había llegado a su fin. Eliana recobró sus
rasgos naturales y volvió con su padre a Nanking.
-Adiós, hermanita menor -le dijo Lin. Y aquélla fué la última
vez que Eliana vió a la enigmática niña china. .
La extraña aventura de la joven emperatriz china
permaneció ignorada para la mayoría.
Eliana Davis evocaba los misteriosos acontecimien­
tos. En algunas ocasiones dudaba de que hubÍesen
ocurrido realmente. Pero le bastaba mirar una esta­
tuilla china o la imagen de la diosa Kuan Yin y
comprendía que no había soñado. El misterio aso­
mado a los ojos oblicuos de jade o de marfil era el
mismo que rodeó a Lin. Y aunque parecía irreal,
existía, como existió ella.
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Alzó en sos brazos .a
la desfallecida Mor­

gana.

CAPITULO Tll.-P.! joven mago.
El hada Morgana suplicó a 1ves el Lobo que la protegiera con­
tra las tres brujas grises.
-Me despojarán de todo mi poder si logran alcanzarme antes
de que lleguemos a la fuente del Graal -murmuró aterrorizada.
Cruzaron el bosque de Brocelandia, llegando a la región de las

grandes piedras. Ascendieron las
gradas gigantescas. Morgana se
debilitaba cada vez más.
-Nos alcanzan -gimió.
1ves la alzó en sus brazos.
-Es inútil -murmuró ella, incli­
nando su rubia cabeza. Una nube
de oro se extendió ante los pjos de
Ives, cegándolo-. Bebe en la
fuente del Graal y serás invenci­
ble.
Ives depositó a Morgana sobre la
extensa grada indicándole:
-Espérame aquí. Volveré pr~:>nto.

Veloz como el viento, atravesó la
distancia que 10 separaba del ma­
nantial mágico y bebió. Una fuer­
za desconocida inundó su cuerpo
y dió mayor lucidez a su mente.
Podía desafiar enemigos poderosos
y comprender los secretos de cria­
turas extrañas.
Recordando a Morgana, desam­
parada y temerosa, quiso llenar de
nuevo la copa. Entonces el agua
se agitó en UD hervor impetuoso,



y, entre el vaho quemante" se a}z6
la queja del hada, que habla c81do
en poder de las Parcas.
Un instante después, las tres he­
chiceras aparecían ante él, grises,
con sus rostros sin edad, sus ojos
fijos y alucinantes, sus bocas des­
dentadas Y blandas.
-Eres poderoso, porque has bebi­
do de esa fuente -masculló una
de las brujas-; pero nosotros te­
nemos en nuestro poder a Morga­
na y a Ogier.
El héroe se estremeció. No debía
demostrarse, .sin embargo, vacilan­
te ni atemorizado. Avanzó hacia
ellas mientras en sus pupilas re­
lampagueaba una mirada terrible,
y las tres Parcas huyeron. Las si­
guió, hasta llegar a un pantano.
Las brujas conocían los ocultos
caminos bajo el lodo viscoso y trataron de atraer a su perseguidor
a una trampa mortal. Pero Ives era sagaz y no se dejó engañar.
De pronto, las vió detenerse. De las aguas cenagosas surgían enor­
mes salamandras.
Pero su vacilación fué breve. Cogiéndose unas a otras las manos
esqueléticas, se internaron en la ciénaga. Ives las siguió, hun­
diéndose bruscamente en el agua espesa y negruzca. Logró, sin

Del pantano surglart
enormes salamandras.



embargo, asentar pie en un angosto sendero y continuó la per­
secución.
De pronto el pantano se agitó y minutos después emergía una
cabeza inmensa, recubierta de escamas. Era un dragón. Ives des­
envainó su espada. El monstruo ya había surgido por completo
y de sus flancos se escurrían el musgo y el lodo.
Pero el héroe no se vió obligado a sostener aquella desigual ba­
talla. Poseía un mágico poder y, bajo su mirada, el dragón se
convirtió en piedra.
Ives reanudó en seguida la marcha. Las Parcas llegaban ya a
su torre, y una de ellas se volvió para maldecir al Hijo del Lobo.

Comprendiendo que ése era el momento para usar la astucia, el
joven caballero se desplomó sobre la arena.
Ante la negra torre, tres unicornios vigilaban la puerta. Eran los
carceleros de Morgana y Ogier.
Triunfante, la bruja que había maldecido a Ives se acercó a la
inerte figura y pronunció las palabras que convierten a la vícti­
ma en polvo, en carbón o en piedra. Pero la fórmula no surtió
efecto y en cambio dos manos de hierro aprisionaron los huesu­
dos tobillos.
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virtió en dos ratas grises, que des­
aparecieron en una cueva.
Ives levantó de la arena una con-

\ cha marina, que una de las brujas
había llevado pendiente al cuello.
-Es una trompeta --observó, y
sopló sobre ella con todas sus
fuerzas.
El sonido vibró en el espacio y, al
oírlo, los tres unicornios golpearon
la tierra con sus cascos.

(CONTINUARA)

Las convirtió .en dos~;:
ratones grIses. ~- ,

~ .-

[ves cogió los esqueléticos pie s
de la bruja.
El héroe no yacía desvanecido.
Era sólo un ardid, para apoderarse
de la bruja gris. Las tres herma­
nas juntas poseían un poder igual
al suyo. Separándolas, menguaba
su fuerza y sus sortilegios.
-Transfórmate en sauce junfo al
pantano -ordenó, y aquel cuerpo
descarnado se resecó aún más.
Luego sólo se vió un árbol de re­
torcidas raíces.
Las otras dos brujas temblaron de
espanto. Comprendían que estaban
vencidas. Pero aun intentaron lan­
zar un maleficio sobre Ives cuando
él se acercaba. El joven las con-



¿CUANTOS ANOS CUMPLO?

Soy la entretención favorita de los nifios.
Entre mis mejores amigos se cuentan Pe­
lusita, Ponchito y los lectores de todo
Chile. Soy generoso, porque para' cele­
brar mi cumpleaños echaré la casa por
la ventana, regalando premios espléndi­
dos. Además, no sólo festejaré de esta
manera mi aniversario, sino que seguiré
brindando a mis amiguitos magníficas
oportunidades para ganar maravillosos
obsequios. ¿Cómo me llamo y CUANTOS
A:tírOS CUMPLO? Envía tu solución a re­
vista Simbad, éasilla 84-D, Santiago, in­
cluyendo el cupón que aparece en esta
misma página.

de agosto celebramos el natalicio de don

ROXANE.

ELBA URRA, Mónica Ortega.-Se
deleitan ustedes con las seriales Y
dibujos de esta pequeña gran revis­
ta. "SIMBAD". Pronto una magnífi­
ca novela titulada. "LOS PRINCI­
PES FUGITIVOS". Les agradará
enormemente. Gracias por sus feli­
citaciones a Elena Poirier y Nato.

RUGO ZUNIGA, ROSITA ALCA­
YAGA, FRANCISCO JAVIER CAS­
TILLO.-Si no encuentran la revista
en los quioscos, acudan a las agen­
cias de Zig-Zag o suscríbanse pron­
to. Nos complace que tanto les guste
Juan y Juanita y Solitario Bill.

Solución a Simba<! 259: El 20
Bernardo O'Higgins.
Entre los lectores que enviaron soluciones corredas, salieran favorecidos
los siguientes niños: CON UNA SUSCRIPCION TRIMESTRAL: Santiago
Castro, Valparaíso; Vicente Paredes, Copiapó; Guüredo Reoobail, San Ja­
vier; M. Angélica Vogel, Curicó; Jorge Domínguez, Concepción; Arnoldo
Martinez, Itahue. CON $ 20.-: Erlinda Mendoza, Lebu; Marta Rodríguez,
Santiago; Jorge Vergara, Santiago; Francisco Martínez, Concepción; Nan­
cy Rex Munich, Santiago; Gabriela Eissmann, Lontué; Jorge Muñoz, San­

tiago; Francisco Soza, Santiago; Iris Sol Es­
trada, Renga; Emilio Loyola, santiago. CON
UN LIBRO: Eduardo Fuentes, Valparaiso;
Pablo Trammitz, Santiago; Edgardo Nilo,
Chillán; José Hormazábal, Los Lagos; Ga­
briela González, Santiago; Víctor Ferreira,
Lota Alto; Carlitos Arancibia, Santa Juana;
Luis Baladrón, Parral; Claudio Freire, Los
Angeles; Carlos Sánchez, Peumo.

~
EDO CARRASCO.-Entusiasta ad- EUGENIA CABEZAS.-Hemos he­
mirador de FANTASMITA, de "Pon- cho su reclamo a Sección Suscrip­
chito" y ''Pelusita.'' declara. que co- ciones. Se le enviará lo que pide.
mo "SIMBAD" no hay otro sema­
nario inlantll más interesante y lin­
do. Estamos de acuerdo.

Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1954.
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3. Juanita lanzó una exclamación de alegría al verlos pero Feli­
,a, frunciendo el ceño, preguntó: "-¿Qué hacen <..qUJ 11 guar­
jabosques y estos muchachos vagos, a qUIenes acogí ""1 1'm l.asa;J"
:1 notario contestó severamente: "-Su pian ha rr8 asado. Lla­
naré a la policía". Luego se volvió ):lacia los niños.

~~~

lo "-¿Cómo puedo agradecerles su ayuda, muchachos?" Mincho
espondió: "-Cuando llame a la policía, diga que suelten a nues­
ros compañeros. Roque y el hermano de esta señora los acusa-
n falsamente". Terminada esta aventura, los niños quedaron

tra vez libres ... , y sin hogar ni dinero. ¿Cómo vivirían?
(CONTINUARA)
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2. Sin comprender el motivo de aquel asalto, el hombre grit
"-¡Maldito granuja!" Mincho repuso: "-No es usted muy ag
decido, mi buen hombre. Lo salvé de caer bajo las ruedas de (
camión". El caballero dijo entonces: "--Gracias, amiguito. r
llamo Samuel Fox".

(Continúa en la penúltima págin
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PITULO XLVI.-Chaverny
se queda sin novia.

)ra de Nevers hablaba con profun­
¡ffiargura :
i si debiera elegir entre mi madre
~nrique de Lagardere? Desde que
lZCO el nombre de mi padre, creo

con su misma alma. El deber
ece ante mí por primera vez y la
del deber me habla con tanta fuer­
omo la voz de la dicha... Hasta
no creí que existiera nada capaz de separarme de Enrique

$te mundo; hoy ...
oy? -repitió la gitana.

lentes lágrimas se deslizaron por las pálidas mejillas de Au-

[ermanita, has pronunciado unas palabras que me espantan:
'OS se encargarán de liberarme" -citó doña Cruz, angustiada.
í. Cuando me quedé sola, con la frente ardiendo, salí de este
nete para respirar aire libre. Me detuve ante una puerta.
é a través del ojo de la cerradura. En ese momento, ninguna
er estaba sentada alrededor de la mesa.



B6rnbf.g me parecía dorninat a los 
'+& cf principe de Goa-a 
'$mivsu frente r&a& f3a d hombro de éni amiga, h 

ramos de ff01íes i g h  a- 

otro se encuen- 

ofrecimiento provocó grandes carcajadas entre la ,: 
jorcvbado que, a - :. 



al dormido marqu
-¿Quién se lleva a
te hombre?
Esopo 11 respiró
fundamente, esfor
dose por ocultar su
g ría. Los amiiQS
marqués hicieron
timo esfuerzo en su
vor. Le gritaron y le
cudieron. Oriol le
tió encima una g
de agua.
-Oespierta, Chave
que te birlan la nov
-¡Y tendrás que
volver la dote de
cuenta mil escudosl
-¡Chavemy, ChQver
despierta!

Vanos esfuerzos. Cocardase y Pasepoil cargaron al vencido p
llevarlo afuera. Gonzaga habíales hecho una seña, pero al pa
cerca de Esopa 11, éste les ordenó en voz baja:
-Por vuestra vida no toquéis un cabello de su cabeza y He
"la carta" a su dirección.
El jorobado, subiendo de un salto sobre la mesa, declaró,:
-Señores y señoras, intentaré hacerme digno de las banda
del ilustre príncipe, a quien deberé mi compañera. Os ofreceré
representación de una comedia nueva para demostraros que
arte de la seducción es más fuert~ que la naturaleza misma.
Todos aplaudieron estruendosamente.
-¡Nos dará una clase de galantería! Se titula ''El arte de ag
dar", por Esopo 11, llamado también Jonás.
-¡Bravo, jorobado! ¡Bravo!
-Con la ayuda de mi joven esposa haré 10 posible por distr
a los concurrentes -agregó.
-¡La novia! ¡La novia! ¡Que traigan a la novia!
En aquel momento se abrió la puerta del gabinete. Gonzaga
clamó silencio. Entró doña Cruz, seguida de su amiga. En el r
tro de la hija de Nevers veíase una palidez de muerte.



la vista de Aurora se elevó un murmullo de admiración. Re­
entinamente olvidaron la farsa divertida que se prometían y el
Jrobado no halló eco cuando dijo con acento cínico:
-¡Pardiez! ¡Mi novia es bella!
ocardase y Pasepoil habían regresado y reconocieron a las jó­
enes. Una era la que Cocardase viera en Barcelona del brazo
e Lagardere. La otra, la que Pasepoil divisara en Bruselas, tam­
ién del brazo de Enrique.
-Querida niña --dijo Gonzaga, cuya voz pareció a todos lige­
3mente alterada-, ¿la señorita de Nevers os ha dicho 10 que
speramos de vos?
in levantar los ojos, pero alta la cabeza y firme la voz, Aurora
ontestó:
-La señorita de Nevers soy yo.
,1 hombrecillo giboso se estremeció tan violentamente, que su
moción fué advertida por todos, aún en medio de aquella 80r­
resa general.
-¡Diablos! -exclamó en seguida, dominándose--, ¡mi novia es
e buena casta!
-¿Su novia? -repitió doña Cruz, atónita.
us ojos de expresión desconfiada observaron al príncipe y a sus
artesanos. Creyó ver sólo semblantes que r~flejaban la .cobardía
la maldad Nadie defen­

ería a Aurora de las ga­
-as del jorobado.

(CONTINUARA)

I ofrecimiento del
robado pro v o c Ó
randes carcajadas.



2. Súbitamente se produjo un rodado. La rubia mna retrocedía
espantada. No conocía muy bien la región e ignoraba en qué di·
rección debía huir para no quedar sepultada bajo el derrumbe.
Sin vacilar, Solak descendió por la pendiente opuesta, mientras el
alud estremecía el espacio con el fragor del trueno.

L INVENPIf)LE

Se refugiaron en una caverna, precisamente cuando el alud de
caso y nieve se precipitó en el cañón, resonando con estruendo
sordecedor. "-Solak, has salvado mi vida" -murmuró Dalia.

us temores y recelos se desvanecieron. Abrazó al noble animal,
surrando: "-No eres un lobo salvaje."



~
S. "-Eres, sin duda, un perro con un corazón valiente y leal" ­
añadió. Nunca Solak se había sentido tan orgulloso y feliz. Aun·
que Dalia deseaba con toda su alma llevarlo consigo, comprendió
que era peligroso para Solak. En todo el bosque había carteles
ofreciendo una recompensa por su captura....-------------

6. "-Nunca podré convencerles de que no es un lobo sanguina'
rid' -caviló Dalia con tristeza y en seguida ordenó a Solak que
regresara al bosque a ocultarse. Profundamente apenado por esa
cruel despedida, Solak se alejó. Al recordar el collar, se encamino
hacia el lugar donde 10 dejara caer.

L INVENPIf)LE

Al reconocer a Solak, Pierre gruñó: "-¡Maldición! Tengo que
pedir que se lleve ese eollar." El lobo nunca había hecho daño
un ser, humano. Se limitó a coger el collar y luego huyó veloz­
ente. Pierre disparó contra. él, mientras dos tramperos se acer­
ban, preguntando: "-¿Estás herido, Pierre?"

(CONTINUARA)



Empezaron a circular rumores extraños. Nadie los comprendía
bien. Porque antes de ese tiempo, ¿quién había oído nunca nom­
bres tan extraños como "hada", "duende", "gigante", "bruja",
"enano"?
Todos estaban ansiosos de oír más detalles. ¿Cuándo aparecerían
esos personajes? ¿Vendrían de otro planeta?
Los sabios no sabían cómo defenderse de las multitudes que les
asaltaban para hacerles preguntas tan inquietantes como éstas:
-¿Los gigantes comen bosques o montañas?
-¿Dónde duermen las hadas?
-¿Cuántos enanitos caben en un dedal?
-¿Es cierto que las brujas vuelan en escobas?
Los sabios terminaron por encerrarse con siete llaves y hubo al



gunos que se 'encerraron hasta con ocho llaves. Tenían miedo de
oír más preguntas y estaban intrigados.
Los reyes y los príncipes oyeron decir que vendrían otras reyes
y príncipes, 5lue serían distintos a ellos, porque estarían encanta­
dos. "¿Encantados de qué?", interrogaban algunos, sin compren­
der. y los murmullos les contestaban: "Encantados por causa de
alguna magia, de un sortilegio, de un embrujo". Par cierto que
con estas explicaciones los monarcas y sus' hijos quedaban más
perplejos que antes.
Después, cuando los rumores se hicieron más comprensibles, el
mundo entero se sintió agitado y conmovido.
Al saber con exactitud quiénes eran las brujas, los gatos experi­
mentaron primero un gran asombro y luego se volvieron locos de
alegría.
-Nuestras siete vidas eran muy ahurridas -maullaban-o Las
únicas distracciones eran subir al tejado o correr detrás de algún
ratón. Ahora, en cambio, viviremos como verdaderos magos. Vo­
1aremos en las escobas de nuestras amas, las ayudaremos a pre­
parar sus menjurjes mágicos, en las calderas hirvientes; cazaremos
murciélagos y en los aquelarres veremos cómo nuestras dueñas
bailan en torno a la hoguera, haciendo sonar'sus piernas huesu­
das. ¡Oh, qué vida nos daremos siendo gatos de brujas!
Los reyes se alegraron al saber que ahora, al nacer una prince­
sita o un príncipe, tendrían un hada par madrina. Sabían que
para el bautizo debían invitar a todas las hadas, a las buenas y
a las malas, para que estaS' últimas no pronunciaran un maleficio.
En todos los países se edificó un palacio monumental para que
fuera habitado por el gigante que se dignara llegar hasta esas
tierras.
y los enanos también tuvieron' sus viviendas diminutaS'.
Aquella raza. fantástica que llegaba a este mundo, no debía des­
aparecer. Los niños la necesitaban más que nadie.
La felicidad de ese cam-
b Los gatos sintieron primero un gran

io fué, sin embargo, asombro.
m u y breve. Por una
misteriosa razón, las
brujas, las h a da s, los
gigantes, los, enanos y
los miles de personajes
fantásticos, empezaron
a languidecer. I



-Morirán -gemían los sabios, desesperados.
Era verdad. Las hadas se veían cada vez más transparentes y
pálidas. Los gigantes caían de súbito, en un campo, en una mon­
taña o en el mar y permanecían allí sin ánimo de levantarse.
Ocurrían grandes catástrofes con estas caídas. Las montañas se
desmoronaban, el mar se desbordaba inundando ciudades y al­
deas; en el campo, donde se desplomaba un gigante, no volvía ·a
crecer la hierba.
Los enanitos empezaron a hacerse cada vez más pequeños y sin
duda desaparecerían en el aire.
Las brujas languidecían y sus gatos estaban desesperados.
-Ya no volamos en la escoba -decían con lastimeros mau1li­
dos-, ni las vemos bailar con esos agradables sohidos de huesos.
Cada una trató de evitar que se extinguiera la raza mágica. Los
niños acudían con regalos y flores. Los animalitos trajeron los
alimentos que a ellos más les' agradaban: los conejos y cabritos
ofrecían zanahorias, el chanchito apareció con un canasto de
cáscaras de papas.
Pero nada reanimaba a los enfermas. Entonces alguien tuvo una
idea genial y dijo:
-Todos estos son personajes fantásticos y necesitan actUar en
bellos cuentos. Si no, morirán de tristeza y desaliento.

-¿Qué debemos hacer?
preguntaron voces ansiosas.
-Inventar cuentos y contar­
los a las niños. Y no sólo
narrarlos, sino también escri­
birlos para que todos los
lean.
-¿Escribirlos? Eso es difici·
lillo -comentó un s a b i o,
preocupado.
-¿Escribirlos? -repitieron

,t o d o s, mirándose unos a
otros, sin saber qué hacer.
-Se necesita. una persona
con una gran imaginación ­
sugirió tímidamente un topo.
-y, además, hace falta una
revista infantil ---añadió un

.,
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El cabrito ofreció una
zanahoria a los en­

fermos.

lejecito, buscando los anteojos en
)dos sus bolsillos para ver con
iénes hablaba. Al ponérselos,

.riñó los ojos, asombrado. En esa
~unión no faltaba una sola cria­
¡ra. Había ejemplares de la raza
umana Y representantes de los
:útnales y de las aves.
-Yo sé el nombre de la persona
)0 imaginación y de la revista
e todos los niños leerán -de­

aró la lechuza.
-¿Quiénes son? ¡Nómbralasl
-Roxane y "8imbad".
1 oír esos nombres, todos pensa­
)0 que eran los más maravillosos
ue habían oído desde que empezaron a circular los rumores del
lUndo fantástico.

OXANE" y "8IMBAD" fueron repetidos como un conjuro pa­
i que se salvaran las hadas, los gigantes, los enanos.
ué una alegría ver cómo regresaban a la vida aquellos seres que
.taban languideciendo. Las hadas resplandecían como los refIe­
)S de la luna. Los gigantes cobraron tanta fuerza y crecieron
lOto, que los antiguos palacios ya no les servían y fué necesario
jostruirles viviendas en las fronteras para que abarcaran parte
e dos países.
as brujas se sentían tan vigorosas, que hasta volaban sin escoba.
a población de enanitos aumentó en tal forma que donde me­
JS se pensaba saltaba un enanito.
currió, además, ótro prodigio. Con el resurgimiento de aquella
za imaginaria, aparecieron unos personajes mitad humanos y

lÍtad fantásticos: los dibujantes que ilustran los cuentos infan-
les. En Chile hubo uno inolvidable: CORE, cuyas manos mági:'
lS crearon seres de leyenda y de fantasía. Las hadas velaron sus

hes y los gigantes se inclinaron muchas veces sobre él para
:imirarlo.

ahora los niños tienen a Elena Poirier, a Atria y a otrós dibu­
LOtes qUe trazan para ellos líneas fantásticas.

KETMIS.
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1. Solitario Bill, Tex Montaña y Pliuma Blanca perseguían a tres
jinetes por el desfiladero. Uno de los bandidos rodó al .abi~mo ,Y
los otros prosiguieron su fuga. Al llegar a un puente, Sohtano Blll
advirtió: "-Los maderos están aserrados. Tenemos que cruzar
el río a nado."

-No podemos el'

r-::=~'----==~-....., . perar a Tex.

2. Al oír aquella terrible noticia, Tex Montaña gimió, abrazándo­
se a su caballo: "-¿Has oído, General? Vamos, viejo, entra al río.
Yo estoy dispuesto al sacrificio." Pero el corcel parecía tener al
agua el mismo odio y recelo que le tenía su amo y se negó a avaJl'
zar, mientras Solitario Bill y Pluma Blanca se alejaban.

-En este pueblo
hallaré a '01 ban­

didol.• 11" _

-- ---

3. Desde la otra ,ribera era fácil seguir el rastro de los fugitivos
a través de la pradera. Ambos jóvenes avistaron un pueblo y de­
cidieron separarse para entrar en él, sin despertar sospechas. So­
litario Bill se dirigió al bar. En la empalizada vió dos caballos
sudorosos y fatigados.

-E 1 e tabernero
me parece 101pe­

chosa.

4. El cantinero, al saber que su parroquiano venía de Texas y
b~scaba trabajo, le dijo: "-Precisamente aquí está el señor Ro­
dr~guez, qUe necesita hombres bien plantados como usted. Iré a
aVisarle." Solitario Bill refl.exionó: "-Sospecho que estoy dentro
de la ratonera que andaba buscando." .
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CAPITULO l.-In­
vasión del reino de So-

Vtma.
-A dormir, a dormir
decía Rosalinda corriendo
tras una chiquitina de cin­
co años-o No más juegos,
Anita, o llamo a la bruja
Maclovia.

-Yo no creo en brujas ~eclaró el príncipe Igor-. ¿Por qué
hemos de acostarnos tan temprano? Ya tengo siete añs>s.
La joven institutriz, que adoraba a los príncipes de Sovinia, per­
mitió a sus pupilos que continuaran sus juegos fantásticos.
-Jugaremos a Tadeo y Serapia --dijo Igor-. Y tú, Rosalinda,
serás una bruja Maclovia.
Se inició la comedia teatral. Rosalinda vistió de bruja, con una
enorme nariz, gafas y un raído chal.
Se escuchaban gritos y risas infantiles. De pronto entró en el dor­
mitorio el conde de Lucía, regente del reino de Sovinia, y con
severo acento dijo a los príncipes:
~Es hora de ir a la cama. Rosalinda, es preciso que los niños
aprendan a obedecer. No me agradan esas regalías.
-Buenas noches, tío -murmuraron Anita e Igor.
Rosalinda despojó a los chicos de los oropeles con que se habían
disfrazado y les acostó en sus camitas.
De improviso resonó en el palacio un formidable estruendo. Por
la ventana se filtró un rayo de luz.
-¿Qué ocurre? -preguntó Igor.
-Truenos y relámpagos -respondió Rosalinda-. Duerman, ni-
ñitos.
Cuando les vió tranquilos se asomó a la ventana y advirtió que
la noche estaba plácida. Por lo tanto, el ruido no era de tempes-



d. Elevando la mirada advirtió en el espacio una bandada de
,iones que revoloteaban sQbre el palacio. Observando con ma­
Jr atención vió que de los aviones se desprendían multitud de
idados en paracaídas. .
'1 seguida Rosalinda escuchó disparos, gritos y rumor de batalla.
-Una invasión guerrera -murmuró Rosalinda-. El conde de
Jeía 10 estaba temiendo. Son los cracianos ...
nhelante, Rosalinda corrió al ala derecha del palacio real don­

residía el regente del reino y allí pudo imponerse de los trá­
os sucesos.

n grupo de soldados con cascos de acero, rodeaba al conde de
leía y le mantenía prisionero; otros grandes del reino también
an aherrojados.
¿Y nuestros soldados? -preguntó Rosalinda a un camarero.
Les asesinaron a todos -respondió el anciano camarero-.
Jya usted con los príncipes, señorita. Acaban de dar orden de
utivar1os.
No me los quitarán ~os bandidos -exclamó Rosalinda, co­
endo hacia el lejano departamento de los príncipes.



Al atravesar el patio divisó una carreta con paja fuera del recin.
to enrejado del palacio y esto le dió la idea de huir en ese ve­
hículo con sus protegidos.
Para na atemorizar demasiado a los niños, la joven institutriz les
despertó con suavidad y les dijo:
-Vístanse pronto. Vamos a salir a dar un paseo nocturno en
carreta. Chit... No hagan ruido para que el tío Lucía no nos
sorprenda.
-¿Iremos a rodar tierras como Pulgarcito? -preguntó Anita.
-Sí, mi amor, pero hay que estar muy silenciosos, porque puede
venir el ogro. '
Igor se vestía de prisa, y en silencio, pues comprendía que no se
trataba de un juego, sino de una tragedia. '
Rosalinda escuchó pasos en la galería y muerta de espanto es·
condió a los pequeños príncipes en un ropero, cubriéndoles can la
ropa que allí había.
-Na se muevan -dijo la joven saliendo al encuentro de los
soldados que se acercaban al departamento.
-iDios santo! -gritó con voz llena de terror-o Han raptado
a los príncipes. Se los llevan lejos. .. iSocorro! iSocorro!
-¿Quién los ha raptado? -preguntó uno de los jefes invasores
-Tres soldados cargaron con ellos por aquella puerta -expres¿
Rosalinda, señalando el extremo de la galería.
El jefe y los soldados corrieron en la di,rección indicada por Ro­
salinda y se perdieron en un laberinto de puertas y galerías.
Entretanto, Rosalinda volvía al dormitorio y por una puerta se­
creta bajaba al patio interior del castillo, llevando a los príncipe!
fugitivos.
-Allí está la carreta -dijo Anita.
Igor daba una mirada recelosa a las ventanas del palacio y veíf
asomados en las ventana's a los soldados con cascos de acero qUf

invadían 'la real mansión.
-Linda -preguntó Igor al oído de su instítutriz-, son los era
cianos, ¿verdad?
-Sí, pero no 10 digas a tu hermana -respondió Rosalinda.
La valiente niña cubrió con la paja que había en la carreta
lo~ príncipes fugitivos y echó a andar el caballo. Antes de partí
había colocado en una bolsa los objetos más necesarios para s
pupilos y ella se cubrió con una larga capa que la transforrnab



o anciana; además, colocó sobre sus' rubios cabellos la peluca
lanca de la bruja.
bao a cien metros de distancia del pa1acio, cuando se encontró
00 el viejo camarero del conde de Lucía.
-¿Y el regente? -preguntó Rosalinda al fiel criado.
-Está prisionero y pregunta por la suerte del príncipe Igor y de
a princesa Anita --dijo el viejo Cristián.
-Dile que huyo con ellos en esta carreta -expresó Rosalinda.
~ristián sacó de su manta una bolsa con monedas de oro y la
otregó a Rosalinda, diciéndole:

-El conde de Lucía me dió este dinero para los príncipes. Se­
lorita Rosalinda, que Dios la proteja .. , ¡Ay de mí! ¡Ay de nos­
)tros! . .. Los cracianos nos convertirán en siervos. Pero Sovinia
10 morirá. Hay hombres valientes que la defenderán. Somos pa­
riotas. Adiós, señorita. Dios la bendiga.
-Dígame, Cristián, ¿cómo puedo llegar hasta la frontera de
ielvecia? -preguntó Rosalinda.
-Siga hasta la posada de San Nicolás -aconsejó Cristián-;
l1lí puede pedirle a don Balduino que le facilite un camión-auto-

óvil. Balduino es un patriota cuya fidelidad al reino nadie pone
.n duda.



Animada por los consejos de Cristián y con la bolsa con monedas
de oro que le serviría para facilitar su fuga, Rosalinda continuó
su ruta hasta la posada de San Nicolás. -
En aquel tranquilo villorrio podría descansar y ofrecer una taza
de leche a los príncipes que dormían en la paja.
La carreta se detuvo frente a la antigua posada. De súbito, eual
el genio del mal, surgió un soldado craciano que cogió de las bri.
das al caballo que conducía la carreta.
Rosalinda ahogó un grito de espanto y cubrió aún más con la
paja a sus reales protegidos.
El oficial craciano avanzó revólver en mano.
-Baja de la carreta -ordenó a la disfrazada joven-o Quiero
registrarla. .
Paralizada por el temor, Rosalinda tardó en obedecer y el oficial
la tiró de un brazo fuera del vehículo.
-Tú no eres una anciana -dijo el oficial, arrancando a Rosa­
linda la peluca blanca y el viejo manto--. Era 10 que yo sospe­
chaba, muchacha. Huías con los príncipes de Sovinia, pero has
fracasado en tu misión, traidora. Ahora cargaré yo con los niños
que mi general reclama.
En seguida el oficial se condujo de extraña manera. Obligando a
Rosalinda a inclinarse hasta el suelo, acercó su boca al oído de
la joven y murmuró:
-Soy un amigo, señorita. Obedézcame y finja estar muy asus­
tada.
Antes de que Rosalinda saliera de su estupor por las consolado­
ras palabras del oficial, éste se subía a la carreta y con rudeza
entreabría la paja.
Una exclamación triunfante surgió de los labios del oficial, quien
llamando a sus compañeros decía:
-Aquí están los fugitivos. A mí, compañeros. Esta mujer se ha
burlado de los cracianos.
Cogiendo las bridas del jamelgo, guió la carreta hasta la puerta
de la posada de San Nicolás.
Rosalinda le siguió anonadada.
-Por favor, no perturben el sueño de los nmos -suplicaba la
institutriz-o Déjenles dormir otro rato. Podrían trasladarles des­
pués a una habitación y yo les explicaría a esos pobrecitos 10 que
ocurre.



-Soy yo el que ordena aquí -declaró el oficial craciano--. Sí­
roeme, mujer.
Escoltada por cuatro soldados, Rosalinda fué conducida a la po­
3ada Y de allí a una vasta sala.
La posada de San Nicolás estaba convertida en cuartel general
de los cracianos; había allí mapas y banderas cracianas; rifles,
municiones y pertrechos de guerra.
El oficial ocupó una silla frente al escritorio y habló con el acen­
to gutural de su país.
-No me importa 10 que hagan conmigo -exclamó Rosalinda-,
pero les suplico con todo mi corazón que tengan piedad de esos
pobres niños. Ellos a nadie le han hecho mal y ni siquiera saben
que el reino de Sovinia está invadido. Ellos creen que se trata
de una aventura fantástica.
El oficial craciano envió a los soldados fuera de la sala y, acer­
cándose a Rosalinda, le dijo:
-Tenga confianza en mí, señorita. Soy su amigo y trataré de
evitarles todo sufrimiento ...
Estaba aún hablando cuando se abrió la puerta, y el oficial ami­
go, apartándose de Rosalinda, ordenó_ a los soldados que en-
~~: -

-Lleven al calabozo a esta mujer. Yo me ocuparé de los niños.
Un soldado se apoderó brutalmente de Rosalinda y a empujones
la arrastró fuera de la sala.
-jSuélteme, suélteme! -gritaba Rosalinda'
La única respuesta fué una carcajada sarcástica del soldado cra­
ciano que la arrastraba escalera abajo y la encerraba con llave
n un obscuro calabozo.

Entretanto el oficial, que dijo ser su amigo, miraba la escena con
.ndiferencia; por fin volvió la espalda y ocupó de nuevo su sitio
frente al escritorio.
-Ese individuo es un embustero, un cínico -gemía Rosalinda-.

ingió ser mi aliado para facilitar el secuestro de los príncipes.
-Por favor -suplicó Rosalinda al soldado que la encerró en el
alabozo--, dígame dónde están los niños.
-En un sitio seguro -respondió el craciano-- y donde usted
unea podrá escamotearlos de nuevo. Silencio ... No más gritos
i protestas. .. O hago uso de mi látigo.
osalinda sentóse en un banquillo y estalló en desesperado llanto.

(CONTINUARA)
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CAPITULO IV.-El heredero del Mago Merlín.

Ives el Lobo había vencido a las tres brujas. Convirtió a una d
ellas en un retorcido sauce y a las otras dos en ratas grises. E
héroe hizo vibrar en seguida un cuerno de caza que recogió d
la arena. El sonido surcó el espacio y los tres unicornios que vi
gilaban la prisión de Ogier y de Morgana golpearon la tierra cor
sus cascos y luego emprendieron desenfrenada carrera a travé
del bosque. Los obstáculos no existían para los veloces unicor
nios, que atravesaban lagos, barrancos, árboles desarraigados
Desaparecieron quizás en qué región misteriosa, porque su misiér
estaba terminada. Una voluntad más poderosa que el sortilegic
de las tres brujas grises les ordenaba no custodiar ya la torre.
El Hijo del Lobo se aproximó entonces al sombrío edificio. De
trás de los barrotes dormían el hada Morgana y el caballerc
Ogier. A un gesto de Ives, la prisión desapareció y ambos cauti
vos prosiguieron su sueño de encantamiento sobre el campo sem
brado de margaritas silvestres.
-¡Despertad! -gritó el joven, 'Y su sonora risa ahuyentó el le­
targo en que estaban sumidos Morgana y Ogier. Ambos se incor·

poraron. En los ojO[
verdes de la bella he
chicera se veía aún lE
niebla del maleficio
Pero luego las pupila'
relampaguearon con st
antiguo poder.
La expresión de ogiel
era vaga y desorienta
da. Tardó en reconocel
a su ahijado de armas
-j1ves! -exclamó fi
nalmente, y sus brazO!



Los cautivos dormían
en su prisión.

rodearon el esbelto cuerpo que horas antes, bajo un perverso em­
brujo, había tratado de triturar.
Morgana observaba pensativamente a los jóvenes caballeros de
Arturo. No amaba al rey de Bretaña, aunque era su hermano. El
corazón del hada, extraño y desconcertante, podía compararse a
su magia, que mezclaba. los malignos sortilegios a los encanta­
mientos maravillosos. Esta vez se sintió inclinada hacia la bondad.
Alzó el brazo y los donceles se vieron revestidos por magníficas
armaduras. El yelmo era de oro bruñido y la empuñadura de las
armás refulgía de piedras preciosas.
-Adiós, y gracias, Ives, protegido del Mago Merlín.
Una llamarada de sol pareció envolverla, destellando en los ca­
bellos rubios, en sus ojos verdes y en su rostro misterioso, y Mar­
gana desapareció.
Ives y Ogier emprendieron la marcha. Al atardecer llegaron ante
un castillo. El patio estaba desierto. Ni una brizna de hierba cre­
cía entre las piedras y un profundo silencio reinaba en el am­
biente.
-Está deshabitado -murmuró Ogier, con extrañeza.

. -
-¡Despertad! -gritó

alegremente.

!



Al trasponer el umbral, se encontraron ante una mesa espléndi_
damente servida. La luz de las antorchas esparcía una alegre cla­
ridad. Ambos viajeros se sentaron a la mesa y vieron con asom­
bro que los platos se servían solos y que una mano invisible y
atenta llenaba las copas a medida que ellos bebían. Comprendie_
ron que el hada Morgana continuaba protegiéndolos.
Después de una noche de descanso, se bañaron en el lago del
castillo, y ya dispuestos a reemprender la caminata, bajaban por
la escalera, cuando oyeron el relincho de dos caballos. Los brio­
sos corceles trasladaron a sus jinetes con la velocidad del viento.
Antes de abandonar la selva de Brocelandia, Ives pronunció:

~ -Adiós, hada Morga-
"~ na.
~~ En seguida espolearon
--- a sus cabalgaduras, diri­

giéndose a Camelot, la
ciudad del rey Arturo.
El rumor de aq u·e lla
aventura corrió por to­
da Bretaña. Los jugla­
res la referían a sus se­
ñores, los t r o v a do r es
cantaban la hazaña, los
ancianos la na rr aban
junto al fuego, mientras

el reflejo de las llamas enrojecían sus largas barbas.
-Es el sucesor de Merlín --<iecían.
Algunos recordaban a Merlín cuando era un doncel extraño, que
reía silenciosamente para sus adentros. Antes que el mago nacie­
ra, la maligna raza de los duendes se estaba extinguiendo. Para
salvarla, uno de ellas se casó con una princesa. El hijo de ambos,
Merlín, no nació con el corazón perverso del duende, sino con la
bondad de su madre. Pero poseía la magia de sus antepasados y
la usó para hacer el bien.
y el heredero de su sabiduría era Ives, el Hijo del Lobo.
El canto de los bardos cautivaba a los oyentes. Pero había al·
guien que oía esas loas con la mirada sombría y los labios rígi­
dos de furia; la reina Ginebra.
-Un día lo veré humillado a mis pies -juraba-o Es el prote­
gido de ~erlín; el hada Morgana 10 amp'ara; Barto, el lobo, 10



defendería con su propia vida; el
rey Arturo 10 nombró caballero
de la Mesa Redonda. Es casi in­
vulnerable, pero yo, la reina de
Armorique, doblegaré su insolente
orgullo y haré morir en sus labios
la risa irónica.
Evocaba enfurecida las veces que
se enfrentaron ambos, como dos
enemigos mortales. Y, sin embar­
go, Ives sonreía y en sus ojos dan­
zaba una luz burlona.
Algunos caballeros eran aliados
de la reina y estaban dispuestos a
obedecer sus órdenes. Sentían en­
vidia por la fama de Ives y decían
rencorosamente:
-Su escudo no tiene divisa. De­
bería llevar la hirsuta cabeza de un lobo, o un hacha de leñador.
No es digno de alternar con nosotros. .
Sin embargo, no hablaban en presencia de Ives y cuando él pa­
saba entre ellos, retrocedían como una temerosa jauría que tiem­
bla ante los colmillos del lobo y ante su mirada de fuego.

FIN
En futuros episodios, "Simbad" re~atará la enemistad entre Ives,
el Hijo del Lobo, y Ginebra, la reina de Armorique, y de los ma­
los caballeros que secundaban su crueldad.

Dos corceles aguar- .-::::T--L_,....a-.....::J.~...l- ...
-daban a los viajeros. ~~.-~---,~-.......,~
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Un equipo de peluqueros, maquilladores y modistas se apode­
) de Mincho. Le dieron un guión para que estudiara el diálogo
después Samuel Fax señaló: "-Hablarás con esta joven, que

; tu tía". Mincho contestó: "-No tengo tías, ni jóvenes ni
ejas".

(CONTINUARA)
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Juan (lj ~JuaDit
CAPITULO XLI.- VIAJE AL AFRICA

r'
~f.\' 1\111

1I\\

2. La prueba resultó satisfactoria y Samuel Fox dijo: "-Sólc
me faltan cuatro niños en el reparto. Cuando los encuentre, no
trasladaremos a Africa." Mincho declaró: "-Yo no iré, a meno
que vengan conmigo mis amigos". Fox preguntó, desconfiado'
"-¿Cuántos son? No los necesito por cientos".

(Continúa en la penúltima página.
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2APITULO XLVII.- Fascina­
ción.

urora había declarado que era la se­
~orita de Nevers. El príncipe de Gon­
zaga dijo con cólera a doña Cruz:
-¿Sois vos quien ha inculcado seme­
ante idea a esta pobre niña?
-¡Ah! -dijo el jorobado con desilu­
.ión-. ¿Era una mentira? Lo siento.
Me hubiera complacido mucho empa·
entar con la casa de N evers.
stallaron algunas ris'as que no tuvieron eco.

-No he sido yo -contestó la gitana, a quien la ira del príncipe
'lo intimidaba-, pero, ¿y si fuera cierto?

onzaga alzó los hombros con desdén.
-¿Dónde está el marqués de Chaverny? -continuó doña Cruz-.
;Y qué significan las palabras de ese hombre? Ha dicho que Au­
rora es su novia.
eñalaba al jorobado, que se mecía con orgullo.
onzaga explicó secamente:

-Esopo II ha reemplazado al marqués de Chaverny. El se ca­
'ará con esta bella aventurera que pretende ser la hija de Nevers.



la sencilla escena ocultaba algo terri
frío en -las venas, pero ninguno alz(

Roja de indignación, lE
gitana protestó:
-¿Creéis posible ace
tar por esposo a un se
semejante? Si fuese e
marqués siquiera ...
-Deja, hermanita_
interrumpió Aurora cor
voz fría-o Si fuera e
marqués, lo rechazaríe
como rechazo a éste.
El jorobado no parecié
desco n c e r t a r s e en le
más mínimo y dijo cor
desenfado:
-No -es ésa vuestra ú!
tima palabra, ángel mío
-y bien, señores -<lb

ya? Esto no es un fun~

he sido yo
repuso la g ita n a

tranquilamente.

servó Gonzaga-, ¿por qué no se bebe
ral, sino la celebración de una boda.
Los vasos se llenaron sin exclamaciones. Nadie demostró tenel
sed.
-Monseñor -dijo Aurora con la calma de la desesperación­
no prolonguéis esto. Ya sé que el caballero Enrique de Lagardere
ha muerto.
Por segunda vez se estremeció el jorobado. No volvió a hablar
En la estancia reinaba un absoluto silencio. -
-Pero, ¿quién os ha instruído tan bien, señorita? -pregunté
Gonzaga, con grave cortesia.
-Os ruego que no me interroguéis, monseñor. Lleguemos al des
enlace. Lo acepto.
-¿Preferirías otro esposo? -murmuró el príncipe.
-Vuestro mensaje decía que si rehusaba, sería libre. Reclamo
pues, el cumplimiento de vuestra palabra.
-¿Acaso sabéis ... ? -expresó Gonzaga en voz baja.
-Lo sé todo -interrumpió Aurora, levantando al fin hacia él l.
mirada de sus ojos puros-, y espero que me ofrezcáis las flore
monseñor.
Las mujeres no sabían que
ble. Los hombres sintieron



la voz para protestar. Cocardase y Pasepoil tenían los ojos fijos
n el jorobado, como los perros en acecho.

Frente a aquella criatura dulce y resignada, la perversidad de
onzaga vaciló. Su mano se extendió hacia las flores envenena­

1as, pero volvió a caer sin tocarlas. El malvado Peiroles, cuyo
corazón reseco no era ya capaz de conmoverse, recordó a su amo:
-El tribunal de familia se reúne mañana.
Gonzaga murmuró:
-Haz 10 que quieras.
Peiroles cogió entonces el ramillete. Sintiendo un vago temor, ta
gitana preguntó al oído de Aurora:
-¿Qué me dijiste de esas flores?
-Señorita -habló Peiroles-, sois libre. Todas estas damas tie-
nen su ramillete. Permitid que os ofrezca uno a vos.
Se delataba en su rostro la infamia, pero Aurora adelantó una
mano para recibir la ofrenda.
-¡Recuemos! -exclamó Cocardase--, aquí hay algo ...

oña Cruz, que miraba fijamente a Peiroles, se adelantó instin­
ivamente. Pero otra mano más rápida empujó al confidente de
onzaga y las flores cayeron al suelo. El jorobado las rechazó

fríamente con el pie. De todos los pechos se escapó un suspiro
de alivio. _y señores,
-¿Qué quiere decir ¿por se bebe
esto?- gritó Peiroles.
El príncipe miraba al
jorobado con descon­
fianza.
-¡Nada de flores! ­
decidió Esopo 11-. Só­
lo yo tengo derecho a
obsequiar a mi prome­
tida. Pero, ¡qué diablo!,
¿por qué esfáis todos
onsternados como si
ubierais visto caer un

rayo? Tan sólo ha caí­
o un ramillete de flo­
es marchitas. ¿Recor­
j?is la promesa que os
lIce? ¡Una lección de



galantería! Y hasta ahora no me habéis permitido decir palabra
-¡Tiene razón! ¡Que intente conquistar a su prometida!
Aurora desfallecía en los brazos de su amiga. Cocardase aproxi
mó una butaca para que la joven se sentara.
-Monseñor -declaró Esopo Il-, la primera condición para e
éxito de mi empresa es la soledad. ¿Dónde habéis visto enterne
cerse a una mujer rodeada de miradas curiosas? Sed justo. Ese
es' imposible.
-¡Tiene razón! -volvió a decir el coro de invitados.
-Tantas personas la asustan -continuó el jorobado-. En cuan-
to a mí, ¿cómo encontrar los acentos que subyugan en presencia
de un auditorio tan numeroso como burlón?
Sin el viento de tragedia que soplaba aquella noche en el pabe.­
llón del príncipe, sus palabras habrían provocado carcajadas.
-Ruego que me dejen solo con mi prometida. No necesito más
que cinco minutos para vencer la resistencia de esta encantadora
criatura..
-¡Cinco minutos! No pueden n~gársele, monseñor. No nos ale­
jaremos demasiado, para contemplar la escena, sin oír las pala­
bras. Démosle diez minutos.
Se situaron en la galería, mientras Gonzaga y Peiroles, indiferen­
tes, se apoyaban en la balaustrada del fondo. Oyeron las excla-
Cocardase y Pasepoil maciones.
vigilaban como pe- -¡Prodigioso! ¡Extra-

rros en acecho. ordinario! ¿Estaremos
alucinadbs? ¿Qué dia­
blos le estará diciendo?
El hombrecillo se había
arrodillado a los pies
de Aurora. Doña Cruz
quiso ponerse entre los
dos, pero él la apartó
diciendo:
-Dejad, por favor.
Habló muy quedamen­
te. Su voz se había mo­
dificado en forma tan
extraordinaria que la
gitana, a pesar s u y 01

abrió los ojo~ con asom-



(CONTINUARA)

bro. En vez de los acentos estridentes y destemplados que hasta
entonces salieran de aquella boca, era una firme y armoniosa voz
varonil la que se oía. Aquella voz pronunció el nombre de Au­
rora.
Doña Cruz sintió que su amiga se estremecía y la oyó murmurar:
-Es sólo un sueño . ..
-¡Aurora! -repitió el jorobado.
La joven se cubrió el rostro con las manos. Dos lágrimas rodaron
entre sus dedos que temblaban. Desde la galería, los invitados
creían asistir a una fascinación.
-¡Ese hombre tiene algún talismán!
Aurora, como a pesar suyo, se inclinaba hacia el jorobado.
-¡Es sólo un sueño! ¡Estoy soñando! -balbuceaba entre sollo­
zOS-. ¡Es horrible! ¡Si él ha muerto!
-¡Aurora! -repitió el hombrecillo por tercera vez.
Como doña Cruz se dispusiera a decir algo, él le impuso silencio
con un ademán imperativo. '
-N'J' volváis la cabeza -dijo dulcemente, dirigiéndose a la hija
de Nevers-; estamos al borde del abismo. Un movimiento, un
gesto y todo está perdido.
La gitana se vió obligada a sentarse cerca de Aurora. Sus piernas
vacilaban.
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ePOLA
CAPITULO V.-LA GEN!!

1. Solak arrebató al cazador Pierre Lacoste un collar que había
tenido oculto en el bosque desde tiempos cuyo recuerdo era vago
y brumoso. Ignoraba a quién perteneció ese collar y por qué es­
taba en su poder, pero 10 consideraba un tesoro. "-Herí a ese
maldito animal -gruñó Lacoste-, y 10 seguiré hasta cazarlo,"

2. Mientras tanto, en la factoría de su abuelito, Diana Ken tra~

taba de convencer a los cazadores de que Solak no era un lob
salvaje sino un perro leal y valiente. "-Estás loca, Diana -con­
testaro~ los tramperos-o Solak es el lobo más pe~ig.roso de la co­
marca." Esa noche, Solak se acercó a la vivienda -de los hombres.

EL PERRO LOBO
RoTECTORA DEL PERRO LOBO

lftl 1\\I

4: Esa voz había cautivado a Solak desde la primera vez que la
oyó, en un camino nevado, animando a los perros de su trineo.
Entonces sintió el deseo de conocer a las criaturas humanas, a las
qUe había considerado siempre una raza maligna y cobarde. Dia­
na oyó un leve gruñido y, al abrir la puerta, vió a Solak.



i ~ I~
5. Max se había retirado ya a su lecho y Diana se inclinó sobre
el lobo, murmurando: "-Solak, me seguiste ... ' ¡Oh!, estás heri·
do". Sin vacilar, 10 llevó junto a la estufa y curó su pata delan·
tera, atravesada por la bala de Pierre Lacoste. Después 10 con­
dujo al almacén de pieles, para que pasara allí la noche.

6. El ViejO Max no hubiera aprobado que su nieta protegiera a
Solak, porque sabía que todos los tramperos perseguían a la sU­
puesta fiera. Sin embargo, la niña no vaciló en darle refugio..En­
contró el collar y se sintió tan intrigad~, que tardó en dormirse.
También Pierre estaba desvelado.

•

L PERRO LOBO

. El trampero salió al alba, para continuar la caza. Había per­
ido las huellas del lobo cerca de la factoría. También Diana se

evantó al amanecer, para llevar alimento a Solak antes que des­
ertara Max. Más tarde, el anciano dijo a su nieta: "-Dos tram­
eros irán a atar las pieles en fardos para venderlas".

Diana palideció. Solak sería descubierto. Jim y Norman, los
s cazadores, le diJeron ~onriendo: "-Será un placer seguir el
stro de tan linda guía". Diana se vi6 obligada a precederlos,
ro cuando se encaminaban hacia la barraca fingió tropezar y

llaves se hundieron en la nieve. (CONTINUARA)
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d() Rélml.-=
Erase un hombre llamado Ra­
miro, que tenía una hacienda
allá lejos, por el lado. de la
montaña, por 10 que le llama­
ban Ramiro el de la ladera. El
y su esposa vivían tranquilos y

felices en aquellas soledades, y se llevaban tan bien que 10 que
decía Ramiro era indiscutible para su mujer, e hiciera 10 que hi­
ciese, 10 aprobaba.
Para que todo fuesen bendiciones, tenían en el fondo de un cofre
cien relucientes onzas de oro, y en el establo dos rollizas vacas.
-Creo que deberíamos llevar una de nuestras vacas a la ciudad
para venderla -dijo un día la mujer a Ramiro-. Tenemos me·
dios de fortuna. y debemos disponer de algún dinero, como hacen
las otras gentes. No hay que tocar las cien onzas del cofre, pero
no veo la necesidad de que tengamos más de una vaca y, ade­
más, sería mucho mejor para. mí tener solamente que cuidar Y
alimentar a la que quede.
Ramiro se mostró de acuerdo, como de costumbre, y cogiendo la
vaca, se fué a la ciudad a venderla. Pero los unos porque la en-



contraban gorda y los otros porque la encontraban flaca, 10 cier­
to es que no pudo vender el animal.
_Está bien -se dijo Ramiro--, volveré a casa con la vaca. Al
fin y al cabo tengo allí alimento y establo para ella.
Así, pues, se puso en marcha con la vaca. Cuando llevaba andan­
do algún tiempo, se encontró con un hombre que tenía un caba­
lto para vender, y Ramiro pensó que sería mejor tener un caballo
que una vaca y propuso al hombre el cambio.
Continuó su camino, jinete en su magnífico caballo, y se encontró
con un labriego que iba guiando un cerdo muy gordo. En seguida
pensó Ramiro que sería mejor tener un cerdo muy gordo que un
caballo, Y cerró el trato con el labriego.
Siguió andando un poco más y se encontró con un pastor que ti­
aba de una cabra, a la vista de lo cual se le ocurrió que era se-

guramente mejor tener una cabra que un cerdo, y en seguida
:¡uedó acordado el cambio.
"'iguió caminando y no tardó en encontrar a un aldeano con una
veja y concertó el cambio con él, pues pensó que era mejor te­

1er una oveja que una cabra.
Un poco más adelante encontró a una mujer con un ganso y
:ambió por él su oveja. Y cuando llevaba recorrida una gran par­
e del camino topó con un hombre que llevaba un gallo, y se le
mtojó cambiárselo por el ganso.

1 anochecer, después de tan larga caminata, empezó a sentir
ambre y vendió el gallo para comprarse algún alimento: ''Es
ejor cons~rvar unidos cuerpo y alma que tener un gallo", se

::lijo Ramiro.
iguió caminando, y al pasar por la granja de un vecino entró a

::iescansar unos momentos.
-¿Qué tal te fué en la ciudad? -le preguntó el vecino.
-Así, así, nada más -contestó Ramiro--. No puedo jactarme
ie mi suerte, ni tampoco maldecir de ella.
'{ contó al vecino los cambalaches que había hecho, desde el pri­

ero hasta el último.
-¡Buen recibimiento te va a hacer tu mujer! -le dijo el

Tecino-. ¡No quisiera yo encontrarme en tu pellejo!
-Todavía podía haberme ido peor -dijo Ramiro--; pero me
uera bien o mal, tengo una mujer tan bondadosa que nunca me
lice nada, haga lo que haga.
-Eso dices tú -replicó el vecino--, pero no conseguirás que lo
rea. .



-¿Quieres que hagamos una apuesta? -propuso Ramiro-. En
casa tengo cien onzas en el cofre; ¿pones tú otro tanto?
Quedó concertada la apuesta, y cuando empezó a obscurecer, los
dos amigos marcharon juntos a la hacienda de Ramiro. El vecino
tenía que quedarse afuera y escuchar mientras Ramiro se entre­
vistaba con su esposa.
-¡Buenas noches! -dijo Ramiro, entrando.
-¡Buenas noches! -contestó la mujer-o ¡Loado sea Dios por
tenerte ya de vuelta! ¿Cómo te fué en la ciudad?
-Oh, así, así -contestó él-o No tengo mucho de que alegrar­
me, pero tampoco por qué estar triste. Cuando llegué a la ciudad
nadie quiso comprarme la vaca y me decidí a cambiarla por un
caballo.
-¡Magnífico! -exclamó la mujer-o Somos g·ente acomodada y
ya es hora de que podamos ir a la iglesia en coche como hacen
los demás. ¡Vamos, muchachos, meted el caballo en el establo!
-Pero el caso es que no traigo el caballo -dijo Ramiro-, por­
que 10 cambié en el camino por un cerdo.
-¡Oh, qué bien! -exclamó la mujer-, parece que adivinaste
mi deseo! Ahora tendremos tocino en la casa y algo con que ob­
sequiar a los que vengan a visitarnos. ¿Para qué queríamos el
caballo? La gente empezaría a decir que nos hemos vuelto' tan
orgullosos que no queremos ir a la iglesia a pie. ¡Vamos, mucha­
chos, meted el cerdo en la pocilga!
-Pero el caso es que tampoco traigo el cerdo -dijo Ramiro-,
pues 10 cambié en el camino por una cabra.
-¡Oh, qué acierto tuviste! -exclamó la mujer-o Pensándolo
bien, no sé para qué queríamos el cerdo. La gente hubiera dicho
que no pensamos más que en comer. Con la cabra podremos te­
ner leche y queso sin necesidad de matar al animal. ¡Meted la
cabra, muchachos!
-Pero el caso es que tampoco traigo la cabra; a mitad del ca-
mino la cambié por una magnífica oveja. .
-¿De veras hiciste eso? -preguntó la mujer-o ¿Para qué que­
ríamos la cabra? Nada más que para molestias, pues yo tendría
que trepar por los riscos para traerla a casa por las noches. No,
nada de cabras; mejor es una buena oveja. ¡Vamos, muchachos,
meted la oveja en la casa!
-Pero el caso es que también me quedé sin la oveja -dijo Ra­
miro-, pues un poco más adelante la cambié por un ganso.



-¡LOado sea Dios por
tenerte ya de vuelta!

-dijo la mujer.-

-¡Jamás pudiste
dar m e mayor ale­
gría! -exclamó la
mujer-o Bien mira­
do, ¿para qué que­
ríamos la ovej a?
Ahora tendré el gan­
so que deseé tanto
tiempo y rellenaré
con sus plumas nues­
tras almohadas. ¡Va­
mos, muchachos, me­
ted el ganso -en la
casa!
-Espera un poco ­

.,. la contuvo R a m i-
ro-, pues debo de­

- cirte que tampoco
traigo el ganso. En el
camino encontré a
una aldeana y se· 10
cambié por un gallo.
-¡Un gallo! -aplau­
dió ella-o Es como
si hubieras comprado
un reloj con cuerda
para ocho días, pues
t o d a s las mañanas

mtará a las cuatro para que nos levantemos a buena hora. Era
la locura 10 del ganso, y las almohadas 10 mismo podemos re­
~nar1as con paja. ¡Corred, muchachos, y meted el gallo en el
11linero!
-Lo malo es que tampoco he traído el gallo -dijo Ramiro-,
\les como llevaba tanto tiempo caminando, sentí hambre y 10
,mdí para comprar algún alimento.
-¡Bendito sea Dios que te inspiró eso! -exclamó la mujer-o
o sé cómo te las arreglas que haces siempre exactamente 10
ás acertado. Además, ¿para qué queríamos el gallo? ~a tene­
os el sol para que nos despierte por las mañanas, sin necesidad

I:uidos molestos.
í ganó Ramiro las cien onzas de la apuesta.
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1. Tex Montaña apareció mojado de pies a cabeza, luego de atra­
vesar el río a nado. "-No sé si soy un hombre o me he conver­
tido en rana -bufó desesperado-. Solitario Bill, quiero saber..."
El joven texano 10 interrumpió: "-Cállate y siéntate". Kid Mo­
rado preguntó con deliberada insole~ci~"-¿Q~én es éste?"

Aquí habrá danza,
amigo.

posible
haya alguien tan
¡'.oronte que no I ¡::::::~-~:-:

Hpa quién soy1

2. "-¿Yo? --saltó el voluminoso vaquero-.
como quien dice el héroe nacional de Texas." Estallaron las risas
y Tex, furioso, enarboló su sartén de excursiones, gritand~:

"-¿Quién me desafía?" Esa era la oportunidad que esperaba Kld
Morado para provocar una riña descomunal.

f)ILL
LEY ~ LOS BANDIDOS

l

3. El matón recibió orden de detener en la cantina a Solitario
Bill. El bandido Rodríguez y el mestizo Miguel complotaban
para vencer al héroe de Texas. Deseaban saquear las tumbas in­
dias de Quimera, repletas de oro, y Solitario Bill estorbaba sus
planes. Pero la pendencia no fué de larga duración.

Mo-

4. Un solo golpe del rápido y demoledor puño de Solitario Bill
derribó a Kid Morado ... , no por mucho tiempo, ya que el ven­
c;dor 10 alzó, para suspenderlo de una percha. "-Ahí te queda­
r~s, para, que todo el mundo pueda admirarte -dijo' Solitario
B1l1-. y ahora visitaré la ratonera donde se esconde tu amo."



- --

8. "-Hay graves denuncias contra ustedes .:...-.cIijo con severi­
dad-o Han asaltado la caja de la cantina y provocado desorden.
Quedan detenidos hasta que se pruebe la acusación." Solitario
Blil y Tex Montaña vieron que en cada bocacalle se había situa­
do un jinete. L~ fuga era imposible.

~
7. En vano Tex Montaña protestaba: "-Si somos inocentes, ¿por
qué huímos? Lo único malo que he hecho es meterme al río". Su
amigo repuso: "-Somo's forasteros en este pueblo y el sheriff
perderá el tiempo interrogándonos mientras los malhechores hu-
yen"~ ~E es~ instal}t~ !:l s~riff los detuvo.

~r--l~I"'"""":''''----...."....-..,~N. lateate. ~ __ _
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l uiremol como
conejol Olultado.'

6. Solitario Bill no alcanzó a llegar hasta la guarida de Rodrí­
guez y del mestizo, porque Tex Montaña no pudo contener. a la
jauría. Las maldiciones y disparos se oían a una legua de dIstan­
cia. "-Quieren atraer al sheriff -dijo Solitario Bill-. Vamos,
Tex, nos tienen acorralados."

5. Dijo rápidamente a Tex Montaña: "-El cantinero subió a
hablar con un tal Rodríguez. Sospecho que ése es el hombre que
perseguimos. Vigila, para que ninguno de esos amables mucha­
chos me siga". Tex, apoyado en la baranda, con un revólver en
cada mano, gruñó: "-Si oyeS' disparos, no te a~ustes'~.

(CONTINUARA)



CAPITULO ll.-Ricardo Za­
netta.
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RESUMEN: Rosalinda, ins­
titutriz de los príncipes 19or
y Anita, huye del invadido
reino de Sovinia en una ca·
rreta con paja. Es detehida
por un oficial craciano que,
aunque declara ser su ami­
go, la encierra en un cala­
bozo.

~ ..
Rosalinda pasó el resto de la noche en el obscuro calabozo de la
posada de San Nicolás. Ocasionalmente dormitaba, pero el re­
cuerdo de los príncipes Anita e Igor, a quienes presumía en po­
der de los cracianos, la desvelaba y sumía en intensa desespe­
ración.
A la incierta claridad del alba, Rosalinda se aproximó a la ven­
tana enrejada. Estaba tratando de ver qué ocurría en la calle
cuando se abrió la puerta de su prisión.
-¿Qué busca aquí, miserable? -gritó Rosalinda al reconocer al
oficial craciano que la había traicionado.
-He venido a darle una explicación por mi conducta de anoche
-replicó el oficial.
-No cabe explicación a su falsía ...
-Déjeme continuar -suplicó el oficial-o Tuve que separarla
de los niños, porque no me atreví a obrar de otra manera en pre­
sencia de los soldados. Nadie debe sospechar que yo no soy era­
ciano sino soviniano.
-¿Entonces por qué viste ese uniforme aborrecido? -exclamó
Rosalinda-. ¿Por qué me despojó de mi disfraz y expuso a los
príncipes' a la captura? ¿Qué han hecho ustedes con los pobres
niños? ¿Dónde están Igor y Anita?
-Están durmiendo en ·la paja y en el mismo sitio donde usted
loS' dejó -respondió el oficial-o Venga conmigo. Debe confiar
en mí aunque me vea actuar como enemigo. El tiempo apremia
y quiero que se lleve a los niños a la frontera de Helvecia..



El oficial arrastró a Rosalinda fuera del calabozo, y mientras se
dirigían hacia la carreta con paja, el joven oficial refirió a la ins­
'tutriz su novelesca historia.
e llamaba Ricardo Zanetta y era ,miembro ciel Servicio Secreto

de Sovinia. Cuando supo que Cracia invadiría su' país, se alistó
en el ejérc~to de invasión y nadie sospechó su identidad. Para
1uardar las apariencias detuvo ·a Rosalinda y a los príncipes Igor
; Anita en la posada de San Nicolás.
-Tengo un disfraz para usted -añadió Ricardo, mostrándole a
a joven un traje con coselete de terciopelo negro, amplia falda
y peluca rubia-o Los soldados están aún durmiendo. Cuando des­
aierten yo seré el primero en anunciar su fuga.
-Perdone mis dudas -suplicó Rosalinda, mirando al gallardo
oven-o Siempre le recordaré con gratitud.
'viientras Zanetta montaba guardia, Rosalinda se dirigió a la cá­
reta donde vistió el traje de aldeana y en seguida despertó a los
)ríncipes que aún dormían sobre la paja.
-Levántense, niñitos -dijo sonriendo la institutriz-; vamos a
eguir viaje con este señor.
~ápidamente torcieron a campo traviesa mientras Ricardo expli-
'aba a Rosalinda su plan. .
-Hay un tren que parte en media hora hacia Capro -explicó
~anetta-. Ustedes se marcharán en él, porque todos los caminos

Rosalinda e n t r o en'
un camión de circo
en busca de empleo.

# z} .. \
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están vigilados y en el primer retén serían descubiertos. En cam­
bio el tren va repleto de refugiados y ustedes se mezclarán con
ellos, sin que sospechen su identidad. Aquí tiene dinero para los
boletos. Corran hasta la estación. Yo trataré de que nada malo les
ocurra.
Con los dos príncipes cogidos de sus manos, Rosalinda corrió has­
ta la estación ferroviaria, pero ya se apretujaba en la boletería
una compacta muchedumbre de sovinianos clamandO' porque les
dieran preferencia. .
-Están repletos los vagones -gritó la voz del conductor del
tren-o No más pasajeros.
"¿Qué puedo hacer ahora?" -pensó Rosalinda al ser arrojada
del andén.
Cuanto camión, automóvil o carruaje encontró en el camino iban
llenos de sovinianos que huían de los cracianos. Hombres, muje­
res y niños, con rostros despavoridos, llenaban los caminos, car­
gando a cuestas sus equipajes y su dolor.
Los soldados cracianos se burlaban de ellos con bestiales risotadas.
Atronaba el espacia el ruido de los aviones invasores y descen­
dían de ellos paracaidistas armados que iban a engrosar el ejér­
cito invasor.
Rosalinda, horrorizada por aquel espectáculo, apretaba febrilmen­
te las manos de sus protegidos y continuaba su desenfrenada ca­
rrera.
De pronto fijó sus miradas en una caravana de circo formada por
tres grandes camiones.
-El Gran Circo de CarIo Pacini -leyó la fugitiva-, próxima­
mente estreno en Capro.
''Van a Capro, ciudad de Helvecia -pensó Rosalinda-. Si yo
pudiera contratarme en ese circo, saldría de Sovinia con los prín­
cipes sin que nadie me molestara.
Resueltamente se aproximó a la caravana y oyó protestas de los
artistas del circo contra los soldados que habían registrado SUS

coches.
-Qué tenemos que ver nosotros con sus revoluciones -decía un
domador de fieras-o Somos gitanos y poco nos importa quién
gobierne aquí o allá.
-Yo me alegro de salir de Sovinia -expresó una muchacha del
circo--. Ya Carlo Pacini ha conseguido salvoconducto y nadie
nos estorbará en el camino.



-Yo tengo una pri-·
roa-dona, una prima..
bailarina y un prima­
ecuestre -dijo Pacini. I

En el acto Rosalinda forjó en su mente un plan, y con la vehe­
mencia de su carácter, lo pusO' en práctica.
-Señorita -dijo a la joven artista que hablaba con el doma­
dor-, ¿quiere decirme dónde se encuentra el señor Pacini?
-¿Para qué lo necesita? -preguntó la morena muchacha.
-Busco un empleo ...
-Pepo, Tony, Diaza -gritó la muchacha-, miren qué preten-
siones trae esta aldeana. ¿Crees que aquí se admiten vagabundos?
Pase a hablar con don Carla y prepárese a una risotada ma­
yúscula.
Rosalinda, con su suave e imperturbable sonrisa, se dirigió al ca­
mión que le indicaba la burlesca muchacha.
Carla Pacini comenzó por decir a Rosalinda que estaba muy ocu­
pado y que no admitía visitantes.
-Ignora usted quién soy yo -exclamó con acento teatral el em­
presario del circo-. Soy Carla Magno, rey y emperador ...
-Yo venía a contratarme -balbuceó Rosalinda-. Tengo buena
voz ..•



-Yo tengo una prima-dona, una prima bailarina, una prima
ecuestre -declaró CarIo Pacini.
-Yo puedo presentar comedias ligeras -insistió la institutriz de
los príncipes.
-No le interesan al público -replicó Carlo Magno-. Si usted
me ofreciera algo novedoso ...
Sin quererlo el empresaria se sentía atraído por la hermosura y
suavidad de la extranjera.
-¿Le gustaría una representaciQn de cuentos de hadas? -inte­
rrogó Rosalinda-. Tengo dos hermanitos que son eximios artis­
tas. Ellos conocen varios idiomas: inglés, italiano, francés y ale­
mán. En cada país daríamos representaciones en el lenguaje patrio.
-Vuelva con sus hermanitos a las once de la mañana -respon­
dió CarIo Pacini-, y haremos un ensayo.
-Gracias, señor -dijo Rosalinda-. Volveré a esa hora con mis
hermanitos.
Antes de ir al circo, Rosalinda había dejado al príncipe Igor y a
la princesita Ana ocultos en la carreta con paja y al cuidado de
RicardO' Zanetta.
Grande fué su espanto cuando su joven protector salió a encon­
trarla en el camino de la posada de San Nicolás y le dijo deses­
perado:
-Los niños han desaparecido.
-¿Cree usted que han caído en poder de los cracianos? -pre-
guntó Rosalinda.
-No -respondió Ricardo-, porque todos mis soldados están
aún en sus dormitorios o sirviendo el desayuno en la sala. Rosa­
linda, lamento haberme apartado de ellos un momento.
-Tengo que encontrarlos -murmuró aterrada la joven-o An­
tes de las once horas les necesita. De otra manera fracasará mi
plan. .
En breves palabras, Rosalinda informó a Ricardo de su entrevista
con el empresario Pacini y de sus esperanzas de salir de Sovinia
en la caravana del circo.
-Muy inteligente su plan -insinuó Zanetta-. Si logra llegar
a Capro yo trataré de reunirme con usted allá. Entretanto prepa­
raré los pasaportes para usted y sus protegidos.
-He dicho a Pacini que son mis hermanos -comunicó Rosa­
linda-, de manera que los pasaportes deben llevar mi apellido:
Nelson. .. Igor se llamaría Tadeo y Anita, Serapia. Yo, Maclo·



via. Estos nombres son los que usan los príncipes en sus juegos
y comedias. ¿Los recordará usted?
-No la dude -dijo Ricardo-. Busque usted a nuestros niños.
No me atrevo a acoJ1lpañarla por no despertar sospechas.
-Adiós, Ricardo -murmuró Rosalinda-, se me ocurre que es­
tos chicos están jugando en el bosque. Son muy traviesos.
Rosalinda partió hacia el tupido bosque, y cuando ya estaba en
la espesura, comenzó a llamar':
_ Tadeo, Serapia... ¿Dónde están ustedes?
-Cucú, cutú, cucú ...
-¿Dónde se ocultan? -exclamó gozosa la institutriz-o ¿No
quieren comer chocolates, mis niños?
Al punto y como surgidos por arte de magia los príncipes Igo'f y
Anita saltaron de la copa de un árbol, abrazando a Rosalinda.
-¿Por qué abandonaron la carreta? -preguntó la joven-o ¿No
les dije que me aguardaran ocultos en la paja? ¿Y si se hubieran
perdido?
-Estábamos jugando a las hadas -dijo Igor-. .An1ta, cuéntale
tú ...
-NO' más juegos -ordenó Rosalinda con severidad-, tenemos
que visitar a un amigo a las once en punto. ¿Les gustaría vivir
en una caravana de circo?
-¿Con "elefantes, monos y leones? -indagó Igor-. Sería co­
losal.
-Allá vamos -dijo Rosalinda-, pera para que nos admitan
debemos dar los nombres que usamos en nuestras comedias de
hadas y duendes. Igor, tú te llamar,ás Tadeo, y Anita, Serapia.
-y tú como la bruja Maclovia.
Los tres caminantes atravesaron el"bosque y continuaron hacia el
sitio donde se ubicaba la caravana de Carla Magno Pacini.
-¿Qué hora será? -balbuceó Rosalinda-. He perdiqo mi reloj.
-Aquí 10 tienes -declaró el príncipe Igor-. Lo recogí cuando
te bajaste de la carreta a la salida del palacio.
Rosalinda miró la hora.
-Las once treinta -exclamó desolada-o Ya habrá partido la
caravana de Pacini.
Todos sus planes fracasaban y resultaría imposible salir de Sa­
vinia.
¿Qué suerte correrían loS' príncipes si se apoderaban de ellos los
cracianos?

(CONTINUARA)
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CAPITULO l.-La niña blanca de la isla Tahoa.

-¡Taio! ¡Taio! (Amigo, amigo) -llamaba la hermosa Akena,
corriendo por la blanca playa de Tahoa.
Perseguía a un cachorrito de león, cuyas zarpas se hundían en la
arena.
-No corras más -gimió la niña nativa-, estoy cansada.
Se dejó caer y sólo entonces Taio se reunió con ella. La mna
rodeó con su brazo la cabeza lanuda y suave y observó el mar
pensativamente. El pausado rumor del oleaje se unía al ronco
cantar del agua del lagón que brotaba como una cascada por la
estrecha bocana. Ese murmullo de las rompientes y mareas había
arrullado la infancia de Akena. No conocía los mundos que exis­
tían más allá del mar. Ert la distancia emergían los perfiles de
otras islas: Raiatea, Haupiti, Moorea, Tahití. Un mismo cerco de
coral las rodeaba.
-¿Conoces la leyenda de estas islas? -pronunció una voz pro­
funda.



_¡Papá! -e xcI a m ó
Akena, incorporándose.
Roberto Lar s e n con­
templó con tristeza a
SU hija. Había crecido ----
como una solitaria flor,
en el lugar más aparta- \
do de la tierra. Ignora­
ba la maldad, no sabía
que el destino es a ve­
ces maléfico y cruel.
Apartando de su mente
esos pensamientos som-.. p a p á! -exclamó la niña. con alegría.
bríos, Larsen dijo mien- ¡

tras caminaban por la'playa, en dirección a su vivienda, seguidos
por el fiel Taio:
-La reina Pomaré narraba una extraña leyenda sobre estas islas.
Había antaño cinco lunas en el cielo, encima del Gran Océano.
Tenían rostros humanos y hacían maleficios a los 'primeros hom­
bres que habitaron en Tahití. Quienes alzaban la cabeza para
mirarlas, eran víctimas de misteriosas locuras. El gran dios Taaroa
decidió conjurarlas y entonces ellas se rebelaron. Se las oyó can­
tar juntas en la inmensidad con recia voz, lejana y terrible. Can­
taban cantos mágicos mientras se alejaban de la Tierra. Pero bajo
el poder de Taaroa, comenzaron a temblar y cayeron con fragor
del trueno en el Océano, que se abrió hirviente. para recibirlas.
Las cinco lunas al caer Roberto Larsen vaci-
form,aron estas islas. . . . ló, mortalment~eá-
Hablan 11 e ga d o a la _ !ido.
aldea y de pronto Lar­
sen palideció. Bajo sus
manos crispadas, su co­
razón desfallecía.
-¡Banaba! ¡Manu!
llamó Akena" aterrori­
zada.
Los nativos la ayudaron
1 trasladar hasta el le­
~ho el cuerpo inerte de
;u padre, Cuando Lar-



sen recobró la conciencia, pronunció penosamente:
-Quiero hablarte, hija mía.
-Papacito querido, no te fatigues, descansa -murmuró AkenE
reprimiendo las lágrimas.
-Debo hablar, porque me muero. ''El coral aumenta, la pa1mer
crece, pero el hombre se va".
Aquél era un dicho tahitiano. Akena inclinó la cabeza venCld
por la angustia y el temor. Larsen prosiguió:
-Huí del mundo civilizado, porque me culpaban de un crimer
que no cometí. Ante Dios te juro que soy inocente. En mi dure
aislamiento, en la soledad de mi vida, reuní para ti un tesoro
cuyo mapa te dejo. Regresa a la civilización, Akena, porque ne

-IDja mía, me Jbue­
ro -balbució Larsen.

------.::=- lliJy·

es justo que sigas confinada en esta islá. No eres indígena, sino
blanca. Perdóname por haberte retenido junto a mi en este lugar
salvaje.
Akena sollozó:
-He sido feliz contigo, padre mío. Tahoa es un paraíso terrenal
Tenemos amigos fieles y vivimos en paz.
-Sí, Akena. Pero tú no perteneces a este mundo primitivo. Tú..
Las palabras se extinguieron en sus labios y la mirada de aque­
llos ojos se nubló para siempre.
Banaba, el jefe de los isleños, presentó sus respetos a la hija de
hombre blanco, que vivió entre ellos como un patriarca.
-Era un hombre triste, pero bondadoso y sabio -murmuré
Banaba-. Le enterraremos con los honores que merece.



Los sencillos nativos
acompañaron el fére­
tro, mienn:as las v~ces
de las mUjeres se Olan,
cadenciosas Y plañide­
ras, en el último canto
que dedicaban al doctor
blanco.
Los ojos de Akena es­
taban nublados de lá­
grimas.
Junto a la desconsola­
da niña caminaba el je­
fe isleño, Banaba. El
tenía seis años cuando
la niña blanca llegó a
Tahoa. Recordaba aún
que se sintió deslum,­
brado y, a pesar de los años transcurridos, aún creía que los dio­
ses nativos la habían traído. El doctor blanco, aquel hombre pen­
sativo y silencioso, era su guardián. Ahora había desaparecido y
Banaba decidió reemplazarlo.
-No estás sola, Akena -murmuró.
Un lastimero gemido de Taio, que caminaba junto a la huérfana,
también parecía ofrecer amistad· y consuelo en esa hora de dolor.

Los nativos conduje­
ron el féretro.

'V (CONTINUARA)
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"10 mejor revisto infantil".

Contesta a esta pregunta: ¿Quién,es son los autores
de la música y la letra del Himno Nacional Chileno?

Envío tu respuesto o cosilla 84-D, IN­
CLUYENDO EL CUPON, y podrós parti­
cipar en el Gran' Sorteo Semanal de 12
Discos PULGARCITO, irrompibles, en be­
lios colores, con temas infantiles. ADE­
MAS, se sortearó UN REGIO TOCADIS­
COS, Suscripciones o SIMBAD, Libros y
Premios en DI NERO, .
Distribuidores exclusivos

Un producto dHYF

..
51undard'.ljf" flec1r,c

, ~

SOLUCION A SIMBAD 261: "Soy "Simbad" y cumplo cinco año.
entreteniendo y deleitando a los niños".
Entre los lectores que enviaron soluciones exactas se sortearon lo.
siguientes premios: CON UNA SUSCRIPCION TRIMESTRAL: Mó
nica Délano, Santiago; Margot Angelbech, Lautaro; Silvia Jeldes
La Calera; Manuel Guzmán, Talcahuano; Arnoldo Castro, Talea
Ramón Morales, Calera de Tango. CON $ 20.-: María T. Boza
Santiago; Juan Rojas, Villa Alemana; David Rivas, Estación Mi
llantú; Aura Poblete, Santiago; Gloria Vargas, Rancagua; Patriei
Hernández, Chiguayante; MónÍCa Szobel, Santiago; María R. La
~~~ vín, Santiago; Rosa Sandoval. Chillán

tUIlCN ~(L G}adys Gálve.z, Santiago. CON UN .LI~~O
CON("U~f() VlCtor Ferrelra, Lota Alto; MaXlmihan

~ ~ Sotomayor, Osorno; Berta Inés Olea, Sa,
em~n~1 Bernardo; Regina Rodríguez, Santiago

Juan Almuna, Victoria; Perfecto Labra
Curicó; Aída Casas, Lota Alto; Rosa Pla

~~~ nas, Linares; Guillermo Canales, Lebu,
S 1 M B A D N.o 263 David Toledo, Valparaíso.

Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1954.



4. Al recibir una respuesta afirmativa, añadió: "-Pague la mi­
tad del contrato a los compañeros que se quedan en Francia".
As~ se acordó y ]uanita prometió: "-Les escribiré todos los días".
Mtocho, por su parte, ofreció : "-Yo cazaré leones en el Africa
y les traeré una piel para cada uno".







Juan ('j ~Juanita
CAPITULO XLII.- DOS DIRECTORES RIVALES

1. Juan, Juanita, Mincho y Tilín fueron contratados por Samuel
Fox para filmar una película en Africa. De acuerdo con el con·
trato firmado, dejaron a sus amigos dinero bastante para reparar
la chalana y vivir sin aflicciones hasta que ellos regresaran de su
viaje al continente negro.

2. Llegado el instante de la partida, subieron a bordo del avión.
Samuel Fox reconoció entre los pasajeros a Leopoldo Rulan, pro­
ductor de la Californiana. "-Mira quién viene con nosotros",
advirtió a su ayudante Evans. Vieron que el antipático personaje
se instalaba junto a Mincho.

(Continúa en la penúltima páAitta.)



U.S.$ 2,10
U.S.$ 1,05

vía certifica­
U.S.$ 0,20
U.S.$ 0,10A O VI 22-IX-1954 N." 264

Directora: !!llvira Santa
Cruz (Roxane)

Suscripción anual: $ 300.-
Semestral: $ 150.­

Recargo por vía certifica­
da: Anual: $ :n.-. Semes­
tral: $ n.-.
Extranjero:

Anual:
Semestral:

Recargo por
da: Anual:
Semestral:

El sl'fior Roberto Castelblanco F. no es agente de suscripciones de esta Empresa
por lo tanto no puede contratarlas".

"APITULO XLVIlI.- Magia
negra.

:1 extraño jorobado, Esopo n, llama­
° también Jonás, parecía haber fasci­
ado con su voz a Aurora de Nevers y
su amiga, la joven gitana doña Cruz.

,os cortesanos del príncipe de Gonza­
a, que presenciaban la escena desde
l galería, sentíanse dominados por un
rofundo estupor.
-Daría veinte luises por oír 10 que les
stá diciendo -murmuró Navailles.
:1 Jorobado proseguía con su voz varonil y tierna, tan distinta a
:l voz chillona con que siempre hablaba:
-No soñáis, Aurora. Vuestro corazón no os engaña, soy yo.
-iVos! -'-murmuró ella-, no me atrevo a abrir los ojos. Flor,
ermana, mira tú.
)oña Cruz la besó en la frente para decirle en voz muy baja y
esde más cerca:
-Sí, es él.
.staba segura. Había oído esa voz hacía mucho tiempo, cuando
agaba por los caminos como una gitana errante, y jamás la



•

había olvidado.
Aurora se decidió a mi
rar un instante, ent·c­
abriendo los dedos (~

las manos con que e
cubriera el rostro. ~ü

emoción fué muy in , ,1

sa, pera ahogó el g e
y continuó inmóvil.
-Esos hombres qu r (
creen en el cielo - )
tinuó el jorobado e
pués de lanzar ffi

pida mirada hac::> 12
puerta-, creen en f' ',u
fiemo y es fácil e ;a
ñarles, cQn tal de f ! gi
maldad. Así habéü dt

obedecer, no a vuestro corazón, Aurora, amada mía, sino a ur
extraño sortilegio que, según ellos, es obra del demonio. Fi.,,:ío
como fascinada por esta mano que os conjura. . .
Hizo algunos pases magnéticos ante el rostro de la joven, qUE. s
inc1inó hacia él.
-¡Ella cede! -exclamó Navailles, estupefacto.
-¡Es verdad! -dijeron todos-o Monseñor, ¡venid!
Hicieron sitio a Gonzaga, que se había mantenido a distancia
indiferente, y que ahora observaba la escena con admiración E
hombrecillo había dicho' bien. Los que no creen en Dios tienen a
veces .fe en filtros, poderes ocultos, magia negra. Qonzaga, el es­
píritu fuerte, balbuceó:
-¡Ese hombre posee un maleficio!
Pasepoi1 se santiguó ostensiblemente, 10 cual hizo gruñ.ir a Ca
cardase:
-¡El muy pillastre!
-Dame la mano -decía en voz muy tenue el jorobado-, len
tamente, muy lentamente, como si una influencia invencible tf
arrastrase a pesar tuyo.
Aurora siguió las indicaciones con un movimiento de autómata
iSi los de la galería hubieran podido ver su adorable sonrisa! Le
que percibían era su respiración agitada, su linda cabeza inc1i



nada y el hombrecillo cuyo poder les inspiraba ya un verdadero
espanto.
__¡Cáspita! -exclamó Cocardase-.; la corderita da su mano,
-eh?
~E1 hombrecillo es horrible, pero posee Wla dominación diabó-
lica
El lorobado se pU~o de pie y dominando a Aurora con la mirada,
pro::aguió:
_Levántate como Wla autómata. ¡Bien! Da Wl paso y déjate
caer en mis brazos.
Ella obedeció. Doña Cruz permanecía inmóvil como una estatua.
La puerta se· abrió de par en par mientras estallaba una tem­
pes,ad de aplausos.
La pncan~adora cabeza de Aurora se reclinaba en el hombro de
Esopo Il.
Una ola de espectadores invadió el salón. Vibró la risita seca del
jorobado, que dijo dirigiéndose a Gonzaga:
-Ya y.éis que nada hay para mí difícil, monseñor.
-Monseñor -decía por su parte Peiro1es al oído del príncipe-,
aqUl hay algo incomprensible. Ese hombre debe ser un diestro
juglar. Desconfiad.
-¿Temes que pueda escamotearte la cabeza? -preguntó Gon­
zaga y, dirigiéndose al
jorobado, a ñ a di ó-: Aurora parecía fasci­
¡Bravo, amigo! ¿El en- nada por el jorobado.

cantamiento durará has­
ta a boda?
-r asta la boda, mon­
,en ~ pero no más allá.
-i'" ardiez! ¿Sabes que
te 1 ira?
- ° estuve mal, ¿ver­
dad monseñor? -repu.
so el jorobado con mo­
destIa-. Pero decid a
es t o s señores que se
aparten. A distancia, os
10 ruego, a distancia.
Van a espantarme a la



novia. ¿Dónde está el
notario?
-1Que llamen al nota­
rio real! --ordenó el
príncipe.

* * *
La princesa de Gonza-
ga había pedido consejo
a todos sus amigos. La
idea de que Enrique de
Lagardere le negaría a
su hij~ la enloquecía.
Se entrevistó con el re­
gente y procuró deSes­
peradamente que el ras­
tro de Lagardere fuera
descubierto. Hacia las
cinco de la tarde, el teniente de policía le envió una carta, d;:¡n
dole cuenta de que el gentilhombre había sido asesinado la n) E

anterior a la salida del Palacio Real.
Entre las nueve y diez de la noche, la dama de compañía, Mag
dalena Giraud, le entregó un nuevo mensaje. Se lo habían lle·
vado dos tipos mal encarados. Aquella misiva recordaba a la
princesa que el plazo de veinticuatro horas concedido a La¡:;ar­
dere por el regente se cumplía aquella madrugada a las cuc,tro
informándola a la vez que Lagardere estaría a aquella horl3 en
el pabellón de fiestas del príncipe.
¿Lagardere con Gonzaga? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Y aquella carta
del teniente de policía notificando su muerte?
La princesa ordenó preparar su carruaje y se hizo conducir a la
residencia del presidente de Lamoignon. Una hora después, vein­
te guardias franceses, mandados por un capitán y cuatro oficia­
les del Chatelet, vivaqueaban en el patio de la mansión presi
dencial.

* * *
En el pabellón se convocó a un notario, un verdadero notario real,
y en la próxima iglesia de Saint-Magloire aguardaba órdenes un
sacerdote.
Se trataba, pues, de una boda auténtica, un matrimonio que die-



se los derechos absolutos del esposo sobre la esposa, de tal suerte
que, por voluntad del esposo, el destierro de la esposa pudiera
ser indefinido.
Gonzaga estaba satisfecho con el giro que habían tomado los
acontecimientos.
"Los jorobados son malos -meditaba-, se consideran en el
mundo como en país enemigo. Son crueles y carecen de piedad.
Desde la infancia las burlas de las gentes .les golpean en el alma
de tal modo que acaba por formárseles como una impenetrable
corteza. Mi primo, el marq~és de Chaverny, habría sido tal vez
un marido débil y compasivo. El jorobado no 10 será."
Cocardase y Pasepoil, mientras tanto, salieron a los jardines. No
quedaban vestigios de la emboscada que organizara el príncipe.
Nuestros espadachines se extrañaron de que la puertecilla del
callejón estuviera a81erta.
-¡Recáspita! ¿Quién ha limpiado estos lugares? No ha sido

uestro Lágaidere, puesto que está arriba desde anoche.
Oyeron un ruido confuso del lado de la iglesia.
-,Quédate aquí! -ordenó Cocardase-. Vaya ver.
Se deslizó a 10 largo de la tapia. Al terminar el jardín estaba el
cerrenterio de Saint-Magloire.
Cocardase vió allí gran número de guardias franceses. Al volver

dijo a su ami~o:

-Créo que Habrá dan­
za, y buena.
Pasepoil guiñó los ojos
con una expresión de
desconcierto. Estaban
sucediendo cosas muy
sorprend e n tes. Pero
ninguna podía extra­
ñarlo, puesto que pro­
cedían de Lagardere.
-'Nuestro p eq u e ñ o
nunca se está quieto, ni
deja quieto a nadie ­
suspir~. Tienes ra­
zón, mi noble amigo.
Habrá danza.

(CONTINUARA)



3. Los cazadores terminaron de embalar las pieles, que serían
trasladadas en avión al día siguiente. Dalia lés observaba, con
secr~ta alegría. Había salvado una vez más a Solak, que era per­
seguIdo como pna fiera salvaje. La niña sospechaba que no era
un lobo, sino un perro que se unió a la manada.

------------.----

L PERRO LOBO
ALVADO INCENDIARIO

4. Por su soberbia figura y ~u valor invencible, .había llegado a
ser el rey de los lobos. Pierre Lacoste 10 odiaba y estaba decidi­
do a matarlo. "-Pero esa loca muchacha, Dalia Ken, 10 defien­1e. No q~ero que convenza a los otros de que Solak no es una
lera. Ella debe abandonar esta región.".

ePOL:.A
CAPITULO VI.-

2. Allí estaba refugiado Solak, el perro lobo. "-Debes huir ­
susurró-, o serás descubierto." El inteligente animal saltó por la
ventana y gimió suavemente al afirmar en el suelo su pata he­
rida. "-No puedes correr -observó Dalia-. Escóndete aquí, en
este tronco hueco."

1. Dos cazadores se ofrecieron para atar en fardos las pieles 1­
macenadas en el almacén de la factoría. El buen Max dijo B su
nieta Dalia: "-Acompáñalos, hijita". La niña fingió tropezar y
dejó caer las llaves, que se hundieron en la nieve. Mientras los
tramperos las buscaban, ella corrió a la bodega.



L PERRO LOBO
~\\ ~ ~~~

7. No sospechó en ningún instante que el perro lobo estaba allí,
a escasa distancia de él. Arrojó la linterna al interior mientras

, . '
sonre~a mahgnamente. Al ver el fuego, Solak retrocedió, con ins-
tintlvo temor. Su primer impulso fué huir, pero el recuerdo de
Dalla 10 detuvo.

~=

)
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~
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5. A medianoche, cuando todo estaba sumido en el silencio se
acercó a la factoría. Cogiendo el farol de la puerta principal se
encaminó hacia el almacén de pieles. Su pérfido plan era causar
un incendio que significaría la ruina de Max. Pero había un guar­
dián alerta que impediría el siniestro: Solak.

6. El perro lobo se incorporó, tenso y vigilante. Había oído loS
pasos furtivos. Pierre Lacoste reflexionaba: "-Nadie debe' pro­

~ teger a ese maldito lobo y menos aún investigar por qué tiene
un collar. Si alguien hace indagaciones, estoy perdido". Con un
gesto brusco,;rompió el vidrio de la ventana.



EL P~ARQ
DI OIlQ

Oris quedó huérfano de padre
cuando apenas tenía ocho años.
Su madre, silenciosa, trábajó
afanosamente para no verse su­
mida en la miseria y dió edu­
cación a su hijo. Cuando él se
convirtió en un adolescente, le
dijo:
-Tu padre era comerciante y
conviene que tú lo seas tam- Oris aceptó el pájaro ./
bién. No tengo dinero para dar- muerto que Lakis le _ .
te, hijo mío, a fin de que em- había ofrecido entre
prendas un negocio. Pera anda risas.
a ver a Lakis, el prestamista más rico de la ciudad, y pídele que
te proporcione algo con que iniciar tu fortuna.
El joven obedeció a su huena madre. Lakis, al oír su demanda,
prorrumpió en grandes carcajadas.
-En mi jardín hay un pájaro muerto ---<ontestó cuando pudo
contener la risa-o Si eres inteligente, te bastará para enrique­
certe. Si te presto dinero, correré el riesgo de que no puedas
pagarme ni el préstamo ni los intereses.
Oris repuso con orgullo:
-Acepto el pájaro. Es un capital que usted me facilita y juro
que algún día se lo devolveré con creces. Déme un recibo a
firmarlo.
Lakis estalló en nuevas risotadas y extendiÓ" el recibo que el jo-
ven solicitaba. .
Oris abandonó la suntuosa mansión, manteniendo la frente alta
y una grave mirada en sus ojos negros. Avanzaba por una calle
desierta, cuando vió a una mujer que, en la puerta de su vivien­
da, desgranaba arvejas mientras un gato dormitaba a sus pies.
-Déme un puñado de arvejas a cambio de este pájaro muerto,
que será una excelente cena para su gato -propuso. .
La mujer aceptó, y Oris se alejó, llevando su nueva mercancía.
Más allá encontró a dos leñadores.



_Les ofrezco este puñado de arveJas a cambio de un poco de
leña.,
Los leñadores sonrieron, y uno de ellos sugirió:
__podemos hacer un trato. Necesito bastante legumbre. Te la
c biaré por leña. Aquí tienes el primer haz.
Aquel trueque de leña por legumbres empezó a proporcionar ga­
nancias a Oris. Almacenó variaS' cargas y, cuando llegó la época
de escasez de madera, a causa de las lluvias que impedían ir a
cortarla a los bosques, la vendió a buen precio.
Trabajaba sin descanso. A veces su madre sugería:

-Estás muy fatigado, hijo mío. El anhelo de triunfar debe ser
como una lámpara que ilumine tus días y no como un fuego que
te devore.
El joven sonreía:
-Soy joven, buena madre. Quiero verte rodeada de bienestar.
Yate sacrificaste por mí, durante largos años, y ahora me corres­
ponde el afán y el esfuerzo. Además, debo devolver a Lakis el
capItal que me prestó. Se 10 llevaré con una ganancia que él
Jamás soñó cobrar.
Tanto prosperó, que pudo instalar un almacén y al cabo de tres
años era uno de los comerciantes más ricos de la ciudad.
Mandó hacer a un orfebre un pájaI:o de oro y 10 llevó personal­
mente al prestamista Lakis.
- Vengo a devolverte tu préstamo -le dijo--. Este es el capital

que me anticipaste.
Esta vez Lakis no se puso
a reír. Estaba maravillado
y el asombro se reflejaba
en su rostro. .observaba
incrédulo el precioso pája­
ro y luego acertó a mur­
murar:
-.-Bien decía yo que un
joven inteligente podía ha­
cer fortuna con un pájaro
muerto.
En ese instante una niña
entró en la sala. Era tan
bella, que Gris sintió que



su corazón cesaba de
latir. Las facciones de
Lakis se suavizaron y

• una expresión de ternu­
ra y orgullo borró su an­
terior gesto de asombra.
-Es Lía, mi hija menor
-explicó a Oris.
El se llevó la mano al
corazón, para saludar, y
a pesar de su turbación
vió que los dulces ojos
lo miraban con bondad.
-Dichoso el hombre
que guarde en su hogar
un tesoro semejante -balbuceó con voz alterada.
-El hombre que transforma un avecilla sin vida en un. paJ8 ()
de oro, es digno de ese privilegio -declaró Lakis-. Si te l ~

a mi hija por esposa, ¿prometes darle felicidad y velar para q l.:l

sus virtudes y su belleza florezcan cada vez más resplandeciente ?
-Lo juro -contestó Oris-, si la bella Lía me acepta por e~­

poso.
Por toda respuesta, la doncella colocó su fina mano en la de él.
-¡Bienl -aprobó Lakis-. Dentro de un mes se celebrarán las
bodas y veré si cumples tu promesa.
Los días que siguieron fueron un ensueño para Oris. Su fo a
y sus éxitos no tenían importancia comparados con la felicidad
de haber conquistado a Lía.
-Es tan hermosa, madre mía -exclamaba, hablando con su
madre.
Ella replicaba suavemente:
-La mereces, hijo amado. Eres no sólo inteligente y emprende­
dor, sino que tienes un corazó~ bondadoso.
y la viuda pensaba, sin decirlo en voz alta:
"Y eres el doncel más gallardo de Baskur. Lía se sintió atraída
por ti al verte alto y apuesto y al contemplar tu semblante de
varonil belleza y tus ojos obscuros, de mirada profunda." r

Llegó por fin el día de los esponsales y ee celebró una alegre
fiesta, a la cual concurrió una multitud de invitados.



Un año desp~és nacieron dos niños
gemelos.

Transcurrió el tiempo y en el hogar de Oris reinaba una dicha
perfecta. , ., •
Un año mas tarde, Ons se presento por segunda vez en la casa
de Lakis, para cumplir su promesa. Su esposa, con un manto de
tela dorada y la garganta y los brazos enjoyados, venía con él.
So tenía junto a su corazón dos niños bellísimos.
_Lakis -pronunció Oris-, aquí tienes a tu hija. Examina su
rostro y descubrirás que es feliz. Trae en sus brazos la prueba
de que el tesoro que me diste ha aumentado. Recíbe1a.
El tnciano, tembloroso, cogió a SUs nietos. Eran gemelos y habían
h r dado la belleza de su madre. En sus ojos obscuros y vivaces
se l'~la la inteligencia de Oris.
-HIJa mía -murmuró Lakis-, tienes un marido inapreciable.
Lo. dioses te han bendecido y llenan de gozo mi viejo corazón.
l o pudo contener las lágrimas y a través de ellas contemplaba
a lb nietos. Una vez sus ojos se maravillaron ante el pájaro de
uro que le trajo Oris. Ahora admiraba un tesoro mil veces más
val 1sa que todas las riquezas de la tierra.
La historia de Oris corrió por la ciudad y luego por el país, como
Jl'l leyenda. La oyó el rajá y quiso conocer al joven comercian­
e (ue había transformado un pájaro muerto en una estatuilla
d ro puro y que tenía dos hijos cien veces más hermosos que
,u ella esposa.

n acudió a la corte y el monarca se sintió tan complacido por
su inteligencia y senci­
llez, que le dió un re­
galo espléndido. Ordenó
a su orfebre vaciar en
oro la figura de un pá­
jaro. Días después le
entregó una escultura,
también de ora, que re­
presentaba a los dos ni­
ños gemelos y, final­
mente, una cabeza de la
hermosa Lia.
En esta forma, el em­
prendedor Oris vió con­
vertidos en oro sus em­
presas y ensueños.

FIN
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1. Solitario Bill se encontraba en un callejón sin salida. Per"i­
guiendo al mestizo Miguel, se vió acorralado por los secuaces de
Rodríguez. El sheriff 10 detuvo. "-Es preferible que interrogue
a un tal Rodríguez", sugirió Solitario Bill. El sheriff repuso:
"-Rodríguez es un ciudadano honrado, amigo de mi hermano".

Allí viene
indio.

2. En ese instante un jinete indio se acercó al grupo. Traía en
el arzón de su montura un cuerpo inerte, que el sheriff reconoció
con un estremecimiento. Era N orman, su hermano. "-El rostra
pálido mató a tu hermano -acusó el indio-o Disparó contra él,
en la montaña, y su cuerpo rodó por el abismo."

3. El plan del malvado Rodríguez se cumplía. Su cómplice indio
aparecía con el cadáver de Norman, acusando a Solitario Bill de
ese crimen. El héroe de Texas protestó: "-No disparé contra él.
Vl que se despeñaba y no pude auxiliar1o. Era uno de los hom­
bres que perseguía, porque intentaron asesinarme".

Pluma Blanca t r-T;;;-;------;---;----¡;:--I-----::~~~Q

4. Otro indio se acercó, guiando despaciosamente su caballo. En
sus ojos obscuros fulguraba una mirada implacable. "-El hom­
br~ blanco llamado Norman no es el mismo que se precipitó al
abIsmo. A éste 10 mató Pluma Manchada, por orden de Rodrí­
guez. El cuerpo del secuaz de Rodríguez yace aún en el barranco."
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5. "-Pluma Manchada es un cobarde que traiciona a sus C01!1­

plices y los entrega muertos a la policía. El les lla~.a sus "ch 'n­
tes", prosiguió Pluma Blanca. El eco de un p:eclpltado, gal pe
anunció que los bandidós descubiertos emprendlan la hUlda. 0­

litario Bill se dispuso a seguirlos.
_------r-::-:--:------:-::-:--

6. Pluma Blanca, Tex Montaña y el sherüf y sus hombres, esp~­

learon también a sus caballos. Pero los más veloces eran Soh­
tario Bill y el joven indio, que pronto se distanciaron, del r~o
de la cabalgata. "-Se dirigieron al desierto -observo el heroe

de Texas--. Vamos, hermano Pluma Blanca."

ILL

7. Tex Montaña quedó atrás, jurando de rabia. "-¿Cómo pude
equivocarme? Creí que Pluma Blanca era un traidor, confundién­

010 con ese badulaque Pluma Manchada. Los dos llevan una
soÍ'l pluma y tienen siluetas parecidas. Este error me duele tanto
como haberme dado un baño en el río."

f"2"-e-r...án--e-n-n-u-es-.......--------.

tras m~ .'-;~;;:-;-;';;'" ~~

"'( ~~~'?4J'~~-'::?~~i~
~m -,

~. Solitario Bill y Pluma Blanca habían avistado ya a los fugi­
tlVos. "-Pronto los alcanzaremos -dijo el rubio vaquero--. Su­
pongo que el sheriff, por su parte, habrá encarcelado a Pluma
Manchada." El joven indio contestó sombríamente: "-Si Pluma
Manchada ha huído, yo lo hallaré".

(CONTINUARA)



~ I

1P~'NC")ff i
rlJ~ITI~ 1

CAPITULO 111­
Venganza de Lulr.r

Milstein.

"Las once y media -pf:;:l­
só Rosalinda con deses"e­
ración-o Seguramente 'a
ha partido la caravana de
Carlo Pacini. Me fracasó
la huída en el tren y aho­

ra, si no podemos salir de Sovinia, las cracianos nos capturaran".
Entretanto, el príncipe Igor y la princesita Ana caminaban feli­
ces creyendo que se trataba de un juego o aventura.
-Qué bueno que hoy no tendremos clases ni ejercicios -decía
Igor-. La verdad es que la vida en el palacio era bien aburrida.
-y esa gringa seca que me hacía clase de inglés -añadió la
vivaracha Anita-, me tenía hasta la coronilla. Linda, ¿cuántos
días andaremos libres?
-Dios quiera que siempre seamos libres -suspiró Rosalinda-.
Vamos más de prisa, niños.
En la carretera encontraban numerosos fugitivos que cargaban
sobre sus espaldas, colchones, mesas, enseres domésticos, etc.
-¿Van a un picnic? -preguntó Igor a uno de ellos.
-Vamos huyendo de los invasores -respondió un anciana de
rostro macilento.
-¿Qué son los invasores, Rosa1inda? -indagó Anita.

. ~"",."""1Ot ... ........".~ ....... """" ... tIt ...."".

RE'SUMEN.-Rosalinda, institutriz de los príncipes Igor y Amta, huye
del invadido reino de Sovinia en una carreta con paja. Es detenida por
un oficial craciano que, aunque declara ser su amigo, la encierra en un
calabozo. Pero a la mañana siguiente el mismo oficial comunica a Rosa­
linda que viste el uniforme del enemigo para salvarles. La institutriz Y
los príncipes huyen y van a contratarse en el circo de CarIo Pacini.

-----_..... -----.-_---- - - ....,.,.



_Ya se 10 explicaré -dijo Rosalinda-. Apresúrense, por favor.
{abían llegado hasta una colina, y desde allí la joven institutriz
iivisó la caravana de Carla Pacini, que avanzába por ,el camino.
\1 punto Rosalinda bajó al llano y se acercó al empresario de
ireo.
-Aquí estamos -indicó la joven-o Estos son mis dos herma-
lito~: Tadeo y Serapia.
-He cambiado de programa -respondió Carla Pacini-. Debo
,ete'1erme en una aldea próxima a esta capital. Allí daremos una
orta representación, la cual servirá de ensayo para ustedes. Si
ne agrada su actuación, seguiremos juntos hasta Capro. Suban
onmlgo al pescante de este camión.
lna hora después Carla Pacini, ya ubicado en la aldehuela pró­
iroa. iniciaba la función al aire libre en un redondel improvi­
ado.
-Vamos a representar la comedia de dos niiíos perdidos en el
losque y salvados por un hada buena -dijo Rosalinda a los
ríncipes-. ¿Recuerdan ustedes los versos, niiíitos?

_- _- _: - -Mañana a las cua---
--- - - tro tendrás una sor--===

- presa -dijo Lulú a ===
Rosalinda.

--=~



-Sí, sí -expresó Igor-, y también la danza final.
El empresario del circo facilitó disfraces y oropeles a los novel s
actores, qlÚenes desarrollaron una escena feérica y graciosa. Anlta
bailaba como un primor, e Igor cantaba con una voz melodlOSa
que entusiasmó a las campesinos. Rosalinda, ataviada de h, da
benéfica, suscitó una salva de aplausos.
-¡Bravo, bravo! -exclamó CarIo Pacini-. Esto es sober,' .
Sólo un genio como yo podía descubrir talentos. .. Quedan <. 1­

tratados en mi compañía. ¿Cómo te llamas tú, muchacha?
-Maclovia Nelson y mis hermanitas se llaman Tadeo y Sera )la.
-Síganme ~rdenó Pacini-. Voy a presentarlos a mis aros. as.
Rosalinda estaba dichosa, pues por el momento evitaba la J er­
secución de los cracianos. Si los invasores registraban la carav a,
Car10 Pacini declararía que ellos pertenecían a su compañía ir­
cense y así podrían atravesar la frontera de Sovinia.
Cuando Rosalinda saludó a la morena muchacha que tan mal la
había recibido esa mañana, Lulú Milstein, con rencorosa mirada,
exclamó:
-¿Conque tu apellido es Nelson? ¿De dónde vienes?
-De Braika.
-La gente de Braika es morena ~bservó Lulú-, y tú eres
rubia.
Por suerte en ese momento intervino CarIo Pacini diciendo.
-Lulú, tú volverás a tu antiguo oficio de repartidora de progra­
mas y venta de chocolates. No sirves ni para el drama ni para
el canto.
-¿Usted me rebaja para proteger a esos extranjeros? -protestó
furiosa Lulú. ,
-Serán extranjeros, pero poseen talento -declaró Pacini-.
Vete a tu camión y guarda tu lengua.
Lulú Milstein miró con rencor a Rosalinda, y como Anita se en­
contraba a su paso, le dió un empujón que la arrojó al suelo.
Inmediatamente Rosalinda corrió a levantarla y, estrechándola
contra su pecho, murmuró:
-No te asustes, Anita... Sé valiente.
-Ana -exclamó la pérfida Lulú-. Yo creía que su nombre era
Serapia.
-La llamo como a mí se me ocurre -replicó indignada Rosa­
linda-, y usted nada tiene que hacer con nosotros. Le adviert
que si se atreve a maltratar a esta niñita o a su hermano, tendrs
que arrepentirse toda su vida.



_y tú tendrás que arrepentirte de haberme quitado mi lugar en
el circo -expresó Lulú, con visible encono.
_Linda -insinuó Anita-, no me gusta esa muchacha. Es muy
mala. ,
-S1 otra vez te empuja --dijo Igor a Anita-, le daré una bo-
fetada en la nariz.
-Ya Lulú no se atreverá a hacerles daño, niñitos -insinuó Ro-
salinda.
_y mejor es que no 10 intente -observó Carla Pacini, retor-
ciéndose los bigotes-, porque la echaré del circo. Vengan con-

~ Iror vestia de Pulpr­
~_cito.., Anlta d~ Cape-

-- ~~ rucita Roja.
~ "//'11//, '- _ '

, --

migO. Vaya mostrarles gus dominios. Les ofrezco un hogar tan
l' do como un palacio.
-Mi casa es un palacio -interrumpió Anita-. Un palacio muy
grande, con una cantidad de ...
-:-Serapia se refiere a los palacios de las hadas -murmuró son­
nendo Rosalinda.
y así desvió la atención del empresario de circo y evitó que Anita
Continuara describiendo el palacio de Sovinia.
Carla Pacini hahía hecho desocupar un camión para sus nuevos
artistas y cplocado allí tres camas, sillas, una mesa y un arrnario.

, (



Igor y Anita saltaban de gusto. Iban a VIVlr entre gitanos y en
una caravana como habían visto en las películas infantiles.
-Qué colosal, qué fantástico -decía Igor saltando sobre la L­
tera que formaba la cama que le señalaron-o Subiré a este ~E'

gundo piso por los pilares, como un atleta.
El travieso niño ya estaba colgado del pilar de la litera y su e .
becita topaba el techo del camión.
-Baja, Tadeo --ordenó Rosalinda-. ¿Quieres un chocolate?
Igor se dejó caer precipitadamente y devoró los chocolates ( ~

le ofrecía su gentil institutriz.
Rosalinda preparó un frugal almuerzo en la cocinilla del caro \1,)

y ya iba a ordenar reposo a sus pupilos cuando apareció la al i­
pática Lulú Milstein.
-¿De dónde me dijiste que vemas tú? -preguntó Lulú a Ro ·a·
linda.
-De Braika.
-El traje que vi~ no es de esa región -objetó Lulú-. 'ru
traje es de aldeana soviniana.
-¿Y quién me impide vestir como a mí me place? -protestó
Rosalinda.
Anita, que era algo curiosa, se acercó a Lulú jugando con un p e­
cioso pañuelo de encajes. La impertinente Lulú se 10 arrebató de
las manos e iba a examinarlo, cuando Rosalinda se 10 quitó v'o­
lentamente.
-Ese pañuelito no es de aldeanas -dijo burlándose Lulú-.
No he perdido mi visita. Ya' tengo datos para 10 que me propongo
averiguar.
-¡Sal de aquí! -gritó Rosalinda con enojo-. No quiero que
vuelvas a entrar en este camión, que es mi casa.
-Ya 10 veremos ~xc1amó Lulú-. Mañana a las cuatro de la
tarde tendrás una sorpresa.
Rosalinda fingió serenidad, pero su espíritu estaba profundamen­
te acongojado por la amenaza de Lulú Milstein.
''Esa muchacha debe ser una espía -pensaba la institutriz de
los príncipes fugitivos-o ¿Les habrá reconocido? ¿O adivinó que
Igor y Anita no son hermanos míos?"
Durante la noche la caravana prosiguió su marcha hacia la aldea,
en la cual Carlo Pacini debía efectuar una representación teatral.
A la mañana siguiente hubo gran movimiento en la caravana.
Era preciso levantar la carpa y todos ayudaban en la tarea. Igor



iba de un lado a otro, con un martillo, remachando clavos.
_Qué harían sin nosotros -decía el arrogante muchachitcr-.
Yo trabajo como un hombre.
Rosalinda entró en el camión que le servía de hogar y preparó
la indumentaria para la comedia que iban a representar esa tarde.
Igor vestía de Pulgarcito y Ana de Caperucita Roja. Rosalinda
se cubrió con su amplia capa negra y el antifaz de bruja con
p~luca blanca.
ASí ataviados aguardaron en los camarines el momento de entrar
en escena.
Rwdoso fué el éxito de esta representación, en la que rivalizaba
el ingenio de los actores, su natural simpatía y distinción. El
cuento de hadas y los bailes merecieron nutridos aplausos.
Rosalinda, de pronto, tuvo que ir al camión en busca de un dis­
fraz y grande fué su espanto al ver salir de allí a su enemiga
LuJú Milstein.
-;Qué habría registrado esa intrigante. mujer?
En re los objetos que Rosalinda sacó _del palacio el día de su
fuga, había varias cartas personales y algunos recuerdos de fa­
mi la.
-Santo Dios -murmuró Rosalinda, aterrada, al ver que le ha­
bian substraído las cartas-o Lulú puede hacer mal uso de ellas.

ápidamente miró el reloj y advirtió que eran las cuatro en
punto.
Igor y Ana habían quedado en el redondel del circo, para pre­
s ciar los demás númerqs de la función ettcense.
l\tvlmentos después se oyó una voz que llamaba a Maclovia
N··lson.
- -:. Quién me buscá? -preguntó Rosalinda, saliendo del camión.
- Un soldado craciano -respondió desde le~s Lulú, con triun-
f¡;~ acento. . h

- eUn soldado craciano? -repitió Rosalinda,. retrocediendo has­
ta el camión y cerrando la puerta.
PE:'ro ya no podía evitar aquella cruel sorpresa, que le había pro-
metido su enemiga Lulú;. ¡

Se abrió la puerta y apáreció J un soldado con casco de acero y
unIforme gris. -(
-Mac1ovia Nelson -dijo el soldado-, 'vengo a_interrogar a us­
ted acerca de dos niños: un varoncito y una niña con quienes ha
llegado usted aquí. ¿Dónde están esas chicos?

(CONTINUARA)
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CAPITULO n.-Dos desconocidos.

Akena era en apariencia una niña nativa de la isla Tahoa Se
destacaba entre las indígenas por su belleza y sus ojos de r le
jos dorados. Pero se asemejaba a ellas en el color de su iel
bronceada por el sol y en la cabellera larga y obscura.
Su padre no era, sin embargo, un jefe nativo, sino el doctor
Roberto Larsen. Obligado a huir de su país, por una falsa aCU­

sación, Larsen se refugió en aquella isla de los mares del sur, on
su pequeña hijita. Sintiéndose próximo a morir, le reveló su pa­
sado y le dijo que había reunido para ella un tesoro.
-Regresa a la patria -murmuró antes que sus labios enmude­
cieran para siempre.
Banaba, el jefe isleño, y Manu, amigo de la infancia de Akena,
se preocuparon de las ceremonias fúnebres. Transida de dolor. la
huérfana regresó a su choza, después del entierro. Arrodillada
sobre una estera, ·se sumió en tristes reflexiones. Por primera vez
se veía rodeada de sombras y sentía la soledad. Pensó que la
isla se había transformado para ella en un desierto.
Una suave cabeza rozó su hombro, en un gesto de silenciosa ter-
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ena miraba fasci­
nada al joven desco­

nocido.
nura. En la penumbra,
Akena reconoció a Taio,
SU leoncito. La dócil mi­
rada de los ojos amarillos
e o ro o el ámbar parecía
decir:
''No estás s ola. Yo te
acompañaré siempre, ami­
ta'
Transcurrieron los días y
e. tiempo suavizó la tris­
teza de Akena. Sobrevino,
además, un suceso inespe­
rado que causó gran agi­
tación en la isla. Un avión
apareció súbitamente en el claro cielo tropical. El rugir de sus
motores inundó el espacio. Luego la nave aérea se hundió en el
mar.
Los nativos se desbandaron aterrorizados. Creían que los dioses
enviaban aquel pájaro infernal para destruirlos. Sólo Akena y
Banaba no huyeron y vieron que el oleaje lanzaba a la playa
una figura humana. Era el piloto, un joven rubio, alto, de hermo­
sa facciones. Akena se arrodilló, fascinada. Aquel era el primer
hombre blanco que veía, después de su padre.
-(.Vive? -preguntó Banaba.
-Sí. E s t á inconsciente.
Llevémoslo a mi cabaña.
El pilota fué depositado
en el lecho que perteneció
a Roberto Larsen, y Ake­
na le prodigó sus cuida­
do . Pero el desconocido
no reaccionaba.
-Sólo pueden salvarlo las
hierbas que sanan --sugi­
rió Banaba-. Crecen jun­
to al templo en ruinas, so­
bre la montaña. Es difícil
subir a esa cumbre.
Pero Alúms estaba deci-



Una columna de hu­
mo se elevaba en el

atolón vecino.

dida a salvar al forastero y emprendió el camino. De pronto e
detuvo, extrañada. En un atolón vecino descubrió una columna
de humo. ¿Había, tal vez, otro sobreviviente de la catástr~ fe
aérea?
Los atolones son arrecifes coralinos que vientos y mareas han e­

cubierto de una leve corteza de tierra
getal. Estas islas tienen en su interior la
laguna o "lagón" que se comunica con el
mar.
Luego de entregar las hierbas medicinales
a Banaba, Akena corrió en busca de su
piragua y se dirigió al atolón.
Cuando la liviana proa se deslizó sobre
la arena, un hombre de elevada estatura
se aproximó a Akena, exclamando:
-¡Creí que había caído en una maldita
isla deshabitada! Pero aquí viene usted,
preciosa.
Extendido sobre la playa, veíase el para­
caídas. El joven, moreno, de fino y cui­
dado bigote, y ojos que relampagueaban,
añadió: ~

-,¿Se compadecerá de este n á u f r a g0,

princesa? Lléveme a su tribu... si no son
caníbales.



ena sonrió con dul-

Zura Y luego invitó al, .
desconocido a subtr a
la canoa. El obedeció,
diciendo:
_Me encanta s a b e r
que habla mi idioma.
¿ uién se lo enseñó?
_ Mi padre. Mi nom­
bre es Akena.
-El mío es Hugo San­
der.
Al desembarcar frente
a 18. vivienda de la hija
de las islas, expresó:
-- Tive en una esplén­
d'cla casa de madera.
¿Tenga malos los oídos
o la oí decir "choza"
cuando me ofreció su hospitalidad?
E' a explicó:
-Mi padre y yo siempre decíamos "cabaña" o "choza", porque
es la palabra que usan todos los isleños. Pase usted.
Fero en el umbral apareció Ta.io y Hugo retrocedió, atemorizado.
-Es muy pequeño y no hace daño -dijo Akena, riendo.
H11g0 Sander vacilaba, mientras Taio gruñía. Su instinto le anun­
cÚlba que aquel hombre era un enemigo y estaba decidido a no
ptrmitir que entrara en la casa de SU ama.

(CONTINUARA)
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4. "-¿Vas al Congo, Rulan?", preguntó fríamente. El otro res­
pondió con acento triunfal: "-Sí. Envié el equipo adelante". Fax
protestó: ·"-Me dijiste que habías renunciado a esa filmación.
¿Qué pretendes? ¿Estorbar mi trabajo?" -Rulan dijo: "-Tal
vez. Mira, ya aterrizamos en Dakar".

(CONTINUARA)
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Juan C'j ~Juanita
CAPITULO XLIII.- INTRIGA EN DAKAR

~.

1. En un aVlOn que efectuaba el vuelo entre Francia y Africa
viajaban Juan, Juanito, Mincho y Tilín, contratados por Samuel
Fox para filmar en el continente negro. Entre los pasajeros iba
otro productor de cine, Leopoldo Rulan, quien habló con uno de
sus agentes: "-Son tres niños y una niña", susurró.

2. "-Comprendo, jefe -repuso el cómplice, que tenía mirada
de halcón y labios de expresión cruel-o Yo me encargo de los
polluelos de Fox." Los niños estaban en la sala de espera del ae­
ropuerto, cuando el hombre se acercó a ellos diciendo: "-El
señor Fox me envía a buscarlos".

(Continúa en la penúltima página.)
"T --. :;:'1~,r ~ - ~:.- - ~ - •.
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CAPITULO XLIX.-Transfor­
mación del jorobado.

El notario real, maese Griveau, tenía
preparado el contrato para la boda, pero
en el encabezamiento figuraba el nom­
bre de Chaverny. Debía cambiarlo por
el del jorobado, quien preguntó:
-¿Tardaréis mucho?
-Maese Griveau -dijo riendo el prín-
cipe de Gonzaga-., comprenderéis la
natural impaciencia de los novios.
-Me bastan cinco minutos, monseñor
-contestó el notario.
Esopo II, acariciando los rubios cabellos de Aurora, observó:
-Señores, la novia no está convenientemente vestida, y en cuan·
to a mí, puede decirse que doy vergüenza. ¿No he oído hablar
de una canastilla?
Doña Cruz se llevó a Aurora para vestirla, mientras el jorobado
pedía a otras damas que le ayudaran a peinarse y a corregir el
des'orden de sus encajes. .
-El contrato está listo -anunció el notario.
-¿Habéis escrito los nombres de los' contrayentes? -preguntó
el príncipe.
-Los ignoro -repuso el magistrado.



-¡Tu nombre, amigo! -pidió
- Gonzaga.
-Id firmando los que hayáis
de firmar, monseñor -respon.
dió Esopo 11, con despreocupa_
ción-. Yo mismo escribiré mi
nombre. Es un nombre extraño

- que os hará reír.
~ -En efecto, ¿cómo diablos po­

drá llamarse? -indicó Navail­
les.
-Firmad, firmad. Monseñor

., fijaos en los vuelos de mis man~
gas. Están arrugados, ¿por qué
no me dais los vuestros como
regalo de bodas?
Gonzaga se quitó los encajes y

Aurora conservaba la inmovilidad se los envió por el aire. Después
que la hacía parecer una estatua. se acercó a la mesa para firmar.

Los invitados se entretenían
buscando nombres al jorobado.
-No busquéis -les dijo él mientras se colocaba los encajes en
los puños-, no adivinaríais nunca. Señor Navailles, tenéis un
lindo pañuelo bordado.
Navailles le dió su pa- Al ver la firma, Goli-~

zaga retrocedió.
ñuelo. Cada uno quiso
contribuir con algo: un
alfiler, una hebilla, un
lazo. Entretanto los tes­
tigos iban poniendo sus
nombres bajo la firma·
de Gonzaga.
-Id a ver si mi povia
está dispuesta -dijo el
jorobado a un cortesa­
no que le colocaba sus
encajes de Malinas.
-¡La novia! ¡Aquí está
la novia!
Aurora, vestida de blan-



ca Y coronada de azahares apareció en la puerta. Maravillosa­
mente bella, sus facciones conservaban aquella inmovilidad que
la hacía parecer una adorable estatua. Seguía bajo el hechizo.
Se elevó un murmullo de admiración.
_¡Pardiez! -exclamó el jorobado-. Me llevo una hermosa mu­
jer. Ahora, ángel mío, nos corresponde firmar.
De la mano de doña Cruz que la sostenía, cogió la mano de Au­
rora. Esperábase ver en la joven algún estremecimiento de re­
pugnancia o disgusto, pero ella le siguió con una docilidad per­
fecta. Al dirigirse a la mesa, la mirada del jorobado encontró la
de Cocardase, que acababa de entrar seguido de su compañ,ero.
Esopo II guiñó un ojo, mientras se llevaba la mano al cinto en
un gesto rápido. Cocardase comprendió; pues, plantándose ante
él, exclamó con su voz tonante:
-¡Recuernos! ¡Falta alguna cosa a su vestimenta!
-¿Qué es ello? ¿Qué cosa? -inquirieron de todas partes.
-Sí, ¿qué cosa? -inquirió el jorobado, con aspecto inocente.
-¡Diablos! ¿De cuándo acá se casa un gentilhombre sin espada?
La concurrencia encontró muy acertada aquella objeción.
·-Es verdad, es verdad. Hay que reparar ese olvido. ¡Una es­
pada para Esopo! No está aún bastante gracioso.
Navailles rebuscó entre las espadas, mientras el jorobado simu-
laba oponer resistencia, 4iciendo: '
-Na estoy acostum­
brado. No podré mo­
verme con libertad.
Entre todos aquellos
aceros había una larga y
fuerte espada de com­
bate que pertenecía a
Peiroles. A regañadien­
tes hubo de dejársela
quitar por Navailles.
-Va a servirme de es­
torbo -dijo Esopo U.
Se le ciñó la espada en­
tre grandes risas, pero
Cocardase y Pasepoil
na dejaron de advertir
que, al tocar su guarda,



la mano del jorobado se
estremeció.
Pavoneándose cómica­
mente entre la algazara
general, llegó hasta la
mesa.
-Bueno, bueno, no me

\ ahoguéis a la novia,
¡por favor! Una tregua,
señores y amigos. De­
jadme echar una ojes­
da a este contrato. ¿Ha­
béis firmado vos? _
preguntó al notario, que
esperaba con la pluma
en alto.
-Sin duda.
-Entonces id en paz,

amigo -dijo el hombrecillo, empujándole hacia un lado.
Se sentó gravemente en el sitio del notario, entre las carcajadas
de la asamblea, que encontraba muy divertido todo lo que hacía.
-¿Por qué querrá escribir él mismo su nombre? -preguntó
Navailles.
Peiroles susurró algo al oído de Gonzaga, que se encogió de hom­
bros. En todo cuanto ocurriera, veía Peiroles motivo de inquie­
tud. El príncipe se burlaba de él.
-¡Ahora vais a ver! -repuso el jorobado a la pregunta de Na­
vailles.
y añadió con su risilla seca:
-¡OS vais a admirar! ¡Ya ve'réis!
El jorobado empezó a escribir con mano firme.
-¡Al diablo la espada! -profirió de pronto.
Nuevas risas acogieron aquella exclamación del jorobado, quien,
no sabiendo qué hacer con el arma que parecía impedir sus mo­
vimientos, acabó por depositarla desnuda sobre la mesa. Cocar­
dase dió en el codo a Pasepoi1.
La aguja del reloj se acercaba a las cuatro.
-Firmad, señorita -dijo Esopo, ofreciendo la pluma a Aurora,
Ella vaciló.
-Firmad con vuestro verdadero nombre -murmuró él-, pues
to que lo sabéis.



Aurora se inclinó sobre el pergamino. Vióse a doña Cruz, que se
inclinaba sobre su hombro, hacer un movimiento de sorpresa.
_. ~ á ya? -preguntaron los invitados.
El hombrecillo giboso, deteniéndoles aún con un gesto, cogió la
pluma Y firmó a su vez.
-Ya está. Venid a ver.
Todos se precipitaron. Esopo II había abandonado la pluma a
fin de tomar con negligencia la espada.
_¡Atención! --dijo en un murmullo Cocardase.
-¡Aquí estoy! -repuso resueltamente Pasepoil.
Los primeros en llegar fueron Gonzaga y Peiroles, quienes, una
vez fijada la vista en el documento, retrocedieron.
-¿Qué sucede? -preguntaron los que estaban detrás.
El jorobado, que prometiera causar asombro, daba cumplimientq
a su palabra. En aquel instante se vió cómo sus piernas se endere­
za'ban, ensanchándose su torso, y su mano sostenía con firmeza
la espada.
-¿No te 10 dije? -murmuró Cocardase-. 'El muy pillastre re­
cuerda sus habilidades del patio de las Fontanas.
Al erguirse, el jorobado se quitó la peluca. Sobre sus hombros se
alzaba ahora una hermosa cabeza.
-¡Venid a leer el nombre! -invitó paseando su brillante mirada
sobre la estupefacta concurrencia. Y al mismo tiempo la punta
de su acero señalaba la firma.
Un gran clamor lienó la sala:
-¡Lagardere! ¡Lagardere!
-Lagardere -repitió éste-, que nunca falta a las citas cuando
las da.

(CONTINUARA)- ,........... .,,,,,,tOt ••• ..... .~ ..... :lit""' •
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~bD~r;;RRO LOBO

~ax . ~
y su meta se levantaron apresuradamente P' 1

aguardaba para referirles una falsa historl'a'" P b' Ierre e~d' , , f . - asa a por aqUl
y lV1S~ ueg~. El l?b,~' quizás al saltar, desprendió la lámpara
~a~skan o u~ mcen~lO. Max, horrorizado, exclamó: "-¿El lob~
o a en mI almacen? No comprendo" ...

!W
4 « •. -Es su niet . 1 I:.-~~~=......!
mirada ," a qUlen o e~cerró allí -acusó Pierre, con una
po ma.lt::vola-. Se lo advIerto, Max: esa chifladura de Dalia
pe~ u~ ammal salvaje le traerá disgustos. Ella lo defiende a
feroa:." ~lque toda la comar<:a sabe que es una bestia. peligros~ y

semblante del anCIano se endureció.

1. Solak, el perro lobo, protegido por Dalia Ken, se había refugia­
do en el almacén de pieles. El cazador Pierre Lacoste, que había
jurado matar a Solak, intentó incendiar el almacén, para ¿ausar
la ruina de Dalia y de su abuelito Max. Pero el perro lobo evitó
que se propagara el fuego.

2. Al verse amenazado por el fusiL de su enemigo, Solak huyó.
A pesar del peligro, se detuvo ante la puerta de Diana y ladró
frenéticamente para dar la alarma. La niña despertó, inquieta.
"-Un perro está ladrando -murmuró-. Y me parece que oí
un disparo. ¿Le habrá sucedido algo a Solak?"



•7. Dalia no pudo conci.liar el sue~o. Sentíase perpleja. Estaba
s~gura d~ no haber dejado una lampara encendida en el alma­
cen de o pieles,. y. no p~só por su mente la sospecha de que Pierre
era el mcendlano. Mientras tanto, Solak había llegado al bosque
y con los dientes se quitó la venda que le puso Dalia.

EL PERRO LOBO

8. ~l día siguiente, la nma debía dirigirse al lago donde aterri-
zana el o , d 'aVlOn e carga que llevaría las valiosas pieles. "-Buena
SUerte D lO " 1 dO o M o ,el 'o a la, e IJO ax. Daba beso al anciano y emprendió

lca~mo. Pensaba aún en Solak, el lobo solitario a quien ella
co oca el 11 dI' 'ca ar e cual mtentaba apoderarse Pierre.

(CONTINUARA)

6. "-Te prohibo terminantemente que des refugio o defiendas
otra vez a ese condenado lobo", terminó Max. Dalia jamás ha­
bía visto a su abuelito dominado por la ira y guardó silencio. Pi~­
rre Lacoste se alejó, satisfecho. Con la prohibición de Max, DalIa
no seguiría amparando a Solak, y entonces él podría matarlo.

5. Dirigiéndose a la mna, Max expresó con voz severa: H-Me
desobedeciste, Dalia. Te dije que alejaras a Solak de nuestra ca­
sa. Por su culpa, casi hemos perdido estas pieles, que son nuestra
única fortuna. Gracias a Pierre, alcanzamos a sofocar el fuego."
Dalia, turbada, no contestó.

,...--":",::",,:, r----r-::---r-r---;;.-----~-~.,...._\



Erase una vez un par de zapa­
tos nuevos muy pequeños y
amarillos. Se llamaban Tip Y
Tap, y deseaban pertenecer a
alguien: a un niño.
Echaron a andar, hacienao:
¡Tipitap! ¡Tipitap! ¡Tipitap!
Anduvieron y anduvieron hasta
llegar junto a un niño que esta­
ba sentado bajo un ·árbol.
-Buenos días -le dijeron-o
¿Quieres aceptamos como za·
patos tuyos?
El niño miró a Tip y luego miró
a Tap. A continuación miró sus
pies, que estaban descalzos.
-Si me podéis traer unos cal­
cetines os aceptaré con mucho
gusto -dijo.
Tip y Tap reflexionaron unos
minutos. Luego echaron a an­
dar, haciendo: ¡Tipitap! ¡Tipi­
tap! ¡Tipitap!
If anduvieron, anduvieron has­
ta llegar a un campo lleno de
plantas de algodón. En cada



planta vieron una cantidad muy grande de bolitas blancas. Aun­
que eran muy nuevos, los zapatitos sabían que los calcetines se
hacen de algodón.
_Buenos días, señora Planta de Algodón -dijeron Tip y Tap-.
¿podría darnos ,un poquito de, algodón para :llevarlo a la señora
Tejedora y pedIrle que nos teja unos calcetines para el niño que
está sentado debajo del árbol? Nos ha dicho que cuando tenga
unos calcetines que ponerse nos aceptará como zapatos suyos.
-Con mucho gusto os daré un poco de algodón -respondió la
Planta de Algodón.
Y, en seguida, se arrancó unos ~antos copos y los metió dentro
de Tip. Luego se arrancó más 'copos y los puso dentro de Tap.
Y los zapatos se marcharon muy contentos, haciendo: ¡Tipitap!
¡Tipitap! ¡Tipitap!
Cuando llegaron donde estaba la señora Tejedora, dijeron:
-Muy buenos días, señora Tejedora. Le traemos un poco de al­
godón para suplicarle que haga usted unos calcetines para el niño
que se sienta debajo del árbol. Nos ha dicho que tan pronto co­
mo tenga calcetines nos aceptará como zapatos suyos.
-Tendré mucho gusto en haceros los calcetines -respondió la
anciana señora Tejedora-; pero antes es necesario que el algo­
dón sea hilado. Sin eso no puedo hacer nada.
Tip y Tap reflexionaron unos minutos. Luego se marcharon, ha­
ciendo ¡Tipitap! ¡Tipitap! ¡Tipitap!
Anduvieron y anduvieron, hasta llegar a casa del señor Hilador.
-Muy buenos días, señor Hilador -dijeron-o ¿Podría usted
hilamos este algodón? Es para que la señora Tejedora haga unos
calcetines para el niño que se sienta debajo del árbol. Así podrá
ponerse zapatos y nos elegirá a nosotros.
-Tendré mucho gusto en hilaros -replicó el señor Hilador.
Cogió el algodón, 10 puso en una máquina, hizo girar una rueda
y el algodón se convirtió en un hilo muy fino, muy largo, y
blanco como la nieve. Cuando hubo terminado, hizo dos ovillos
con el hilo y metió uno dentro de Tip y otro dentro de Tap.
-Muchísimas gracias -dijeron los zapatitos. .
y se marcharon, haciendo ¡Tipitap¡ ¡Tipitap! ¡Tipitap!
Volvieron donde estaba la señora Tejedora y dijeron
-Le traemos el hilo y podrá usted tejer los calcetines. Así podre­
mos pertenecer al niño que se sienta debajo del árbol.
-Tendría muchísimo gusto en hacer los calcetines -respondió
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• 'c" la señora Tejedora_.. ,
pero vosotros SOlS ama-
rillos y el hilo es blan­
co. Tendréis que ir a
casa del señor Tintore­
ro y pedirle que tiña
de amarillo el hilo, a
fin de que yo pueda ha­
cer los calcetines.
Tip y Tap volvieron a
ponerse en marcha pa.
ra ir a casa del señor
Tintorero. Al andar por
la carretera, hacían:
¡Tipitap! ¡Tipitap! ¡Ti.
pitap!
Andando, andando, lle·
garon a casa del señor
Tintorero.
-Buenos días, señor
Tintorero- dijeron-o
¿Podría hacernos el fa­
vor de teñir de amarillo
este hilo que traemos?
Así la señora Tejedora.La bruja tejía unos

calcetines horribles. hará unos calcetines pa-
ra el niño que se sienta

debajO' del árbol. De esa forma podremos ser sus zapatos.
-Tendré muchísimo gusto en hacerlo -respondió el señor Tin·
torero.
En seguida echó un puñado de polvos amarillos en un gran cal­
dero que hervía encima del fuego. Luego metió unos de los ovillos
dentro del líquido y después lo sacó y 10' puso a secar. En seguida
metió en el caldero el otro ovillo y en cuanto estuvo teñido 10
tendió también a secar. Una vez que los dos ovillos quedaron
bien secos, metió uno dentro de Tip y otro dentro de Tap.
Después de dar las gracias, Tip y Tap se marcharon, haciendo:
¡Tipitap! ¡Tipitap! ¡Tipitap!
Sucedió que esta vez los zapatitos se equivocaron de camino y
entraron en la casa de una bruja, creyendo que era la de la Te-



jedora. Le p~di~ron qu.e hiciera los ca1cet.ines, y ella aceptó. ¡Qué
gran sust~ smtIeron ~lP Y.,Tap cuando v.leron que, aunque el hilo
era amanllo, la bruja tejla unos calcetmes horribles, con rayas
negras! Recogieron de prisa sus ovillos y salieron escapando.
Iban tan confundidos que en vez de hacer ¡Tipitap! ¡Tipitap!
¡Tipitap!, como de costumbre, hacían ¡Tapitip! ¡Tapitip! ¡Tapitip!
Al oír ese ruido que no conocía, la bruja quedó muy asombrada.
_Están sucediendo magias muy extrañas -murmuró-. Primero
desaparecen de mis manos dos hermosos calcetines que yo estaba
tejiendo, y ahora, sin haber dicho. ningún conjuro, he convertido
a un zapato izquierdo en uno derecho y a un zapato derecho en
uno izquierdo.
Mientras tanto, los zapatos. seguían caminando.
Cuando llegaron a casa de la señora Tejedora, dijeron:
-Aquí le traemos el hilo teñido de amarillo.
¡Clic, dic, die! ¡CHc, dic, die! CHc, dic, c1ie!, hacían las agUjas
de la señora Tejedora, y los calcetines iban haciéndose muy de
prisa. Cuando hubo terminado el primero, las agujas volvieron a
hacer: ¡CHc, dic, die! ¡Clic, dic, die! ¡Clic, clic, die! Y en
pocos minutos terminó el otro calcetín. Metió el primero dentro
de Tip y el segundo dentro de Tap, y los zapatitos, después de
darle las gracias, se marcharon, haciendo: ¡Tipitap! ¡Tipitap! ¡Ti­
pitap!
Anduvieron, anduvieron y anduvieron hasta llegar otra vez adon­
de estaba el niño que se sentaba debajo del árbol.
-Te traemos los calcetines -dijo Tip.
-Ahora podrás aceptarnos como zapatos tuyos -añadió Tap.
El niño se puso un calcetín y luego otro. Después se puso a Tip
en el pie derecho y a Tap en el izquierdo, atando bien los cor­
dones. Ahora los zapatos te-
Tip y Tap estaban muy nían unos lindos cal-
contentos. Por fin pertene­
cían a un niña. Y cuando
el pequeño corrió a su ca­
sa a decir a su mamá que
ya tenía zapatos y calceti­
nes, Tip y Tap iban ha­
ciendo alegrem~nte: ¡Ti-
pitap! ¡Tipitap! ¡Tipitap! ...
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Me considero
cente.

rJILL
RESO A TEXAS

3. "-No' me agrada valerme de engaños para ser perdonado ­
contestó Miguel con su voz meliflua y persuasiva-o Mi único
delito es haber querido llenarme de oro los bolsillos. Oro de los
muertos." Tex Montaña, que llegaba en ese instante, rugió: u_Yo
te llenaré de plomo la cabeza, condenado traidor".

Usted es BlUJ rudo
poro ho!»l.r.

----,-~~,¡.

4. Tex Montaña quedó muy rezagado en aquella caza de los
bandidos, pero había seguido galopando y llegaba en el instante
de la captura. Miguel dijo con altivez: "-Conste que a mí no
me vencieron los héroes de Texas, sino los reyes pieles rojas, se­
pultados en Quimera." Solitario Bill ordenó: "-Vamos."

..
.-* _.

JJ~

'f-;---JOLITAR9I

1. Solitario Bill y Pluma Blanca perseguían por el desierto al
bandido Rodríguez y a su secuaz el mestizo Miguel. El sol cal·
cinaba las osamentas esparcidas en aquel sendero mortal.

2. Los fugitivos comprendieron que aquellos dos jinetes impla.
cables les alcanzarían. Silbó un lazo tras ellos, y ambos, atrapa­
dos como reses, cayeron a la arena ardiente. Pluma Blanca alzó
a Rodríguez, y Solitario Bill aferró al mestizo, diciéndole: "-Eres
escurridizo como una víbora, pero esta vez no huirás."



yQ es hora de par­
tir.

(CONCLUIRA)

7. Tex Montaña y su hermano gemelo demostraban una ruidosa
alegría. Al encontrarse, cambiaron efusivos abrazos. "-Volvemos
a la patria, Finurita", exclamó el rudo Tex Montaña. Su hermano,
olvidando que era un fino caballero, contestó "-Hacen falta allá
estos dos pillos redomados."

E>ILL

8., Aunque las tribus se habían demostrado hostiles, y Solitario
B1~ tuvo que dominarlas con astucia y valor, el héroe y sus com­
p~ne~os experimentaron tristeza al despedirse. "-Yo abandono
mi tierra natal -suspiró Altamaha, la reina semínola-. Pero
seré feliz en la tribu de los navajos."

S. Emprendieron la marcha, y los captores no tardar~n en e?treg,ar
a los forajidos al sheriff. Luego los tres aventureros se d1spusie­
ron a regresar al campamento unido de los o.s,ages ~ semín?las,;
"-Mi hennano Pluma Blanca es el que venClO a m1S enem1gos ,
dijo Solitario Bill. Tex~ Montaña, confuso, guardó silencio'.

Lo. dioses te
teja•. __dll

6 Había dudado del joven indio, pero ahora comprobaba sU
l~altad. Cuando llegaron al campamento piel roja, Hijo del Tr~e:
no saludó con reverencia al héroe texano: "-El Gran Man~t~

'd V a VIS1­guíe tus pasos. Todo está dispuesto para tu parh a. en
tamos algún día."
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CAPITULO IV-­
Lulú intriga a Rosa

linda.

Rosalinda, al ver entrar En
su carromato al soldado
craciano que traía su ene-

miga Lulú Milstein, se creyó perdida.
-¿Usted desea interrogarme sobre mis hermanitos? -preguntó
la joven al soldado cracieno.
-No son sus hermanos -interrumpió Lulú-. Puedo probárselo
por las cartas que tengo en mi poder. Esta mujer es una raptora
de niños.
-¡Raptora de niños! -exclamó Rosalinda, lanzando una carca­
jada, que indicaba su alivio al advertir que ése era su delito.
Sin duda la acusación resultaba peligrasa; pero le probaba que
aún no conocían la verdadera identidad de los príncipes de So·
vmla.
-No es asunto para la risa -intervino el soldado craciano, con
voz áspera-; yo necesito ver a esos niños. ¿Dónde están?
-En la cantina del circo-respondió Rosalinda-. ¿Voy a bus·
carlos?
-Todavía no -dijo el craciano-. Tengo varias 'cosas que pre·

.....~. .... .. . ....,.~

RESUMEN.-Rosalinda, institutriz de los príndpes lAar y Anita, huye
del invadido reino de Sovinia en una carreta con paja. Es detenida por
un olidal craciano que, aunque declara ser su ami~, la endetra en un
calabozo. plero a la mañana siguiente el mismo olicial comunica a Rosa·
linda que iste el uniforme del enemigo para salvarles. La institutriz y
los príncipes huyen y van a contratarse en el circo de Carla Pacini. Allí
son bien redbidos, pero surge una enemiga en la envidiosa artista Lulú,
Milstein, quien sospecha de la identidad de los refugiados y llama a un sol· (
dado crada.no.

......,..,. ..................... ...... ......



guntarle .. Mi tiempo es valioso. Déjeme solo con esta señorita
_añadió, dirigiéndose a Lulú Milstein.
_Pero ...
_Salga; le ordeno -musitó con acento airado el militar-o ¿Có­
mo se atreve a discutir con un soldado craciano?
Lulú ahogó sus protestas, y el soldado cerró la puerta del camión
_por fin me libro de esa víbora -dijo el soldado, cambiando
de voz Y de expresión.
Rosalinda le observó atónita. El soldado no sólo cambiaba de voz,
sino que, rápidamente, se despojaba de unos bigotes rubios, que
transformaban su semblante.
-Ricardo -murmuró la institutriz de Igor y Anita-. ¿Qué
hace usted aquí?
-Por pura casualidad, oí a Lulú Milstein hablando de usted con
un amigo de ella -explicó' Ricardo-. La pérfida muchacha de­
cía que iba a informar a los cracianos de su presencia en el cir­
co de Carlos Pacini, asegurando que usted era una raptora de
niños. •
-¡Qué estupidez! -murmuró Rosalinda.
--He pensado -agregó Ricardo-, que usted y los príncipes de-
ben tener sus pasaportes en regla, porque los necesitarán al pasar
la frontera de Sovinia. Vayan hoy mismo a retratarse a la ciudad
y yo les traeré los pasaportes preparados. ¿Pueden salir esta tar­
de del circo?
-Sí -declaró Rosalinda-, iremos al pueblo esta tarde.
-Mañana me entregará las fotografías para pegarlas en las· cé-
dulas -prosiguió Ricardo-, y yo la esperaré en el bosque, junto
al "Chalet Rojo". Para que no se extravíe, voy a dejarle un pe­
queño mapa del bosque. Mire usted, camina hasta el fin de la
avenida central, sigue a la izquierda, y se detiene donde le he
marcado con lápiz rojo. ¿Comprendido? Mañana a las seis de
la tarde en el "Chalet Rojo".
-Cuán bueno es usted -balbuceó Rosalinda-; el futuro rey
de Sovinia sabrá agradecerle ...
Un golpe en la puerta interrumpió las pa-Iabras de Rosalinda. Ri­
cardo se colocó los bigotes postizos y abrió violentamente la
pUerta.
-¿Qué quiere usted? -preguntó a la insolente Lulú.
-Vine a saber cómo proseguía la investigación -dijo la mu-
-hacha-o ¿Se llevará arrestada a la intrigante mujer?



-Su acusación es absurda -declaró Ricardo-. No hay base
para ningún delito.
-¿Y las cartas? -insistió Lulú-. Ellas prueban que ha rapta.
do a los niños; también prueban ...
-Nada prueban -fué la cortante respuesta de Ricardo Zanet.
ta-. Aprenda bien esta lección, señorita: guarde su imaginación
bajo control o será castigada severamente.
-Pero ...
-Guarde también su lengua viperina y no se mezcle en asuntos
ajenos.
La actitud de Ricardo era violenta y autoritaria. Abriéndose paso,
salió del camión, después de cerrar la puerta a fin de dar tiempo
a Rosalinda para que ocultara el mapa del bosque.
Después de almuerzo Rosalinda pidió permiso al empresario del
circo para salir de compras a la ciudad y feliz partió con los dos
príncipes.
-¿Nos vamos a retratar? -preguntó Anita-. Qué bueno, para
mandarle una fotografía al tío, Lucía. _
-jChit! -dijo Rosalinda-. Acuérdense que no deben hablar
de su pasado y que mientras duren estas vacaciones somos sal­
timbanquis de un circo.
Caminaban de prisa por las avenidas. De pronto se escuchó una
sirena y comenzó un desfile de tanques y camiones con arti­
lleros .
-Soldados cracianos -protestó Igor- .. ¿Qué hacen en nuestro
país esos bandidos?
-Calla, Igor -suplicó Rosalinda-. Les he dicho que ahora so­
mos cómicos de circo, y nada más.
Entretanto, la intrigante Lulú Milstein, al ver salir del circo a
Rosalinda con los niños, llamó a su amigo y cómplice, y le invitó
a que siguiera los pasos de su enemiga. Pero por más que trató
de ocu1tars~, Rosalinda advirtió que la pérfida muchacha la se­
guía, y, a riesgo de ser aplastada por un tanque, atravesó presu­
rosa la calzada y se escondió con los niños tras un portón.
Lulú y su cómplice les perdieron de vista y esto facilitó a Ro­
salinda su entrada en la fotografía.
El fotógrafo, encantado con. la gracia de los pequeños príncipes,
les prometió tener listas las fotografías para la mañana siguiente.
-y ahora a comprar chocolates y merengues con crema _indicó
Rosalinda a Igor y Anita.



Fatigados, pero felices, regresaron a su hogar ~ircense, donde Ro­
,alinda les preparó una taza de té.
-¿Qué estás examinando con tanta atención? -preguntó el cu­
rioso Igor a su institutriz.
-Un mapa del bosque -respondió sonriendo Rosalinda-. ¿Ven
ustedes ese chalet rojo? Allí iré a reunirme con un amigo.
-¿Con tu novio? -indagó Anita.
-Novio, no -expresó Rosalinda-; pero sí un buen amigo mío
y de ustedes.
-L1évanos -insinuó Anita-. Debe ser bonito ese chalet rojo.
-Sería peligroso salir en la tarde con este frío -objetó Rosa-
linda-. Mira, Anita, allí viene la costurera doña Constanza a
probarte el traje de Blanca Nieve.
El resto del día transcurrió sin novedad.
A la mañana siguiente, Rosalinda fué en busca de las fotografías.
A su regreso de la ciudad, Anita dijo a Rosalinda:
-Mientras tú ibas al pueblo estuvo a visitarnos Lulú Milstein.

os trajo caramelos y merengues.



--¿No les ordené que no hablaran con esa mala muchacha? _
pr~testó Rosalinda, llena de inquietud-. Ella es nuestra ene­
mIga.
-Yo no Ole recibí ningún bombón y salí del camión -dijo el
príncipe Igor.
-Yo -balbuceó Anita, como arrepentida de algo que pesaba
sobre su conciencia- le dije que tú tenías un novio y qUe esta
tarde irías a juntarte con él en el chalet rojo del bosque.
-¿Por qué dijiste eso, Anita? -preguntó inquieta la joven.
-Como Lulú tiene novio -declaró la ingenua chica-, yo quería
que ella supiera que tú también ...
--Calla --ordenó Rosalinda-. Ya sabes que no me gustan esas
conversaciones en boca de una niñita tan pequeña. Igor, cuida a
tu het.:tnana. Yo tengo que salir inmediatamente.
La indiscreción de la princesa Anita tuvo consecuencias graves.
Lulú Milstein corrió en busca de su amigo y cómplice, y le dijo:
-Maclovia Nelson irá a reunirse con un hombre en el "Chalet
Rojo" del bosque. Seguramente ese hombre es el aut~r del rapto
de los niños y ambos estarán concertando el precio del rescate.
Avisa a los soldados cracianos para que les pillen en la cita.
-¿Y si vuelve a fracasar tu plan? -dijo el cómico del circo.
-Mi plan no ha fracasado -exclamó Lulú-. Ese soldado de
bigotes rubios era un imbécil. Corre al cuartel y haz la denuncia;
después iremos juntos al bosque. Si me quieres, debes obede­
cerme.
Aunque la cita con Ricardo Zanetta era para las seis, Rosalinda
salió media hora antes. Entre las sombras vespertinas alcanzó a
divisar a Lulú y a su amigo estacionados entre los árboles del
bosque.
''Están espiando mi llegada", se dijo Rosalinda, desviando su ca­
mino hacia otro punto del bosque.
De pronto se vió detenida por tres soldados cracianos que pare­
cían también en observación.
-¿Alto, quién es usted? -preguntaron los cracianos.
-Una mujer, como pueden verlo -replicó Rosalinda, ocultando
su temor-o Vaya la ciudad. ¿Ustedes buscan a una pareja de
enamorados? Acabo de divisar a un joven y a una mujer cerca
del "Chalet Rojo". Mírenlos... Allí están afirmados en la ba­
randa del puente.
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Lulú Milstein
al camión en busca

de Bosalinda.

Los craci~os divisaron
a la pareja formada
por Lulú y el cómico,
y se alejaran hacia
aquel punto.
ROS'alinda, entretanto,
corría velozmente hacia
el límite del bosque y
casi caía en brazos de
Ricardo Zanetta.
-Lulú y un grupo de
soldados cracianos me
han tendido una celada
-balbuceó Rosalinda,
jadeante y aterroriza-
da. .
Ricardo cogió de un
brazo a la atribulada
institutriz, y saltando
zanjas y vericuetos, fué
a hundirse con ella en. la espesura.
-Nada temas -dijo Ricardo, después de oír el relato de Rosa­
linda-o Aquí traigo los pasaportes; sólo tienes que pegar las fotos
en la parte indicada. Por cierto que son falsos, pero están muy
bien falsificados. Te servirán para pasar la frontera en CapTO.
Adiós, Rosalinda. Yo espero reuninne con ustedes pronto.
Rosalinda llegó sin mayores contratiempos al camión del circo,
y como de costumbre, acostó a los príncipes Igqr y Anita en sus
literas.
Ya se disponía a desvestirse ella también, cuando apareció la
malvada Lulú.
-Mac1ovia -dijo la intrigante-, te necesitan -en la cantina. Tres
soldados cracianos quieren interrogarte.
El corazón de Rosalinda dió un vuelco cómo si quisiera salir de
su pecho. Sin embargo, mantuvo su calma, y respondió:
-Voy al momento. Espera que me ponga el abrigo.
Rosalinda díó un paso atrás para recoger los pasaportes, y siguió
con paso altivo y digno a la antipática Lulú.

(CONTINUARA)
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CAPITULO lll.-Ambición ,castigada.

El malvado Sander se
apoderó del valioso

mapa.

Akena, la hija de las islas, había traído las yerbas curativas que
salvarían la vida del piloto desconocido. En un atolón vecino des­
cubrió a otro náufrago, Hugo Sander. Cuando éste llegó a la casa
de Akena, elleoncillo Taio gruñó con furia. Su instinto le impul.
saba a desconfiar del forastero.
-Taio -protestó la niña, sin comprender la hostilidad de su
pequeño león.
-Es un animal peligroso -declaró Hugo, sin atreverse a cru·
zar el umbral.
La risa de Akena resonó alegre, incrédula, suavemente burlona.
Hugo palideció de ira.
-Usted lo considera inofensivo -dijo entre dientes--. Tal vez
ahora lo sea. Pero más tarde ... , ni siquiera usted podrá domi~
narlo. Es un devorador de hombres.
La niña sonrió, sin contestar. Apartando a Taio, cedió el paso a
Hugo Sander.
Banaba, el jefe isleño, velaba al piloto herido, que aún seguía
inconsciente.



-Respira mejor -indicó Banaba-. Se salvará.
V1ientras ellos atendían al joven, Sander recorría la habitación,
nirando los adornos nativos y hojeando los libros. Encontró el
napa del tesoro que Larsen había legado a su hija. La codicia
ulguró en su mirada. Sin que nadie 10 advirtiera, deslizó el plano
n su bolsillo. Luego dijo a Banaba y Akena:
-Saldré a explorar la isla.
V1inutos después, Akena salió a recoger flores para llevarlas a la
umba de su padre. Caminaba abstraída. Estaba muy próxima a
Hugo Sander, cuando 10 vió, con una pala en la mano. Había
:avado la tierra y el cofre con el tesoro estaba cerca de él.
"'e miraron atónitos, y luego la expresión de sus rostros cambió.

l bello semblante de Akena denotaba terror. Los rasgos de Hugo
se crisparon y en sus pupilas apareció un destello asesino.
-¡Muchacha estúpida! -rugió--. Has cometido un error al se­
guirme y 10 pagarás con tu vida.
Alzó la pala, dispuesto a golpear con ella a la aterrorizada Akena.
En ese instante una sombra surcó el aire.
-¡Taiol -murmuró Akena.
El ataque del cachorro fué tan violento, que Hugo Sander perdió

Bugo levantó la pala para golpear a Akena.
f ~
.(
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Taio atacó al facineroso, defendiendo a su ama.

el equilibrio. Sintió su hombro desgarrado por las afiladas zar­
pas, oy5 el rugido de la fiera y luego cayó por el acantilado. R-o­
sonó un grito y luego sobrevino el silencio.
Akena se acercó temblorosa al borde del abismo. Sólo vió las
agudas rocas -y los arrecifes de
coral, combatidos por la marea
que estallaba en altas crestas
de espuma. Hugo Sander había
pagado el precio de su ambi­
ción.
Lentamente, aún estremecida
por la tragedia, Akena enterró
de nuevo el tesoro. Silenciosas ~
lágrimas corrían por su rostro. La nma se acercó
Esa era la primera vez que se al borde del acan-
enfrentaba a la maldad y a la tilado.
codici~. Recordó las palabras de su padre: "Tú vi­
ves en un paraíso primitivo. No conoces el mundo al
cual perteneces. Has vivido lejos de la civilización."
No deseaba retornar a ese mundo, que abandonó
cuando era una niña de escasos añoS'. N o 10 recorda­
ba, ni quería volver a él.
Abrazó a Taio.
-Vamos, amigo -susurró.
Incorporándose, regresó a la aldea. Desde la puerta,
oyó la voz de Banaba, que decía:
-Kakai (come).
El corazón de Akena latió con fuerza. Esa palabra



-¿Quién soy! -pre­
pnló el aviador.

(CONTINUARA)

significaba que el herido ha··
bía recobrado la conciencia.
En efecto, 10 vió sentado en
el lecho, mientras el buen
Banaba le ofrecía plátanos
cocidos, ostras asadas y popoi
de cinco años (popoi es la
pasta fermentada del fruto
del árbol del pan conservada
bajo tierra, envuelta en sus
propias hojas. Tiene un olor
fuerte, comparable al de los Akena enterró de nuevo el cofre.
quesos fermentados).
El aviador miraba la bandeja con una expresión perpleja en sus
ojos azules.
Akena pensó que tal vez no veía la comida nativa. Sin duda in·
tentaba recordar algo.
Al divisár a la niña, preguntó:
-¿Quién soy? ¿Dónde me encuentro? ¿Quiénes son ustedes?
El accidente 10 había privado de la memoria.
Akena se estremeció. Nadie en la isla podía responder a la pri­
mera pregunta del aviador. Tal vez Hugo Sander 10 conocía, pero
él había desaparecido en la vorágine del mar, en ese oleaje fu­
rioso formado en la -bocana del lagón. Era tan violento' que recha­
zaba bruscamente a los navíos, les desarbolaba y hundía. Por 10
tanto, era imposible que Sander hubiera logrado sobrevivir.
-¿Quién soy? -repitió el joven, y un acento de angustia vi­
braba en su voz.
Banaba le ofreció, entonces, en silencio, un racimo de plátanos:
Ese ofrecimiento, entre los insulares, es un símbolo de paz. El
aviador tal vez lo sabía, porque sus pálidos labios sonrieron.
-¿Quién soy? -preguntó - ­
de nuevo, en lengua maorí.
El dialecto de la isla era muy
semejante a ese idioma y Ba­
naba respondió:
-:-Bienvenido, viajero del
CIelo.
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lo En vano los pnSlOneros intentaron forzar la puerta. Mientras
anta Fox decía a su. ayudante: "-El avión despegará pronto.
. eúne a los niños". La búsqueda resultó inútil. Cuando la auxi­
lar del aire les invitó a subir a bordo, Fox, desesperado, le re­
leló la misteriosa desaparición de sus pequeños artistas.

(CONTINUARA )
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Juan (lj OOlJuanila
CAPITULO XLIV.-INTRIGA EN AFRICA

(Continúa en la penúltima página.)

1. Juan, Juanita, Mincho y Tilín fueron encerrados en una bo­
dega por el cómplice de Leopo1do Rulan. Este individuo deseaba
impedir que el prodvctor de cine Samue1 Fox filmara en Afnca.
u-Tenemos que salir de esta ratonera -dijo Tilín-. Nadie oye
nuestros gritos. Ahí veo una ventana."

I ,..----------------
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2. Salieron por allí y ios guardias que les buscaban afanosamen­
te no tardaron en hallarles. Fueron conducidos junto al señor
Fox, quien dió gracias al cielo de que sus artistas infantiles h~­
bieran aparecido. Subieron presurosos al avión y horas despues

aterrizaban en el Congo.
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'APITULO L.­
agardere arrestado.

nte la mirada atónita de
lS invitados del príncipe
e Gonzaga, el jorobado
sopo II se transformó en
nrique de Lagardere. En
:luel instante de general
tupor pudo atravesar las
las en desorden' de sus
nemigos. Mas no se mo­
ió. Con una mano sO'ste­
ía a Aurora, temblorosa.
on la otra levantaba en
Ito la espada. Cocardase
Pasepoil, que desenvai­

aron, estaban de pie tras
1. Gonzaga desenvainó a
J vez. Sus afiliados le
nitaron. Se hall a b a n,
ues, en proporción mayor ~ ¡Cuántas veces le. ha,bía sal-
dI'e t L''- vado la Vida•.z con ra uno. a gl- .

ana doña Cruz quiso interponerse, pero Peiroles la apartó con
udeza.
-Este hombre no puede salir de aquí, señores -pronunció el
ríncipe, qUe estaba pálido-. ¡Adelante!
-os, gentileshombres atacaron impetuosamente. Lagardere se co­
)Co en guardia, sin separarse de Aurora.
-¡Aquí estoy! -gritó, dando la primera estocada.



Unos segundos después las gentes de Gonzaga retrocedieron. D
cortesanos yacían en el suelo.
Lagardere y ·los dos bravos espadachines, inmóviles como tr
estatuas, esperaban el segundo asalto.
-Señor de Gonzaga -dijo Enrique--, habéis querido hacer u
parodia de matrimonio, pero este documento es válido. Tie
vuestra firma.
-¡Adelante! ¡Adelante! -gritaba, enfurecido, Felipe de Mantu
En aquel momento dieron en el reloj, las cinco de la mañaneo F
la puerta exterior, resonaron varios golpes recios. Después oyó
gritar:
-¡En nombre del rey!
Los guardias franceses, luego de tres .}lamadas inútiles, derribare
la puerta. Gonzaga, disimulando el frío mortal que le penetral
hasta los huesos, envainó la espada, diciendo:
-Señores, veamos qué quieren los soldados del rey.
El capitán de guardias apareció en el umbral y repitió:
-¡Señores, en nombre del rey!
Sa·ludando fríamente al príncipe, se apartó para dar paso a Sl

soldados y a los oficiales.
-¿Qué significa esto, capitán? -inquirió Goilzaga.
El oficial miró los dos cadáveres yacentes y en seguida al gruf
compuesto por Lagardere, Pasepoil y Cocardase, que conserv.
ban la espada en la mano.

o -¡Dios del cielo! -murmuré--. ¡Bien decían que es un fier
soldado! Príncipe, esta noche estoy a las órdenes de la princes
vuestra esposa ...
-¿Cómo? ¿Acaso la princesa ... ? -empezó a decir Gonzag¡
furioso.
No pudo continuar. La viuda de Nevers acababa de aparecer e
la puerta.

. -No vengo por vos, señor -dijo al príncipe, con acento glacis
Adelantándose hacia Lagardere, agregó:
-Las veinticuatro horas han transcurrido, señor de Lagarderl
Vuestros jueces están reunidos y os esperan. Entregad esa espad
El lanzó su acero a los. pies del capitán. Gonzaga y los suyos
hicieron un solo movimiento, ni pronunciaron una sola palabr
Cuando Lagardere avanzó hacia la puerta, dijo a Aurora
Caylus:
-Señora, estaba dando mi vida para defend:er a vuestra hija
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Estaban en una pro­
porción de diez con-

tra :uno.

_¡Mi hijal -repitió la
>rincesa, con voz tem­
llorosa.
-¡M i en t el -rugió
Jonzaga.
"agardere no recogió la
ljuria. Mientras su va-
nil y noble rostro do­

linaba a cortesanos y
oldados, expresó lenta­
nente:
-Había pedido veinti­
uatro horas para de­
'olveros a la señorita
le Nevers. El plazo ha
xpirado. He aquí a la
eóorita de N evers.
¿as manos frías de ma­
lre e hija se encontraron. Entonces la princesa abrió los brazos

Aurora se refugió en ellos, llorando.
-Protegedla, señora -suplicó Enrique, esforzándose en vencer
u ~ngustia-, amadla. ¡No tiene más que a vos!
urora se apartó de los brazos de su madre para correr hacia él,
ue la rechazó suavemente.
-Adiós, Aurora -le dijo--. Nuestra boda no tendrá ya fiesta.
Juardad ese contrato que os hace mi esposa ante los hombres,
omo ya lo erais ante Dios desde ayer. Señora, perdonad la unión
esigual de vuestra hija con un muerto.
3esó por última vez la mano de la joven, saludó ceremoniosa­
lente a la princesa, y pronunció
-Conducidme ante mis jueces.

* * *
,a hija de Nevers dormía profundamente en el palacio de la
rincesa de Gonzaga. Esta había leído el diario escrito por la
)Ven y sus ojos estaban inundados de lágrimas.
-¡Cuánto ama a Lagardere! -decíase--. Y él arrebató a mi
:lrazón de madre la alegría de verla crecer, deo-v.elar po.r ella,
e recibir sus caricias infantiles y después su ternura ardiente. El
le robó a mi hija desde que la sostuvo en su brazo izquierdo



El tuvo la alegría de
verla crecer.
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mientras con la diestra esgrimía la espada para defenderla {
los asesinos.
Había hecho conducir a su palacio a Francisca Berrichon y a
nieto Juan María, servidores de Aurora y de Enrique de Laga
dere. Tanto la anciana como el paje sólo pronunciaron elogi
al referirse al gentilhombre.
--Os agradezco vuestra lealtad a mi hija -dijo Aurora de CaJ
lus-. Desde hoy formáis parte de mi servidumbre. Retiraos.
Al observar que doña Cruz también se dirigía a la puerta, I
llamó
-¿A dónde vais, Flor?
La joven gitana creyó no haber oído bien.
La princesa repitió:
-¿No es así como ella os nombra? Venid, Flor, quiero besaro
Rodeando a la niña bohemia entre sus brazos, continuó:
-Ella os ama. Sois su gitana, su primera amiga. Flor, segund
hija mía, bésame.
Doña Cruz sonreía, con los ojos brillantes de lágrimas.
-A ella no me atrevo a besarla --confesó la princesa-o Tem
que me rechace. Me ama, es cierto. Lo dice en su diario. Per
la primera sonrisa que ella recuerda es la de ese hombre. ¿Quié
le dió las primeras lecciones?: él. ¿Quién le enseñó el nombre d
Dios?, él también.
Hojeó de nuevo, con manos tem­
blorosas, las páginas del manus­
crito.
-1Cuántas veces le ha salvado la
vida!
En ese momento Aurora se agitó
en su lecho.
-¡Enrique! -murmuró en sus
sueños-. ¡Enrique amado!
La princesa se apartó, horrible­
mente pálida. Al ver que su hija
iba a abrir los ojos, sugirió a Flor:
-No le digáis que estoy aquí.
Hay que prepararla.
Aurora extendió los brazos.
-Eres tú, Flor. Ya recuerdo. No
he soñado entonces... Pero no



estábamos en esta habitación ...
¡He soñado! ¿He visto a mi ma­
dre, Flor!
-Sí, hermana, has visto a tu ma­
dre.
-Pero, ¿acaso me aqueja alguna
enfermedad? No puedo moverme,
ni respirar.
-Has tenido fiebre.
Entonces se acercó la viuda de
N evers y acariciando temblorosa­
mente los cabellos de su hija, la
besó en la frente. Aurora sonrió,
con una expresión de dicha. En­
tonces la princesa y Flor com­
prendieron que la mente de la ni­
ña estaba nublada. Sus recuerdos
eran vagos. Acogía la caricia de

;u madre cual si siempre la hubiese recibido y como si el ha­
larse reunidas fuera un suceso corriente. El nombre de Enrique
:fe Lagardere dormía en su corazón, pero cuando resonara con
uerza, el despertar de la niña sería terrible.

( CONTINUARA)

tOSA RAMlREZ. B.AEBARA BEN­
fE.-La suscripción anual de Sim­
lid vale $ 300. Solicitela a Empresa
:ditora Zig-Zag, CasiDa 84 D. San­
lago, Sección Suscripcione'i. SI no
nvian su dirección completa es Im­
osible enviarles premios del con­
urso.
'ANTIAGO CASTRO QUIROZ.
,EDDA VALDES.-Sus sinceras fe­
¡citaciones por el V ANIVERSARIO
)E SIMBAD nos llenan de emoción
orgullo al advertir que crece ('n­
e los nlfios chilenos el amor por

sta pequeña y gran revista.
UISA V. DE CONTRERAS.-Sus

CO niñitos gozarán de Simbad
1110 Ud. gozó en o*ros tiempos con

nuestros cuentecitos infantiles. Su
recuerdo nos conmueve sinceramen­
te.
ADELITA RODRIGUEZ, AMADOR
SANCHEZ.-Son miles las cartas
que recibimos semanalmente y como
carecemos de espacio muchas veces
no podemos responder oportuna­
mente. Gracias por sus felicitaciones
en el V Aniversario de Simbad.
JOSE VERA, LUIS PAVEZ.-EsCll­
chado su reclamo. Se les enviará lo
que solicitan.
ARTURO LARRAIN, JUAN OL!­
VA.-Felicitan a Nato y Elena Poi­
rler por sus lindos dibujos y a Sim­
bad por sus interesantes lecturas.

ROXANE
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2. El plan de Lacoste consistía en detener a Dalia para que no
alcanzara el avión que aterrizaría junto al lago. En esta forma
las pieles que ella llevaba quedarían sin comprador. De pronto
Dalia se· inclinó a recoger un mensaje que una mano misteriosa
había lanzado al camino.

L PERRO LOBO
SIoNERA

3. El mensaje informapa que Solak yacía herido en la cabaña
~el no~e, un ~lejado refugio de cazadores. Dalia se encaminó
sm vacl1ar hacla la choza abandonada. Comprobando que el pe­
ro lob~ no estaba allí, murmuró: "-¿Quién me enviaría ese
also aVlso? No comprendo ... "

~b
..En ese momento oyó que la puerta se cerraba tras ella y un
r~to de terror surgió de sus labios. Las rápidas manos de Pierre
?ocaron la barra y una expresión de triunfo distendió sus fac-
Iones '.p d .. ue es gntar cuanto quieras, Dalia -pensó burlona-
ente-. Nadie te oirá."



L PERRO LOBO
1
1
' /1 ~ 11 Ji

~~ ..~
'~ ~

I :"
I ~!¡

Miró la,hora. Eran más de las once. "-Sólo tengo tiempo has­
mediodía -susurró desesperada-o Si el avión se va sin lle­

rse las pieles mi abuelito y yo nos veremos sumidos en 'la po­
eZa. Solak no' puede libertarme ... , o tal vez sí." Y febrilmente,
alía registró su bolsón. (CONTINUARA)

~

. "-Dalia no podrá salir de la cabaña y el avión alzará el vuelo
in llevarse las pieles", terminó Pierre y, consolado con esta idea,
e alejó. Dalia había oído los gruñidos de Solak y trató en vano
e abrir la puerta. "-No sé quién me encerró -murmuraba la
iña-, pero Solak 10 obligó a huir."

5. El malvado cazador se equivocaba. Alguien había seguido el
rastro de Dalia, alguien que tenía un corazón fiel y valien~e:

Solak. Al verlo aparecer, con una llamarada de furor en sus OJOS

y mostrando al gruñir sus colmillos blancos y afilados, Lacoste
retrocedió espantado.



En el castillo de Mambrú VlVla una vez un rey con su mujer )
dos hijos; un varón llamado Childe y una doncella llamada Mar
garita. El hijo se fué por el mundo en busca de aventuras y pace
despu~s de su marcha murió la reina, su madre. El rey lloró sin
ceramente y por mucho tiempo a su esposa, pero durante um
cacería acertó a conocer a una dama de gran belleza y decidic
volver a casarse. En seguida mandó heraldos al castillo, anun
ciando que volvía con una nueva reina.
La princesa Margarita no se alegró mucho al saber que otra mu
jer iba a ocupar el puesto de su desaparecida madre, pero, abe
diente a los menores deseos de su padre, salió del castillo cor
las llaves para entregárselas a su madrastra.
-Bien venido, padre mío, a tus lares y bien venida tambIén m
nueva madre, puesto que todo 10 de aquí te pertenece.
Uno de los acompañantes de la reina, al ver a la princesa, ne
pudo menos de exclamar:
-Sin duda, esta princesa es la doncella más hermosa del país.
La nueva reina lo oyó y protestó en voz alta: . ,
-Podíais haber sido 10 bastante cortés para hacer una excepC10

de mí. .
y pensó para sí: "Pronto acabaré yo con su belleza". .
Aquella misma noche, la reina, que era una gran hechicera, sah
a hurtadillas del castillo, y, llegando a un paraje propicio para lo
conjuros, pronunció tres veces unas palabras mágicas e hizo nue



ve veces sus pases y logró poner a la princesa Margarita bajo su
hechizo.
y he aquí que la princesa Margarita se acostó aquella noche
como una hermosa doncella y despertó como un dragón. Cuando
fueron sus sirvientes a vestirla, vieron en la cama al monstruo
que se desenroscó y se lanzó contra ellas. Huyeron gritando des­
pavoridas, y el dragón, arrastrándose y retorciéndose, no se detu­
vo hasta llegar a un paraje solitario entre breñas que le sirvió
de guarida.
Al saberse que la bella princesita había desaparecido y que un
monstruo vivía en el reino, los cortesanos consultaron a un mago,
que dijo
-Esa serpiente monstruosa es realmente la princesa Margarita.
Reservadle siete vacas y, cada dÍ'a, cuando el sol declina hacia
el ocaso, llevadle toda la leche que puedan dar y dejadla lo más
cerca d~ su guarida para que de ella se alimente y no muera de
hambre. Si queréis que vuelva a su primitiva· forma y que quien
la encantó reciba el castigo que merece, id en busca de su her­
mano Childe, que viaja por el mar.
Siguieron al pie de la letra el consejo del mago y al enorme dra­
gón alimentaban de leche.
Cuando Childe se enteró de lo que ocurría, juró solemnemente
rescatar a su hermana y vengarse de su cruel madrastra. Treinta
y tres de sus compañeros hicieron el mismo juramento, y todos
se pusieron a trabajar en la construcción de una nave, cuya qui­
lla hicieron de madera de fresno. Cuando estuvo l'a nave termi­
nada, se pusieron a los remos e hicieron rumbo a la rada de
Mambrú.
Cuando se aproximaban a la rada, la madrastra, con su virtud
mágica, adivinó que algo se preparaba contra ella y reuniendo a
sus trasgos amigos, les dijo
-Childe viene por mar. No permitáis que desembarque. Levan­
tad una tempestad o hundid la nave.
Los trasgos salieron al encuentro de la nave, pero al acercarse a
ella vieron que su magia no tenía el menor poder, porque la qui­
lla de la nave era de madera de fresno. Volvieron a contárselo
a la reina maga y, no sabiendo ésta qué hacer, ordenó a los gue­
rr~ros qUe se opusieran con las armas al desembarco de Childe,
y mediante sus artes de magia obligó al dragón a cerrar la en­
trada del puerto.



Cuando la nave se acercó a la serpiente, ésta desenroscó sus ani­
llos y lanzándose al agua, cogió el barco y lo alejó de la Costa.
Tres veces animó Childe a sus marineros a resistir las acometidas
del monstruo, pero las tres veces el encantado dragón alejó la
nave de la costa. Entonces, Childe ordenó a los remeros que
virasen en otra dirección y la maldita reina creyó que había le­
grado su propósito. Pero la nave no se alejó mucho, porque fué
a varar en una ensenada próxima, donde Childe, con la espada
desenvainada y el arco encorvado, se lanzó a tierra, seguido de
sus compañeros, dispuesto a luchar coñ el terrible dragón que
quería impedirles el desembarco.
En el momento que Childe pisó tierra, el poder que ejercía la
reina maga sobre el dragón desapareció por completo y la mal­
dita mujer se retiró a su aposento, sin un trasgo ni un guerrero
para ayudarla, porque sabía que acababa de sonar su hora. Y
cuando Childe se acercó a la horrible serpiente, ésta no se movió
ni para detenerle ni para hacerle el menor daño. Cuando el jo­
ven levantaba ya su espada para matarla, salió de las fauces
del monstruo la voz de su propia hermana Margarita, que decía:

Suelta la espada y el arco
y tres veces bésame.

Childe se quedó con la espada en alto, sin saber qué hacer, peno

Apareció la princesa -.-.-=-. .
Margarita, desmaya-o. :.':-.- :-

___"( <-da:-:_= .- :-:.-:.~_- : -

"""""'----_..::::::::::--,-



Hasta los enanitos;"
más débiles se burla­
ban de la reina maga
convertida en sapo.

uelta la espada y el
[arco

tres veces bésame.

ndo que en aquello
3 1 '<Jdía haber a gun en-
a ñ o, pero el dragón
olvió a decir

hile se acercó más y la
esó una vez, y no pasó
ada. Entonces el prín­
pe la besó otra vez,
ero tampoco pasó na­
a. Por tercera vez be­
) al repugnante mons­
uo y lanzando un sil­
Ido y un rugido, el dragón retrocedió, y ante Childe apareció su
ermana Mar"garita, desmayada. La cubrió con su capa y se la
evó al castillo. Se dirigió inmediatamente al aposento de la reí­
a y la tocó con una varita de fresno. Y entonces la maldita
~ina se convirtió en un sapo monstruoso que miraba con ojos
spantados. En seguida se puso a dar saltos hacia la puerta del
astillo y se alejó hasta perderse de vista.
·a princesa Margarita recobró la salud y pronto olvidó sus su­
"imientos. Mientras estuvo convertida en dragón sólo su cora­
ón de oro y su dulzura le impidieron tener los sanguinarios
lstintos y la maldad de un verdadero dragón.
lasta nuestros días se ve por los campos de Mambrú un sapo,
e qUien se burlan hasta los enanitos más débiles. Porque la
erversa hechicera perdió para siempre su poder y nunca más
~cobró su forma humana.
hilde ocupó el trono de su padre, ya anciano, y desde entonces
reino vivió en la más completa felicidad.

Jurante aquel reinado feliz, nadie más volvió a recordar aquella
l?esta época en que la princesita se convirtió en dragón. Años
las tarde, el gallardo rey de un país vecino pidió la mano de
I~rgarita y nunca se arrepintió de ello, porque jamás existió una
'ma más bondadosa y bella.

FIN
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3. Continuaron su camino Anita y los hermanos
Tex. De súbito la pradera se estremeció. Un rebaño de búfalos
y de caballos salvajes se acercaba, haciendo retemblar la tierra.
Solo Solitario Bill podía desviarlos y el héroe galopó hacia ellos,
lanzando su grito vaquero.

Sigamos galopan­
do, Anito y Tex.
Yo les protejo.

4. Los dos Tex y Anita prosiguieron cabalgando, sin sospechar
~ue unos ojos malévolos les acechaban. Un hombre de huesuda
!lgUra, que lucía un parche negro en el ojo izquierdo, masculló:
~-¿9~iénes son esos desprevenidos viajeros que entran en los

Omtnlos de Alfonso el Negro?"

f)ILL
RRA DE SOLITARIO BILL

- : -... -- .

Gran Manitú
guíe, oh her­

..altOS blancos!

' ...
\\' ,~~'" ~-
~ ,/ ~~~

D --
2. Los viajeros emprendieron la marcha; seguidos por el cla~o'
reo triunfal de los guerreros pieles rojas. Al penetrar en, terflt~·
rio navajo, Pluma Blanca y Altamaha se despidieron de sus a~l1­
gos blancos. Hasta que' desaparecieron en la lejanía, la re1na
semínola mantuvo su mano en alto.

1. Los osages y los semínolas
despidieron con una gran fiesta
india a Solitario Bill y a sus
compañeros.

--....--
-,--



BILL

. /
7" .Qu , :> P ,. -t enas que regresara. ues aqw estoy -pronunció el jo-
v~.n-:. De~ata a m~ amigo." Cuando Tex Montaña se vió libre,
diJO.: -SI te h~bleras demorado un poco más, Solitario Bill,
hubiera hecho trIzas a este badulaque. Se salvó por un pelo y
ahora, ¡largo de aquí, basura! Fuera de Texas".
¡Gracias por sal- r:~~---------=_
varme y por estar

junto a mí!

~r\
.v'-' @SJU " 4''' ll":":'-<-~,\ rin 0·0·

8 S n' .Tal. arlO Bln acababa de dispersar a la banda, ayudado por
~~ Fmuras, que había corrido a avisarle que Anita estaba en

pebl.gro. Solitario Bill estaba de regreso y en su tierra no tenían
ca Ida los malhechores. Volvía, junto a la manada de sus herma­
nos los coyotes, a cabalgar por su pradera.

5. Seguido de sus secuaces, rodeó a sus víctimas y los condujo a
un pueblo abandonado. Sólo Tex Finuras logró huir. "-Linda
palomita", dijo Alfonso el Negro, admirando a la rubia Anita.
Tex Montaña, que estaba atado a una silla, gritó: "-Es la novia
de Solitario Bill. Quita de ella tus sucias manos".

Lo que era de So­
litario BiII es aho­
ra mío, porque yo
mando en Texas.

6. "-¿La novia de Solitario Bil1? -ruglO el bandido, mientras
el odio fulguraba en sus ojos-o-. Estaba esperando que viniera ese
héroe de pacotilla para decirle que ahora el amo de Texas ~s

Alfonso el Negro." Por cierto que no imaginaba que Solitario Btll
estaba no sólo cerca, sino encima de él.
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CAPITULO V.-Rl­
curdo prisionero de los

cracranos.

Rosalinda entró en la can­
tina del circo, donde se
encontraban el empresario

Carla Pacini, otros artistas y los tres soldados cracianos.
Uno de los soldado~, al ver a Rosalinda, dijo al punto:
-Esta es la muchacha que me engañó señalándome una pareja
junto al "Chalet Rojo" del bosque. ¿Por qué me engañaste, mu­
jer? ¿Por qué mentiste?
-Vano he mentido --expresó Rosalinda con altivez-o Yo di­
visé una pareja en el bosque; creía que eran esos jóvenes a qUIe­
nes buscaban ustedes. Una mujer y un hombre ...
-Sí, en efecto, una mujer y un hombre -interrumpió furia o
el craciano--. El hombre se nos escapó, pero la mujer no huira.
Aquí la tenemos ...
Al decir esto el craciano, cogió violentamente el brazo de Rosa­
linda.
Se escuchó un murmullo hostil entre los artistas y Carla Paeini
avanzó con ademán altivo y desafiante.
-Suelte a la señorita --ordenó Pacini-. Aunque usted sea era­
ciano, no tiene derecho a brutalizar a mis artistas.
El indigno craciano respondió con una bofetada al rostro de Carlo
Pacini mientras los otros dos individuos desfundaban sus pistolas.

. "..... ....•..•

RESUMEN: Rosalinda, institutriz de los príncipes de Sovinia, huye ron
ellos cuando los cracianos invaden el país. Se refugia en el circo de Carlos
Pacini, pero allí se encuentra con la intrigante Lulú M ilstein, quien la
acusa ante los cracianos de ser raptora de niños. Por suerte, Rosalinda
y los príndpes son defendidos por Ricardo Zanetta.

;..,.. ·_ __ _ w __ , , , , , _ , __.-



_¿Cómo s'e atreve a golpear a nuestro empresario? -protestó
Rosalinda-. Explique usted su actuación en contra mía.
_Explique primero -dijo el craciano--. qué hacía usted esta
tarde en el bosque.
_Yo iba ... -comenzó a decir la institutriz de los príncipes
fugitivos.
Antes que Rosalinda continuara avanzó de nuevo CarIo Pacini,
diciendo:
_Maclovia Nelson fué al bosque a entregar una carta a mi her­
mano Roberto. No tardó más de una hora. Vi el reloj cuando
regresó. Eran las siete y media de la tarde.
Los cracianos cambiaron miradas de sorpresa y pensaron que se­
guían una pista falsa. Careciendo de medios para probar la cul­
pabilidad de Rosalinda, su altanera actitud se trocó en indife­
rencia.
-En este caso nos retiraremos -dijo uno de los soldados.
-Espera --ordenó el oficial-o Señorita Nelson, ¿los niños que
la acompañan son sus hermanos?
-Sin duda -afirmó Rosalinda-. ¿Por qué me lo preguntan?
-Porque hay una denuncia contra usted -expresó el oficial-o
Se presume que esos niños fueron raptados por usted y un cóm­
plice que se oculta para pedir el rescate.
-¿Raptados? -exclamó Rosalinda, con fingida ·risa-. ¡Qué ab­
surdo! Primero me acusan de complicidad con un pobre hombre
que huye por el bosque y en seguida declaran que soy raptora
de niños. Realmente es inconcebible.
El oficial craciano apretó los labios y con voz tonante llamó a
Lulú Milstein.
-Repite la declaración que hiciste esta tarde en el cuartel ­
dijo el oficial a la traidora muchacha.
-Afirmo que esta mujer es ladrona de niños -declaró Lulú
Milstein, desoyendo las protestas de sus compañeros del circo-.
Yo leí las cartas que guardaba en su maletín... Además, ese
otro craciano que acudió a mi primer llamado no era un craciano
leal. Es posible que vista el uniforme de ustedes, pero aseguro
qUe es cómplice de esta mujer.
-Eres una estúpida -exclamó Rosalinda, fijando sus airadas
pupilas en la infame Lulú-. A ti te ciega la envidia y has in­
ventado una novela para perderme, pero no conseguirás separar­
me de mis hermanitos.



-Hermanitos -insinuó Lulú,.con ironía-o ¡Qué sarcasmo! Trae
a esos niños aquí y ellos dirán la verdad.
-Los niños están durmiendo -replicó Rosalinda-, pero puedo
presentar mis documentos. Pueden- revisarlos.
El oficial craciano examinó prolijamente los pasaportes con sus
respectivas fotografías y, por fin, los devolvió a su dueña.
-Están en forma --declaró el oficial.
Lulú continuaba insistiendo como una furia:
-Esos niños no son sus hermanos. . . Yo sé que ayudó a huir ...
No terminó la frase, porque un soldado craciano le dió un feroz
tapaboca.
En seguida el soldado sacó de su bolsillo un botón dorado con el
escudo de Cracia y dijo al oficial:
-Mire, mi teniente, cerca del "Chalet Rojo" encontré este botón
que pertenece a nuestro uniforme militar. Si encontramos a al­
gún soldado sin su botón correspondiente, iniciaremos una inves­
tigación.
Rosalinda palideció al pensar que se le presentaría una nueva
complicaciQn a su fiel amigo Ricardo Zanetta. Si le capturaban
era evidente que le fusilarían por espía.
Los soldados se alejaron del recinto del circo. Apenas se extin·
guieron sus pasos, CarIo Pacini se .acercó a Lulú Milstein y, co­
giéndola del brazo, le dijo:
-Sal de aquí, traidora. Véte con tus amigos cracianos. Yo soy
soviniaho y no tomo el partido del invasor. Tú, en cambio, has
traicionado a tu patria y a tu sangre. Véte del circo y nunca más
vuelvas acá.
Los demás artistas demostraron igual enojo contra la pérfida
mujer.
-Me voy -exclamó Lulú-, pero proseguiré mi venganza. Nos
volveremos a ver, señorita Mac10via N elson.
-¡Afuera, afuera! -gritaban todos los artistas, indignados.
-Señor Pacini -balbuceó Rosalinda, emocionada-¡ gracias por
su oportuno auxilio.
-Era natural que 10 hiciera -respondió Carla Pacini-. Soy de
sangre ardiente y un caballero. Esos cracianos me pagarán algún
día la bofetada que me dieron. Ya se anuncia la victoria y su­
frirán a su vez ... Terminada la tragedia, compañeros ... Ma­
ñana de madrugada, saldremos para Capro. Buenas noches.
Rosalinda durmió tranquilamente el resto de la noche y, cuando



.\i~ ~h ~.
I -Aquí tienen mis do­
'cumentos -dijo Ro-
salinda al oficial cra-.

ciano.

despertó, ya iba rodando el camlOn que servía de hogar a los
príncipes de Sovinia y a su intrépida institutriz.
La joven' Nelson había comunicado a Carla Pacini que sólo le
acompañaría hasta Capro y que de allí tomaría un tren con sus
hermanitos para dirigirse a Helvecia.
-Con 10 que me ha ocurrido -explicó Rosalinda a Pacini-,
prefiero alejarme definitivamente de la zona invadida por los
cracianos. Temo, asimismo, ser una fuente de molestias para usted.
Esa mañana, Rosalinda miraba por las ventanillas del camión la
campiña soviniana y pensaba en el príncipe heredero Igor, cuyo
reino era usurpado por el enemigo.
-Volverá -afirmó la valiente niña-o Esta guerra no será eter­
na y algún día mi querido Igor ceñirá la corona real de Sovinia.
Súbitamente vino a su memoria el recuerdo del botón dorado y
su semblante adquirió una expresión desolada.
"Los cracianos andan en busca del soldado en cuya casaca falta
un botón -pensaba Rosalinda-, y si Ricardo se presenta a ellos
descubrirán su identidad. Dios le proteja. Ricardo prometió es­
perarnos en la estación de Capro y allí le comunicaré los sucesos."
Momentos después Igor y Anita abrían sus ojos y Rosalinda se
dedicaba enteramente a ellos. Comenzó por lavarles y vestirles
y, en seguida, les sirvió el desayuno.



Llegado el momento de la despedida, todos los artistas del circo
se acercaron a Rosalinda con pequeños obsequios que demostra_
ban su cariño.
-Algún día nos encontraremos -dijo Rosalinda a CarIo Pa­
cini-, y entonces podré retribuir sus bondades.
Escoltada por sus dos pupilos, Rosalinda se dirigió a la estación
ferroviaria de Capro.
-¿Adónde vamos ahora, Rosalinda? -preguntó Igor.
-Todavía no puedo decirles -replicó la institutriz-, pero su-
biremos a un tren muy grande y muy largo. Aquí está la esta­
ción, niñitos. Recuerden que deben llamarme Maclovia y que us­
tedes se llaman respectivamente Tadeo y Serapia Nelson.
-Miren, miren -gritó de improviso Igor, señalando un grupo
de soldadog-. Es ·un regimiento con armas y espadas; también
diviso tanques. Maclovia, vamos a ver a esos soldados.
-Los veremos desde aquí -opinó Rosalinda, sujetando la mano
inquieta del principitQ-. Pueden molestarse si nos aproximamos
a ellos.
-Son cracianos, Rosalinda --dijo furioso Igor-. ¿Qué hacen
aquí esos bandidos? Mi tío -de Santa Lucía ha dicho que nunca
admitirá a los soldados de Cracia en Sovinia. .. El decía que los
cracianos eran unos brutos y que había que matarlos a todos ...
-Calla, Tadeo --suplicó la joven-o Alguien puede oírte, hijito.
Es posible que sean soldados sovinianos en maniobras de gÚerra.
Entremos en la estación.
-Si son cracianos los matamos a todos -declaró la princesita
Anita.
-Están entrando también ellos en la estación -murmuró poco
después Igor-. Rosalinda, no me gustaría viajar con esos sal·
vajes.
En efecto, los soldados cracianos se repartían en el andén, subían
y bajaban de los vagones como buscando un pasajero fugitivo Y
después daban cuenta al oficial que les comandaba.
De súbito se escucharon gritos y maldiciones. Varios soldados
arrastraban a un individuo fuera del andén.
Rosalinda trepó a una banca y, cuál no sería su estupor, al ver
que el cautivo era Ricardo Zanetta ...
El protector de los príncipes fugitivos, medio aturdido por los
golpes recibidos, fué cargado a un camión militar por los era­
cianos.



_Se lo llevan -murmuró Rosalinda-. ¿Qué suerte correrá el
pobre Ricardo?
La voz autoritaria del príncipe Igor distrajo a Rosalinda de sus
terribles cavilaciones.
_¿Hasta cuándo esperamos? -decía el príncipe Igor, con visi­
ble impaciencia-o Ya va a partir el tren.
Rosalinda trató de sonreír a sus pupilos, pero tenía el alma acon­
gojada por la suerte de su buen amigo Ricardo. ¿Cómo partir
y dejarle en manos de sus enemigos?
-Sí, ya vamos -respondió Rosalinda sin moverse de la banca
y pensando que no debía abandonar al prisionero.
-Ya está el tren en la estación -insistió Igor.
-Por el momento no partiremos -declaró por fiñ Rosalinda-.
Iremos a almorzar a un restaurante mejor.
-Yo quiero partir -repitió Igor.
-Partiremos en la tarde después de almorzar -indicó Rosalin-
da-o Por favor, mi querido Igor. Sé razonable.
-Estas mujeres siempre cambiando de opinión -refunfuñó el
príncipE;! heredero de Sovinia.

(CONT~NUARA)

Los soldados cracia­
nos golpeaban a Ri­

cardo Zanetta.
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CAPITULO IV.-Sin nombre y sin pasado.

El avión que piloteaba un joven desconocido cayó en la costa
de la isla Tahoa y, a causa de este accidente aéreo, el aviador
perdió la memoria. Al recobrar la conciencia vió junto a su le­
cho a un nativo alto, de mirada serena, y a una niña de morena
belleza.
-¿Quién soy? -preguntó con angustia.
El jefe isleño, Banaba, respondió en lengua maorí:
-Bienvenido a esta isla, viajero del cielo.
Ei maorí, hablado por

J
las tribus que ba~itaban Nueva Zelandia,

es un lenguaje muy sImple que posee solamente 14 letras. Era
comprendido en la isla y el aviador también 10 conocía.
-¿He hablado durante mi sueño? -interrogó el joven.
-Sí, has dicho palabras que no comprendí. Sólo una he retenido
en mi mente: Jim.

JIm se Interpuso en­
tre Akena y el rep-

til.



-Te ofreceré mi
nombre, Altena, cuan­

do sepa quién soy.

La nma se refugió en
los brazos del joven

aviador.

_¿Jim? Quizás sea mi nombre. Lo se­
rá, al menos, mientras sufra de amnesia.
Sonrió, y Akena admiró su valentía. Si
un nativo se hubiese visto privado de
la memoria, el terror lo habría abatido
ante la creencia de que su espíritu ha­
bía caído en poder de un demonio.
Jim pudo levantarse pronto. Sus celo­
sos cuidadores, Akena y Banaba, se des­
velaban por él. Sobre todo el isleño in­
sistía en que se alimentara bien, para
que recuperara sus fuerzas.
-Kakai ( come) -le ordenaba pre­
sentándole frutas, pescado, tortugas
marinas. El mismo lanzaba su red en
el lagón, pues sabía cuáles peces eran
comestibles. Hay algunos venenosos,
debido a las secreciones del coral que
impregnan las aguas.
Finalmente Jim y Akena salían a ex­
cursionar. El aviador se extasiaba ante las bellezas naturales de
la isla. En los bajamares, los arrecifes de coral parecían gigantes­
cas flores luciendo entre el oleaje sus matices rosa, malva, púr­
pura, verde, blanco, amarillo ...
Pero aquel paraíso también ocultaba peligros inesperados. Una
enorme serpiente surgió entre las bre­
ñas, amenazando a Akena. Jim se in­
terpuso con rapidez y, alzando una ro­
ca, destrozó la repugnante cabeza del
reptil.

Aún temblorosa, Akena se refugió en
los brazos de Jim, que la ciñó con fuer­
za. La voz varonil, ahogada de emoción,
murmuró: •

-¡Querida mía, si algo te hubiera su·
cedido ... 1

En aquel'minuto de encantamiento ol­
vidaron cuanto existía a su alrededor.
ólo veían sus ojos: azules y graves los



de Jim. Obscuros pero con fulgor de estrellas los de Akena.
En su primitiva inoc~ncia, la niña' pensó que podían vivir para
siempre en la isla, que era casi su tierra natal; pero Jim repuso:
-Debo investigar quién soy, cuál es mi nombre. No puedes unir­
te a un hombre que es un desconocido para sí mismo, a un hom­
bre que no tiene pasado.
Alzando hacia él el dulce rostro, continuó:
-Regresaremos juntos a la civilización y te ofreceré mi nombre,
mi vida y mi profundo amor cuando descubramos quién soy real.
mente.
Podían transcurrir años antes de que un navío fondeara en la isla
Tahoa. Por 10 tanto, Jim construyó una embarcación con los res­
tos de su avión.
Akena le ayudaba con el corazón pleno de alegría, pues esa barca
la conduciría a la felicidad.
Jim instaló un motor y proveyó la pequeña nave de cuanto ne­
cesitaban para una larga travesía. Akena procuró las provisiones.
Para despedir ai aviador y a su bella novia, se organizó en la
isla una gran fiesta. Banaba ocultaba su tristeza. Había adorado
a Akena desde su infancia y ahora la veía partir. Sin pronunciar

una sola palabra, le ofreció un
del collar de perlas. El mismo las

una h a b í a cogido en el banco,
arriesgando su vida en aguas
infestadas de tiburones.
Ardientes lágrimas se desliza­
ron por el rostro de Akena. Si­
lenciosamente se despidió de la
isla. Su mirada recorrió con
ternura y tristeza la cruz erigi­
da sobre la tumba de su amado
padre, la playa de aren~ blan­
ca y brillante, los arrecifes, el
lagón azul, las colonias de co­
rales y madréporas, los cocote­
ros, los plátanos, el árbol de!
pan. Ella, en su niñez, planto
con sus pequeñas manos uno de
aquellos cocoteros, que suele~
vivir un siglo completo. Y, SI-

~- '._ Con los restos
:::-.:::---~-= avión construyó
~- barca.
~­

:-- -



Akena se ocupó de las pro.
visio~es para el viaje.

acompañaron hasta alta mar la

(CONTINUARA)

guiendo la costumbre de los na­
tivos, enterró junto a él, para
que creciera sano y fuerte, una
nuez, un trozo de galleta mari­
na y un clavo roñoso ...
Este recuerdo de su infancia la
enterneció Y sólo con un gran
esfuerzo pudo contener el ansie
de llorar.
Con manos temblorosas acari­
ció la guirnalda de flores que
adornaba sus hombros. Las na­
tivas ejecutaban las cadenciosas
danzas de la isla.
-Adiós, hermanas mías -mur­
muró.
Había llegado el instante de
partir.
Las botangas (piraguas isleñas)
barca de Jim.
Alzando su mano, Banaba saludó por última vez a su diosa per­
dida y ordenó el regreso.
Con los ojos nublados
de llanto, Akena vió có­
mo desaparecía en la
distancia la alta y ga­
llarda figura del isleño,
inmóvil en su piragua.
El brazo de Jim la ro­
deó y entonces sintió
menos afligido su cora­
zón.
El leoncillo Taio, con la
cabeza apoyada en la
borda, gimió tristemen­
te cuando la isla des­
apareció en la lejanía.



GRAN CONCURSO
/<_ Standard Electríc

J./j--- DISCOS __

~~--'--\~~1/paI8a"C1"t
y SIMBAD

"lo mejor revisto infantil".

I
¿Podrías decirnos el n?~bre _d~ los barcos comandados por Cristóbal 1
Colón cuando descubno Amenca?

.................................... -- ..~~ ........ _... -
Envio tu respuesto o cosilla 84-0, IN·
CLUYENDO EL CUPON, y podrás parti­
cipar en el Gran Sorteo Semanal de 12
Discos PULGARCITO, irrompibles, en be·
Ilos colores, con temas infantiles. ADE­
MAS, se sorteará UN REGIO TOCADIS­
COS, Suscripciones o SIMBAD, Libros y
Premios en DI NERO
Distribuidores exclusivos

AA
A

Un producto dHYF
SOLUCION A "SIMBAD" 264: Gabriela Mistral.
Entre las soluciones exactas, resultaron premiados los siguientes lectores:
CON UN TOCADISCOS: Juan Yáñel., Stgo. CON TRES DISCOS PUL.
GARCITO: Mercedes Ramírez, QullIota. CON UN DISCO PULGARCITO:
Juan A.¡uIla, Curanilahue; Mariluz Trautmann, Santiago; Raqué Sfeir,
OvaUe; Munira Seltun, Temuco; Germán Prosser, Temuco; OIga Garcia,
Stgo.; Elena Peralta, Stgo.; Iris Pérez, Machalí; Berta Relchart, Valpa·
raíso. CON UNA SUSCRIPCION TRIMESTRAL A "SIMBAD": MariaDela
VillarroeI. Rupetña; Emilio Berkhoff, Puente Alto; Patricia Mass-Kalser.
QullIota; Raúl Sepúlveda, Valparaíso; Maria Salazar, Concepción; Rosa
Moraga, Teno. CON CINCUENTA PESOS: José García Marchant, stgo.;
..... ............... .... Edgard Muñoz, Stgo.; Juan Bomán CoUao, Sigo.;

¡..U~O~ ~IL Orietta Soto, Stgo. CON UN LlBRO: Sonia
" ., " ., Quintana, ChUlán; Jorge Verpra, Stgo.; VlckY

~CONCUltr() Arriagada, Valparaíso; Alberto Moena, con~f:
em~n~1 ción; Carlos Grudsky, Stgo.; Ivona AráD¡¡ ....

SeweU; Inés Araya, Parral; Perlita Varas, stgO.;
Enrique Aldea, l~Upas; Elleen Contreras, Butnes;
Eleodoro Apablaza, Stgo.; Hildegard Steffen, Te•

.. A............... __ ... .... .. muco; Cecilia González, ChUlán; Guillel1llo
S 1MB A D N.O 266 Saavedra, TaJea; Sergio Fiperoa, YumbeL .

Empresa Editora Zig-Zag, S. A., Santiago, eh"¡



Juan ('j ~JuClnit(J

3. El guía Bozambo les llevó en rápidas piraguas, remontando el
río Kasai. "-Pasaremos la noche en esa aldea", anunció Bozam­
o. Al enrumbar hacia la ribera vieron que un grupo militar les

:¡guardaba. El jefe, un hombre de mirada huidiza y expresión
'lstuta, se presentó: "-Soy el comandante Bumer".

k Luego de revisar los documentos de los VIaJeros, el desagra­
lable individuo expresó: "-Los papeles están en regla, pero' me
'ea obligado a detenerlos por haber contratado los servicios del
uía Bozambo. Es un nativo acusado de insubordinación, a quien
lrohibí regre'sar a esta aldea".

(CONTINUARA)
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CAPITULO XLV.-FUEGO y BALAS
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1. Al llegar a una aldea africana, el productor de cine Samue!
Fox y su elenco fueron detenidos por el comandante Bumer,
bajo el pretexto de que el guía Bozambo era un nativo· rebelde.
El traicionero Bumer los encerró en una choza infecta. "-Esta es
una intriga de Rulan", murmuró Fox, indignado.

2. Se trataba sin duda de una vil maniobra de Leopoldo Rulan,
director de una empresa rival que deseaba impedir a Fox que
filmara en Africa. A medianoche, los prisioneros despertaron alar:
ma.dos. Alguien caminaba en torno a la choza y de pronto estallo
un incendio.

(Continúa en la penúltima páginaJ
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Enrique de Lagar­
dere le había en­
señado a q u e 11 a

oración.

fljorobádo
~

.
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~APITULO LJ.­
Jltímo mensaje de

Lagardere.

urora de Nevers, domi­
lada por la fiebre, había
lormido durante 1a r g a s
lOras. Su madre, la prin-
e s a de Gonzaga, y su
miga la gitana Flor, vigi­
aban su inquieto sueño.
:uand.... despertó, no re:­
ordaba los últimos suce­
os y acogió a su madre
on una sonrisa de ternu­
a, pero con tanta natura­
dad como si siempre la
ubiera tenido junto a ella.
-¿P o r qué está Flor
quí?
'u mente hacía esfuerzos
Jor desgarrar el velo que
'cultaba sus ideas.
-;-iMadre mía! iSi supieras cuánto sufro! Tengo miedo ... , no
e...

IUS palabras incoherentes denotaban una profunda angustia.
-Hay algo que no comprendo, que no recuerdo ... Flor, her­
lanita, ¡tú 10 sabes! ¿Nadie quiere venir en mi ayuda? Quisie­
3 rezar. " He olvidado mi plegaria.



-¿Quieres rezar conmigo? -sugirió la atribulada madre_ p
dre nuestro, que estás en los cielos. . . . a
-Padre nuestro, que estás en los cielos -repitió Aurora, Com
u~ niño. Lueg~" mirando a ~urora de. ,Caylus con fijeza, pregu~
to-: ES'a ora~lOn, madre, ¿SOlS vos qUlen me la ha enseñado?
La princesa inclinó la cabeza.
-No, no habéis sido vos.
En ese instante un grito desgarrador brotó de sus labios:
-¡Enrique! ¡Enrique!, ¿dónde está. Enrique?
Incorporándose, envolvió a la princesa en una mirada llena de
fiereza. Flor intentó asirle las manos, pero ella la rechazó cor
una fuerza insospechada. La viuda de Nevers lloraba.
-¡Respondedme! -insistió Aurora-. ¿Qué han hecho de En
rique?
-No pensé más que en ti, hija mía.
La joven se dirigió a doña Cruz.
-¿Le han matado? -interrogó. Sus ojos brillaban intensamente
-¡El, siempre él! -exclamó la princesa, retorciéndose las manos
-No quieren decir si le han matado ...
La infortunada madre extendió hacia ella los brazos y cayó des·
vanecida.
Cuando recobró la conciencia, vió la mirada trágica de su hija.
-iPor Dios, señora, os creo! Creo que no habéis hecho nada
contra él. Porque si hubiéseis hecho algo ...
-¡Aurora! ¡Aurora! -le interrumpió doña Cruz, colocando su
mano sobre los' labios febriles.
-No amenazo -continuó la señorita de N evers, con tranquila
dignidad-o Hace sólo unas horas que nos conocemos mi madre
y yo y es preciso que nuestros corazones no tengan secretos.
~En el mundo no hay nada para mí, nada más que tú, hija
mía. ]uzgadme, pero con la piedad que merecen los que sufren
Aurora miró hacia la puerta.
-¿Quieres, acaso, marcharte? -preguntó la madre, aterrada.
-Es preciso. Algo me dice que Enrique me llama, que tiene ne-
cesidad de mí.
-¡Enrique! ¡Siempre Enrique! -musitó la princesa.
-Si estuviese a mi lado -replicó Aurora con dulzura-, Y va
lejos y en peligro de muerte, )'0 no hablaría más que de vos.
-¿Es verdad? ¿Me quieres tanto como a él?
Aurora, dejándose caer en sus brazos, murmuró:
-¿Aún no 10 habíais comprendido, madre mía?



La princesa la cubrió de
besos.
_Escucha -dijo-, yo
sé lo que es amar. Mi
noble esposa, que me
espera y cuyo recuerdo
llena este retiro, debe
ahora sonreír feliz a los
pies de Dios. Sí, te quie­
ro a ti, hija mía, más
aún que le quise a él,
porque mi amor de ma­
dre se confunde con mi
amor de esposa. Es a ti,
pero es a él también, a
quien amo en ti. Auro­
ra, mi esperanza, mi di­
cha, escucha: para que
tú me ames, amaré a tu Enrique, le abriré los brazos.
De pronto palideció al ver que la gitana abandonaba la estancia.
-¿Le abriréis los br~zos, madre mía? -repitió Aurora.
La princesa estaba muda, pero su corazón latía violentamente.
Aurora se separó de ella.
-¡No sabéis mentir! -gritó-o ¡Está muerto! ¡Le creéis muerto!
Antes de que la princesa hubiera podido responder, apareció do­
ña Cruz, impidiendo el paso a Aurora, que se lanzaba ya hacia
la puerta. La gitana llevaba puestos su velo y manteleta.
-¿Tienes confianza en mí, hermanita? -le preguntó-o Tus
fuerzas no responderían a tu valor. Todo 10 que tú quieras hacer
lo haré ya.
Y, dirigiéndose a la princesa de Gonzaga, añadió:
-Ordenad que preparen el carruaje, señora, os 10 ruego.
-¿A dónde vas a ir? -preguntó ésta, que desfallecía.
-La señora princesa va a decirme -replicó Flor con energía-
a dónde hay que ir para salvar a Enrique de Lagardere.
La viuda de Nevers declaró con tristeza:
-La orden de enganchar la carroza ha sido dada. ¿Cómo puedes
suponer, hija mía, que mientras tú estabas sumida en el letargo.
y~ nada haría. por salvar la vida de tu amado? Ayer, era la ene­
miga de ese hombre. Le creía un aventurero codicioso y audaz.
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vuestra señora que su pnmo e
- marqués de Chavern:

necesita verla en segUl
da.
-jChaverny! -m ur
muró, extrañada doñ
Cruz.
Del otro lado de li
puerta la servidumbr
parecía deliberar. Ha
bían concluído por re
conocer al marquesite
pero, por lo visto. ést
juzgó demasiado larg
la deliberación, porqu
la gitana oyó ruido d
lucha, unos fuertes go
pes repetidos, y despue

la puerta se abrió brU'

, .'

(.

Las apariencias le señalaban como al asesino de N evers. Pero I
tus memorias, hija mía. Es la más elocuente de las defensas ~
hombre que ha sabido guardar durante veinte años un cor~z'

tan puro bajo su techo, no puede ser un malvado, ni un asesi~
Tengo, además, el testimonio de una mujer digna y de su niet e
Francisco Berrichon y Juan María. En cuanto a Enrique de L~
gardere ...
- ... mi futuro marido, madre querida.
-Tu futuro marido, hija mía -repitió la princesa, bajando l.
vOZ-, no hirió a Felipe de Nevers. Por el contrario, le defendió
Aurora se lanzó a los brazos de su madre y, perdiendo su frial
dad, la besó.
-¡Es por él! -aijo la princesa, sonriendo con tristeza.
-¡Es por ti! -exclamó Aurora, besando las blancas manos-
por ti, madre adorada, a quien al fin encuentro; por ti, a quier
amo. Pero, ¿has podido hacer algo?
-El regente tiene la carta que acredita la inocencia de Lagardere
Flor, id a buscar la respuesta.
La joven gitana se alejó corriendo. Cerca de la antecámara oye
una gran algarabía. Los lacayos y doncellas intentaban detenel
a alguien.
-iPardiez, bribones! Decid a
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camente para dar paso
a Chave~Y· . ,
_IVictona! -gnto, ce-
rrando la puerta en las
narices de los criados-o
Estos bellacos van a ha­
cer que me encolerice.
Al ver a doña Cruz, le
besó las manos apasio­
nadamente, diciendo:
_¡Angel mío! He soña­
do toda la noche con
vos. Anoche hubiera de­
seado elegiros por novia,
en vez de la bella que
me escogió mi tunante
primo. Los criados no
me dejaban pasar debi­
do a mi aspecto. Estoy
lleno de yeso y paja,
pero, ¿quién puede exigir elegancia a un gentilhombre que acaba
de huir de la cárcel, abriendo un forado en el piso de su celda y
saltando sobre la paja para no romperse la nuca? Llevadme ante
la princesa, hermosa mía. Traigo un mensaje.
-¿De quién?
-Del caballero Enrique de Lagardere.

RAUt MOL]~A GONZALEZ, ELlAS
BELTRAN, GERARDO MARTI­
NEZ.-Entusiastas admiradores de
"EL FANTASMITA" "SOLITARIO
BILY' Y demás serta'les de esta pe­
quena gran revista cuyo V ANI­
VhERSARIO celebran ustedes. Mu­
e as gracias.
gfAORIA NII~IA VARGAS, PATRI-

o FERNANDEZ.-Nosotros tam­
bien anhelamos que ustedes obten­g;n los valiosos premios que les
~~ecen LOS DISCOS PULGARCI-

. El tocadiscos vale $ 10.000.

(CONTINUARA}.,..
LUCRECIA DUVE, ELENA DE
ORELLANA.-Agradecemos sus feli­
citaciones y buenos deseos para eS­
ta revista que ustedes consideran
tan hermosa y perfecta.
RAUL PEREA, RAUL ZAPATA,
RUGO ARIAS Y PEDRO LARA.­
Los premios de "Simbad" han au­
mentado mucho. Los Discos Pulgar­
cito y sus tocadiscos son maravillo­
sos. Esperamos que. tengan buena
suerte. Envíen su nombre y direc­
ción completos.

ROXANE
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2. Extrajo de su bolsón el sandwiche que llevaba para su almuer
zo. Abriendo el pan, retiró la carne y la deslizó por una ranur
de la puerta, manteniéndola suspendida. -Si Solak salta par
cogerla con los dientes, quizás logre desplazar la barra _mur­
muraba Dalia con ansiedad-o Tengo que salir de aquí."

L PERRO LOBO
EMIGOS DE SOLAK

3. Solak miró extrañado aquella carne que sobresalía de la ma­
dera. Tenía hambre y estaba fatigado. Sólo en ese instante sentía
con súbita fuerza la' necesidad de alimentarse y de reponer sus
debilitadas energías. Saltó una y otra vez y, con sus garras, in­
voluntariamente, hizo caer la barra.
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4. La puerta quedó sin cerrojo y Dalia pudo abrirla. Solak había
~ngullido el manjar que lograra alcanzar con tanto afán. Dalia
o abrazó y el perro lobo respondió a aquella caricia con ladridos
e alegría" Ah d' 1 l' , d' .d" . - ora po re a canzar e aVlOn y ven ere las pIeles

1JO Dalia-. Vamos."



EL PERRO LOBO

7. Pierre se sintió satisfecho con su intriga. Todos le compade­
cían y estaban dispuestos a perseguir sin tregua a Solak. "-Mag­
nífico -decía el cazador-o Solak está rodeado de enemigos. En
cuanto a Dalia y su abuelo, quedarán arruinados ... Pero, ¿qué
significa eso?"

(CONTINUARA)

,8. Ante sus ojos incrédulos, apareclO la grácil figura de Dalia
,Ken, qUe 'avanzaba velozmente por el camino. Solak arrastraba
con rapidez el trineo. A ese paso, llegarían sin duda al lago antes
qUe el avión alzara el vuelo. Pero Pierre estaba decidido a im­
pedirlo.

5. La jovencita y el perro lobo emprendieron su camino alegre­
mente. Mientras tanto, el rencoroso Pierre Lacoste, con el brazo
en cabestrillo, decía a Marcos Farley y a los cazadores: "-So­
lak, ese maldito rey de los lobos, me atacó. Es una amenaza para
todos y debemos matarlo".

6. Por cierto que el pérfi~o cazad,or no dijo qu~ Solak le hab~
atacado porque él enceno a Daha en la cabana del norte.
médico de. la región curó loS' ~asguños ,~ue }as ?arras de! p~~~
lobo dejaron en el brazo de Plerre y diJO: -Tienes razono
animal es peligroso".



En una ciudad de Ma.
cedonia vivía una vez
un joven que, por SUs
bromas ingeniosas, era
famoso en todo el país.
Llamábase Nasdine, pe­
ro sus vecinos lo apoda­
ban Rodja, título que
se da allá a las perso­
nas muy instruídas.
Cierto día, hablando
con unos amigos, Nas.
dine Rodja dijo que po­
dría obtener un trabajo
muy beneficioso si po·
seyera algunos a s n os
para transportar sal.
Entre los oyentes hallá·
base un joven que mu­

cho tiempo antes habíase propuesto gastarle alguna broma a Nas·
dine cuando se le presentara una ocasión. Al oírle, creyó que ésta
había llegado, y le dijo:
-Pero, amigo, ¿por qué no lo dijiste antes? Yo puedo venderte
unas semillas de burros, si tú quieres.
-¿Semillas de burro? -preguntó Nasdine, asombrado.
-Como lo oyes. Son unas semillas maravillosas, a las que no
tendrás más que sembrar en tu jardín por la noche y, a la ma­
ñana siguiente, hallarás tantos burros como semillas hayas sem·
brado.
-Pues lo siento mucho --contestó Nasdine-; no tengo dinero
para comprártelas. Me quedaré sin los burros.
-Te regalaré algunas semillas -exclamó el bromista.
Aceptó N asdine Rodja el ofrecimiento y, esa misma noche, sem·
bró en su jardín los prodigiosos granos.
A la mañana siguiente, apenas salido el sol, Nasdine saltó de 1,a

cama y bajó al jardín para ver qué había ocurrido, pero, al abflr



la puerta, vió al joven. de _las ~emillas y a sus amigos que lo
aguardaban c?n rost~? ns~eno ~ISPU~stos a burla~se de él.
Nasdine Hod~a VOl~IO hacia e.l Intenor de su vivienda, gritando:
_Mujer, mUJer, baja en segUlda.
Su esposa se apresuró a reunirse con él, y entonces el Hodja, se­
ñalando a los bromistas, le dijo:
_Mira, mujer. Anoche tú dudabas de mis semillas, pero espero
que ahora cambiarás de parecer. ¿No ves cuántos hermosos bú-
rros brotaron de ellas? .
Los burladores, burlados, se apresuraron a escapar avergonzados
de lo ocurrido, y a pesar de que ninguno se atrevió a mencionar
el suceso, todos los vecinos se enteraron y se mofaron de ellos,
festejando el ingenio de Nasdine.

* * *

Cuando se supo la
ingeniosa réplica de
Nasdine, todos se rie­
ron de los bromistas.
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En otra oportunidad, necesitaba Nasdine Hodja una caldera grªn­
de para hacer dulce de ciruelas que en su país se consume en
gran cantidad.
Como él no poseyera una vasija de la capacidad que le era ne­
cesaria, fué a pedírsela prestada a un vecino, el cual accedió a
su pedido, satisfecho de poder hacerle un favor.
Marchóse N asdine a su
casa con la olla, hizo la
confitura, y luego lim­
pió aquélla con sumo
cuidado para devolvér­
sela después a su dueño.
Pero como pusiera mu­
cho empeño en la lim­
pieza, cuando terminó
de hacerlo, el bronce de
la caldera relucía tanto
que no podía mirarse
sin que su brillo encan­
dilara.
Entonces le dió lástima
devolverla a su vecino
qUe la cuidaba tan mal,
y se puso a meditar,
buscando la manera de
adueñarse de ella. Des-



pués de pensar un rato
( se levantó de su sillón

sonriendo soca r ron a­
mente, fué a la cocina
cogió un 'caldero peque~
ño de su propiedad, lo
limpió bien y se fué con
él a casa de su vecino.
Este, cuando lo vió lle­
gar con el pequeño cal.
dero, se extrañó mucho,
pero antes de que pu­
diera hacerle pregunta
alguna, Nasdine le dijo
alborozado:

-¿Sabes, vecino? A tu caldera la cigüeña le ha traído un hi­
jito, que es éste que ves aquí.
y puso ante los ojos de su vecino el caldero de su propiedad..
-¡Es posible! -exclamó el pobre hombre en el colmo del asom­
bro.
-Como te lo cuento -dijo Nasdine, con toda seriedad-o Y
como es un hijo de tu caldera, te lo he traído, pues considero
que si tuya es la madre, tuyo también ha de ser su hijo.
-¡Pues ya lo creo! -dijo el vecino.
Nasdine le entregó el caldero pequeño y se despidió del otro,
diciéndole que más adelante le devolvería la madre.
Tres días después, presentóse N asdine nuevamente en casa de su
vecino, pálido y agitado, gritando:
-Vecino, vecino, ¡qué des'gracia tan grande! ¡Qué dolor!
-¿Qué pasa? -inquirió el vecino, asustado, al ver la desespera-
ción del Hodja.
-Pues que tu caldera acaba de morirse.
-¿Cómo? ¿Estás loco? Nunca oí decir que las calderas pudieran
morirse, y tú no me lo' harás creer.
-Tienes razón -contestó Nasdine-; es decir, la tendrías si se
tratara de una caldera corriente, pero la tuya era una caldera
mágica. ¿Acaso has oído hablar nunca de otra caldera a quien la
cigüeña trajera un hijo?
-Confieso que no -replicó el otro~ rascándose la calva con per­
plejidad.



_pues entonces, amigo, ¿qué tiene de extraordinario que muera
na caldera que ha podido hacer un prodigio que ninguna otra

Us capaz de realizar?
~I vecino, aunque no 10 comprendía muy bien, tuvo que rendirse
ante la lógica del razonamiento de Nasdine, y convino en que la
muerte de su caldera, aunque extraño, era un suceso posible dada
la condición mágica de la misma.
y así fué cómo Nasdine adquirió una bella caldera.
pero como aunque muy bromista era de natural~za bondadosa,
cuando al año siguiente su vecino necesitó una para hacer su
dulce, Nasdine Hodja se la devolvió, diciéndole que había resu­
citado, dando así al pobre hombre una gran alegría.

::' * *
Estaba una tarde Nasdine Hodja descansando ante la ventana de
su cuarto que estaba en el segundo piso de la casa donde vivía,
cua.•do vió acercarse a un hombre pobremente vestido" el cual
Ilegóse hasta su puerta y golpeó repetidas veces el aldabón.
Nasdine gritó:
-¿Qué deseas, amigo?
Pero el hombre no pareció oír sus palabras y siguió golpeando el
llamador hasta que Nasdine, abandonando su cómoda postura,
descendió las escaleras, y abriendo la puerta., repitió su pregunta.
-Perdona, hermano -dijo el visitante-, que te haya molesta­
do. He venido para pedirte una moneda o unas ropas viejas.

asdine pareció vacilar un momento, y después invitó al men­
digo a que lo siguiera y, echándose escaleras arriba, 10 llevó hasta
su habltación del segundo piso, donde volvió a sentarse cómoda­
mente ante la ventana.
-Amigo -dijo cuando estuvo bien acomodado-j quisiera po­
jer darte alguna cosa, pero soy tan pobre como tú. Lo siento mu­
cho. Adiós, pues, y que la suerte te acompañe.
El otro, mudo de asombro, estuvo unos minutos sin poder arti­
cular palabras. Luego, reaccionando, dijo:
-Pero, hermano, ¿no podías haberme dicho eso abajo, sin hacer­
me subir estas malditas escaleras?
-y tú -replicó N asdine, tranquilamente-, ¿no podías haber­
me dicho 10 que' querías cuando me asomé a la ventana, sin obli­
sarme a bajar las mismas malditas escaleras, como tú dices?
El mendigo bajó la cabeza sin atreverse a replicarle, y, turbado,
le apresuró a alejarse del terrible bromista.
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3. Una hermosa doncella navegaba .en aquel barco sacudido por
el enfurecido mar. Su guardián descuidó un momento la vigilan­
cia y entonces ella subió al puente. Al verla, el Corsario Negro
rugió: "-¿Qué significa esto? ¿Por qué estáis a bordo?" Ella re­
puso: "-Porque vuestros hombres me raptaron".

.----r------~----___,~.

4. El joven y sombrío filibustero ignoraba aquel secuestro. La
doncella era Gracia Van Guld, hija del gobernador de Maracaibo.
Uno de los bucaneros creyó complacer a su capitán raptándola
y retrocedió aterrado al ver la expresión del Corsario Negro.

--:7"-
-~

1. El "Rayo", galeón del Corsario Negro, desafiaba la tempestad.
Los embates de las olas y del viento inclinaban peligrosamente
la nave, pero ella seguía su ruta, como si los huracanes no pu·
dieran hundirla. El propio capitán estaba a cargo del timón.
"-¡Condenado temporal!", gruñían los piratas.

2. La mayor parte de las velas habían sido arriadas. El viento
bramaba entre los mástiles. Pero más violento que la tempest~d
era el vendaval de odio que rugía en el corazón del CorsartO

Negro. Su hermano, el Corsario Rojo, había sido ahorcado por el
gobernador de Maracaibo.
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8. Los corsarios de ambas naciones demostraban un valor sin lí­
~ites. Las fortalezas españolas eran atacadas sin tregua. Los ga­
eones qUe transportaban tesoros a España caían en poder de las
nav~~ corsarias, que lanzaban sus garfios de abordaje como un
gavllan clava sus garras.

RfARI

5. "-Para vengarme, no me valgo de las mujeres -pronun:':c:-:-i0-:'"'"'WJlll"":.4~~~E~;;;!!~";;;~~~:::""::"::~::"':"":"-.-1~~~=--,-,,:..=:..--U~L~
con fiereza-o Ahora no hay tiempo de castigar tu estupidez, 7. Al quedar solo, el Corsario Negro evocó su aventurera existen-
Dick. La tempestad te favorece." Dió la espalda al rufián y cia. En 1625 Francia e Inglaterra se unieron para destruir el
luego dijo a Gracia: "-Regresad a vuestra cabina, señorita. Os poderío español en los mares, los navíos armados en corso inicia-
desembarcaré en Maracaibo". ron sus correrías y se creó la Hermandad de la Costa.

-Una
bordo trae

suerte.

6. Gracia observaba con atención al filibustero. Vestía comple­
tamente de negro, con una elegancia que no era frecuente ver
entre los piratas. El odio endurecía sus rasgos y su mirada, pero
sin deformar su varonil belleza. "-Retiraos -dijo él-o y espe­
ro que vuestra presencia a bordo no nos traiga mala suerte."

(CONTINUARA)



~.

'~'NCIPft

fllGrIT'~OI
I

CAPITULO VI._
Rosalinda liberta a Ri.

cardo Zanetta.

Igor y Anita se resignaron
a salir de la estación fe­
rroviaria cuando Rosalin­

da les prometió conducirles a un restaurante donde comerían ex­
qllisitas golosinas.
Aunque tenía el corazón angustiado por la captura de Ricardo
Zanetta, la institutriz fingía alegría y esperaba que los príncipes
satisficieran su apetito.
"Si los dejara' en este restaurante mientras recorro la ciudad",
pensó de pronto, Rosalinda. I

Igor y Anita estaban sumamente entretenidos mirando los relojes
cucú del restaurante. .
-Me gustaría que tocaran uno después de otro para que siem­
pre saliera un cucú de la casita -dijo Igor a la dueña del ne­
gocio.
La obsecuente hotelera acarició la rubia cabeza del príncipe y
replicó:
-Se puede hacer, pero tendremos que mover los minuteros de
todos los relojes.
-Hágalo -suplicó la linda princesa Anita.

.... "'... ,~1Ot_ ....... tOttOt~ ... ". ... _ .... •••• tOt .... ~tOt1lt",. ""r.

RESUMEN: Rosalinda, institutriz de los príncipes de Sovinia, huye con
ellos cuando los cracianos invaden el país. Se refugia en el circo de Carlos
Pacini, pero allí se encuentra con la intrigante Lulú Milstein, quien la
acusa ante los cracianos de ser raptora de niños. Por suerte, Rosalinda y
los príncipes son defendidos por Ricardo Zanetta. El' joven proporciona
pasaportes falsos a Rosalinda y los niños, y así desbaratan la acusación
de Lulú Milstein. Poco después intentan subir a un tren que les llevará a
la frontera, pero en el andén RosalincIa divisa a Ricardo Zanetta prisio­
nero de los cracianos y decide ir en su auxilio . ..

....._--_ , ""."".""."".._ , _._---"".""-"~ -...,.....



__Señora -intervino Rosalinda-, mis hermanos son caprichosos
andan siempre buscando novedades. No les permita ...:'1 por qué no? -dijo la dueña del restaurante "Cucú"-. No

es 'hora de clientes y si puedo entretenerlos ...
_Déjanos aquí -exclamaron los príncipes de Sovinia.
Esta súplica de sus pupilos convenía al programa de Rosalinda,
iuien, después de recomendarles discreción y buena conducta, les
jejó al cuidado de la hotelera. .
::apro era una antiquísima ciudad soviniana, de pintoresco aspec­
o por sus viejas iglesias y casas de adobes.
Rosalinda avanzó hacia el barrio nuevo, donde se encontraban los
~ificios públicos de la ciudad.
En la vereda, frente al cuartel de policía, se estacionaban varios
soldados cracianos y en la plaza había algunos aldeanos que mi­
raban con rencor -a los invasores.
-Supongo que toda la ciudad está llena de enemigos -dijo Ro­
¡alinda a un hombre situado cerca de ella.
-Han ocupado todos los edificios públicos -respondió el sovi­
liano- y tienen prisioneros.
-¿Qué le habrá ocurrido al portero? -preguntó la joven-o Es un
;ran amigo de mi familia.
-Se habrá alejado de los bandidos como buen patriota -indicó
I interpelado-o Sólo la vieja Ema les atiende, les vende frutas
'verduras y hasta le lleva la comida al capitán de la guardia
'raciana.
-¿La señora Ema que vive en ·esa calle angosta? -preguntó
~osalinda, para sacar de mentira verdad.
-No -dijo el individuo-o Hablo de la vieja Ema que tiene su
legocio en aquella casa pintada de azul, frente al Cuerpo de Bom­
Jeras.
~stos datos .fueron preciosos para Rosalinda. Si Ema podía entrar
'o la cárcel, ella podría acompañarla y buscar el calabozo de su
¡migo Ricardo Zanetta.
~osalinda se detuvo ante el boliche de doña Ema. Resueltamente
:otró allí, y como a nadie hallara en el local, comenzó a regis­
rarlo todo hasta que vió un papel escrito que decía:
~ataré ausente todo el día. Mi nieta se encuentra enferma. La
'omida está lista en el cesto de provisiones. Pueden llevársela.
~osalinda era una mujer de iniciativas rápidas. Al punto esbozó
Jn atrevido plan. Se disfrazaría de vieja Ema y llevaría la comi-



da al capitán craciano. Una vez dentro del cuartel, buscaría mo,
do de llegar hasta el calabozo de Ricardo Zanetta.
Un gran retrato de la señora Ema sirvió a Rosalinda para trans­
formar su rostro.'Como siempre llevaba consigo la peluca blanca'
fácil le fué cubrir con ella sus cabellos rubios y ocultarlos baj~
un pañuelo de colores.
Ema había dejado sobre una silla su indumentaria de trabajo, la
cual vistió Rosalinda en cortos instantes.
Con su cesto bajo el brazo y habiendo colocado entre las viandas
una gruesa lima. la valiente institutriz de los príncipes de Sovinia
cerró la puerta del boliche y se dirigió al cuartel.
-Al fin llegas, vieja del demonio -díjole un soldado craciano-.

J

el capitán ha reclamado dos veces el almuerzo.
La joven llevó su mano al pecho como para indicar que estaba
afónica.
-¿Y nuestro convenio? -preguntó el soldado--. No te hagas la
sorda, mujer.
¿De qué tonv·enio se trataría? Temiendo cometer una indiscre­
ción, terminó por ofrecer una manzana al soldado, pero éste, al
recibir la fruta, refunfuñó así:
-No trates de engañarme con regalitos. Yo quiero lo que me
debes.
-Yo cumplo mis promesas -respondió Rosalinda con voz ron­
ca-o Ya volveré. Ahora tengo que servir a mi capitán.
Ya estaba cerca del cuartel. Dos guardias dieron paso a la vieja
envuelta ·en su chal negro.
En ese momento apareció un teniente craciano diciendo a la falsa
Ema:
-¿Por qué llegas tan tarde? Mi capitán está furioso. Acaba de
ordenarme que fuese a buscarte. Apresúrate, mujer.
Rosalinda no se apresuraba, porque esperaba que el oficial le
mostrara la dirección precisa. Por fortuna, el teniente retrocedió
y, abriendo una puerta, dijo así:
-A su orden, mi capitán. Aquí viene la vieja Ema con su al·
muerzo.
Rosalinda llevó otra vez su mano al pecho, indicando una dolen'
cia y dejó las viandas sobre la mesa, mientras el capitán la lle'
naba de improperios.
La fingida vieja salió precipitadamente y se detuvo en la galería
al oír que alguien gritaba:



vieja alargó
ofreciendo

cautivo Ricar­
do.

-Cambien la guardia del pnslonero.
Rosalinda divisó a un soldado que bajaba la escalera y le siguió,
inclinando más sus espaldas.
-¿Qué buscas aquí, mujer? -preguntó el centinela de los cala­
bozos-o Sal de ,zste recinto.
-No seas duro con esta pobre vieja que sólo aspira a dar feli­
cidad a sus semejantes -murmuró la falsa Ema-. Soy amiga
del capitán. ¿No recuerdas a la vieja Ema? Mira 10 que he traí­
do para ti.
-Bienvenida seas --exclamó el soldado, aceptando un pollo asa­
do, frutas y una botella de vino-. Tú eres la mejor de las an­
cianas, a pesar de que naciste soviniana. Siéntate y conversemos.
-Mira, sargento, a ese pobre prisionero -indicó de súbito Ro­
salinda, señalando un calabozo-. Nos contempla con ojos ham­
brientos. ¿Quieres que le convide con un pedazo de pan?
Rosalinda había descubierto, apenas entró en el corredor de la
prisión, que Ricardo ocupaba ese calabozo.
-Anda, pero no te demores -accedió el centinela.
La falsa vieja se acercó a las rejas del calabozo y alargó el brazo
ofreciendo pan al· cautivo.
-Ricardo -murmuró en seguida la niña-o Soy Rosalinda. Deu­
tro del pan hay una lima. ¿Podríais huir cortando los barrotes?
-Por cierto -respondió Ricardo Zanetta-. Entretén a los sol­
dados y huiré por una puerta falsa que conozco bien. Nos encon-
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traremos en dos horas más, junto al ViejO molino que está en l
quebrada del Aguila. Sigue la calle larga y no te perderás. a
Comprendiendo que cualquier sospecha podría serIe fatal, Rosa­
linda volvió junto al centinela y se sentó en un banco hasta qua
aquél terminó la merienda y la botella de vino. ~

-Ya me voy --observó la falsa Ema-. Mañana te traeré em­
panadas y otra botella de vino.
El soldado se recostó en su silla muy satisfecho del festín qUe le
proporcionó la anciana.
Rosalinda pudo salir sin estorbos de la cárcel y, radiante de fe­
licidad, entró en el boliche de Ema, donde cambió su indumen_

taria.
Casi corriendo llegó por fin al
restaurante "Cucú", donde Igor
y Anita reían a carcajadas con
los cuentos de la patrona y la
sonajera de relojes.
-Maclovia --dijo el príncipe
Igor al ver a su institutriz-,
nos hemos divertido mucho La
señora es muy buena.
-Me alegro de ello y gracias,
señora -expresó Rosalinda, di­
rigiéndose a la hotelera- Ya
es tarde, niños. Adiós, señora, y
que Dios la bendiga.
-¿A dónde vamos ahora?
preguntó Anita.
-Tenemos que visitar a un
amigo que nos quiere mucho ­
explicó Rosalinda, cogiendo de
la mano a sus pupilos.
Seguían la calle larga en direc­
ción a la quebrada del Aguila,
cuando Rosalinda divisó a dos
soldados cracianos conversando
en una esquina.
-Calladitos -suplicó la jo­
ven-o Que no nos vean esOS

soldados.
Entretanto el oficial decís a su
compañero:
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Rosalinda y los prín-

J,. cipes se ocultaron en
~ una esquina al divi­
~ sar a los cracianos

-Fué una muchacha la que ayudó a huir al prisioriero ... Una
mujer que anda con dos niños.
-¿Y cómo pudo hacerlo? -preguntó el otro militar.
-Se disfrazó de vieja Ema, la mujer que lleva la comida al ca-
pitán -explicó el craciano-, y facilitó la fuga al espía. Arres­
taremos a esos individuos que se atreven a desafiar al ejército
vencedor. Sigan ustedes por el camino de Setti y si divisan a una
mujer con dos niños, tómenlos prisioneros sin más trámites.
El soldado torció a la derecha. Si hubiera torcido·a la izquierda,
habría descubierto a Rosalinda y a los príncipes.
Rosalinda actuó como movida por un resorte. Cerca de la esqui­
na situábase un carretón lleno de cestos vacíos. DandO' instruc­
ciones a Igor le hizo subir al carretón mientras ella cogió en bra­
zos a la pequeña princesa. En diez segundos los tres fugitivos
estaban metidos en grandes cestos.
-¿Por qué nos escondemos? -preguntó Anita.
-¿Es parte del juego? -preguntó Igor.
Los dos príncipes, obedientes a la consigna de silencio, permane-
cieron quietos y mudos en su escondite. ~
Rosalinda esperaba. que se alejaran los soldados para salta del
carretón, pero en ese instante un hombre subió al pescant del
vehículo y fustigó a los caballos, que partieron al trote.
¿Hacia dónde les llevaría el cochero de '3se carretón?

(CONTINUARA)
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CAPITULO V.-La maldición de la diosa.

Akena, que desde su infancia vivió en la isla Tahoa, navegaba
en alta mar, sin más compañía que Jim, el rubio aviador qUe 01.
vidara su pasado, y Taio, el fiel leoncillo.
La embarcación había surcado varias millas cuando se desenca.
denó un violento huracán. Jim logró impedir el naufragio de la
barca, pero -después de resistir durante horas el embate furioso
de las olas; declaró:
-Es preciso que busquemos tierra. La tempestad no amaina.
Enfiló hacia el sur y no tardaron en avistar una isla.
Diestramente, Jim sorteó los escollos y desembarcaron en una
solitaria costa. El viento bramaba entre las rocas.
El joven divisó un edificio en ruinas y dijo a su compañera:
-Nos refugiaremos allí. Estaremos protegidos del temporal.
Se dirigieron hacia la construcción, que parecía ser un templo
abandonado.
Avanzando contra el viento, llegaron por fin al umbral. Un com·
pleto silencio reinaba en el ruinoso templo.
-¿Estará habitada esta isla? -interrogó Jim, guiando a Akena
en la penumbra.
-Allí. .. hay un ídolo -murmuró ella.



Un sacerdote nativo
les miraba severa­

mente.

Jim contempló la gigantesca estatua.
_¿Conoces a esa diosa? -preguntó
pensativamente.
_No, Jim.
_Estamos muy cansados para tratar
de descubrir quién es -añadió el jo­
ven-o Duerme, Akena. Mañana explo-.
raremos la isla.
Jim despertó primero. Un sigiloso paso
había interrumpido su sueño. Ante él
se erguían varios sacerdotes nativos. El
que parecía ser el principal de ellos 10
miró con expresión severa y amena­
zante.
Akena también despertó y contuvo una
exclamación de temor ante esa mirada
escrutadora.
Jim no comprendió las palabras del sa- Los náufragos se dur­
cerdote, pero vió que Akena parecía mieron ~ los pies del
aterrorizada. ldolo.
-¿Qué te ha dicho? -preguntó, sintiendo que una silencÍosa ira
lo dominaba. Si aquel aborigen ofendía a Akena. tendría .que la­
mentar su brusquedad.
-Están muy disgustados -repu­
so la niña.
-¿Por qué?
-Hemos cometido un sacrilegio
al dormir en esas gradas, a los pies
del ídolo.
-Deben comprender que el tem­
plo era nuestro único refugio. El
viento y la lluvia nos impedían
permanecer en la playa.
-Es inútil explicarles -murmuró
Akena, desalentada.
Los sacerdotes hablaban entre sí
animadamente. Sus gestos denota­
ban una gran agitación.
-¿Qué han decidido? -inquirió
limo



Akena oía aterroriza­
da las palabras del

sacerdote.

En los ojos de Akena Se
traslucía una confusa el(.
presión.
-Akena -SUsurró Jim
cogiéndola en sus b 'ra·
zos-. ¿Qué sucede?
Sentíase desorientado al
observar el bello semblan.
te, que expresaba emocio.
nes opuestas.
-¿Qué más han dicho los
sacerdotes? .
Las pupilas sombrías, de
reflejos dorados, expresa.
ban t e m o r, ansiedad y

también un extraño fulgor
de felicidad.
-Dicen que... hemos
¡njuria~o a la diosa y que,
para aplacar su ira, debe·
mas casarnos con el ritual
nativo. Si nos negamos, se·
ré sacrificada.
En aquel templo sólo po·
dían penetrar los hombres.

Si una doncella traspasaba el umbral, estaba sentenciada amo·
rir en el altar.
Pero la maldición de la diosa quedaba anulada si un joven ofre·
cía casarse con la víctima.
Jim susurró:
-No permitiré que te causen daño. El destino decide que nos
casemos primero a la usanza maorí. Más tarde cumpliremos las
leyes de nuestra raza.
Akena se sintió desfallecer de alegría.
-Jim -exc1amó-, la flor del ibisco se ha abierto para Akena.
Había vivido tanto tiempo junto a los nativos de Tahoa, que a
veces compartía sus creencias y supersticiones.
El ibisco. era la flor de las novias nativas.
Jim besó el suave rostro de su prometida.
El guardián del templo decía en ese instante:



__Akena será llevada
ante la tribu y será ele­
gida por uno de nues­
trOS hombres, si ellos la
quieren. Si no, morirá
porque ésa es la volun­
tad de Hanavave.
Jim comprendió confu­
samente aquella senten­
cia y, palideciendo, in­
dicó a Akena:
-Dile que yo te he ele­
gido. Si pretenden arre­
batarte de mis brazos,
tendré que luchar con­
tra ellos.
Akena repitió las palabras del joven aviador. Entonces los sacer­
dotes deliberaron de nuevo.
Mientras esperaba la respuesta, Jim comprendió cuánto amaba
a Akena. Y respiró con fuerza cuando ella murmuró:
-Aceptan tu propuesta, Jim.

(CONTINUARA)
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3. Bozambo se había deslizado al exterior, y de un golpe de su
poderoso puño aturdió al incendiario, un secuaz de Bumer.
"-¡Salgan pronto y busquen refugio entre los árboles!", gritó el
valiente guía. Bumer, furibundo, intentó disparar contra los fugi­
tivos, pero Bozambo 10 detuvo.

4. El estallido de las balas y los reflejos del incendio causaron
gran agitación en la aldea. Mientras tanto, en la jungla, Fax in­
terrogaba a Bumer. Este confesó que un individuo llamado Spen­
cer 10 había sobornado para que detuviera a los viajeros. Antes
de irse, el ayudante Evans dió su merecido a Bumer.

(CONTINUARA)
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Juan C\j ~JuaDit
-CAPITULO XLVI.-LOS RAPIDOS DE LA MUERTE
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1. Después que Evans, el ayudante del productor Fax, dió su
merecido al traidor Bumer, todo el elenco huyó hacia el río, a
fin de embarcarse en la piragua de Bozambo. Otras canoas sur·
caron el agua. Iban tripuladas por nativos a quienes Bumer gri·
taba: "-¡No dejen huir a esos malditos!"

---:.Sñ •

2. Bumer disparaba sin cesar contra los fugitivos. Uno. de los re·
meros, herido por una bala, cayó al río. Juan, sin vacilar, se su~

mergió para auxiliar al desventurado negro. "-¡Juan!", exclamo
J uanita, aterrorizada, viendo la rubia cabeza de su hermano sur·
gir y desaparecer' en las turbulenta~ ~guas. ,. ,.)

(Contmua en la penu1tlma pagtna.
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Cruz (Ronne)
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Semestral: $ 250.­
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da: Anual: $ 21.-. Semes­
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~APITU~c! LII.-
:uatro pnSLOneros.

~l marqués de Chaver­
1Y se había presentado
ntempestivam en t e en
'1 palacio de la prince-
la de Gonzaga, anun­
'¡ando que traía un
nensaje de Enrique de
agardere.

",a joven gitana Flor le
negó el paso a la cáma­
ra de la noble dama,
pero Chaverny la apar­
Ó, luego de besar el
moreno y bello rostro,
y se detuvo ante el um­
bral, r e s p etuosamente
Inclinado:
-Señora, noble prima
mía -pronunció-,
nunca he tenido el ho-
or de presentaros mis

homenajes, y vos no me .
conocéis. Soy el marqués de Chaverny, pnmo de Nevers.
-¿Y qué deseáis? -preguntó la princesa.
-Traigo un mensaje del caballero Enrique de 'Lagardere.
Al mismo tiempo extrajo de su casaca un pañuelo escrito con
angre. Aurora de N evers, que permanecía inmóvil junto a su

madre, se sintió desfallecer.



-¿Es que ... ? -empezó a decir la princesa, viendo aquella tela
ensangrentada. •
-La misiva tiene una apariencia lúgubre, pero no os asustéis
Cuando no se tiene ni papel ni tinta ...
Aurora murmuró:
-¡El vive!
Sus bellos ojos se inundaron de lágrimas. Cogió el pañuelo y 10
besó apasiopadamente. Intentó leer, pero las lágrimas la cegaban.
Cuando logró dominarse, descifró los caracteres borrosos:
A la princesa de Gonzaga. Que se me permita ver a Aurora una
vez antes de morir.
-¿Dónde está? -pronunció Aurora, con voz opaca.
-En la prisión del Chatelet.
-¿Le han condenado?
-Lo ignoro. Lo único que sé es que está incomunicado.
-Marqués -intervino la princesa-, tened la bondad de expli·
caros. ¿Por qué está prisionero el caballero de Lagardere? Envié
una carta al regente, afirmando que no -es el asesino de Nevers,
Además ... , ¿qué hacíais vos en la cárcel?
-Mi tunante primo ... , perdonad, el príncipe de Gonzaga, se
ocupó de internarme en tan desagradable lugar. También están
allí encerrados dos excelentes malandrines, llamados Cocardase y
Pasepoil. Es difícil explicar ciertas injusticias, cuando la mano
que intriga es poderosa y está recubierta de oro.
-Vaya la prisión del Chatelet -interrumpió Aurora, intensa·
mente pálida-o El me llama.
-Vuestra madre irá con vos, hija mía -declaró Aurora de
Caylus.
Flor se dispuso a seguirlas silenciosamente. El joven marqués
permanecía indeciso. Comprendió que la salvación de Lagardere
era de gran urgencia, pero le habría agradado referir su singular
aventura en la cárcel. Sonrió al ~vocar los acontecimientos.

* * *
Lagardere estaba encerrado en el tercer piso de la torre Nueva.
Ofreció a su carcelero veinte o treinta doblones por pluma, tin~~
y una" hoja de papel. El guardián aceptó el dinero, pero no le dl.O

los útiles. Lagardere, desalentado, examinó' su prisión: un bancO,
un cántaro, un pan, un haz de paja. Le habían dejado sus espue-



las. Desatando una, se clavó el
brazo con la púa de la hebilla. Así
obtuvO tinta. El pañuelo le sirvió
de papel, y una paja,' de pluma.
Con semejantes elementos se es- '
cribe con lentitud, pero se escribe.
En seguida, siempre con la hebi­
lla, desprendió una losa del sue­
lo, descubriendo que bajo su cel­
da se hallaban otras dos.
En la primera dormía el marque­
sita de Chaverny. En la segunda,
Cocardase y Pasepoil meditaban
tristemente sobre los cambios de
la fortuna. Tenían por todo ali­
mento un pan reseco, ellos que ce­
naron la víspera con el príncipe
y que entraban en la cocina de
palacio como en dominio conquistado.
Lagardere ensanchaba 'la abertura en el piso y el yeso empezó
a caer sobre Chaverny. Este despertó malhumorado. .
-¿Quién es el miserable que se atreve a golpeárme?
Alzando la cabeza, añadió: .
-¡Maldito jorobado! Baja de allí y te retorceré el cuello.
-No os oigo -dijo una voz-, estáis muy lejos. Pero os veo
y os reconozco: sois el marqués de Chaverny, que, aunque ha
pasado su vida entre miserables, es todavía un gentilhombre. Por
eso he impedido que os asesinaran anoche.
-¿Quién diablos habla?
-Soy el caballero Enrique de Lagardere -continuó en aquel
momento la voz, como si hubiera querido responder a las pregun­
tas del marquesita-. ¿Sabéis dónde estáis?
Chaverny hizo un gesto negativo.
-Estáis en la prisión del Chatelet, segundo piso de la torre
Nueva.
Chaverny se lanzó hacia la tronera que daba luz al recinto. Lue­
[O dejó caer los brazos con desaliento.

a voz proseguía:
-Os han traído esta mañana desde vuestra casa, cumpliendo una
orden de prisión. . . .



-Obtenida por mi muy querido y leal primo -interrumpió e
marquesito-. Creo recordar que anoche no pude ocultar mi re­
pugnancia ante ciertas infamias ...
-¿Os acordáis de vuestro duelo a copas con el jorobado?
Chaverny hizo una señal afirmativa.
-El jorobado era yo.
-¿Vos?-inquirió el marqués, incrédulo-. ¿El caballero de La
gardere? .
-He dejado caer un mensaje que ruego hagáis llegar a manos
de la princesa de Gonzaga. Si no tenéis a nadie a quien confiar_
lo, haced lo que yo he hecho: horadad el suelo y tentemos foro
tuna en el piso de abajo.
La espuela, blanca de cal, cayó a los pies del joven. Este la cogió
y sin vacilar inició su tarea. Dos razones le impulsaban a traba.
jar con ahinco: agradecer a Lagardere que le hubiera salvado la
vida y vengarse de su primo. Se afanaba tanto en su labor, que
hacía un agujero diez veces mayor de lo necesario para deslizar
la misiva. Arrancaba los ladrillos y el yeso, sin preocuparse de
las heridas que las ásperas piedras causaban en sus finas manos.
-¡Rayos y truenos! -profirió Cocardase en el piso inferior-,
¿qué clase de danza están bailando ahí arriba?
En ese instante una parte del techo se derrumbó, levantando una

Gocardase y Pasepoil g r a n polvareda. Des·
.. entraban en la coci- pués Chaverny, asomán·

, 'J na como «:n dominio dose, preguntó:
. con DIstado .-- .S' d ?-c: 01S os.

íioiiII~~ -Como veis, s e ñ or
marqués -repuso Ca­
cardase, tosiendo.
-Poned vuestra paja
ahí abajo, que voy a
saltar.
-jNi pensarlo! Ya sO­
mos bastantes.
-¡La paja! _insistió
Chaverny, impaciente.
Pero los dos amigos nO
se movían. Chaverny
tuvo la buena idea de
nombrar a Lagardere y
entonces la paja fué rá'



'damente colocada en
~: sitio que indicara el
marqués.
_El techo e~ tan alto,
que va a matarse si.~~
lo sostenemos --SUgUlO
Cocardase.
Ambos se asieron de las
llanos. Casi en seguida
;e produjo en el techo
JIl crujido. Los dos ami­
10S cerraron los ojos y
~ubieron de besarse a
oesat suyo por la fuer­
za repentina q u e el
: ue r p o del marqués
~jerció sobre los brazos
~xtendidos. Los tres rodaron por el suelo, cegados por la lluvia
le yeso que cayó tras Chaverny. Este fué el primero en levan­
arse y dijo:
-Ahora lo 'que tenemos que hacer es forzar la puerta, caer sobre
,1 carcelero y apoderarnos de las llaves.
)e disponían a lanzarse contra la puerta, cuando se oyeron pasos
'n el corredor. Una llave fué introducida ruidosamente en la ce­
radura.
nstantáneamente, los escombros estuvieron en un rincón, debajo
le la paja.
-¿Dónde me escondo? -murmuró Chavemy, riendo a pesar de

crítica situación en que se encontraba.
M:ardase y Pasepoil se quitaron las casacas. Mitad bajo la paja,
nitad bajo las casacas, Chavemy se escondió. Los esgrimistas, en
nangas de camisa, se situaron uno frente a otro, simulando un
luelo a espadas.
Ja puerta giró sobre sus goznes y dos guardianes se apartaron
>ara dar paso al señor de Peiroles.
-Presenta tus respetos al señor, 1galopín! --ordenó Cocardase a
)asepoil.
~I pequeño espadachín avanzó, en actitud humilde, situándose
ntre Peiroles y la puerta. Este, desconfiado, retrocedió, y en ese
1stante levantó la mirada y vió el forado en ~l techo.

(CONTINUARA)



3. En varios árboles veíanse letreros que ofrecían recompensa
al cazador que lograra coger a Solak. "-Han aumentado al do­
ble el premio que ofrecen por tu captura -murmuró Dalia-.
Regresa al bosque y huye de los hombres. Yo te traeré alimen­
to." Y la niña se separó del fiel Solak.

4: Al llegar a la factoría, entregó a 5U abuelito el recibo de las
p,leles, qUe serían vendidas a buen precio en Montreal. El an­
c~~~o se alegró con esa noticia, .pero después declaró: "-He re­
CI, Ido una carta firmada por todo el vecindario. No serán más
InIS clientes si tú sigues protegiendo a Solak".

1. Las pérfidas intrigas del cazador Pierre Lacoste habían fraca·
sado. Y cuando vió que Dalia Ken y el perro lobo cruzaban ve­
lozmente la distancia que los separaba del lago, juró detenerlos,
Pero ya era tarde. El piloto del avión de carga había divisado
el trineo y saludó alegremente a Dalia.

I ----~-

2. "-Chiquilla -exclamá-, creí que no llegarías a tiempo. ~ue­
go pensé que Max no tenía pieles. Temí que estuvieran arruma:
dos." Dalia, abrazando a Solak, respondió: "-Ahora todo esta
bien, gracias a Solak". El aviador Tex transportó al avión la va­
liosa carga y la niña con el lobo emprendieron el regreso.



(CONTINUARA)
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7. La pequeña Perla se acercó sin temor al gran lobo y le miró
on sus ojos verdes y resplandecientes. Parecía decirle: "-Hola,
'gante. ¿Quieres jugar conmigo?" En el interior de lá cabaña,
alía empaquetaba la merienda que llevaría al bosque para So­

ak. "-Si pudiera probar que no es un lobo", suspiró.

:. Al salir, ya dispuesta para el viaje, observó una escena asom­
grosa y tierna. La gatita Perla jugaba confiada en el lomo de
olak y éste, con gran paciencia, la dejaba saltar y correr. "-Un

~r~adero lobo habría matado de un zarpazo a Perla -susurró
aha-. Solak es sin duda un perro."

5. La carta decía: "Su nieta está empecinada en defender a esa
bestia peligrosa. La ha salvado de las trampas y le ha colocado
un collar, como si el lobo fuera un dócil perro. Solak atacó a
Pierre Lacoste, mordiéndole el brazo .. ". ". Mientras tanto Píerre
meditaba: "Tengo que destruir a ese animal". '

6. El cazador extrajo de un cajón un viejo collar muy semejante
al que llevaba Solak y una siniestra sonrisa apareció en sus \a­
bios: "Esto me servirá para perder a ese maldito lobo". MienttaS

tanto, Solak llegaba sigilosamente a la casa de su adorada pro­
tectora. U na gatita se asomó por una brecha de lá pared.
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Erase una vez una mujer que hizo cin
ca empanadas. Y cuando las sacó de
horno estaban duras. Entonces orden
a su hija: (
-Coloca estas empanadas en el estan
te y déjalas allí un rato, que pront(
serán otras.
Quería decir que se ablandaría la COr

teza. Pero la doncella pensó para si
misma:
''Bueno, si han de ser otras, me come­
ré éstas ahora mismo."
y ni corta ni perezosa se zampó las
cinco empanadas, una tras otra.
Cuando llegó la hora de cenar, la ma·
dre dijo:
-Anda,. tráeme una empanada. Estoy
segura de ya serán otras.
La muchacha fué a ver y, no encono
trando más que los platos vacíos, vol·
vió diciendo:

-No, no son otras.
-¡Cómo! ¿Ni una de ellas?
-Ni una ni media.
-Bueno, pues, sean otras o sean las mismas, quiero comerme un
par de ellas para cenar.
-¿Cómo quieres comértelas, si no son otras? -preguntó la don­
cella.
-¿Por qué no? Anda y tráeme la mejor.
-La mejor o la peor -replicó la hija-, me las he comido todas
y tú no podrás comerlas mientras no sean otras.
La buena mujer no encontró más consuelo 'que sentarse a hilar a
la puerta de su casa, y mientras manejaba el huso, cantaba:

Mi hija se ha comido hoy cinco empanadas.
El rey pasaba por la calle y la oyó cantar, pero no entendió 10
que decía y se detuvo a preguntar:
-¿Qué cantas, buena mujer?
Avergonzada ella de confesar que su hija le había desobedecido,
volvió a cantar, diciendo:

Mi hija ha hilado hoy cinco madejas.



_.Pardiez! -exclamó el rey-o ¿Es' posible que haya alguien
a~az de .hilar tanto? . . .

y sin saltr de su asombro, diJo:
~Mira, necesito una esposa y me casaré con tu hija. Pero óyeme
bien: la reina, el último mes del año, tendrá que hilar cinco ma­
dejas cada día, y si no lo hace, la encerraré en una torre.
pues, señor, la doncella y el rey se casaron y durante once meses
ella vivió como una reina.
perO el último día del último mes, el rey la condujo a una es­
tancia donde no había más que una rueca y un taburete y le dijo:
_Mira, querida, mañana te quedarás aquí encerrada con algunas
provisiones y un cesto de lino, y si por la no.che no has hilado
cinco madejas, te castigaré.
La reina Lía había sido tan holgazana que no sabía ni hilar, y,
¿qué haría si alguien no venía en su ayuda? Se sentó en un ban­
quillo de la cocina y empezó a llorar desesperadamente.
Pero, de pronto, oyó unos golpes en la puerta Se levantó de un
salto y fué a abrir, quedando no poco sorprendida al ver un
enano negro con una larga cola, que le preguntó:
-¿Por qué lloras?
Ella le confió su problema.
-Verás lo que haré -dijo el enano-. Vendré a tu ventana cada
mañana, me llevaré el lino y te 10 traeré hilado por la noche.
-¿Y qué recompensa pedirás?
-Cada noche te preguntaré mi nombre, y si no lo has adivinado
al acabar el mes, te llevaré conmigo.
-Bueno, convenido -dijo ella, convencida de que adivinaría el
nombre de aquel ser grotesco antes de un mes.
Pues bien; al día siguiente el enano llamó a la ventana diciendo:
-¿Dónde está el lino?
Lía se lo dió.
Al anochecer, volvieron a llamar a la ventana. Ella abrió y vió
al enano con cinco madejas de lino.
-Aquí están -dijo, y se las entregó-. Ahora dime cómo me
llamo..
-¿Te llamas Nariz Negra?
-No --contestó él, moviendo la cola.
-¿Te llamas Topo?
-No --contestó él, agitando la cola.
-¿Te llamas Gruñón?
-No --contestó él, moviendo la cola con más viveza. Y desapa-
reció.



Cuando entró el rey y vió que estaban hiladas las cinco madejas
se alegró.
En fin, cada día le traían la comida y el lino y cada día, por la
mañana y por la noche, llamaba a la ventana el enano negro.
Lía se pasaba las horas pensando nombres raros que decirle cuan.
do la visitaba. Pero nunca adivinaba.
Llegó por fin el penúltimo día. El enano se presentó con las
cinco madejas hiladas y preguntó:
-¿Aun no sabes cómo me llamo?
-¿Te llamas Colagrís?
-No. Sólo me queda la visita de mañana, y si no adivinas irás
conmigo -y desapareció.
La pobre Lía estaba horrorizada. Se oyeron los pasos del rey en
el pasillo y el ruido de la puerta al abrirse para dejar paso al
monarca.

Se pasaba las horas
pensando n o m b r e s

raros.

-y bien, querida, no
hay motivo para pensar
que mañana no tengas
hiladas las cinco made­
jas, y como confío que
así será, cenaré aquí
contigo esta noche.
Ordenó que trajesen
otro taburete y que sir­
viesen la cena para los
dos. Pero apenas había
probado unos bocados,
dejó de comer y se echó
a reír.
-¿Qué te sucede?
-Deja que me ría -
dijo el rey-o Figúrate
que hoy he ido a cazar
y, persiguiendo un ve­
nado, me he alejadO
por el bosque hasta un
paraje donde había un
horno abl:U'..d'onado. Oí
una cancicSÍ1 y me acer­
qué al horno para aso-



,

Al oír su nombre, el __"7'

enano lanzó un grito
de furia.

arme al interior des-
n Y' d' ,je arriba. ¿ que mas
~ue he visto? Un enano
legro dotado de una co­
la fantástica. ¿Y qué
dirías que estaba ha­
'iendo? Pues manejaba
JIla rueca y un huso e
,ilaba con rapidez in­
;reíble, mientras movía
a cola. Y mientras hi­
aba cantaba:

Yo no teneo nombre ni
[tengo motes.

Me llaman Perico de
[los Palotes.

Cuando la reina oyó es­
to, casi se desmayó de
alegría; pero no dijo
alabra.

Al día siguiente, el ena­
no llamó con impacien­
cia a la ventana.
Ella abrió y vió que él sonreía con una mueca que le llegaba de
oreja a oreja y que movía la cola con más rapidez que otras
noches.
-¿Cómo me llamo? -preguntó al entregar las madejas.
-¿Te llamas Lunar? --contestó ella, fingiéndose muy asustada.
-Ni pensarlo.
-¿Te llamas Bonete? -volvió ella a preguntar.
-No -dijo el enano.
Ya alargaba los brazos hacia ella. La reina retrocedió unos pasos
y luego cantó:

No tienes nombres ni tienes motes.
Te llamas Perico de los Palotes.

A~ oír. aquello, el enano lanzó un grito de furia y desapareció para
no dejarse ver más.

FIN





4. Ella observó con admiración el sombrío semblante del buca­
nero. "-¿No exigiréis rescate por mí?", preguntó suavemente. El
Corsario Negro repuso con voz dura: "-He pagado vuestro res­
cate;~ mis hombres, y en esta isla seréis respetada hasta que re­
gresels a Maracaibo".

3. Luego de resistir la tempestad, el "Rayo" fondeó en la Isla
de la Tortuga. "-Desembarcaré aquí a Gracia Van Guld ~
decidió el Corsario Negro-. Mi barco debe enfrentarse con la
flota española." Minutos después comunicó a la bella prisionera:
"-Una barca os conducirá a tierra".

r--r-:::---:-"-7:----.-------,

1. Los corsarios ingleses y franceses combatían a las naves de
España. Sus galeones surcaban las aguas del Caribe, tripulados
por hombres audaces. La fama de algunos corsarios se extendió
de costa a costa, y al oírles nombrar temblaban hasta los más
osados aventureros.

2. La isla de la Tortuga se convirtió en el puerto habitual de los
bucaneros. Tenía un activo comercio y sus habitantes eran ale­
gres, despreocupados, y en muchos casos dignos de balancearse
en una norea. El filibustero más admirado era, sin duda, el Cor­
sario Negro.



7. Al oír ese nombre, el rostro de Nau se contrajo de odio.
"-¿Estás loco? -aulló--. ¿Defiendes a la hija de ese perro mal­
dito?" El Corsario Negro declaró: "-Sí, está protegida por mí,
y nadie se atreverá a causarle daño, ni siquiera tú ... " Su voz y
su expresión eran las de un hombre habituado a hacerse obedecer.

6. Habían sido tres los corsarios audaces, y dos de ellos no exis·
tían ya. "-Dispongo de barcos y de tripulantes, pero me f~l;a
dinero", continuó el rudo filibustero. El joven corsario rephco:
"-No puedo proporcionarte ni una miserable moneda. Acabo de
pagar el rescate de una prisionera ... Gracia Van Guld".

s. Minutos después, el Corsario Negro se entrevistó con el pirata
Pedro Nau, el más implacable enemigo de los españoles. "-Supe
que tu hermano, el Corsario Rojo, fué ahorcado por el goberna­
dor Van Guld. El también dió muerte al Corsario Verde. ¡Por
,Belcebú, te ayudaré a vengarlos!", juró Nau.

...,.:......:....-r--------...-----
Repartí mi oro en- zPagaste el resea-
tre los hombres te de tu propio

del "Royo". prisionerol
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CAPITULO VII.­
E n la caverna del

monte.

Rosa1inda, metida en un
cesto vacío, estaba dema­
siado aterrorizada par a

moverse. ¿Por qué había partido súbitamente el carretón? ¿Les
habrían descubierto y les conducían al cuartel?
Por el momento era más prudente permanecer en los cestos para
frutas y aguardar el curso de los acontecimientos.
-Rosalinda -murmuró Anita-, ¿hasta cuándo estaremos en
estos canastos? ¿De quién es este carretón? ¿A dónde vamos?
-¡Chitl -insinuó Rosalinda-. Te preparo una sorpresa, Sera·
pia, y por favor no me llames Rosalinda, sino Mac1ovia.
La princesita guardó silencio y sólo se, escuchó el crujido de las
ruedas del carretón que ya atravesaba el empedrado pavimento
de los suburbios.
Rosalinda alzó la tapa del cesto y vió que en el pescante se di·
bujaban dos siluetas obscuras. Eran un hombre y una mujer.. .. .... "'" ,.,.. .,.."" ,...~....... .."" •• ...... .... ,.,. ...M'

RESUMEN: Rosalinda, institutriz de los príncipes de Sovinia, hlI}'e
con ellos cuando los CTacianos invaden el país. Se refugia en el circo de
Carlos Pacini, pero allí se encuentra con la intrigante Lulú Milstein,
quien la acusa ante los cracianos de ser raptora de niños. Por suerte, Ro­
salinda y los príncipes son defendidos por Rícardc. Zanetta. El joven pro­
porciona pasaportes falsos a Rosalinda y los niños, y así desbaratan 111
acusación de Lulú Mi1st~in. Poco después intentan subir a un tren que
les llevará a la frontera, pero en el andén Rosalinda divisa a Ricardo
Zanetta prisionero de los cracianos y decide ir en su auxilio. " Dis/rs:
zándose con la vestimenta de la vieja Ema, logra introducirse en la prI­
sión para facilitar la fuga de Ricardo Zanetta. En seguida huye con los
príncipes en un carretón.

A.-....,.., _ _ _ , _ , ..,.., -..~



_Espero que los cracianos no les hayan capturado -decía el
'ochero-. El joven se mostró muy valiente.
'osalinda puso atento oído. Estaban discutiendo sobre su fuga,
'eguramente, y, por lo tanto, eran compatriotas suyos.
:...y la mujer que le ayudó a huir de la cárce~ me parece una
~eroína -proseguía el auriga-o Miren que disfrazarse de vieja
Ema para darle una lima casi a la vista del centinela.
<\1 oír esto, Rosalinda sintió renacer su esperanza. Ya que el co­
-hero era amigo, le diría que ella y los príncipes de Sovinia via­
aban en el carretón y le pediría ayuda para atravesar la fron­
era. Sacaba ya su cabeza para llamarle, cuando reconoció a la
nujer que acompañaba al conductor del vehículo.
-Lulú Milstein -balbuceó Rosalinda, con espanto.
~n efecto, era la pérfida Lulú ~ilstein, quien había solicitado
ubir al carretón donde se escondía su enemiga. Rosalinda se
lcultó de nuevo en el gran cesto y trató de seguir oyendo la
onversación.
-¿Ha visto usted a una joven rubia y no mal parecida, con un
hico de ocho años y una niña de cinco? -preguntó poco des­
JUés Lulú al carretonero.
-No, señorita -dijo el hombre-o ¿Son parientes suyos?
-Primos -respondió la embustera muchacha-o Tal vez han
alido de la ciudad con los demás fugitivos. Les veré en otra
Idea.
osalinda comprendió que debía abandonar el carretón en la pri­

1era ocasión propicia, pues si Lulú les descubría no vacilaría en
ntregarles a los cracianos.
¡rande fué el regocijo de Rosalincla al ver que el cochero se de­
enía frente a una posada invitando a bajar a su compañera de
iaje.
~uando se cerró tras ellos la puerta de la posada, Rosalinda saltó
el cesto y, cogiendo en brazos a la pequeña Anita, ordenó algar
ue descendiera también.
-¿Adónde vamos ahora? -preguntó el príncipe de Sovinia.
-Al bosque, niños -respondió Rosalinda-. Corramos.
an internándose cada vez más en la espesura, hasta que se en­
ntraron en la falda de una montaña.

-Estoy cansada -gemía la pequeña Anita. .
)e súbito se descargó una tormenta con fuerte lluvia, relámpagos
truenos.



-¿Qué haremos? -interrogó Igor.
-Buscar refugio en alguna quebrada -indicó Rosalinda, tratan.
do de cubrir con su abrigo a la princesa Ana.
-Allá diviso una cueva -gritó Igor, con alborozo-. Vamos
refugiarnos en ella. a
Rosalinda encaminó sus pasos hacia la caverna del monte y ten.
dió a la fatigada Anita sobre un montón de hojas secas.
La niña lloró y luego se quedó dormida.
-Escucha, Rosalinda -dijo Igor-. Soy todavía un niño, pero
estoy sospechando que nuestras aventuras no s'on juegos. En to­
das partes he visto soldados cracianos ...
-Es verdad -suspiró Rosalinda-. El reino de Sovinia fué in.
vadido y hemos tenido que huir, mi pobre niño. Si logramos tras.
pasar la frontera de Helvecia, estaremos a salvo. Será una dolo­
rosa aventura para Anita.
-Yo velaré por ella y por ti -declaró Igor, con energía.
Rosalinda rió al advertir la hombría del joven príncipe heredero.
-Así 10 harás -dijo sonriendo-, y mientras tanto, trata de doro
mir, mi querido niño.
Igor se despojó de su chaqueta de lana y la colocó sobre las ro­
dillas de Rosalinda, diciendo:
-Yo no necesito abrigo. Tú has dado el tuyo a mi hermana ...
No digas que no. Has de obedecerme, Rosalinda. Ya soy un hom­
brecito.
La joven, conmovida hasta las lágrimas por la actitud varonil del
príncipe, aceptó el abrigo; pero cuando Igor dormía le cubrió con
su ropa y veló toda la noche en la fría cueva.
Por suerte amaneció un día radiante de sol.
-Tengo hambre -musitó Anita.
-Igor --ordenó Rosalinda-, cuida a tu hermana mientras voy
en busca de fruta para desayunarnos.
Rosalinda recorrió las cercanías del monte y tuvo la suerte de
hallar frambuesas maduras. En su matinal excursión subió a una
colina y divisó un cercano villorrio.
Contenta volvió alIado de sus pupilos, a quienes entregó las fram·
buesas.
-Cuando coman la fruta iremos a una aldea v~cina en busca de
rica leche de cabra -indicó la institutriz-o He divisado un ca·
sería desde la colina.
Los tres fugitivos ascendieron la colina, y cuando ya bajaban



vieron que el puente sobre el río amenazaba el to-
rrente.
-Rosalinda, no podremos continuar ---dijo Igor-. El temporal
arrastra el puente. Mira cómo se lleva los maderos.
Rosalinda comprendió la extensión de su desgracia. No era ya
posible su fuga de Sovinia.
Atravesar a pie el torrente era imposible.
-¡Allá viene un coche! -gritó Anita.
Los fugitivos divisaron un carruaje anticuado que tiraban dos
briosos caballos.
-Viene por este camino y seguramente con intención de atrave­
sar el puente -pensó Rosalinda.
Como la cuesta era muy pendiente, la carrera de los caballos se
hacía vertiginosa. En vano trataba el cochero de aminorar el ga­
lope de los caballos, y hasta el anciano que viajaba en el carruaje
sacaba la cabeza por la ventanilla, con evidente zozobra.
-Ignoran que el puente está destrozado -murmuró Rosalinda-.
Van a una catástrofe segura.
La intrépida niña actuó con admirable coraje. Apartando del es­
trecho camino a sus pupilos, avanzó hasta colocarse frente a la
pa~eja desbocada y se colgó de las bridas de ambos caballos. Los
a~lmales se alborotaron, pero ella logró desviarles fuera del ca­
IlUno peligroso y por fin detenerles casi al borde del puente des­
truido.



El anciano viajero saltó fuera del vehículo y corrió hacia su sal.
vadora.
-Mi valiente niña -exclamó el anciano caballero--, ha sido
usted heroica y le debemos la vida. Si no es por usted ...
-Tuve la suerte de evitar un accidente, nada más -expresó
Rosalinda.
-No tengo cómo agradecerle -declaró el anciano--. Soy el
conde Silvester y esta dama es mi esposa. ¿Puedo servirle en
algo? Estamos cerca de mi castillo y deseo ofrecerles hospitali­
dad en él.

y SE EVITARA MOLESTIAS'",
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-Acepte nuestro ofrecimiento
-suplicó la condesa Silvester.
En ese instante Igor y Anita se
aproximaron a los viajeros.
-Mucho les agradecería su
hospitalidad -d i j o Rosalin.
da-. Somos fugitivos y cami.
nábamos hacia la frontera de
Helvecia ...
-Ya hay en casa un buen nú­
mero de refugiados. Suban al
coche. ¡Qué lindos niños! ¿Ver­
dad, Amalia?
-Preciosos chiquitines -ex­
clamó la condesa Amalia, sen·
tando a Anita sobre sus rodillas.
Pronto llegaron a la señorial
mansión de los condes Silves­
ter. Constituía una verdadera
fortaleza de piedra con altos
muros y trincheras. El interior
era magnífico y de gran lujo.
Rosalinda y los niños estaban
felices. Sin embargo, esta dic~a

se vió turbada por la presencia
de un individuo que vestía li·
brea de mayordomo de palacio.
Este fijó una mirada dura e i~'
sistente en la joven institutriz
y en sus dos pupilos.
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Los tres fugitivos se d
asilaron en una ca-0

vema del monte. /'

Rosalinda creyó reconocer al moreno individuo que así la desa­
fiaba con su mirada hostil, pero su memoria no le permitió re-
cordar quién era o dónde le había visto la última vez. .
Sus inquietas cavilaciones se vieron interrumpidas por un grito
de alborozo del príncipe Igor.
-Carla, Carla Pacini -decía el niño, precipitándose en brazos
del empresario de circo.
-iPer la madonna, qué chico es, el mundo! -exc1amó Pacini-.
Señorita Nelson, gusto de volverla a ver con sus lindos herma­
nitos. Constancia, Tony, Amoldo, vengan a saludar a Mac1ovia.
Los artistas del circo Pacini eran también huéspedes del conde
Silvester.
-Con Mac10via Nelson y sus hermanitos somos viejos amigos
-explicó Pacini a la condesa Silvester-. ~s una familia de ar-
tistas brillantes.
Mac1ovia, no del todo tranquila, a pesar de tan amistosa recep­
ción, volvió la vista hacia atrás y divisó de nuevo al mayordomo
qUe la observaba con insistencia.
''Un espía" -pensó la institutriz.
Amalia Silvester señaló a Mac10via y niños una habitación en el
primer piso y les dejó allí para que descans~ran y se dieran un
baño.
Estaba. Rosalinda preocupada de sus pupilos cuando de súbito
comenzó a entreabrirse una puerta.

(CONTINUARA)
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-Hanavave decidirá
tu destino -pronun­
ció el sacerdote na-

tivo.

Akena y el aviador Jim buscaron asilo en un ruinoso templo, duo
rante una tempestad. El huracán les sorprendió en alta mar y,
temiendo naufragar, el joven piloto guió su embarcación hacia
una isla desconocida. Parecía deshabitada y el único refugio que
hallaron fué aquel templo. Sin presentir la amenaza que se cero
nía sobre ellos, durmieron a los pies de. un ídolo.
Al despertar, vieron un grupo de sacerdotes nativos que les ob·
servaban con expresión severa.
Akena comprendía el lenguaje de los guardianes del templo y
comunicó a Jim que estaban en peligro.
-Dicen que hemos cometido un sacrilegio al dormir en esas
gradas. Para desagraviar a la diosa, tendrían que sacrificarme.
Pero si aceptamos casarnos según los ritos de la isla, no se cum·
plirá la maldición de la diosa. ¡Oh, Jim, si pudieras huir! ...
-¿Huir del destino? -sonrió él-o Akena, estás temblando. No

hay motivo para que
sientas terror. A fin de
no morir víctimas de
estos fanáticos, acepta·
remos la condición que
nos imponen. Luego nos
casaremos según las le·
yes de nuestra raza.
Las mujeres de la tri~U
prepararon a la novia;
U na guirnalda adorno
sus hombros y la flor
del ibisco engalanó SU
cabellera.
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Las doncellas de la isla se vistieron también con sus más colo­
ridos sarongs Y con profusión de flores. Los hombres ostentaban
sus lanzas y escudos y tiñeron su cabello de color blanco, amari­
llo y rojo.
Las bodas se celebraron con gran solemnidad y luego se dió prin­
cipio a la fiesta. Hermosas danzarinas evolucionaban junto a las
hogueras. La comida nativa se sirvió en conchas de tortugas.
Akena evocó la fiesta de despedida que le habían ofrecido en
Tahoa y creyó distinguir entre las movibles figuras de las baila­
rinas la silueta inmóvil de Banaba, el Jefe isleño que había ve­
lado por ella desde su niñez.
Jim pensaba también en aquel adiós y temiendo que Akena se
entristeciera, m urmuró:
-Un día volveremos a Tahoa, cuando yo descifre el misterio
que me rodea, cuando sepa quién soy.

Las bodas se celebra­
ron con gran solem­

nidad.
\



A la luz de ~la~;'lu~n~a~,~¡!!;~~~~r~E:l~le~o~n~C:'~ll~-T:~'~--I
Akena recordó la le-====- . 1 o alo, ten.
yenda del dios Taa-=--- dIdo a los pies de Ake-

roa. na, c~nte~pla?a aqueo
lla agltaclOn Inusitada
Pero no se sentía in:
q u i e t o. Desde q u e
abandonó su tierra na.
tal estaba dispuesto a
ver escenas extrañas y
a aceptarlas con calma. ,
SIempre que no signifi.
caran un peligro para
su ama.
En el templo había
aprestado sus zarpas,

Por los repentinos silencios que allí advirtió y por las palabras
impulsivas del sacerdote principal, presintió que algo marchaba
mal. Pero después nada había ocurrido y Taio retrajo sus garras,
Cuando terminó el festín y las danzas, la luna brillaba en un cie­
lo pálido.
El amanecer se aproximaba y los pobladores de la isla se reti·
raron a sus viviendas.
Contemplando la luna, Akena recordó la leyenda del dios Taaroa,
que había conjurado a cinco lunas maléficas. Pero aquella que
ahora brillaba dulcemente sobre el mar presagiaba para ella una
dicha sin fin.
Al día siguiente, Jim y Akena corrieron hacia la playa, para re·
parar su embarcación y proseguir el viaje. Descubrieron anona­
dados que el huracán la había destruído por completo.
Las piraguas nativas no podrían efectuar la larga travesía. Eran
frágiles y sólo servían para navegar cerca de la costa o en los
plácidos lagones.
Las botangas, barcas de balancín, tampoco resistían un viaje pro­
longado.
-No nos podemos arriesgar -declaró el joven, pues sabía qu~
al surcar esos mares debía enfrentar los súbitos huracanes de
trópico y lós vientos que desarbolan los barcos y les hacen naU'
fragar.
Había oído mencionar aquellas corrientes, a veces mortales: e
frío y terrible maaramu, que viene del sur. Los alisios y monz~



nes, los ciclones que arrasan el mar. Existía asimismo el peligro
de los tiburones. Por cierto que Jim no expondría a su novia a
tan graves amenazas.
-No, no podemos abandonar esta isla. Estamos prisioneros aquí
-susurró Akena, con voz apagada.
Jim la abrazó, diciendo:
-Esperemos con fe. Tal vez algún barco pase algún día por esta
ruta y entonces partiremos. Mientras tanto, viviremos aquí. La
tribu no es hostil y se asemeja al clan de Banaba. No te sentirás
extraña y yo estaré siempre junto a ti.

(CONTINUARA)

\lONICA DELANO, AUR.\ POBLE­
rE.-Agrad~emos sus entusiastas
elicltaciones por el V y glorioso
lnJversario de esta' pequeña gran
evlsta "Simbad". Elena Poirier y
ato se complacen con los elogiosos

:onceptos que ustedes expresan so­
lI!'e SUs dibujos.
~RGOT ANGELBECn, MONlCA
~ZOBEL. ROSA CONTRERAS.­
~stamos superándonos en la Ir-ctu­
a que les ofrecemos. Estamos cier­
os de que "Los Príncipes Fugitivos"
"~a. Bija de las Islas" harán su

elelte. Gracias por las felicitaciones
n nuestro qúinto aniversario.

MARIA REBECA LAVIN, ARNOL­
DO CASTRO, RAMON MORA­
LES.-Grandes admiradores de esta
pequeña gran revista que ustedes
adoran. Exijan a los agentes de sus
localidades que les proporcionen el
"Slmbad" y avisen cuando no lo
consigan a tiempo.
MARIA TERESA BOGA, JUAN B.
ROJAS, DAVID RIOS.- Grandes
lectores de la maravillosa revista
"Slmbad" admiran al pícaro Fan·
tasmita que les divi ene tanto como
Pelusita y Ponchito.

ROXANE
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"lo mejor revisto infantil".

Contesta a esta pregunta: ¿Podrías darnos dos significados de la
1»alabra RIO?

Envío tu respuesto o cosilla 84-0, IN­
CLUYENDO EL CUPON, y podrás parti­
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S 1 M B A D N.O 268 recibirán sus premios por correo.

Empresa Editora Zig·Zag, S. A. - Santiago de Cbile, 195/



(CONTINUARA)

Juan ('j ~JuaDit(J

3. Sólo Bozambo conservó su sangre fría y remó vigorosamente
hacia los náufragos. De pronto se percibió un estruendoso eco.
Palideciendo, Fax preguntó: "-¿Qué es eso?" El africano repu­
30: "-Nos acercamos a los rápidos. Si no recogemos pronto a

ambo y al joven buana, están perdidos".

4. El gigantesco negro se reclinó sobre la proa, con los brazos
extendidos, mientras los demás tripulantes remaban con todas
SUS fuerzas. El rugido de las aguas era cada vez más potente.
Bozambo logró coger a los náufragos, a escasos centímetros de la
muerte. Después las piraguas viraron.
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Juan ('j ~JuaDita
CAPITULO XLVII.-UN VERDADERO------

1. Juan y el africano Bambo fueron salvados por Bozambo de las
tumu1tuosas aguas del río Kasai. Luego de depositar a los náu­
fragos en el fondo de una embarcación, enfilaron rumbo hacia la
ribera. Sus perseguidores, los nativos comandados por Bumer,
quedaron perdidos ~n la distancia.

r-;¡¡~IIIIIIIlPIr-'--~

2. "-Nunca en mi vida pasé un susto más terrible", suspiró Sa­
muel Fox, secándose la frente cubierta de sudor. La aventura
había terminado felizmente, y por fin el equipo se instaló junto
al lago Leopoldo, en el Congo belga. Pronto empezaron los pre-
parativos para la filmación. , _

(Continúa en la penúltima pagma.)
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Duettora: Elvira Santa
t.:ruz (Roxane)

Suscripción a.nual: $ 490.-
Semestral: $ 250.­

Recargo por via certIfica­
da: Anual: $ 21.-. Semes­
tral: S H.-.
Extran.lero :

Anual: U.S.$ 2,10
Semestral: U.S.$ 1,05

Recargo por vía certIfica-
da: Anual: U.S.$ 0,20
Semestral: U.S.$ 0,10

::~C:~:d:::;;:~; (1jorobaaó
"Íncipe de Gonzaga, acu- l'
Ó a la prisión delChate-~!
t, a fin de sobornar a los 1\
¡padachines Pasepoil y
ocardase. Pretendía fa­
litarles la fuga para que

() declararan a favor de
nrique de Lagardere.
~noraba que el joven
larqués de Chaverny se
abía deslizado hasta la
elda de los aventureros
qUe estaba oculto bajo

11 haz de paja.
alideció al ver el forado -.
1 el techo, y no pudo ~,

ercarse a la puerta pa- ,/ \ ~
1 preparar su retirada, ,..-,..J\
orque ya Pasepoil, con ,
esto humilde, se había situado en el umbral.
:~igos míos -dijo Peiroles, inquieto-, comprendo que ha­
,els intentado huir. Yo venía, precisaIJlente ...
ocardase también se colocó entre la salida y Peiroles.
-¡Alto! -advirtió el secuaz del príncipe-, si dais un paso más,
esenvaino.
'ero en su eSPada había otra mano además de la suya. Una mano



blanca y guarnecida de encajes arrugados perteneciente al
qués de Chaverny. El acero pasó a poder del marqués, quien Inar

, b' lUllnazo en voz aja:
-Una palabra y eres hombre muerto.
Por cierto que Peiroles .no gritó. Cocardase y Pasepoil le atar
co?, sus cinturones y ,c~do los guardianes entraron, también ~
sUjetaron en un santiamen, con cuerdas que ellos mismos llev
ban en los bolsillos. a
-En mi vida he visto marqués más simpático -dijo Cocardase
Los espadachines se vistieron en seguida con las ropas de lo
guardias, y Chaverny se atavió con la espléndida vestimenta de
Peiroles.
Salieron los tres de la celda, cerrándola con doble vuelta de llave
sin olvidar los cerrojos. El señor de Peiroles y los dos carcelero,
quedaron allí sólidamente amarrados y amordazados. Los evadi
dos atravesaron el vacío corredor.
-Lleva la cabeza un poco más baja, Cocardase, amigo mío _
aconsejó Chaverny-; temo que tu extravagante mostacho parez
ca sospechoso.
Cruzaron el patio, y Chayerny tuvo la audacia de detenerse en la
sala de guardia, para hacer varias preguntas que le fueron con­
testadas con solicitud. Por fin se hallaron en la calle, y mientra.
Cocardase y Pasepoil desaparecían por la encrucij~da de la Lin
tema, Chaverny subió a la carroza que había traído a Peiroles 1
que ostentaba las armas de Gonzaga. En ese carruaje se dirigió a
la casa de la princesa, donde, como sabemos, entregó a Aurora e
mensaje de Lagardere.

El tribunal que juzgó a Lagardere se había reunido en la sala de
audiencia del Chatelet. Allí se presentaron la princesa de Gon
zaga y su hija Aurora. Al saber quiénes eran las visitantes, el pre­
sidente se precipitó a atenderlas, y dijo:
-Comprendo a qué venís: a aportar nuevas pruebas de la col
pabilidad de ese miserable.
-¡Señor! ... -dijeron a un mismo tiempo Aurora y su madre
-Ya no es necesario. La sentencia se dictó hace media hora.
-¿y no habéis recibido un mensaJe de Su Alteza Real? _pre-
guntó la princesa desfallecida.
Sentía el intenso temblor de Aurora.
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\ ...
Cocardase y PasepoiJ
desaparecieron por la
encrucijada de la Lin-

terna.. .-
-¿Qué más, deseabais? -inqutrlo el marqués de Segré-, ¿qué
fuese ejecutado públicamente en la plaza de Gréve?
-¿Está, entonces, condenado a muerte? -balbució Aurora.
-Y, ¿a qué no, señorita? ¿Había de sentenciársele a pan yagua?
Encantado de haberos servido. Os beso la mano, señora, y asegu­
rad al señor de Gonzaga que la sentencia es sin apelación y se
ejecutará esta misma noche.
Satisfecho con aquella noticia con la cual creía agradar a sus
visitantes, se retiró, con un saludo cortesano.
La princesa y Aurora permanecían aterradas. Se oyeron pasos, y
la puerta se abrió. Avanzaron dos guardias y un oficial, custodian­
do a Enrique de Lagardere, que tenía las manos atadas sobre el
pecho. Le acoq¡pañaba un dominico con un crucifijo. De los ojos
de la princesa brotó un raudal de lágrimas. Aurora permaneció
inmóvil. Al ver a las dos mujeres, Lagardere se detuvo y sonrió
tristemente.
-Una sola palabra, señor -suplicó al oficial.
Este replicó:
-Nuestras órdenes son rigurosas.
-Soy la princesa de Gonzaga -dijo la pobre madre--, prima de
u Alteza Real. ¡No debéis rehusaras!

El oficial la miró con asombro. Luego, volviéndose al condenado,
le dijo:



-Sea como última gracfa a un hombre que va a morir.
Se inclinó ante la princesa y pasó a la habitación vecina se 'd
de los guardias y del sacerdote. ' gu¡ \

Lagardere avanzó lentamente hacia Aurora. Ella le esperaba '
lt f d ·, B ' ,suocu ar su pro un a emOClOn. eso sus manos que llevaba at d

y le acercó la frente, tan pálida, que parecía de mármol. a a
-¡Enrique! ¡Enrique! -gimió-, ¿era así cómo teníamos qUE
vernos?
y las lágrimas brotaron al fin de sus ojos.
-Nunca os he visto tan bella, Aurora -murmuró él-, ni nUnc"
ha sido para mí más du~ce vuestra voz. Las horas de mi cautiv;
rio no me parecieron largas, porque me acompañaba vuestro re
cuerdo. ¡Graci.as por haber venido, ángel amado! ¡Gracias, señora
-añadió, volviéndose hacia la princesa.
-¡Hijos míos! -exclamó ella, uniendo en un solo abrazo a En
rique y Aurora.
-Gracias, madre mía -murmuró Lagardere-. No creí que er
este sombrío lugar pudieran verterse lágrimas de felicidad. Y
ahora, debemos separamos, Aurora.
Estremeciéndose, vió reflejada una intensa agonía en el beBe
semblante, y agregó:'
-Volveremos a vemos ... , una vez, por 10 menos. Debéis aleja·
ros, Aurora. Tengo que hablar con vuestra madre.
Cuando ella, luego de besar otra vez sus manos, se retiró hacia
la ventana, Lagardere expresó:
-Estoy sentenciado a muerte y no hay esperanza de salvarme
porque el ver9adero culpable no conÍesará voluntariamente. Sor
las tres de la tarde. A las siete es de noche. A esa hora vendr~
una escolta paJfa conducirme a la Bastilla. A las ocho estaré er
el sitio de la ejecución.
-Comprendo -interrumpió Aurora de Gonzaga, ansiosa-o Du
rante el trayecto, si tenemos amigos. . . ,
-No, señora. No pretendo ser libertado. Me explicaré: antes,de

llegar a la Bastilla nos detendremos en el cementerio de SalOl
Magloire. .
-¿Por qué? -interrogó la princesa, estremeciéndose.
-Es la costumbre -contestó Lagardere con amargura-¡ el ase-
sino tiene que orar, pidiendo perdón a la víctima. .
-¿Debéis hacer eso, vos, Enrique? ¿Vos, el defensor de Nevers,



-No habléis tan alto, se­
ora. Ante) la tu~ba de
fevers habra un taJo y un
seba. Allí me pondran la
1ano derecha sobre el ta-

y ...
,a princesa, horrorizada,
cultó el rostro entre las
lanas.
-Eso es injusto, ¿verdad,
~ñora? y por obscuro que
~a mi nombre, compren­
eréis lo que significa pa-

i mí dejar ese recuerdo Las horas de su cauti~
lfame. verio no le parecieron
-Pero, ¿por qué esá tan largas porque el
"Ueldad inútil? rec.uerdo de Aurora lo
-El presidente, de Segré, acompañaba.
a dicho: ''Es preciso hacer un escarmiento."
-Pero Felipe de Orleáns no consentirá. ,. -protestó aún ella.
-Felipe de Orleáns, una vez pronunciada la sentencia, nada
uede hacer, salvo en el caso de· que confiese el culpable ... Pero
o nos ocupemos de eso, os lo ruego. Vos podéis rehabilitarme -a
)8 ojos de todos. ¿Queréis?
-Decidme qué debo hacer, y lo haré.
agardere, atenuando aún más el sonido de su voz, que a pesar
lYO temblaba. prosiguió:
-El atrio de la iglesia está muy próximo. Si Aurora, el1 traje de
esposada, está allí, si hay un sacerdote y mi escolta apiadada
le da unos minutos para arrodillarme a los pies del altar. .. Si

sacerdote, con vuestro consentimiento, bendice la unión del
¡baBero de Lagardere con la señorita de Nevers ...
-Por Dios, Nuestro Señor -interru~pió Aur9ra de Caylus,
)0 visible emoción-, así se hará.
os ojos de Lagardere 'resplandecieron y sus labios buscaron las
lanos de la princesa. Pero ella no lo permitió. Aurora v~ó cómo
1 madre estrechaba al prisionero entre sus brazos. En aquel mo­
lento se abrió la puerta de la sala, dando paso a los guardias y

dominico.
(CONCLUIRA)



ePO-L:A
CAPITULO

L-~~--";~ , --"'dm~' ., M H bl ' o e·l señor Far
2 "-Tienes razon -a ltiO ax-. a are c n . ta

• ., SU n1e .
ley y con los tramperos." Al decir estas palabras, sonrlO a . nOS
"-Será fácil demostrar la verdadera naturaleza de Sol~k, s1prq­
dan una oportunidad --exclamó ella, radiante de alegrla-.
baremos que Pierre Lacoste está equivocado."

L PERRO LOBO
ALSO SOLAK.

. Pierre Lacoste había buscado la noche anterior, en su cas~, un
oIlar similar al que pertenecía a ~~lak. ~ ató al cuello del pe­
o salvaje y en seguida se encammo hacla el aserradero ,de Far­

ey. El caballito de Monina Farley estaba atado a un arbol, y,
1, verlo, el perro gruñó.



L PERRO LOBO

7. "-y tie~e una inteligencia diabólica -añadió--. Conduce al
caballo hacIa. l~ manada de lobos, para que lo devoren." Dalia
Ken y su abuehto se aproximaban, con el propósito de interceder
por Solak.. :o~ ciert,? que llegaban en un momento inoportuno.
Farley ruglO: -¿Aun defiende a ese condenado lobo?"

ila

•

~ 8 ~
6.. El aterrorizado potro logró desprender:"l-a:"-ri-e-n-d-a-q-u..Je:"-l..Jo~s";u~je~t8-··~a7:"a::;gidaMo~ina dijo C~? voz llorosa: "-Dalia,. ese lobo es
b~. al árbol y huyó. Tras él corría el perro salvaje. Farley YsU a p' . ax y su meta no po lan creer que Solak hublera atacado
hIJa llegaban en ese instante, Y,la niña gimió: "-jOh, mi Pintol t mto, obligándole en seguida a huir hacia el bosque. Mientras
Ese lobo lo matará." Lacoste sugirió pérfidamente: "_Solak es d:~to: Solak vagaba por sus antiguos dominios y vió que el hielo
una bestia dañina." no empezaba a quebrarse.

(CONTINUARA)

5. El malvado cazador soltó a la bestia. Con relinchos de terror..
el potro intentó defenderse del ataque. En ese instante, Pierre
~ac?ste enfocó. su máquina fotográfica. "-Esta prueba senten­
Clara a muerte a ese maldito lobo -murmuró--. Esta vez Dalia
no podrá salvar a su protegido." ,



EL·J'OLD.A O
VALIENTE·1·El
§ASTRE·rOI I)E

=-~¿Tendría .que dormir
en la calle?

Erase una vez un soldado
más valiente que ninguno.
Tenía tantas medallas que
nunca podía ponérselas to­
das, pues no le alcanzaba el
uniforme. En cada batalla recibía varias de su rey, quien le esti·
maba mucho. .
Cierta vez reunió mil monedas de plata pura. Fué a casa de su
general, y le pidió que le guardara ese dinero.
El general aceptó; pero cuando al cabo de cierto tiempo, el solda·
do se 10 reclamara, le hizo dar cincuenta bastonazos sobre las
plantas de los pies.
El pobre soldado no sabía qué hacer, agobiado por el dolor, coro:
pletamente en la miseria. ¿Tendría, acaso, que dormir en la calle
y comer de limosna?
Hasta que se le ocurrió una idea. Iría a ver al rey, y le contaría
qué clase de hombre tenía por general de su ejército.
Mientras caminaba y pensaba, atravesando un bosque, encontró
en su camino una posada.
-Buenos días os dé Dios; ¿quién está aquí?
Se adelantó presuroso el posadero y saludó :
-Muy buenos días, tenga vuestra merced, señor soldado; pero,
¿qué buscáis aquí en estos momentos?
-¿En qué momentos?



-¿Qué buscáis aquí
en estos momentos?
-preguntó el posade-

ro al sastre.

,..'> "~~ ""':~,~~~" .....
.~ .....~ .....~.::::-~.
~ .,,,- ....

~

_¿Pues no sabéis, señor, que en el bosque andan doce bandidos
adie logra escapar de sus manos?

nenas hubo dicho esto el posadero, entró un aprendiz de sastre
P d'salu o:
_Buenos días, por Dios.
'arobién a éste preguntó el posadero:
-Muy buenos días; pero, ¿qué buscáis aquí en estos momentos?
-¿En qué momentos?
_¿cómo? ¿Tampoco sabéis que andan por el bosque doce ban­
¡dos?
aoto se asustó el aprendiz de sastre, que se escondió debajo de
oa mesa.
ero el soldado, hombre valiente como nadie, exclamó:
-Yo, por cierto, no les tengo miedo. Les esperaré.
,o cuanto hubo dicho esto, entraron los bandidos.
-Está bien, ahorcadme como queréis hacer, pero primero de­
ldme comer Y beber.
uando hubo terminado de comer y beber, el jefe 'de los bandidos
rdenó a uno de sus hombres que llevara al soldado afuera y lo
)lgara de un árbol.
-No os molestéis -se apresuró a decir el soldado--, que me
¡ataré yo solo.
1 jefe de los bandidos le gustó la idea. Todavía no había visto
nadie que se matara a sí mismo.

lijo el soldado al posadero:
-Posadero, llenad una botella mitad de vino y mitad de pimienta.
uando tuvo la botella en la mano, dijo a los bandidos:
-Ahora veréis: beberé esta botella de un trago y moriré inme­
lltamente.
ues, ¿qué pensáis que
zo el soldado? Con la
)tel1a en la mano iz­
.tierda y el sable en la
~recha, giró violenta­
ente sobre sus talones,
~ manera que la bate­
l roció con su conte­
do la cara de los doce
lndidos, quienes in­
ediatamente quedaron
gados por la pimien~a



y el alcohol. Mientras
tanto, con su mano de­
'recha, que empuñaba el
sable, cortó la cabeza a
los doce bandidos.
e u a n d o vió esto el
aprendiz de sastre, salió
de su escondite, y abra.
zó al soldado, mientras
decía:

I _,-Valiente soldado; me
salvasteis la vida, y
quiero recompens a r os
debidamente.
Al poco tiempo trajo a
presencia del soldado
valiente una hermosísi·
ma doncella.
El soldado, deslumbra·
do por su belleza, le pi·
dió que aceptara ser su
esposa.

Pero 10 que no supo el soldado era que el aprendiz de sastre no
era tal, sino el propio rey y la joven hermosísima, era la princesa.
El rey tenía por costumbre andar disfr~zado de aprendiz de sas·
tre para conocer mejor a su pueblo.
La princesa por nada del mundo quisp decirle al soldado que era
la hija del rey, y que por 10 tanto él pasaba a ser príncipe tam­
bién y el heredero del trono. Siempre nuestro héroe creyó tener
por eS);losa a la hija de un aprendiz de sastre.
Al cabo del tiempo, llegó el rey con un espléndido coche de oro,
tirado por seis soberbios alazanes. Detrás de él llegó otro coche
de oro, con otros seis alazanes soberbios. Le traían al joven un
traje adecuado a su rango, para ser llevado a la corte.
Nuestro soldado no salía de su asombro, y no sabía siquiera lo
que había pasado. En cuanto se hubo vestido, lo zambulleron en
el otro coche de oro, juntamente con su esposa, quien soI).reía
como si nada pudiera sorprenderle. Pero el soldado creía que se
le iba a castigar por haber matado a doce hombres, aunque fue­
ran bandidos.



. ROXANE.

Cuando hubieron llegado al palaci~, subió hasta el trono del rey,
y allí, con la sorpresa que. es de Imaginar, reconoció en el que
ocupaba el trono al sastrecl1lo cobarde. ¡Era nada menos que el
rey! a quien había salvado la vida.
El soberano quiso dejarle todo su reino, quiso nombrarlo inme­
diatamente rey, pero el valiente soldado respondió:
__Querido padre, no necesito ni tu reino ni tu corona. Sólo qui­
siera tener bajo mi mando a ese regimiento que tiene por general
al que me negó mis mil monedas de plata.
Por cierto que el rey accedió a su deseo.
Cuentan que el mencionado general todavía tiene dolorido el lu­
gar donde le fueron contados los cincuenta bastonazos.

~~
JULIETA BUSTAMANTE, HUGO LUCY CAMPUSANO, SIL V I A
BARRIOS, SUSANA PARADA. AGUILAR. Fieles lectoras de esta
Cuando envíen soluciones al con- pequeña gran revista, que nnnca
curso, recuerden que deben ~ar su puede faltarles.
dirección completa para enviarles ,
los premios. Muchos no lo hacen y JORGE .RIVAS. Tarzan no s~ p~e­
por eso no reciben ese galardón. de publicar, porque otra editorul.l

ha' comprado sus derechos.
GILBERTO BECERRA, RUBEN
DARlO BUSTOS, MARIA TERESA
URmE. Nato y Elena Poirier agra­
decen sus elogios por sus magnífi­
cos dibujos.
BENJAMIN ARRIAGADA, JOSE
SEVERINO, LAURA CIFUENTES
Cuando envíen soluciones al con­
curso, den su dirección y nombres
completos.
EI,IANA AGUILAR GALLARDO,
SONIA HERRERA.-De todas las
provincias nos llegan entusiastas fe­
licitaciones por esta pequeña gran
revista "SIMBAD", y elogios por los
dibujos de Nato y Elena Poirier. El
FANTASMITA ha resultado muy
popular y gracioso. ¿No tienen us­
tedes miedo a los duendes?
LUIS PAVEZ.-Esperamos que me­
jore su salud. Un "buen remedio es
la lectura de "SIMBAD".

MARTA PONCE, MARIANA PRA­
DENAS, JULIO CORTES. Fieles y
constantes lectores de la pequeña
gran revista "SIMBAD", declaran
que primero no comen antes de que
les falte la revista.

roLlO CORTES, DAVID RIVAS,
~IS MEDINA. Aplauden con entu­
SIasmo las seriales de Ponchito y Pe­
lusita, y envían sus felicitaciones a
Nato.

LUCILA OLGUIN, MARTA PON­
CE, MARIANA PRADENAS. Agra­
decemos sus felicitaciones por el éxi­
~o siempre creciente de esta peque­
na fI;~n revista "SIMBAD", que
cUDlplio cinco años gloriosos.

MARIA VlLLALOBOS, PATO MA­
RABOLI. LUIS BRUNETTI. Tres
lec~ores sureños amantes de la gran
reVIsta "SIMBAD", desearían que
US lecturas fueran tantas que tuvie­
~an para toda la semana. Agrade-
elnos sus felicitaciones.
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4. Pedro Nau rugió desde el puente: "-¡Por Belcebú! Yo me en­
cargaré de ese barco apestoso. Dejádmelo a mí, amigo." El Cor­
sario Negro asiptió con un gesto. El navío de Nau avanzó enton­
ces solo. "-¡Rendíos sin condición, bergantes!", volvió a aullar
el pirata. La resp':lesta no tardó.

3. "-Gaviéro -preguntó el Corsario Negro-, ¿es español ese
barco?" "-Sí, comandante", fué la respuesta. Los ciento veinte
filibusteros que formaban la tripulación de "El Rayo" se situaron
en sus puestos. Un relámpago de sombría luz iluminaba los ojos
del corsario.

¡Que el diablo os
IIne si. no os. en­

tregáis!

~L eeRfMl

2. "El Rayo" navegaba a la vang~ardia. En el puente, observando
con sombría mirada el horizonte, permanecía inmóvil el Corsario
Negro. Sus pensamientos debían de ser tormentosos, a juzgar p~;
la expresión de su semblante. "-¡Barco sospechoso a babor. J

anunció el vigía, desde la gavia.



5. Los españoles habían izado su bandera en el palo mayor, 10
cual significaba: ''La batalla será sin cuartel". La cubierta y parte
de la arboladura se iluminaron rápidamente con el primer fogo­
nazo y luego el infierno pareció desencadenarse en el mar. El
barco español fué vencido.

7. La flota pirata prosiguió su ruta. Los tripulantes de "El Rayo"
murmuraban, observando a su capitán: "-¡Parece un espectro!
El odIO 10 atormenta más que nunca." Pero no sólo el rencor in­
extinguible hacia Van Guld agitaba el corazón del Corsario
Negro.

8. El recuerdo de Gracia Van Guld 10 perseguía. En vano intenta­
ba, ~lvidar los ojos azules y puros, la suave sonrisa, la figura
gracll. "-Estoy maldito -murmuró--. ¿Cómo puedo pensar en
ella, si mis hermanos, el Corsario Rojo y el Corsario Verde, cla­
man venganza? Ya estamos cerca de Maracaibo."

(CONTINUARA)

RfARI

JPor Solito Marf.r ( "")..~ ~
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6. La nave, saqueada y desarbOlada, sin recursos para defender­
se. ni subsistir en el mar, fondeó en una solitaria bahia, yendo
al remolque de su vencedor. Los sobrevivientea pudieron desem­
barcar, porque el sombrío capitán filibustero babia gritado: "_¡El
Corsario Negro vence, pero no asesina!"
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CAPITULO VII/.­
N ueva traición de Lulú

Milstein.

La puerta de la habitación
comenzó a entreabrirse, y
Rosalinda experimentó tal

miedo que dejó caer al suelo su peineta. Este ruido tal vez ate·
morizó a la persona que pretendía entrar. La puerta volvió a en·
tornarse con todo sigilo.
Rosalinda dominó su pánico y corrió al pasadízo alcanzando a di·
visar la silueta del mayordomo, que se escurría en la penumbra.
-Ese mayordomo -murmuró Rosalinda- tiene una fisonomía
que yo conozco. ¿Dónde 10 he visto? ¿Será un espía? Seguramen­
te 10 es, ya que ha tratado de introducirse en nuestro dormitorio.
No obstante, Rosalinda dominó su inquietud y bajó con los dos
príncipes al salón, donde les aguardaban los bondadosos condes
de Silvester.
Igor y Anita, bien lavados y peinados, se veían preciosos y todo
el mundo celebró a los pupilos de Rosalinda.
La joven institutriz buscó una ocasión para comunicar sus in·
quietudes al conde Silvester. Por fin pudo llegar hasta la sala
donde el anciano escribía una carta.
-Señor conde -balbuceó Rosalinda con timidez-, debo comu­
nicarle algo confidencial y secreto.
-Habla, hija mía -respondió Silvester cerrando todas las puer­
tas de la sala.

""!""- _ ~~ __ - "".,.,.,.

RESUMEN.-La invasión del reino de Sovinia por los cracianos obligó
a huir a Jos príncipes [gor y Anita en compañía de su intrépida imtitutriz
Rosalinda. Les protege el joven Ricardo Zanetta, pero tienen por temible
enemiga a Lulú Milstein. Los fugitivos han llegado al castillo del conde
Silvester como refugiados ...
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_Esos dos niños que yo llamo Tadeo y Serapia --dijo Rosalin­
da- son los príncipes Igor y Ana de Sovinia. Huí con ellos cuan­
do los cracianos invadieron el....palacio real ....Yo era la institu­
triz de los pequeños fugitivos.
El conde Silvester estrechó las manos de la valiente niñá y mur­
muró con trémulo acento:
_Estoy orgulloso de ti, Rosalinda Nelson, y más aún ahora que
el destino permite que yo brinde hospitalidad a nuestros prínci­
pes. Aquí están en seguridad. Nadie conocerá vuestro secreto.
-Sin embargo, hay aquí una persona de quien yo sospecho --dijo
Rosalinda-. Su mayordomo Manuel parece espiarnos.
-No lo crea -indicó el conde Silvester-. Manuel es también
un refugiado que solicitó hospitalidad en mi castillo. Es un buen
muchacho. .
Rosalinda no deseaba otra cosa que disipar sus zozobras, y con el
corazón tranquilo bajó al hall, donde la esperaban CarIo Pacini
y otros artistas del circo. Igor y Anita estaban en su elemento,
cantando y danzando con los cómicos circenses.
-Doctor Pietro -decía I~r al prestidigitador-, hágale otra
prueba a Maclovia. Verás tú, hermanita. Saca palomas de su pa­
ñuelo.
-¿Por qué están ustedes aquí? -preguntó poco después Rosa­
linda a Pacini.
-Los cracianos no nos permitieron salir. Sólo mi mujer y otros
compañeros han llegado a Helvecia.
-Maclovia, ven -interrumpió el impetuoso Igor-, Tony y Pie­
tro proponen que esta noche demos una función teatral a los
condes de Silvester. .
-Magnífica idea -expresó CarIo Pacini-. LULU MILSTEIN.
Inmediatamente prepararemos algunos nú­
meros novedosos, y tú, Maclovia, mi artista
genial, ofrecerás una de tus lindas comedias
con los chicos.
Los condes de Silvester ordenaron la ilumi­
nación de las terrazas, e invitaron a todo el
personal del castillo.
La pantomima feérica de Rosalinda, Igor y
Anita mereció los aplausos de la concurren­
cia. Los refugiados llorabán de alegría, olvi­
dando la pérdida de sus bienes y de sus ho­
gares.



De súbito, Rosalinda, que estaba afirmada en la baranda de la te.
rraza, divisó luz en la habitación que le habían señalado en el
castillo y una sombra que se dibujaba por entre los vidrios.
-Otra vez el mayordomo registrando mi habitación -murmuró
Rosalinda.
Sin perder tiempo, la joven subió la escalera, pero ya el mayor­
domo no estaba en el cuarto.
Rosalinda preguntó a una camarera cuál era la habitación del
mayordomo, y, como se la indicaran, bajó al primer piso, y sin
vacilar entró en el aposento del mayordomo Manuel.
Nadie había allí, pero las miradas de Rosalinda se posaron en un
gran retrato que estaba sobre la mesa. Era la fotografía de un
hombre joven, sin bigotes y cabello negro.
-¿Cómo no 10 reconocí antes? -exclamó Rosalinda, examinan.
do más de cerca el retrato--. Manuel, el falso mayordomo, es el
amigo y cómplice de Lulú Milstein. Las patillas y bigotes le des­
figuran. ¡Dios mío! Estamos perdidos.
Su espanto fué tal, que permaneció cómo petrificadá. Ahora como
prendía el espionaje del amigo de Lulú Milstein.
-Yana estamos seguros en este castillo -murmuró Rosalin·
da-; pero yo lucharé hasta el fin y el conde Silvester me ayuda·
rá. Estoy prevenida, lo cual me da armas para defenderme.
La institutriz volvió a la terraza, decidida a vigilar los pasos del
villano espía. .
El día siguiente fué de relativa tranquilidad para Rosalinda. Los
príncipes Igor y Anita salieron a bogar al río en compañía del
conde Silvester y Carla Pacini. El bondadoso anciano había pre­
parado un juego de regatas en el lago. Igor y Anita remaban en
una diminuta canoa seguidos de cerca por Rosalinda y CarIo
Pacini.
Esa noche los príncipes se durmieron felices pensando en las en·
tretenciones que el conde Silvester les prepararía para los días
siguientes.
Dormían ya los príncipes cuando la doncella fué a comunicar a
Rosalinda que el conde Silvester de'seaba conversar con ella. La
joven no se .atrevía a' dejar solos a sus pupilos, y pidió a la don­
cella que acompañara a sus hermanos mientras ella bajaba al
primer piso.
-Aquí me quedaré, señorita, y no se preocupe por los niños -Be
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cedió la doncella-; ya el conde y la condesa me habían ordenado
que permaneciera junto a ellos durante su ausencia.
El conde y la condesa Silvester esperaban a Rosalinda en un sa­
lón privado.
-Rosalinda Nelson ---dijo el conde-, he compartido el secreto
con mi esposa, y espero que tú aprobarás mi proceder.
-Por ciertcr- indicó la niña-o La señora condesa será una bue­
na aliada en nuestra misión.
-Además, hay otro amigo que viene en camino y que será vues·
tro guía en la frontera de Helvecia -añadió Silvester-. Es- un
miembro de nuestro Servicio Secreto, y, aunque muy joven, su
pericia y astucia rivalizan con su valor. Confiados a Ricardo, nada
tendrán que temer.
-¿Se refiere usted, señor, a Ricardo Zanetta? -preguntó Ro­
salinda, con viva sorpresa.
-Sí -respondió' Silvester-. ¿Le conoces, hija mía?
-Es mi más querido amigo --explicó Rosalinda-. Ricardo nos
aYUdó a huir del palacio de Sovinia, y, yo, a mi vez, le proporcio­
né una lima para que se evadiera de su prisión en Capro. Será
muy grato volverle a ver.
-Zanetta les conducirá a Helvecia por camino's seguros --decla­
ró Silvester-. Irán en compañía de Carlo Pacini y sus artistas.
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Rosalinda y los condes de Silvester continuaron conversando has­
ta avanzadas horas de la noche y forjando un plan para la Par­
tida del día siguiente.
Para volver a su dormitorio, Rosalinda debía pasar por la terraza
con vista al jardín. De súbito, sus miradas se fijaron én una si­
lueta inclinada que salía por la puerta de servicio.
-El mayordomo Manuel -exclamó Rosalinda-. Voy a seguirle.
Manuel caminaba de prisa por las avenidas del bosque.

.Rosalinda fué siguiéndole de árbol en árbol y arrojándose al suelo

. cuando Manuel se detenía. De pronto el traidor lanzó un· silbido
. - y al punto surgió de un extrem~

del bosque una sombra humana.
Era la pérfida Lulú Milstein.
Decidida a escuchar la entre­
vista de sus enemigos, Rosalin­
da se ocultó entre las breñas a
pocos pasos de distancia.
-¿Has descubierto algo nuevo?
-interrogó Lulú a su cómplice.
-Maclovia N elson y los dos
chicos están en el castillo del
conde Silvester -comunicó
Manuel-. Llegaron antenoche
con un grupo de refugiados.
Pero eso no es 10 más impor­
tante. Maclovia no se ha rap­
tado a esos chicos .. , Adivina
quiénes son ellos... Adivina
quiénes son esos chicos tan lin­
dos que nosotros creíamos víc­
timas de esa muchacha.
-No 10 sé -dijo Lulú-j pe­
ro de ninguna manera son sus
hermanos. Eso se advierte a
primera vista. . .
-Son los príncipes de Sovinia
-declaró Manuel con gran én-
fasis-. El príncipe Igor y la
-princesa Ana de Sovinia. Gran
sorpresa para ti, Lulú.
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-Tu descubrimiento vale una fortuna, Manuel. Esta misma noche
me comunicaré con los soldados cracianos y les diré que acudan
al castillo de Silvester en busca de los príncipes.
-Lulú,' eso no se puede hacer -protestó Manuel-. Recuerda
que nosotros sOmos sovinianos. No podemos delatar a nuestros
príncipes reales. Sería una traición a la patria.
-Ya se acabó Sovinia -exclamó la malvada muchacha-, y
ahora tenemos que servir al invasor, o sea, al triunfador. Allá
ellos. .. Car1o- Pacini me la pagará. El me arrojó de su circo, y
estoy sin trabajo y sin dinero... Los cracianos me darán una
buena recompensa ... Eres mi cómplice, y tendrás que obede­
cerme. En el acto voy a efectuar la denuncia al cuartel de los
cracianos.
Rosalinda no quiso escuchar más, y, poseída de pánico, corrió ha­
cia el castillo. Era demasiado tarde para dar parte al conde Sil­
vester de su descubrimiento. Sabía, que Ricardo Zanetta debía
llegar al castillo al día siguiente, pero era posible que Lulú Mil­
stein se adelantara y trajera a los soldados cracianos antes de
que llegara su ·salvador.
Apenas despuntó el alba, Rosalinda se vistió y fué a golpear a
la puerta del conde Silvester. .
-Nos han descubierto -mur~uró Rosalinda-, a los príncipes y
a mí. Su mayordomo Manuel es un espía de los cracianos. Le so'l"­
prendí en una cita con la muchacha que antes me había perse­
guido. Ambos han ido en busca de los soldados cracianos.

(CONTINUARA)
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Jim encendió una
gran fogata.

lA 11')04 ~
IlE L4t 7f
ISLAS .

CAPITULO VII.-Rodeada de enemlgos.

Jim y Akena quedaron unidos por las leyes de una isla del mar
del Sur. Ignoraban cuál era la religión, el nombre de esa isla y las
costumbres de sus habitantes, pero debieron obedecer a los sao
cerdotes del templo de Hanavave (las Vírgenes).
Si se hubieran negado a casarse, según los ritos· nativos, Akena
hubiera sido sacrificada a la diosa.
Terminada la ceremonia, los insulares no se preocuparon más de
ellos. Les proporcionaron una cabaña y los rudimentarios objetos
que ellos usaban, e invitaron a Jim a la pesca de perlas.
En cada botanga (barca) iban dos nativos. Uno de ellos descen­

día buceando, sin más protec­
ción que la que podía brindarle
el compañero de piragua. Este
seguía desde arriba sus evolu­
ciones a través de una caja de
madera con fondo de cristal,
por donde podía observar cuan­
to ocurría en las aguas transpa­
rentes.
A veces una aleta negra y trian­
gular rasgaba el mar, y de in·
mediato cundía la alarma:

~ -¡Los tiburones! .
El pescador de perlas era izado
i"ápidamente.
Jim se sumergió también, por­
que advirtió las miradas aten-
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El oficial de marina les saludó.

s de los maones. ¿El hom- .iiiiiii
'~e blanco tenía miedo?, pa- ~~
ecían decir aquellas miradas
penetrantes.
Solamente logró extraer unos
gramos de nácar, pero los na­
tivos ya no seguirían dudando
de SU valor.
Al atardecer, cuando se re-
nió con Akena, sonrió:

-Sólo he estado una noche
y un día en esta isla, pero
me parece que han transcú- _
rrido años desde que la tem- ___
pestad nos lanzó a la playa. "'"-~~~.=.~

Contemplaba distraídamente
el horizonte y de pronto su
rostro se puso rígido.
-Un barco -musitó, incrédulo.
En efecto. La silueta de un navío se delineaba contra el cielo. Jim
reunió leña seca y encendió una fogata. Akena buscó también
ramas para alimentar el fuego. Esperaban ansiosamente que la
señal fuera vista.
Akena estaba pálida. Jim
guardaba silencio y los ras­
gos de su semblante se veían
tensos.
Por fin advirtieron que el
barco enfilaba hacia la isla.
-¡Gracias a Dios! -excla­
mó el joven.
Un bote tripulado por mari­
neros surcaba la plácida en­
senada. El oficial les saludó
y dijo:
-~imos el fuego y vinimos
a Investigar. El huracán nos
desvió de nuestra ruta.
Lo~ indígenas· a c o g i e ron
amIstosamente a los marine-



ros y no se opusieron a la partida de Jim y de Aleena.
~oras .d~spués, el médico de a bordo, luego de examinar a Jirn
dlctammo:
-La pérdida de su memoria puede ser temporal. No hay seña.
les de lesión. Usted es, sin duda, americano..Le aconsejo desem.
barcar en Nueva York. Tal vez allí encuentre huellas de su pa.
sado, y alguna imagen, un nombre, una frase, pueden sacudir su
memoria, devolviéndole la noción de su vida anterior.
Aleena se sentía aterr.ada a bordo. Una camarera le dió ropas sen.
cillas. .w~ elegantes damas que viajaban en aquel barco le diri.
Los pasajeros-dirigían miradas burlonas. gían miradas desprecia.
a Akena. tivas y burlonas.

-Yo la vi cuando la su'
bieron a cubierta -<>yó
decir-; es, sin duda,
una salvaje. Usaba un
sarong floreado.
-No puede negarse que
es muy bella -terció
un lánguido viajero-.
Pienso que vestida con
el sarong lucUia como
una princesa nativa.
-jEstupideces! -'pro­
testó una dama, ofendi­
da por aquel elogio a
Akena-. Aunque sea
hija de un reyezuelo
negro, es 'una salvaje.
Quizás qué ritos bárba·

ros celebraría en su isla. Dicen que con ella venía un león, que
ahora está encerrado en la bodega.
En efecto, el leoncillo Taio viajaba también en aquel elegante
barco, donde su ama era víctima de la envidia y las críticas más
crueles.
Aleena buscaba consuelo junto a su fiel amigo.
-Taio -susurraba, abrazándolo-, ¿por qué abandonamos nues­
tra isla Tahea, donde todos nos amaban y eran leales? Si Banaba
estuviera aquí ...
Sonrió entre sus lágrimas, pensando en la reacción que hubiera



f-Talo. ¿ pJq 1l é
u abando~mo8 nuestra

isla Tahoa?
I U

tenido el joven jefe isleño al
e r 1a rodeada de aquelloS

;neroigos refinados y burles­
cos. Las insolentes sonrisas
serían reemplazadas por una
expresión de terro~ ante .la
fría cólera del nativo. El 18­

_eño era habitualmente sere­
nó y moderado, pero cuando
se enfurecía, hasta el más te­
merario temblaba en su pre­
sencia. y de seguro los pa­
sajeros del "Babilonia" no
eran temerarios. Huirían en
desbandada ante la lanza de
Banaba.
Unos pasos firmes resonaron
de pronto, y Akena vió .dete­
nerse ante ella la alta figura de Jim.
-¿Qué haces aquí, sola? -preguntó él con suavidad.
-¿Sola? Estoy junto a mi único "taio".
El nombre del leoncillo significaba j'amigo" en "el l·enguaje de
Tahoa.
-¿Y yo? -protestó Jim, -No debes entriste­
alzándola en sus brazos-....) certe -murmuró Jim.
¿no quieres considerarme co­
mo un amigo, entre tantos
desconocidos, que te miran
COD curiosidad y malevolen­
cia?
-Ah, ¿lo has advertido, Jim?
-Sí; pero no debes entriste-
certe. Ignora la presencia de
toda esa gente, y piensa sólo
en el instante en que descu­
bra mi identidad: Entonces·
nos casaremos y podremos
desafiar juntos al mundo que
ahora nos hostiliza.

(CONTINUARA)
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unn ('j ~Juanita

3. Ricardini, uno de los actores adultos, observó con desprecio al
elenco juvenil. "-¿Ustedes son las estrellitas en pañales?", pre­
guntó burlonamente. El director anunció: "-Escena N.O 104". En
~se episodio, Juan debía luchar contra un buscador de oro, que
era interpretado por Ricardini.

----------------...:

4. Los maquilladores prepararon a ambos artistas. Ricardini que­
dó convertido en un hombre de aspecto patibulario. La lucha se
des'arrollaría al borde de un precipicio. Juan advirtió que Ricar­
dini actuaba con demasiada brusquedad, obligándolo a retroceder
peligrosamente. "-1Cámara!", gritó el director.

(CONTINUARA)
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Juan ('j ~JuaDita
CAPITULO XLVIII.-LOS PROTEGIDOS DE BOZAMBO

...........

1. Juan, J uanita, Mincho y Tilín habían sido contratados por el
productor de cine Samuel Fox. Filmaban en Africa y el actor
Ricardini, que demostraba hostilidad a los pequeños artistas, exa­
geró su actuación y, de un violento golpe, hizo rodar a Juan por
un barranco. "-¡Corten!", gritó el director, alarmado.

(Continúa en la penúltima página.)
Ira.

2. Las cámaras se detuvieron, mientras todos observaban con h~'
rror la caída de Juan. En seguida se organizó el salvamento. Rl­
cardini se disculpaba: "-No medí mis fuerzas, señor Fax. Ese
muchacho es un alfeñique". Fox no respondió, conteniendo sU
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"INAL.-La confe­
sión de Gonzaga.

nrique de Lagardere
abía sido sentenciado

a muerte. La princesa
je Gonzaga estaba con­
vencida de su inocencia
y a fin de rehabilitarlo
mte todos aceptó que
en el camino hacia el
adalso el condenado

se detuviera en la igle­
sia de Sainte-Magloire
para que se desposara
con Aurora de Nevers.
-¿No puede intentarse
nada más para salva­
ros? -exclamó la prin­
c€sa.
Lagardere contestó:
-El tribunal de familia
se reúne a las ocho. Yo
estaré a esa hora muy cerca de allí. Si pudiérais conseguir que
fUese introducido en la sala ...
La viuda de Nevers asintió en silencio.
y esa noche, en el gran salón de palacio, dijo en voz baja al re­
gente:
-Vuestra Alteza Real no se ha dignado recibir mi mensaje.



La expresión de asombro en los ojos de Felipe de Orleáns le
veló que aquel mensaje había sido interceptado. En un gesto ~~:
voluntario, miró al príncipe de Gonzaga, que fingía ordenar sus
papeles sobre la mesa.
-Dirigí a Su Alteza Real una humilde súplica.
-¿Qué reclamábais, señora? -inquirió Felipe de Orleáns.
-Supliqué a Vuestra Alteza Real que aquí mismo, en el palacio
de Nevers, donde estamos, ante el jefe del Estado, ante esta iluso
tre asamblea, oiga el condenado, de rodillas, la lectura de su
sentencia.
Gonzaga ocultó su sorpresa. La princesa mentía. El lo sabía muy
bien, puesto que la carta se hallaba en su bolsillo. En ella, Au.
rora de Caylus declaraba al regente la inocencia de Lagardere.
¿Por qué esta mentira? Gonzaga sintió ese frío que produce la
sensación de un peligro terrible y desconocido. El abismo estaba
allí, pero, ¿dónde? Un movimiento podía traicionarle. Advertía
todas las miradas fijas en él. Con un poderoso esfuerzo conservó
su calma y esperó.
Los consejeros vacilaban. Traído por el viento, se oyó el toque
de agonía de las campanas de la Santa Capilla.
-Me dirijo a Su Alteza Real -insistió la princesa-o La justicia
ha empleado veinte años en encontrar al asesino de Nevers y no
me consideraré satisfE!cha hasta que no haya visto la mirada se·
vera de nuestros antepasados contemplando desde esos cuadros
al culpable, vencido, humillado, ¡castigado!
En la calle se elevaba un confuso clamor.
-El condenado 110 está lejos -pronunció la viuda de Nevers.
El regente llamó al marqués de Bonnivet y le dijo algunas pala­
bras en voz baja. Bonnivet se inclinó y salió.. La pnncesa había
vuelto a sentarse. Gonzaga paseaba por la asamblea una mirada
en apariencia tranquila. Pero sus labios temblaban y sus ojos ar­
dían. Se oyó ruido de armas en la antesala.
Cuando apareció Lagardere, hermoso y sereno, rodeado de sold~'
dos, se percibió un largo murmullo entre los asistentes. El prl'

sionero fué conducido al pie del tribunal y el escribano leyó la
sentencia de muerte:
" ... Oído el acusado, los testigos y el abogado del rey; vistas las
pruebas y los antecedentes, la cámara condena a Enrique de La­
gardere, 'que se dice caballero, convicto de asesinato sobre la muY
álta persona del príncipe de Lorena y Elbeuf, duque de Nevers:
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1.9, a la mutilación de la mano derecha ante la tumba del ante­
dicho príncipe, en el cementerio de la parroquia de Sainte-Ma­
gloire; 25), a que la cabeza del dicho Lagardere sea cortada por
la mano del verdugo en el patio de la prisión de la Bastilla ... "
cuando hubo concluído la lectura, el regente preguntó a la prin-

cesa:
_¿Estáis satisfecha, señora?
Ella se levantó con tal violencia que inconscientemente Gonzaga
la imitó, como un hombre que se pone en guardia.
_¡Hablad, Lagardere! -exclamó la princesa con indescriptible
exaltación-o Hablad, hijo mío.
La asamblea entera se conmovió. El regente preguntó a Gonzaga:
_¿Tiemblas, Felipe?
-¡No, por Dios! -contestó el príncipe, con arrogante insolen­
cia-. Ni hoy, ni nunca.
Felipe de Orleáns se dirigió a Lagardere:
-¡Hablad!
-Alteza -pronunció el condenado, con voz tranquila-, la sen-
tencia que pesa sobre mí no puede ser revocada. Vuestra Alteza
no tiene derecho a otorgarme gracia, ni yo la quiero. Pero Vues­
tra Alteza tiene el deber de hacer justicia, y yo quiero justicia.
La asamblea escuchaba, palpitante de ansiedad.
-Juré que haría' brillar mi inocencia ante todos, desenmascaran­
do al verdadero culpable. Aquí
estoy par.a cumplir mi juramen­
to.



Gonzaga tenía en la mano el pergamino cerrado con el triple
110 de lacre rojo. Esa era su defensa. se·
-Monseñor -dijo con brusquedad-, me parece qUe la comed'
ha durado ya mucho. Sufrir que semejante miserable venga ~a

. . b Sintestigos m prue as.. . '
Lagardere dió un paso hacia él.
-Tengo mis testigos y mis pruebas.
-¿Dóooe? -exclamó Gonzaga, y sus aceradas pupilas recorrie.
ron la sala.
-No busquéis. Mis testigos son dos: el primero sois vos.
Gonzaga intentó una sonrisa de lástima.
-El segundo está en la tumba -concluyó Lagardere.
-Los que están en la tumba no hablan -repuso el príncipe.
-El muerto hablará. En cuanto a las pruebas, están ahí, en vues.
tras manos, señor de Gonzaga. Mi inocencia está dentro de ese
pliego sellado. Os habéis apoderado de ese pergamino sin saber
que es el testimonio que ha de perderos, y ya no podéis desha.
ceros de él, porque pertenece a la justicia. Para procuraros esa
arma, que va a volverse contra vos, habéis entrado en mi casa
como un ladrón, vos, el príncipe de Gonzaga.
-Monseñor -clamó el acusado-, imponed silencio a ese des­
graciado.
-_-¡Defendeos, príncipe! -desafió Lagardere con voz vibrante-,
Nos dejarán hablar a vos y a mí, porque la muerte está entre vos
y yo.
Gonzaga cogió el pergamino que durante un momento había de­
jado sobre la mesa.
-Ya es tiempo -continuó Lagardere-. Levantad los sellos ...
¿Por qué tembláis?, No hay más que t na hoja de pergamino, el
acta de nacimiento de la señorita de '. evers.
-Romped esos sellos --ordenó el regl.mte.
Gonzaga no obedeció. Los sellos seguían intactos.
-¿Adivináis que hay algo más, verdad, príncipe? Voy a deciros
10 que hay en el reverso de la hoja: tres líneas escritas con san·
gre. Es así cómo hablan los que están en la tumba.
Gonzaga se estremeció de pies a cabeza. Lagardere prosiguió:
-Dios ha querido que pasaran veinte años antes de que la a~u­

sación del vengador se elevara. Dios ha reunido aquí a las prin­
cipales personalidades del reino, presididas por el regente de
Francia. Ha llegado la hora. N evers estaba junto a mí la noche



:lel crimen. Veíamos brillar 1a~ espadas de los asesinos y él trazó
'00 SU sangre las tres líneas acusadoras.
Lag crispadas m,anos .de Gonzaga. parecían querer destrozar el
pergamino. Lanzo al tnbunal una mIrada de espanto y luego acer­
có el pliego a la llama de un candelabro.
Enrique de Lagardere no hizo un solo gesto para impedirlo.
_¡Está quemándolo! -gritó uno de los presentes.
Uo gran clamor se elevó y Lagardere, señalando los restos del
documento que se consumían en el suelo, profirió:
-¡El muerto ha hablado!
_¿Qué había escrito? -preguntó el regente-. Decidlo pronto,
se os creerá, porque este hombre acaba de denunciarse.
-Nada -respondió Lagardere-, ¿oís, señor de Gonzaga? He
empleado la astucia y vuestra conciencia temerosa os ha hecho
caer en la trampa.
Gonzaga desenvainó.
-jUna espada, en. nombre de Dios, una espada! -rugió Lagar­
dere.
El regente, desenvainando la suya, se la entregó.
El acero real relampagueó bajo las luces. Gonzaga retrocedía. Era
un buen esgrimista, pero conocía a Lagardere. Su rostro estaba
cubierto de una mortal palidez. Intentó parar la estocada, pero
aquél era un r a y o
que nada podía dete­
ner y el asesino de
Nevers cayó bajo la
espada vengadora.
Minutos después Au­
rora de N evers se re­
unía con su madre y
ella murmuró, e s t a
vez con acento de
alegría:
-¡Hijos míos!
~u mano pálida y en­
Joyada unía las ma­
nos de su hija y las
del caballero Enrique
de Lagardere. -jIDjos míos! -ex-

clamó la princesa.



L PERRO LOBO
CAPTURADO

~~~~~~~~~~ V
3. El cazador corrió a d'ar la noticia a Marcos Farley, quien ha-
bía ofrecido una recompensa por la captura de Solak. En ese ins­
tante, Dalia' estaba tratando de defender a Solak, acusado de
atacar al potrillo de Monina Farley. El rostro de Pierre Lacoste
se contrajo en una mueca de triunfo. Solak estaba perdido..

1. Solak se alejó de la factoría para dirigirse al bosque donde
una vez había imperado como rey de la manada de l~bos. Al
advertir que el hielo del río empezaba a quebrarse, lo atravesó
velozmente, pues no deseaba quedar separado de Dalia Ken. No
advirtió que su collar se desprendía.

2. Ese extraño collar le unía a un pasado nebuloso y causaba la .-::-:~_-':-_---=_-..=5ff=~=~=- .L:.'Jf.{;

inquietud del cazador Pierre Lacoste. Un trampero vió al lobo 4, Pierre se' apresuró a traer dos caballos, diciendo: "-Yo inis­
y, no decidiéndose a tumbarlo de un tiro, lo laceó hábilment,e: ~o tendré el placer de matar a esa bestia". F~;,ley r,epuso:
atándolo a un árbol. "-Este es el famoso lobo Solak _sonflO -Tiene derecho a hacerlo porque Solak 10 ~taco . Daha, con
satisfecho--. He ganado el premio." una exclamación de angustia, suplicó: "-Señor Farley, se lo, ~e-

go, no mate a Solak. Puedo probar que no es un lobo salvaJe.
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6. No podía permanecer indiferente mientras el noble animal
caía bajo las balas de Pierre Lacost~ Sin vacilar saltó sobre un
trineo, deslizándose por la pendiente: Mientras tanto, Farley y
~~coste~ ~iguiendo otro camino, llegaban junto a Solak. Este gcu'
no al dIVIsar a su mortal enemigo.

L PERRO LOBO

. Pierre Lacoste amartilló su fusil, mientras sus ojos brillaban
on maligna alegría. Pero en ese instante el trineo de Dalia se
cercó a una velocidad vertiginosa. Saltando sobre la nieve, la
iña abrazó a Solak, diciendo: "-No permitiré que lo maten.
i disparas, Pierre, me herirás a mí primero".,....------------.-_....:-.....,

v. :;..--
. "-¿Qué sucede aquí?", preguntó alguien, inesperadamente. El
argento Blake, de la policía inontada, observaba extrañado aque­
a escena. Efectuaba cada cierto tiempo una visita de inspección
la factoría. Dalia exclamó: "-¡Oh Rex! Tienes que defender
Solak. Es inocente. No es un lobo salvaje".. (CONTINUARA)



EL
__AMPfSINO
AVISPADO

Hace ya muchísimo tiempo salió \In

reY
l

a cadzar por los, bosques reales y
ga opan o, encontro en el recodo de
una vereda a un labrador qUe araba
u.n trozo de terreno.
Al ver la pobreza de sus vestidos
el afán con que trabajaba, el sob;
r~no detuvo su caballo y le pregun.
to:
-¿Cuánto ganas al día, buen hom­
bre?
-Cuatro carlines (moneda de plata
antigua), señor -respondió el la­
brador.
-¿Y qué haces con ellos? -pregun­
tó el monarca.
-Uno me lo como; el segundo, ¡'
presto a interés; el tercero lo devuel­
vo, y el cuarto lo tiro.
La respuesta produjo extraña impre­
sión en el rey, que después de ale­
jarse con ánimo de no continuar pre­
guntando, no pudo resistir la curiosi­
dad y regresó diciendo:

-¿Quieres explicarme qué diablos has querido decir con eso de
que te comes uno de los carlines, pones el segundo a rédito, de·
vuelves el tercero y tiras el cuarto?
-Es muy fácil de adivinar, señor -replicó el campesino-. El
primer carlín lo empleo en adquirir mi sustento; con el segundo
alimento a mis hijos, que cuidarán de mí cuando yo sea viejo y
no pueda trabajar; con el tercero mantengo a mi padre, que aho­
ra descansa de sus fatigas, devolviéndole de esta forma lo qu.e
él hizo por mí, y el cuarto me sirve para proveer a las necesI­
dades de mi mujer, por lo que es como si lo tirase, ya que no me
produce el menor beneficio.
-Perfectamente -dijo el rey, satisfecho--. Veo que tenías mu'
cha razón al expresarte como lo hiciste. Ahora, prométeme que
no volverás a explicar tus enigmáticas palabras a nadie más has'
ta que hayas visto mi rostro durante cien veces consecutivas.
-Lo prometo, señor ---contestó el campesino, solemnemente.



~I monarca, complacido en extremo, regresó al galope a su pala­
:io, Y cuando se hallaba sentado a la mesa, ro4.eado de sus mi_o
~istros, dijo de repente:
_Quiero poner a prueba vuestro ingenio. A ver quién de vosotros

capaz de encontrar solución a esta adivinanza: Un campesino
gana cuatr:o carlines al ,día; se come el primero, el segundo 10
presta a interés, devuelve el tercero y tira el cuarto. ¿Qué quier.e
decir esto?
Los ministros quedaron perplejoS'. En vano se devanaban los se­
sos para hallar solución al enigma, Ninguno fué capaz de desci­
frarlo.
Pero el primer ministro, mucho más astuto que sus compañeros,
recordó que aquella misma mañaná había visto al rey hablando
con un campesino.
Inmediatamente montó a caballo y se dirigió al lugar en que el
monarca había tenido su entrevista con el rústico,-el cual estaba
todavía labraQdo. " .
El ministro se aproximó a él y le ~~~~i

dijo:
-Buen hombre, el "Rey, mi sefior,
que ha est-ado hablando con vos esta
misma mañana, me propuso una adi­
vinanza que no tengo la menor duda.
de que se la habéis enseñado vos
mismo. Se trata de cierto individuo
que gana cuatro carlines al día y que
se come el primero, presta a rédito
el segundo, devuelve el tercero y tira

El padre del la~brador¡. descansaba de sus fa-

~)~/?~iga~S_~~~~~



el cuarto. ¿Queréis decirme cuál es la respuesta?
-Lamento no poder revelárosla -contestó el campesino-- p

, 1 1 h ' h t' . ro
~etl a rey que n~ o ana as a que vlese su rostro durante
Clen veces consecubvas.
-Si no es más que eso -dijo el astuto ministro--, la Cosa n
presenta gran dificultad. Ahora mismo vais a ver cien veces e~
rostro de nuestro soberano.
y sacando su bolsa extrajo de ella cien ducados de oro, cada uno
de los cuales llevaba grabado el rostro del monarca. Los entregó
al campesino, y éste, después de contemplar las relucientes mo­
nedas una a una, a tiempo que las contaba, se sintió relevado de
su promesa y dijo:
-Ahora que he visto cien veces consecutivas la faz de nuestro
soberano, estoy dispuesto a cc;mtestar a vuestra pregunta.
y a renglón seguido explicó al ministro el significado de sus pa.
labras.
El ministro se dirigió al palacio real y se presentó inmediatamen·
te al monarca.
-Señor -dijo--, creo que he encontrado la solución al enigma
que Vuestra Majestad nos expuso durante la comida.

El primer ministro
encontró al rústico'':' I

aún labrando.
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_¿De veras? -respondió el Rey, sorprendido-. ¿Cuál es?
_El rústico a que oS' referíais empleó el primer carlín en comer
él; el segundo, en dar de comer a sus hijos; el tercero, en nutrir
a SU padre, y el cuarto, en satisfacer las necesidades de su l:on-
sorteo t
El Rey, enojado, exclamó:
_¡No es posible que hayas encontrado tú solo la solución! ·Me
juras que no has hablado con nadie?
El ministro, avergonzado, confesó la verdad.
Entonces el Rey hizo comparecer al campesino a su presen¿ia y
le dijo:
_¡Bonita forma de cumplir una promesa! ¿No te comprometiste
a no revelar a nadie el enigma de los carlines hasta que hubieses
visto mi rostro por cien veces consecutivas?
-Sí, señor.
-¿Y cómo es que 10 explicaste a mi primer ministro?
-Porque vuestro ministro, señor, me enseñó vuestro real rostro
las cien veces convenidas. Vedlo por vuestros propios ojos.
y mostró al rey la bolsa con los cien ducados recibida del astuto
mimstro.
El soberano, complacido por la agudeza de aquel hombre, le en­
tregó una generosa recompensa que hizo al campesino rico hasta
el fin de sus días.

PERPETUO LABRA, IRMA GO­
MEZ. Se manifiestan encantados
por el nuevo concurso que da pre­
mios en tocadiscos y discos Pulgar­
cito. Ya varios lectores de "SlM­
BAD" han obtenido valiosos pre­
tnios.

HORTENSIA FUENZALIDA,
FRANCISCO RUZ. Nos complace
que tanto les agraden las seriales
Publicadas. Esperamos que el "Cor­
sario Negro" les guste tanto como
las otras novelitas.

HARRY TAPIA, MARIA VILLALO­
BoS. Gracias por sus elogios tan
sinceros. Ya saben que nuestro ma­
yor deseo es complacerles y darles
alegria con esta pequeña gran re-

vista que es la favorita de todos los
niños.

SEGUNDO TAPIA. Después de "So­
litario Bill", tendrá como favorito
al "Corsario Negro". Estamo cier­
tos que el cambio no le disgUstará.

VICTOR FUENZALIDA, SILVIA
TORQUIST. Estamos renovando
completamente el material de "SIM­
BAD" y para complacerles habrá
más seriales de cuadros.

DUVELL CONTRERAS, HECTOR
VERA, CLARA LEIVA. Agradecen
los premios de tocadiscos y dinero,
que obtuvieron últimamente. Les fe.
licitamos por su buena suerte.

ROXANE





2. Una figura vaga se distinguía en la penumbra. El Corsario Ne­
gro desenvainó el puñal, llamado por los españoleS' "de miseri­
cordia" y preguntó: "-¿Quién eres? ¡Habla o te mato!" La
sombra se acercó, diciendo: "-Soy yo, caballero". El bucanero
se estremeció. ¿Era posible que ella estuviese a bordo?

~~
3 Ante su mirada incrédula Y fascinada, surgió el ?ulce r~str~ de

Q
. . V Guld. "- 'Debo suponer que me habels segUldo. -
raCla an é , . cor, 'Puedo soñar que me querels, aunque soy un -

murmuro-. é . 1 ?"
sario aunque mi vida está marcada por el OdlO Y a venganza.

, , " S'"La voz de ella apenas se oyo: - 1 ..... -¡-....

.~
-~

2=='
..--::.~~~ ~

4. "-¿Cóm~ -negas;;s a bor?o?", .c?,ntin~ó ce~a~~~s~:i~l~:g~~:
conteniendo su emoClOn. Gracla" ref1~~rt;u~ dos fieles marineros
rata se aprestaba a zarpar de la lsla g .' h' el barco
del "Rayo", Van Stiller y Carmaux, la gularon aCla '

vestida de grumete.
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8. "Había est~llad·oL..:l:...a~gu:;;;:..er.:llrlt.a..entre Francia y España por la po­
sesión de Flandes. Mis hermanos y yo luchábamos bajo las ban­
deras de Luis XIV. Nuestros batallones se cubrieron de gloria en
Escalda, Gante y Tournay. Un día los españoles cercaron a una
parte del regimiento en una vieja fortaleza."

, (CONTINUARA)

5. El negro Moro también formaba parte del complot y llevaba
.alimentos a la joven. Ellos comprendieron, antes que el propio 7. Gracia interrogó con ansiedad: "-¿Qué puerto atac~rán vues:
Corsario Negro, que amaba a Gracia Van Guld. Un pirata se tros hombres? Odiáis a alguien mortalmente, y no se por que
presentó de pronto, anunciando: "-Comandante, ya avistamos el tengo miedo de saber su nombre. Pero decidme ... , ¿quién es
fuerte. ¿Cuáles son las órdenes?" vuestro enemigo?" El Corsario Negro contestó: "-¿Queréis sa-

Al amalleC8l' eles. ...-------.......---------....berlo? Pues oid· esta historia."
tr"lremos Maracai-

bo.

6. El bucanero se ausentó breves instantes y luego se reunió de
nuevo con Gracia Van Guld. Una trágica determinación crispab~
su semblante. "-Dentro de dos horas amanecerá y entonces. h·
braremos una de las batallas más tremendas que hayan ocurrtdo
en este golfo", dijo sombríamente.
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CAPITULO IX­
Oportuno auxilio d~

Ricardo Zanetta.

-Es inconcebible la des
lealtad de mi mayordornc
Manuel -decía desespe
rado el conde Silvester.

-Parecía tan bueno y servicial -suspiró la condesa María.
-Sin embargo, es un espía de los cracianos -indicó Rosalin
da-o ¿Qué haremos ahora, señor conde? Usted dijo que Ricardc
Zanetta vendría hoy a llevarse a los refugiados. ¿Podríamos i
con ellos? ¿O nos ocultaríamos en este castillo?
-Ocultarse en este castillo es casi imposible -expresó el con
de-, porque los cracianos todo 10 registrarán, y, por otra parte
no podrán salir de aquí si el castillo está rodeado por los inva
sores.
-¿Qué haremos entonces? -preguntó la atribulada Rosalinda.
-Nada hasta que llegue Ricardo Zanetta -dijo el conde-.
si llega tarde, considero la causa perdida.
El conde Silvester se paseaba de un lado a otro retorciéndose la
manos con intensa angustia.
-Ricardo conoce un paso secreto, por el cual guiará a los refu
giados -prosiguió Silvester-, pero es preciso que se apresure

••• w w w _ ....... --.-..". • .....-. ................ _ ..-.. ...... •• • ...--

RESUMEN.-La invasión del reino de Sovinia por los cracianos obJi~ó
a huir a los príncipes Igor y Anita en compañía de su intrépida institu~rzz
Rosalinda. Les protege el joven Ricardo Zanetta, pero tienen por terruble

enemiga a Lulú Milstein. Los fugitivos han llegado al castillo del conde
Silvester como refugiados. Manuel, el cómplice de Lulú Milstein, descu·
bre la verdadera identidad de los príncipes, y Lulú les desnuncia al ene­
migo ...



as horas corren. .. Rosalinda, no te desesperes. .. Tus amigos
iel circo Pacini te defenderán. Algo tendremos que hacer.
-Gracias, señor conde -expresó Rosalinda-. Yo sé que usted
oará 10 posible por salvar a los príncipes, pero no puede expo­
nerse a la venganza de los cracianos. Buscaré otra manera de
'alvar a mis protegidos. ¿Cómo podría yo ponerme en contacto
;on Ricardo? ¿Dónde está él ahora?
-Me había olvidado de Jacobo -dijo de pronto Silvester-. Sí,
lí. .. , Jacobo es uno de los émulos de Ricardo. Vive en la cabaña
iel puente. Ricardo le visitará antes de venir al castillo.
-Voy a encontrarme con él en la cabaña -decidió Rosalinda.
La joven atravesó el parque del castillo por un sendero que ori­
llaba el lago y acortaba la ruta hacia la cabaña de Jacobo. Una
espiral de humo le indicó que el leñador estaba en su casa. Ca­
minaba a prisa cuando divisó los cascos de los soldados cracianos
Instalados en el bosque.
Durante breves momentos, sumida en terrible angustia, perma­
neció inmóvil, pero ya uno de los soldados de Cracia gritaba:
-¿Quién va?
Rosalinda se tendió en el césped tras un frondoso arbusto.
El soldado pasó tan cerca de ella que pudo tocarle con la mano;
por suerte no la vió y dijo a su compañero de guardia:
-Falsa alarma.
Rosalinda cruzó la zona peligrosa arrastrándose por la espesura
y se detuvo a pocos metros de la cabaña.
Tendida en los pastizales, observó la casa y vió una ventana
abierta. Le pareció divisal" la silueta de un hombre dentro del
aposento, y en el acto escribió un papel con la siguiente misiva:
¿Puede usted comunicarse en el acto con Ricardo Zanetta? Es
de v¡{al importancia que vaya al castillo de Silvester inmediata­
mente. N o puedo pasar, porque los cracianos están de guardia
cerca de la cabaña.
Rosalinda envolvió el papel en su pañuelo de narices y 10 lanzó
a la ventana abierta.
Desde su escondite pudo verO que el pañuelo había llegado a su
destino. El individuo de la cabaña miró hacia el bosque y divisó
a Rosalinda oculta entre el pasto. Un momento después Jacobo
sacó su cuerpo fuera de la ventana y lanzó o a su vez el pañuelo
de Rosalinda en la dirección precisa.
La misiva de J acobo decía así:



Los cracianos ignoran mi amistad con Ricardo. Los invasores han
formado un cordón en torno del castillo de Silvester, porque élll.

dan buscando a una joven acompañada de un niño y una niña.
Puedo salir y dar su mensaje a Ricardo. Regrese a Silvester y

espere mi mensaje por código M orse, desde la terr~a del castillo.
Con la misiva .apretada entre sus dedos, Rosalinda corrió hacia
el castillo de Sílvester, evitando ser sorprendida por la guardia
craciana. Después de informar ~l conde del éxito de su plan, con.
fió a Carla Pacini la custodia de los príncipes y subió a la alta
terraza del castillo.
Un cuarto de hora después, la luz de un espejo, que venía de la
cabaña de Jacobo, señalaba a Rosalinda la iniciación del meno
saje en código Morse.
El mensaje decía 10 siguiente:
Ricardo estará en el castillo dentro de media hora.
-Media hora -suspiró Rosalinda-. Esto es maravilloso.
El espejo de bolsillo que la joven tenía en su mano respondió a
las señales de Jacabo.
Al imponerse de este suceso, el conde Silvester exclamó:
-Ahora hay una esperanza de salvación. En cuanto al traidor
mayordomo Manuel, ordenaré que le encierren en el acto en uno
de los calabozos del subterráneo. No conviene que se encuentre
con los cracianos.
Desgraciadamente el traidor Manuel, que siempre estaba escu'
chando tras las puertas, ya se había esfumado y no pudieron apri­
sionarle.
-Poco importa -dijo Rosalinda-. Ya llegará Ricardo y esta­
remos a salvo. Lulú Milstein no triunfará esta vez.
Estaba aún conversando con el conde cuando se abrió la puerta
y dos pequeñas siluetas aparecieron en el umbral.
Igor y Anita entraban en compañía de Carla Pacini.
-Maclovia, ¿dónde te habías escondido? -preguntó Igor a su
institutriz-o Anita y yo creíamos que no te volveríamos a ver.
-No vuelvas a ,esconderte -suplics'ba la princesa Anita, enla­
zando con sus brazos el cuello de Rosalinda.
-Hermosa hada de infinito coraje -.dijo Carlo Pacini-, ad­
vierto en su rostro cierta ansiedad. Si yo pudiera ayudarla ...
-Gracias, Carla ----respondió Rosalinda-, tengo la seguridad de
que usted es nuestro fiel amigo. Espero a Ricardo, y si llega a
tiempo, todo resultará bien.



Ricardo Zanetta acu"
!~ó en busca 4e los
\ prúmcipes. .

En ese instante resonaron en la puerta del castillo golpes impe­
rativos. ¿Quién llamaría? ¿Sería Ricar'do o los cracianos?
Rosalinda fué la primera que reaccionó, saliendo valientemente
de la sala hacia el vestíbulo dél castillo.
-¿Quién golpea? -preguntó la intrépida niña.
-Soy un visitante que desea hablar con el t:onde Silvester -
respondió una voz que llenó de alegría a la angustiada Rosalinda.
Abierto el madero, Ricardo avanzó hasta la sala, y dando la ma­
no al conde, exclamó:
-Lamento haberles dado un susto, pero he recibido un mensaje.
-Ricardo -balbuceó Rosalinda-, yo te he llamado.
El joven Zanetta, que ignoraba la presencia de Rosalinda y de
los príncipes de Sovinia en el castillo de Silvester, tendió sus
manos a la joven y le preguntó si ella había enviado la misiva
a Jacobo.
-Yo fuí -replicó Rosalinda-. Necesitaba tu ayuda para hufr
de los cracianos.
En seguida ella refirió a su amigo las aventuras sufridas desde
que abandonaron la ciudad de Capro y las intrigas de la pérfida
Lulú Milstein.
- Traiddres -expresó Ricardo-. T~ndrán que arrepentirse de
su felonía. No hay ,tiempo que perder. Vengan copmigo¡ tengo mi
caballo oculto en el parque. '
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Ricardo cogió en brazos a la. princesa Anita ! corrió fuera de la
sala, seguido por Igor, Rosahnda, el conde Sl1vester y Cario Pa.
cini.
-¿Y si nos espía el falso mayordomo Manuel? -preguntó Ro.
salinda.
-A mi llegada le vi camino del bosque -comunicó Ricardo­
y desde aquí no alcanzará a vernos. Yo conozco un paso secreto:
Arriba, príncipe Igor ...
El heredero de Sovinia colocó un pie en la estribera y montó en

el caballo de Ricardo. Ya Ani.
ta estaba sobre las rodillas del
jinete.
-y ahora tú, Rosalinda --oro
denó Ricardo-. Sube al anca
de mi caballo.
Rosalinda se aproximó al coro
cel y se disponía a subir cuan·
do el conde de Silvester gritó:
-jSe acercan los cracianos! En
este momento trepan la colina.
Desde el parque se divisaban
las siluetas de los soldados con
sus cascos de acero. Sus espa·
das brillaban al sol.
-Parte, Ricardo -dijo Rosa·
linda-, y no te preocupes de
mí. Más tarde me reuniré con
ustedes. Salva a los príncipes.
-No puede ser -protestó Ri·
cardo-. Mi caballo es capaz de
soportar mucho peso. Sube, Ro­
salinda.
Pero la joven se negó, diciendo
que el peso disminuiría la ca·
rrera del caballo y que ella tra­
taría de huir después.
-Eres una heroica mujer­
murmuró Ricardo-. Huiré con
los niños y te esperaré en dos



se ocultó
dentro de la caja de~

un enorme reloj. .,.

días más en el mercado de Korován. .. Adiós, Rosalinda. Defién­
danse de los cracianos y deténgalos todo el tiempo posible en e!
castillo. Adiós, y que el cielo nos proteja.
-Adiós, niños -murmuró Rosalinda, con emoción.
Ricardo partió en veloz carrera por el senderillo secreto y se per­
dió en la espesura.
-Entremos en el castillo -indicó el conde Silvester-. Rosalin­
da, tú tendrás que esconderte. Ya he pensado el sitio donde te
ocultarás.
Por fortuna, para llegar al castillo, los cracianos debían pasar por
un recodo de la montaña y esto demoraba su marcha.
Entretanto, el conde Silvester entraba en el gran v·estíbulo del
palacio, abría la caja de un enorme reloj Westminster y ordena­
ba a Rosalinda que se ocultara allí.
Apenas quedó encerrada dentro de esa caja la institutriz de los
príncipes de Sovinia, el conde escuchó ruido de sables y se anun­
ció la llegada de los cracianos.
-Señor conde -dijo el oficial craciano--, nos han informado
que aquí se hospeda una mujer que la justicia reclama por haber
facilitado la fuga de un reo en la cárcel de Capro.
-Le han informado mal -respondió Silvester-. Los refugiad03
que albergo en mi casa son los artistas del circo Pacini que van
de paso para Korován.
-Registraremos todo el castillo -expresó el craciano-- y per­
maneceremos aquí hasta que aparezca esa mujer que viaja con un
chico y una pequeñuela.

(CONTINUARA)
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--Tengo miedo -su­
surró Akena, estre­

meciéndose.

CAPITULO VIII.-Misterio sen descifrar.

El barco en que viajaban Akena y Jim arribó a Nueva York. La
niña observó con asombro los rascacielos, que parecían alzarse
más allá de las nubes.
-Es un espejismo producido por el agua de la bahía -murmuró,
incrédula.
Recordaba los panoramas increíbles que aparecían en los mares
del sur: castillos de coral, peces de extrañas formas, cavernas ha­
bitadas por espíritus en lugares tabú, por donde no se atreve a
pasar ninguna canoa nativa, el vuelo bajo el mar de gigantescos
petreles, venidos de la lejana Zelandia. Había oído hablar de esas

visiones que eran borradas por
el oleaje, o por los vientos ali­
sios del océano Indico, o por la
resaca que rumoreaba al pie de
los acantilados.
Pero aquellos edificios continua­
ban ante sus ojos, sin desvane­
cerse.
-Presiento que allí encontraré
rastros de mi vida anterior Y
sabré quién soy -sugirió Jim.
El sencillo corazón de Akena
seguía aprisionado en la magia.
Pensó que en aquella ciudad de
sortilegio, resonaría una voz pa­
ra conjurar a Jim, diciéndole sU

nombre y su destino. Esa reve-





-No desconfíe de nosotros, princesa. Le aseguramos qUe saIne
inofensivos. Sólo un poco curiosos e indiscretos ...
Por fin Akena perdió su temor.
-¿Su isla está en el mar de Tasman?
-No es "mi isla" -sonrió ella-, es la tierra donde viví desd
niña. No soy maorí.
Por cierto que los ávidos representantes de la prensa indujere
a la joven a hablar y obtuvieron la historia completa de su Vid~
-¿Es hija de Roberto Larsen? Recuerdo un proceso sensaciona
en el que Larsen aparecía implicado. Al declarársele reo, des

apareció sin dejar rastres
Años más tarde, el abogade
de Larsen, que no abandone
la investigación del crimen
descubrió al verdadero cul.
pable y lo entregó a la jus.
ticia. Pero Larsen no apare­
ció nunca más... y ahora
tenemos entre nosotros a su
hija y heredera.
Los lápices de los periodistas
seguían escribiendo nerviosa·
mente. ¡Qué títulos sensacio­
nales aparecerían en sus dia·

A'~~/ ~ rios! "De un paraíso salvaje
4~ a un palacio de oro", "Prin·

cesa nativa convertida en ri·
¿Respondería alguien ca heredera", "Mi vida entre

a. aquel aviso? nativos". El reportero que
pensó este último título va·

cilaba ante el deseo de escribir "Mi infancia entre c8níbalet'.
Había oído contar que en las Nuevas Hébridas, llamadas "tierras
que matan", existían tribus de antropófagos. Pero tal vez esa be·
lla nativa vivió entre indígenas inofensivos. Por lo tanto, no se
arriesgó a dar una noticia falsa.
Jim ocultaba su sorpresa. El destino entregaba en ese instante a
Akena el honor del nombre de su padre y la fortuna que le co­
rrespondía. El, que había llegado a ese país ansioso de esclarecer
su pasado, continuaba en la incertidumbre.
Terminada la entrevista, los reporteros fotografiaron a Akena
junto al leancilla Taio.



Transmitlan por ra­
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Akena y Jim fueron 7'
alojados en un hGtel

de l'.:ljo. ")....

En seguida, Jim fué interrogado. Al día siguiente apareció en los
periódicos la singular historia de Akena. También se insertó un
anuncio, con la fotografía de Jim y el título: "¿Conoce usted a
este hombre?"
Una agencia de publicidad se encargó de la pareja, alojándola
en un hotel de lujo. Akena no recibiría su herencia hasta que se
cumplieran varios trámites legales que exigían tiempo.
La historia de Jim y Akena se publicó no sólo en Norteamérica,
sino en los demás países del mundo.
Compañías radioemisoras y productores cinematográficos se inte­
resaron por ellos, for­
mulándoles ventajosas
propuestas.
Jim y Akena firmaron
un contrato y relataron
por radio su extraña y
romántica aventura, que
se tituló: "Nuestra vida
en el Paraíso".
En todos los hogares
era escuchada ansiosa­
mente. Pero transcurría
el tiempo sin que Jim
pudiera obtener indicio
alguno sobre su nombre
y su pasado.

(CONTINUARA)
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Comprendiendo que su mortal enemigo no se detendría ni
_el crimen para hacerle fracasar, Samuel Fax convocó a los

lnos, a fin de decirles: "-Deben ser muy prudentes. No se
ejen del campamento, ni confíen en ningún extraño". El negro
ozambo prometió: "-Yo les cuidaré, buana Fax".

(CONTINUARA)







(Continúa en la penúltima página.)

Juan C'j ~JuaDit
CAPITULO XLIX-RICARDINI ATACA DE NUEVO

// 1

1. Samuel Fax, productor de cine, se internó en las selvas afri­
canas para filmar con un equipo de artistas infantiles. Su enemi­
go Leopoldo Rulan estaba dispuesto a impedir ·el rodaje de esa
película. Cierta noche, el pequeño Tilín despertó a causa del ca­
lor y de pronto una mano 10 aprisionó.

2. El misterioso atacante aplicó sobre el rostro del mno un pa­
ñuelo con narcótico. Juan, Juanita y Mincho, que dormían sin
presentir el peligro, también fueron narcotizados. El fiel Bozam­
bo acudió al oír un rumor sospechoso y fué herido a traición por
el puñal de Ricardini.
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:-sta aventura sucedió en
aponia. Terminaba el in­

~ierno, pero aún se podía es­
~uiar admirablemente en la
nieve. De Uleaborg le ha­
bían enviado a Walter un par
de magníficos esquíes, con
los que se divertía mucho
esquiando en el prado, en el
lago, en el bosque y algunas
veces en el mismo pueblo.
Al principio caía de bruces _a
cada instante, quedando con
la nariz hundida en la nieve
y los pies por alto; pero des­
pués, poco a poco, fué adqui­
riendo tal práctica y seguri­
dad, que hasta llegaba a ba­
jar la Cuesta del Diablo, tan
alta como el campanario ~e

la iglesia, perfectamente rígi­
do sobre los esquíes. Enton­
ces se sentía orgulloso de sí
mismo y desafiaba a sus compañeros:
-¡Eh, muchachos, a ver si podéis hacer lo que yo!
-No, no, muchas gracias -respondían-; preferimos el trineo
p~ra bajar esta empinada cuesta.
S?lo faltaba un día para los exámenes en el colegio. Walter de­
bla haber estudiado, pero prefirió esquiar.



Salió muy temprano, con un bocadillo en el bolsillo y el arco 1

la mano.
"Iré a esquiar por el bosque y de paso veré si puedo caZar al
-pensó--. Quizás encuentre 'algún lobo, y como llevo pUesto {
alfiler en la punta de la flecha, lo mataría en seguida. Sólo est
un minuto y luego vendré ~ aprenderme la lección para mañan
Pero esta vez no pudo encontrar lobo alguno, aunque en dive
sas ocasio~es los había visto; mas, en cambio, observó muche
huellas de perdiz blanca que se perdían entre los abedules y me
lejos aún. También vió rastros de liebres.
''Tampoco estaría mal cazar una liebre -se dijo Walter-. L
liebre es un buen bocado y mamá se alegraría si volviera con un
pieza para el asado."
Pero no era nada fácil encontrar liebres. Walter seguía afanase
mente sus rastros, pero ninguna asomaba entre las matas ni po
casualidad.
''Bueno, tendré que conformarme con una perdiz blanca. Taro
bién es buena con salsa de pepinillos y jalea de grosellas" ...
Pero, cosa extraña; Walter no pudo topar ni siquiera con un
perdiz blanca, sino sólo con las huellas.
''Bien, cazaré una ardilla -pensó--. Le daré un golpe en el he
cico para que caiga atontada, después la cogeré, la pondré en un
jaula y la haré correr dentro de una rueda."
y en aquel momento desc;ubrió una ardilla que saltaba graciosa
mente de rama en rama. Walter se colocó debajo del árbol ~

preparó el arco. Pero la inquieta ardilla unas veces se escondí~

y otras saltaba con gran ligereza, subiendo y bajando sin cesar
en vista de lo cual, Walter no tuvo más remedio que optar po
retirarse después de ver cómo la ardilla, dando un salto fantásti·
co, pasó a otro árbol y desapareció rápidamente.
"Será mejor que vuelva a casa porque ya me he comido el bo"
cadillo y es tarde. Pero si pudiera encontrar alguna urraca en e
camino la cazaría, se la' daría al gato o la clavaría encima de la
puerta del establo" ...
y así habría sucedido si Wa1ter hubiera podido encontrar la
urraca, pero no tropezó con ninguna, y Walter se disgustó much
por esto. . '
N o dándose por vencido, al llegar a su casa." pensó: ,
''Tiraré desde aquí a la ventana del gallinero para ver hasta don
de pUéde llegar la flecha."
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Los demás niños pre­
ferían ir en trineo.
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Inmediatamente puso en práctica su propósito. Disparó y la fle­
cha salió velozmente, pero rebotó en la pared y cayó al suelo.
"Es extraño que no llegue hasta la ventana", díjose Walter, y
volvió a tirar otra vez, hasta que dió en el blanco. .. El cristal
cayó hecho añicos y la flecha, al penetrar por la ventana, fué a
clavarse en el gallo Cocolio, que allí estaba tomando el sol tran­
quilamente.
Walter se asustó, y prudente y ~igi1osamente sé fué. a su habita-



I .taPero la arclllh no se
> cleJaba- cazar.
~-v-

clono Sin lobo, sin perdiz blanca, sin ardilla, sin urraca y, para
mal de males, un vidrio roto y un gallo quizás muerto.
No tardó mucho en llegar el interrogatorio y el juicio. La tarea
del colegio había quedado complétamente olvidada. La cocinera
entró quejándose de que el gallo se estaba muriendo. Walter n
podía negarlo y, además, no acostumbraba a mentir.
¿Y sabéis las consecuencias de esta aventura de Walter?
iOh, veréis! Primero, su papá le lió una buena tanda de palos,
como era costumbre en aquellos tiempos, para castigarle así por
la muerte del gallo. Y por la travesura del bosque, fué condena-



do a quedarse estudi_ando e? casa todo el día ~iguiente, mientras
us amigos y campaneros disfrutaban de vacaClOnes.
~urante este día, triste para él, vi6 desde la ventana cómo los
demás muchachos se deslizaban en sus trineos por la Cuesta del
Diablo mientras él se hallaba castigado.
y ni siquiera probó la sopa de gallo ...

-:"~FIN~
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ETIlEL LA TAILLE, CARLOS OUE­
VARA. Agradecemos sus efusivos
elogios por esta gran revista que
Qstedes adoran. Pronto serán com­
placidos con lindas y novedosas se­
riales y cuantiosos premios.

PATRICIA HERNANDEZ, FRESIA
NAVARRETE. Continuaremos dán­
doles el insigne placer que les de­
para esta pequeña gran revista
·SIMBAD", que ustedes apardan

D tanto anhelo.

HAYDEE DONOSO, MARCELA
URZUA, LUCY CELIS. Sus entu­
siastas cartitas nos conmueven y
DOS impulsan a dar mayor interés
a esta revista que es la gran favo­
rita de ustedes.

CARLOS MIRANDA, NELLY SE­
PULVEDA, IBIS SEPULVEDA. Nos
complace que tanto les agrade esta
revista "SIMBAD". Trataremos de
SUperarnos cada día más y ofrecer­
les mejores premios.

UIANA CASTILLO, SILVIA VAL­
DES, MANUEL BAYOLO. Son ad­
IlIlradores de "Solak, el Perro Lobo",
"Juan y Juanita" -

P
EDvían sus felicitaciones a Elena
olrier y a Nato.

NILDA ZAPATA, MANUEL MU­
ROZ SILVA. Sus queridos amigos
de "SIMBAD" retribuyen sus salu­
dIOS y les agradecen sus entusiastas
e 0rios.

ROSE MARIE VALENZUELA, RO­
SA ROLINO. Siempre fieles a nues­
tra hermosa revista "SIMBAD", las
recordamos con cariño y esperamos
que obtengan suerte en los concur­
sos. Mucho les agradará el "Cor­
sario Negro".

JORGE SABAL, ENRIQUE GO­
DOY, EMA OLIVARES. No teman
que el "Fantasmita" se termine tan
pronto. Serán muchas sus aventu­
ras y muy lucidas. Agradecemos sus
felicitaciones a la directora, Nato
y Elena Poirier.

SILVIA SELOWSKY, VICTOR
FUENZALIDA. Ahora tienen un
concurso muy interesante y valiosos
premios. No olviden colocar sus di­
recciones y nombres completos cuan­
do envíen las soluciones.

IRIS MEDINA, CARLOS MOLLE­
DA, SONIA QUINTANA. Hemos re­
cibido sus misivas de agradecimien­
tos por los valiosos premios que ob­
tuvieron en los concursos. Les feli­
citamos por su buena suerte, debida.
acaso, a su constancia como lectores
de la gran revista "SIMBAD".·

ELIANA JARA. LINA PISSE'fO,
MONICA ORTEGA. Agradecemos
sus sinceras felicitaciones por el
grandioso éxito de esta pequeña
gran revista, que, según ustedes, es
la más hermosa del mundo.

ROXANE.
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CAPI.TULo XIII

1. Cuando :1 malvado caza~or Pierre Lacoste se disponía ama·
tar de un t~,ro a Solák, .1?a.ha Ken .se abrazó al perro lobo para
p:o.tegerlo. -No p~nmtlre este cnmen", dijo con expresión de·
cldlda. El sargento Blake, de la policía montada interrogó'
"-¿Qué ocurre, Dalia?" ,.

r..----

2. Lacoste rugió: "-Dalia está defendiendo a una bestia sangui•
naria. No la oiga, sa,rgento". Rex vacilaba, y la niña suplicó:
"-Déme tiempo. Demostraré que Solak no es un lobo salvaje".
El pol.icí.~ accedió: "-Está bien. Lo llevaré al puesto". Pero Solak
se reslstlo a seguirlo.

3 Sólo cuando oyó la voz de Dalia ordenándole que obedec~era
ai joven 10 siguió dócilmente. El anciano Max llevó a su me:a
a la factoría Y procuró tranquilizarla. Mientras tanto R~x decla
a Solak: "-Hice indagaciones en el pueblo y todos dlc·en que

eres peligroso. Pero Dalia te defiende":..'__-----~-~~!E

4. u_y yo confío en el c~iterio de esa jovencita -.~ñadi?-.Para
hacer j\lstícia convocaré a los habitantes de la reglOn. SI s~ prue­
ba que Sol~k es inocente, quedará libre. En .~aso con~rano? mo­
rirá." El cartel, anunciando el juicio,. conmoV1O al vecmdano. Al
día siguiente se iniciaría el proceso.



8. "-Esta es la evidencia que, condenará ,a ese mald~to lobo",
exclamó contemplando a trasluz la fotograba donde velase a un
perro s;lvaje atacando al caballito de Monin~ Farle~. Ese perr<?
llevaba un collar idéntico al de Solak. Por flO aclaro el dla. El
destino de Solak estaba por decidirse. (CONTINUARA)

L PERRO LOBO

7 u_'Oh abuelito!" gimió Dalia, cediendo a la angustia que la
t~rtur~ba desde' que' Solak fué capturad<;>. "-No llores -,-la con-

l
' Max- Yo confirmaré tus declaracIOnes, Y tal vez salvemos

so o . b" t b da Solak." Pero el mortal enemigo de S.olak tam len es a a es-
velado y trabajaba para que 10 sentencIaran a muerte.

\

5. Al, saberlo, Dalia reflexionó: "-Solak será juzgado y sólo yo
estare de su parte. Debo presentar pruebas concluyentes para
qu~, todos recon.o~can que no es un lobo, sino un perro leal y no­
~le . S~lak, ~~lslOnero en. una celda, se demostraba inquieto.
eVendna a VISItarlo su affilta? El deseaba su libertad.

6. Dalia no podía conciliar el su~ño y resolvió escribir su defensa
de Solak. "-Así recordaré los detalles que servirán para demos­
trar su inocencia", murmuró la niña. Durante dos horas escribió
af~nosamente, hasta que M~ interrumpió BU tarea: "-Ve a dor­
mrr, Daliá -indicó el anciano--. ~stás cansada, hijita".



E.l.J...I.lL.L.l:.u..:.....:;.&...,I ..... .....;...._=.;;;,;.;~.__;._

3. Al día siguiente aguardaron en vano el regreso de Pedro. Ven­
cida por el cansancio, Guadalupe se durmió en la ribera. Pepito,
con la cabeza reclinada sobre las rodillas de su madre, meditaba.
¿Qué le había ocurrido a su padre? La selva estaba poblada de
peligros y en los ríos había caimanes ...

4. Trans'currió otra jornada sin que el ausente regresara. Guadª­
Jupe, vencida por la angustia, prorrumpió en desesperado llanto.
:'Iré a buscar a mi papá", decidió Pepito, secretamente, para no
I~quietar más a su afligida madre. Con gran sigilo, reunió provi­
SIones para el viaje y se alejó en una barquita.

-JP

1. Pedro y Guadal t .. upe ermtnaron d '
mas. para depositarlas en la canoa .; ~ec~ger orquIdeas y bego-
la vIlla de Santos a fin d d '1 1 mdIO Pedro las llevaría a
1 f 'e ven er as en el d'as rutas y verduras de 1 ., merca o, Junto Cona reglOn Pepot den esa faena. . 1 o ayu aba alegremente

2. "-¡Adiós, papá!", gritó el niño.......lo.-l.l.LU"~~ra.u ~~::IIi'"
el ríd Grande La b ' ,mIentras Pedro se alejaba por

. arca se mecIa con s d
cates, guayabas membrill h'. u carga e bananos, agua-
joven india y s~ hijo os Y ortaItzas. Ya anochecía cuando la
saltó. Quizás el paso dregres~ron a la choza. Un rumor les sobre-

e un Jaguar.

(
..J



7. Pero el borriquillo insistía en seguirlo y entonces Pepito deci­
dió montarlo. "-Ya que vamos con el mismo rumbo, llévame
sobre tu lomo", propuso a su inesperado amigo. Y jinete en el
burro, llegó a Santos, donde debía buscar a su padre, desaparE?
cido tan misteriosámente. .

8. A aquella hora tan temprana, sólo los aguadqres y uno que
otro vendedor soñoliento deambulaban por las calles. Pepito les
interrogó, pero nadie le daba noticias de su padre. Desilusionado,
se sentó en el borde de una fuente, mientras el burrito calmaba
su sed.

(CONTINUARA)

lP

t
=-- ~ ~ -- ~:-_. --., ~IJI¡,

5 Luego c t" . ' ~. . on muo a pIe, Con paso decidido '
audacIa. No temía a los ba d'd' Y e~ corazon lleno de
d t n lOS, nI a las serptent '

e uvo, conteniendo la respir~ción y es, nI a. " Se
en el profundo silencio PepI'to c' ? e~pezaba a amanecer y,

. 'reyo Olr un 'dunas pIsadas inquietantes. . . TUI o sospechoso,
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3. "-Los españoles ofrecieron al miserable un cargo de goberna­
dor en las colonias de América y una gruesa suma de dinero. Al
anochecer abrió una puerta de la fortaleza. Mi hermano estaba
de guardia y, avanzando al encuentro del enemigo, dió la voz de
alarma. Pero el flamenco acechaba."

4. "-Disparó a mansalva, matando a mi hermano por la espalda.
Cayó la fortaleza en poder de los invasores y sólo algunos com­
batientes logramos huir de la masacre. Decid, señora, ¿perdona­
ríais a ese traidor?" Gracia Van Guld respondió, estremeciéndo­
se: "-¡No!"

1. El Corsario Negro refería
una traición que 10 obligó a convert' Van <:t~d la historia de
tres "hermanos defendían un ' trse en fIlIbustero. El y sus
d 1 " - a rUInosa fortalez

e os espanoles, en la guerra de Fland L a contra el asalto
dada por un duque flamenco. es. a plaza era coman-

2. "-La artillería enemiga de 'b b
tiones -continuó el Co ,~a a todos !os días nuestros bas-
convirtió en el alma d ;-sa~~ egro-: MI hermano mayor se
de la admiración que ~ a e ~nsa. El,Jefe flamenco sintió celos
el enemigo." esperta a el heroe y decidió aliarse con



(CONTINUARA)

7. "-Sus espíritus no descansarán hasta que yo logre vengarlos.
Dentro de dos horas el traidor caerá en mis manos, y entonces,
'vive Dios! lo ahorcaré como a un rufián." Gracia, pálida y an­
1, b' , ?helante, preguntó: "-¿Qué ciudad go lema vuestro enemigo.
¿Cuál es su nombre?" El corsario vaciló.

r-r--=--;-----¡~­
Contestad o mi

pregunto.

8. Fulguraba en su mirada una luz tan tétric~, q~,e infundía t~­
rror. Por pdmera vez había dominado la faSCInaClO~ que Gra~la

ejercía sobre él y vió el abismo que los separa~~. SIn pronunciar
una palabra, subió al puente de órdenes. Los flhbusteros espera­
ban, dispuestos para el asalto.,

5. El 'corsa;io murmuró: "-Nosotros tampoco le perdonamos.
Cuando ceso la ~uerra, le b~s'Camos por todas partes: primero en
Flandes y despue~ en Es?ana. Cuando súpimos que era goberna­
dor de una .coloma espanola, mis -hermanos y yo armamos tres
barcos y enfIlamos rumbo hacia el Caribe.

Ahorcad o ese mi­
serable:

_L eeRfAR

\

? "-~l Corsario Verde, el más impetuoso, fué el primero que
Intento vengarse, pero cayó en poder de nuestro mortal enemigo,
quien o:denó que lo ahorcaran como a un ladrón vulgar. Después
su~umbló el Corsario Rojo. Ambos, arrancados de la horca por
mi, duermen en el fondo del mar."
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CAPITULO X.-Ro.
salinda se transforma

.en gitana.

Los minutos que pasó R~

I salinda dentro del gran re­
loj Westminster le pare.
cieron siglos. Su corazón

latía desmesuradamente cada vez que los soldados cracianos se
acercaban al reloj. Aumentaba su zozobra el recuerdo de Igor y
Anita que huían por los montes en el caballo de Ricardo Zanetta.
Entretanto, los cracianos continuaban registrE!-ndo el castillo del
conde Silvester desde las terrazas hasta los sótanos.
-Permaneceremos aquí hasta que encontremos a esa mujer con
los dos niños --dijo el oficial craciano al conde Silvester-. ¿Po­
dna ordenar que nos dieran de comer?
-Ordenaré que les sirvan en la sala de armas -respondió el
conde.
El anciano quería a toda costa conducir a los cracianos fuera del
gran vestíbulo, a fin de permitir que Rosalinda buscara otro es­
condite menos incómodo que la caja del reloj.
Rosa~inda aprovechó el momento para subir presurosa la escale­
ra interior y colocarse en la galería desde donde podía escuchar
las voces en la sala de armas.( ~¡

RESUMEN.-La invasión del reino de Sovinia por los cracianos obli~6
a huir a los príncipes I~r y Anita en compañía de su intrépida institutriz
Rosalinda. Les protege el joven Ricardo Zanetta, pero tienen por temible
enemiga a Lulú Milstein. Los fugitivos han llegado al castillo del conde
Silvester como refugiados. Manuel, el cómplice de Lulú Milstein, descu'
bre la verdadera identidad de los príncipes, y Lulú les denuncia al ene­
mi~. Ricardo Zanetta acude en busca de Igor y Anita, y parte con ellol

a Korovan.



institúttiz de los príncipes de Sovinia divisó entre los solda­
dos cracian?s a la pérfida Lulú Milstein, quien. de~ia ál oficial
de la guardta:
_Yo querría partir con los artistas del circo Pacini
_po~ cierto, amiguita -respondió el oficial craciano--. De paso
por ~pro reclama al contador del cuartel la suma de dinero que
te hemos concedido.
-Gradas -dijo la traidora muchacha-; voy en busca de mi
abrig~ Y de mi sombrero.
osalinda se escurrió por la escalera y entró en la salita donde

suponía que Lulú Milstein había dejado sus prendas de vestir.
Justamente ,en esa habitación estaba el aparato de radio. Rosa­
linda colocó un disco con una sonora marcha militar y aguard5
tras una puerta la entrada de su pérfida enemiga.
Al ver entrar a Lulú, Rosalinda corrió hacia la puerta y la cerró
con llave, enfrentándose en seguida con la traidora muchacha.
-Tú, aquí -exclamó Lulú-. ¿De dónde sales? Voy a llamar a
los cracianos.
-No lo harás -deolaró Rosalinda-, y aunque grites nadie te
oirá con el ruido de la música.
-Yo, yo. .. -balbuceó Lulú, realmente atemorizada.
Rosalinda empujó a Lulú hacia un rincón del aposento, y des­
pués de quitarle violentamente la capa y el s9mbrero, salió de
nuevo a la galería.
Desde allí pudo ver a CarIo Pacini y sus artistas despidiéndose
del conde Silvester, mientras el oficial craciano decía a Carlo
Pacini
-Pueden marcharse ustedes tan pronto como baje la señorita
Milstein. Recuerden mis consejos... Salgan de Sovinia 10 más
pronto posible y ¡ay! de ustedes si se mezclan en asuntos polí­
ticos ...
CarIo Pacini y sus compañeros de circo, llenos de encono y des­
precio por la malvada Lulú Milstein, la vieron bajar presurosa
hacia el hall y en silencio salieron del castillo.
-No tengo palabras para expresar mi desprecio por esa mUjer
-refunfuñó CarIo Pacini, observando a la muchacha que, en-
~e~ta en su capa blanca y con el sombrero hasta los ojos, pare­
Cla realmente, avergonzada.
CUando la comparsa circense atravesó la puerta del castillo y sa­
lió al camino público, CarIo Pacini se acercó a la silenciosa y



embozada muchacha y, cogiéndola rudamente del brazo, 1 .Po
trofó así:
-¿Hasta cuándo pretendes molestamos con tu presencia? .
te comuniqué que nunca más trabajarías en mi circo? ~
-¿En verdad les molesto con mi presencia? -respondió la me
chacha embozada, echando hacia atrás su sombrero y su capa
lanzando una alegre carcajada.
Pacini y los demás artistas quedaron estupefactos. Y no era par¡
menos, pues en vez de la odiada Lulú Milstein vieron a la lindé
y simpática Rosalinda Nelson.
-Maclovia, ¿qué ha ocurrido? -preguntó Pacini-. ¿Cómo pu
diste realizar esta hazaña?
-Encerré a la malvada Lulú -explicó la joven-; le arrebaté
la capa y el sombrero y la empujé adentro de un c1oset. Alh
aguardará hasta que los cracianos la encuentren.
-Eres un genio -insinuó Pacini-, pero cuando descubran a la
Milstein, serás perseguida tú.
Constanza, la maquilladora del circo, declaró que ella podía, Con
sus ungüentos, transformar a Rosalinda en una morena gltanilla
Los viajeros se detuvieron en la espesura del bosque, y alh Cons­
tanza tiñó los cabellos de Rosalinda de un negro de cuervo.
bronceó su tez blanca y la vistió con un traje de vistosos colores.
-Ahora con un chal y pañuelo en la cabeza nadie la reconocerá
-agregó Constanza, muy ufana con su obra.
Poco después la compañía de Cario Pacini, con sus bártulos a
cuesta, siguieron su ruta hacia el camino de Dinar.
Esta dirección convenía a Rosalinda, ya que Dinar distaba sólo
10 kilómetros de Korován, donde debía aguardarla Ricardo Za­
netta con los príncipes Igor y Anita.
-Nos detendremos en el primer villorrio que encontremos -de­
cidió Cario Pacini-; no sólo para descansar, sino para ganamos
la comida y el alojamiento.
Al descender el monte divisaron una pintoresca aldea junto al
río.
Rosalinda habría deseado continuar su ruta sin exhibirse ante el
público, pero consideró razonables los propósitos de CarIo Pacini
y decidió actuar con sus compañeros en la función que prepa­
raban.
Iban atravesando el puente cuando Rosalinda apretó nerviosa­
mente el brazo de Pacini.



da ViD entrar
traidora Lulú

Milstein.
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-Un soldado craciano -murmuró la joven-o Parece que está
pegando cartelones en los muros.
Carlo Pacini se aproximó a uno de los cartelones y leyó 10 si­
guiente:
Se ofrece una recompensa de mil pesanos a quien dé informacio­
nes sobre el paradero de Maclovia Nelson..
Seguían datos sobre la fugitiva.
-Seguramente han telefoneado desde el castillo de Silvester a
todos los pueblos por donde debemos pasar -insinuó Rosalinda.
-Nada temas, hermosa hada Mac10via -expresó Carlo Pacini-.
Con el disfraz que llevas, ni tu madre te reconocería.
El vIllorrio era un sitio plácido y acogedor. Los artistas se insta­
laron en la plaza comunal y allí levantaron sus carpas y tabla­
dillos.
Entre los números del HOMBRE GIGANTE, del Tony y demás
cómicos, la GitanilIa Buenaventura inició su actuación.
-Tengo en mis manos ei cristal mágico -decía Rosalinda, mos­
trando una bola de cristal que servía a Pacini de pisapapeles.
-¿Quién desea ver su suerte? -gritaba la simpática gitanilla.
Se aproximaron varios aldeanos, y Rosalinda, usando el lenguaje
de los gitanos, les predijo el porvenir.
De pronto se acercó también un soldado craciano y estuvo largo
rato espiando a la muchacha.
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P?r ~in Carlo :Pa~ini declareS que habia terminado .la funci6n. El
pubhco se mos~o generoso, de modo que sobr6. dinero para co­
mida y hospedaje.

. Antes de la madrugada los artistas partían para la ciudad de
Dinar.
Como el día anterior, el circo Pacini insta16 sus carpas en Dinar
Yo con pitos y tambores, llam6 la atenci6n 4e los habitantes.
Ya estaba Rosalinda lista para salir a escena, cuando aparecieron
cuatro soldados cracianos. Con su acostumbrada arrogancia co­

'menzaron a interrogar uno a
uno a los artistas y, finalmente,
se colocaron frente a Rosalin.
da con inquisidoras miradas.
-¿Quién eres tú? ¿Qué haces
aquí? ¿Cuánto tiempo llevas en
el circo? -preguntaban los sol·
dados a la gitanilla.
-Me llamo Helga Kulady y
vengo de Riaska -respondió
Rosalinda-. ¿Quieres que te
vea la suerte, hermoso caballe­
ro?
-¿Conoces tú a una muchacha
que se llama Maclovia Nelson?
-interrog6 el soldado craciano
a la falsa gitanilla.
-Conozco muy pocas personas,
hermoso caballero --dijo Rosa­
linda-, pero mi cristal mágico
sabe mucho. Vamos a consul·
tarlo.
La gitanilla hizo algunos pasos
cabalísticos y tras un' instante
de recogimiento pregunt6 al sol­
dado
-¿Esa muchacha que buscas
es alta, rubia, de ojos azules Y
viene de una gran ciudad?
-Continúa -orden6 el cracía­
no.



Rosa1ind~ fijÓ sus ojos en el cristal maglco y prosigUlo:
_Esa muchacha ha viaja?o de pueblo en pueblo con dos nmos
de la mano. Ahora ha subido a un tren muy largo. . . Es un tren
que se arrastra como una serpiente por empinados cerros ...
_Continúa -ordenó el craciano.
Rosalinda fingió que la voz del soldado la había asustado mu­
cho Y de sus manos cayó al suelo la bola de cristal, rompiéndose
en varios pedazos.
-No puedo continuar --expresó la falsa gitanilla-; ~l espejo
mágico se ha roto.
_Está bien -dijo el craciano-. Continúa la función.
La gitana Bue,taventura, presentada por el director del circo Pa­
cin~ subió entonces al estrado y comenzó a decir la suerte a los
que se aproximaban al proscenio.
De súbito se oyó una voz chillona y estridente. Una mujer gri­
taba agitando sus brazos entre la concurrencia:
-Esa mujer no es gitana. .. Es una impostora... La reconoz­
co. .. Es Maclovia N elson.
Rosalinda reconoció la voz chillona y maléfica de Lulú Milstein.
Volviendo sus miradas hacia los entretelones, Rosalinda divisó a
los soldados cracianos que venían a prenderla.
Otra vez Lulú Milstein causaba la desgracia de Rosalinda.

(CONTINUARA)
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CAPITULO IX.-Una novia inesperada.
~

Jim y Akena fueron contratados para actuar en un programa de
te~evisión. La romántica y extraña historia de sus vidas se difun.
dió por el mundo entero.
Venciendo su timidez, Akena había aceptado aquel. contrato.
Cuando la veía indecisa o aterrada, Jim exclamaba:
-Ten valor, Akena. Las transmisiones servirán para que alguien
me recono~ca. Entonces sabré quién soy y te ofreceré mi nombre
y mi vida.
La' niña isleña sentía que sus temores se desv,anecían. Con una
sonrisa confiada se situaba ante el micrófono, las cámaras y las

luces. Lograba dominar su deseo de
ocultarse, de no hablar, de cerrar los
ojos p'ara imaginar que estaba otra
vez en su isla.
Jim comprendía que ella necesitaba
reunir todo su valor para actuar en
público. y si aceptaba aquel sacrifi­
cio era sólo por él, por ese aviador
desconocido y amado que un .día

.' apareció en el cielo de Tahoa y que
la había conquistado para siempre,
Al tercer día de su llegada a N~eva

Yorle, Akena recibió la visita de una
mujer rubia, de gesto altanero.
-Quiero ver a Jim Denis -dijo, ob­
servando con aguda mirada a la hija
de las islas.



.-¿Jim Denis? -balbuceó Akena, sintiendo que su corazón latía
on fuerza. .

_No me diga que no lo conoce -replicó la visitante, con ex.
presión burlona-o La he visto junto a él, refiriendo la conma.
vedora historia de su accidente aéreo y de su idilio en una isla
de los mares del Sur. _
_ ¿Quién es usted?
-Le aseguro que la respuesta es emocionante -continuó la des­
conocida, con sarcástica sonrisa-, Tal vez le sirva para dar ma­
yor dramatismo a su nt>vela: soy la novia de Jim Denis.
La mirada de Akena se
nubló y un frío mortal
invadió su cuerpo. Las
palabras de su enemiga
vibraban lúgubremente
en sus oídos.
-¿Puedo ver a mi pro­
metido, o usted -se ne­
gará a decirme dónde
está? -prosiguió la vi­
sitaI\te-. Dígale que
Tina Flow 10 espera.
Mi nombre le traerá re­
cuerdos sentimentales
que le ayudarán a reco­
brar la memoria.
Akena continuaba in­
móvil.
-Tal vez usted necesite pruebas para convencerse -añadió Ti­
na-o Examine mi argolla de compromiso. Tiene grabado el nom­
bre de Jim. También guardo algunas cartas. ¿Quiere leerlas?
-No ... , no .... -gimió Akena-. Jim vendrá pronto.
Cegada por las lágrimas, corrió hacia el traspatio, donde estaba
el leoncillo Taio y salió con él.
Al cruzar la puerta de calle fué detenida por su agente Parson,
qUe llegaba en ese momento.
-Akena --exclamó él, sorprendida.-. No puede caminar con
Taio por las calles. Es peligroso. .
De súbito advirtió huellas de lágrimas en el bello semblante.
-¿Qué sucede?



Akena, sin responder, intentó proseguir su camino. Pero Parson
la detuvo.
-Akena -insistió con firmeza-o'. comprendo q~e algo.l~ ha tras.
tomado. Le ruego que se tranquIltce, que reflexIone. SI Insiste en
caminar, la acompañaré. Pero le aconsejo que regrese. El león
provocará desorden y pánico en las calles. La policía intervendrá
y tal vez ... , tal vez se vea obligada a disparar contra Taio para
restablecer la calma.

Este último argumento
convenció a Akena. La
idea de que expondría
a Taio a un grave peli­
gro, le devolvió la ~re­

nidad.
--Gracias, señor Par.
son. Volveré al hotel,
pero. .. no quisiera en.
contrarme con Jim.
Parson d i s i m u 1Ó s
asombro.
Más tarde, cuando Ake­
na le relató la visita dt
Tina Flow, una sombra
de preocupación cruzé
por sus ojos.
-Puede tratarse de una
impostora -sugirió-.

. Convendría investigar...
Quiero volver a Tahaa.

ILa visitante sonrió
sarcásticamente.

-No. Me niego a ver otra vez a Jim.
Parson protestó:
-¡Nunca! Usted no ~ertenece a ese ambiente primitivo. No es
justo que se destierre' voluntariamente.
Meditó algunos instantes y en seguida propuso:
-Una productora de cine está interesada en filmar su histori~.
El héroe se elegirá entre los actores de Hollywood, alguno que
se parezca al verdadero Jim. Ese contrato le servirá para alejar­
se de él y al mismo tiempo le proporcionará recursos para vivir,
ya que su herencia aún está tramitándose.
Mientras tanto- Jim se enfrentaba con Tina Flow. Ella,' al verlo,
se lanzó a sus brazos, exclamando:



. '11
-Akena se niega a
verlo -declaró Par-

o son.

__iJim! ¡Querido Jim!
El la apartó, desconcertado.
--Soy Tina Flow. ¿No me re-

cuerdas? . .,
La supuesta nOVIa se enjugo
unas lágrimas imaginarias, agre-
gando: . .
_¿Es posible que me hayas ol­
vida do tan fácilmente? En
cambio tu nombre está graba­
do en mi corazón, Jim Denis.
El joven se estremeció al oír su
nombre. Vagas remembranzas
luchaban por ocupar su mente.
-Eres hijo único de Robinson
Denis -añadió la voz insinuan­
te-. Viajabas en tu avión par-.
ticular, acompañado de Hugo Sander.
El rostro de Jim ~staba pálido y en sus ojos fulgía una vacilante
llamarada.
-¿Aún no recuerdas, Jim?
-Sí, Tina. Eras la novia de Hugo.
Con una expresión de horror ella protestó:
-Soy tu novia. Estás confundido.
-Debe tratarse de un error -pronunció Jim, fijando su mirada
en aquellos ojos azules que se l

alzaban hacia él con expresión
dolorida.
-Perdóneme. Debo hablar con
Akena.
Se apartó de su inesperada no­
via, dirigiéndose hacia la ofici­
na del administrador.
-¿Dónde está Miss Akena?
-La vi pasar con su agente,
el señor Parson.
Cuando Jim intentó hablar con
Akena, Parson le cerró el paso,
diciendo
-Se niega a verlo, señor Denis.

(CONTINVARA?.
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3. El autor de aquel secuestro era el cómplice de Rulan. Sus se­
cuaces colocaron a los niños en hamacas y la siniestra caravana
se alejó, atravesando la jungla. No tardaron en llegar a un lago,
donde les aguard'aban dos piraguas. Rulan aprobó: "-Buen tra­
bajo, Ricardini".

4. Cuando los efectos del soporífero se desvanecieron, los mnos
reconocieron a Ricardini. "-¡Bandidol --exc1amaron-, ¿a dón­
de nos llevas?" Ricardini dijo con cinismo: "-A una aldea afri­
cana, donde conocerán a un amable señor llamado Rulan quien
desea abrirles las puertas de la fama".

(CONTINUARA)
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Juan \'j ~JuaDita
CAPITULO L.-P~ISIONEROSEN UNA ALDEA AFRICANA

1. Juan, Juanita, Mincho y Tilín habían sido raptados por el pro­
ductor de cine Leopoldo Rulan, quien deseaba arruinar a su com­
petidor Samuel Fax. Les hizo conducir a una aldea africana y
les dijo: "-Fax está en quiebra. Yo les ofrezco un sueldo mejor
y les convertiré en figuras célebres".

r------~~:""'"":"l_.

2. "-Ya mí me gustaría convertirle la nariz en una alcachof~
-repuso Tilín, indignado-o Es usted un traidor." Juan Y Juan!­
ta respondieron también con altivez a la propuesta de Rula.n Y
en cuanto a Mincho quería propinarle un puntapié. Sus am1goS

le contuvieron y Rulan se retiró furioso. " )
(Continúa en la penúltima pagIna.
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Una vez vivían juntos tres hermanos que tenían por única fortuna
un peral. Mientras uno quedaba junto al árbol, los otros dos iban
a trabajar.
Cierto día un genio, transformándose en mendigo, se acercó a
aquel de los' hermanos que estaba ese día al cuidado del peral, y
le pidió algo para comer. El doncel le ofreció una pera, diciendo:
-Toma esta fruta; de las de mis hermanos no puedo darte nada.
El mendigo le dió las gracias y se marchó.



Al día siguiente, cuando el otro hermano estaba de turno p
guardar el peral, llegó el genio otra vez para pedir algo para ara
mero El hermano arrancó una pera de las suyas y la ofrecióc~
mendigo, diciendo: a
-Esta pera te la doy de la parte que me pertenece. Las peras d
mis hermanos no puedo ofrecértelas. . . e
El genio, después de agradecérselo, desapareció.
y también el tercer día ocurrió 10 mismo que los anteriores. El
tercer hermano también dió al pordiosero una pera de las de él
sin tocar la propiedad de sus hermanos. '
El cuarto día el genio se transformó en un duende y fué hacia la
casa de los tres hermanos, a una hora muy temprana. Los encontró
a los tres en casa, y les dijo:
-¡Venid conmigo!
Los hermanos le siguieron.
Cuando llegaron a un arroyo, cuyas aguas corrían formando cas­
cadas, el duende preguntó a Renio, el mayor de los hermanos:
-¿Qué desearías que se produzca ahora?
--Que esta agua se convierta en vino y que me pertenezca -
respondió aquél.
El duende hizo un signo y el agua se transformó en vino. Y en
la orilla del arroyo aparecieron casas y muchos obreros que tra­
bajaban en la tarea de recoger y envasar el vino.
-He aquí 10 que has deseado -dijo el duende.
Con los otros dos jóvenes siguió caminando y pronto llegaron a
un prado poblado de palomas. Entonces el genio preguntó a Lino
el segundo hermano: "
-¿Qué desearías que se produzca ahora?
-Que estas palomas se vuelvan ovejas y que me pertenezcan.
El duende extendió la mano y todas las palomas se convirtiero
en ovejas. Aparecieron también cabañas de pastores.
-Aquí tienes 10 que has deseado; quédate "en este lugar y vive
feliz -dijo el duende.
Continuó su viaje con Arcel, el hermano menor. Después de una
larga caminata, le preguntó:
-¿Y tú, ¿qué desearías?
-una esposa noble de corazón, inteligente de espíritu y hermosE

de aspecto.
Caminaron mucho tiempo, hasta llegar a una ciudad donde vivís
el rey, cuya hija era noble de corazón, inteligente de espíritu )



..~...
El"~~

~ se convirtió en el¡
~ dueño ele numerosas

ovejas."""" -- /-
Y

hermosa de aspecto.
Fueron derechos al. pa­
lacio real para pedlr la
mano de la princesa.
En el palacio encontra­
ron a dos reyes de paí­
ses vecinos que ya ha­
bían puesto una manza­
na cada uno en la me­
sa, como señal de que
iban a pedir la ma~o de
la joven. Nuestros via­
jeros también pusieron
su manzana junto a las
otras.
Después de haber echa­
do una mirada a los vi­
sitantes. <el rey dijo:
-¿Qué vamos a hacer
ahora? Estos dos son
reyes, y estos otros pa­
recen mendigos.
De pronto, ante los ojos asombrados de los presentes, la fruta de­
jada por Arcel se convirtió en una manzana de oro.
En consecuencia, el rey concedió al menor de los tres hermanos,
la mano de su hija. .
Luego de la bendición, el genio condujo a los recién casados en
medio de un bosque, y allí los dejó. .
Corrieron los días y pasaron los meses, y, al año, el genio decidió
visitar de nuevo a los tres hermanos.
Primero visitó a Renio, y le pidió le diera un vaso de vino.
....... ",. .. ........... .. ......... ""'",. ""'", "": .. ",,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,, ""' ..... ",,,,,,, ""'.-",........ ....."", .......

GRANDES PREMIOS PARA LOS NUMEROS DE PASCUA Y AF:40
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"Simbad" ofrece a sus lectores, como premio del concurso semanal,
20 suscripciones a la revista "Simbad".
Premios de $ 100.- Y $ 50.-. Juguetes, libros y los tocadiscos y
discos Pulgarcito, de. Standard Electric.
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(~~~~;;~A~r~c~e~lt:ofreció a la
": princesa. una man-

zana.

-Si yo diera de beber mi vino a todos los vagabundos, no me
quedaría ni una gota para mí --contestó Renio.
Instantáneamente, el vino se transformó en agua.
-La fortuna no es para ti -declaró el geniO--. j Vete bajo tu pe­
ral y guárdalo bien!
Luego fuése en busca de Lino, y, cuando 10 halló, le pidió que le
diera un trozo de queso.
-¿Un trozo de queso? -respondió--. Si yo diera a todos cuantos
pasan un trozo de queso, me arruinaría.
y las ovejas se convirtieron nuevamente en palomas, y volaron
hasta .perderse de vista.
-Esto no es para ti -dijo el genio-. Vete bajo el peral y ayuda
a tu hermano a guardarlo.
Por último, fuése en busca del hermano menor, a quien halló en
una mísera cabaña, viviendo feliz y contento con su esposa. Les
pidió hospitalidad por aquella noche, a la cual ellos accedieron
gustosamente.
Pero, ¿sabéis qué había para comer? Prestad atención y veréis
si eran pobres en verdad.
La princesa, a falta de trigo, molía en un mortero la corteza de
los árboles, y, amasándola con agua, cocinaba el pan.



Aquella noch~ también amasó un pan de córtezas de árbol y
cuando fué a ver si estaba ya cocido, al abrir la puerta del horno,
se llevó la sorpresa más grande de su vida. En lugar del mísero
pan que ella había amasado, había un hermoso pan de trigo, digno
de la mesa de un rey.
Entonces el genio hizo un gesto, y la cabaña se transformó, en
un abrir y cerrar de ojos, en un palacio.
Así fué cómo recibieron su premio los humildes y su castigo los
orgullosos.

ROXANE

L CRECIA VERA, GUILLERMO
SOLAR, ROSA TORRES. Como us­
tedes pueden advertir, los premios
se han aumentado y hay gran en­
tusiasmo por los tocadiscos y gra­
baciones con temas infantiles.

IVAN PACHECO, JAIME NEmA.
Dos asiduos lectores de la peque­
ña gran revista "SIMBAD" que es­
tán entusiasmados con la serial
''Príncipes Fugitivos" y "Solak. el Pe­
rro Lobo". Gracias por sus felicita­
ciones en el 5.9 aniversario.
JUA B. ROJAS, WALTER DER-'
NANDEZ. El sorteo en el concurso
es como una lotería. Algún día ten­
drán suerte si perseveran. Nato y
Elena Polrier agradecen sus elortos.
BERNARDA OLEA, ARNOLDO
VERGARA, JAIME MUNOZ. Nos
complace sobremanera que sean
ustedes admiradores de esta peqne­
6a gran revista, que deleita a _todos
los niños de Chile.
OLlVIA VILLALOBOS, CARLOS
ESCOBAR. El triunfo absoluto de
"SIMBAD" se debe a sus numerosos
lectores que hacen de esta revista
su lectura preferida. Nos complace
saber que tanto les agradan, "Solak.
el Perro Lobo" y los "Príncipes Fu­
gitivos".

L.lJIs TORRES LLANOS. Se le en­
Vl
t

o su premio de una subscripción
r1mestral.

MONICA ORTEGA, MARIA VI­
LLARREAL. Estamos tratando de
aumentar los premios, a fin de que
sean ustedes complacidos en sus de­
seos.

JORGE MOLINA, MARIA SUSA­
NA CALVO, JAIME Y JUDITH RE­
YES. Atentos estamos en compla­
cer a ustedes y ofrecerles variadas
lecturas como lo solicitan. Gracias
por sus felicitaciones para la peque­
ña gran revista "SIMBAD".

SYLVIA TAPIA, JORGE RIVAS.
Envían sus felicitaciones a Elena
Polrier y Nato y a las seriales "80­
·litario Bill", ''Prínclpes Fugitivos"
y "Solak, el Perro Lobo".

HIPOLITO OLIVARES, SYLVIA
ERDMANNS. Se fascinan con el
"Fantasmita", ''Ponchlto'' y ''Pelusi­
ta". Los premios se han aumentado
y hay .entuslasmo por los tocadiscos
y grabaciones. Esperen el gran pre­
mio venidero.

ARNOLDO VERGARA, ROSA TO­
RRES, MANUEL MUNOZ. Agra­
decemos 8US felicitaciones por el 5.9
aniversario de "SIMBAD" y los fer­
vientes votos que hacen por su cre­
ciente éxito.

ERNESTO GROVE. Aceptada su In­
sinuación. Ya verá los resultados
próximamente.



4.- 'Sin' embargo, permaneció tranquilo. Blake ?ronunció:
. . 'd" . S 1 k es un lobo pehgroso que merece

este JU1cio se dec1 1ra S1 o a , ' .
recibir una bala, o un perro indefenso que t1en~ derecho a, v1v~r
junto a sus amos. Dalia, inicia la defensa". Dalta se levanto, pa-

!ida y temblorosa.

3. Se constituyó el tribunal, pr~sidido por el sargento de la poli-
o montada. Dalia y su abuelIto ocuparon el banco de los de-

cla ' 'L t c ropa
fensores. En el bando opuesto Se S1tuaron ,~cos e y s~ o . -
ñeroS. Solak, atado al muro, tenía sus ojos f1Jos en Dalla. Su ms-
tinto le decía que estaba en peligro.

~~~

L PERRO LOBO
BO o PERRO? ~ .
~ " ~ 11===---1

----..."---,...

<:POLA:
CAPITULO Xl
r.

1. Solak, el perro lobo, sería sometido a un juicio. Dalia Ken
era su defensora. El cazador Pierre Lácoste que odiaba a Sol k
estaba decidido a lograr la condena del rey' de los lobos El a,

t R BI k
' . sar-

gen? e,: a e actuana como juez. "-No temas, Solak", mur·
muro Dalla, pero ella temblaba de ansiedad

2. Pierre tenía en su poder una prueba que sería fatal para el
acusado. A fin de asegurar aún más su triunfo habló con los de­
más cazadores y tramperos. "-El lobo es cul~able --decían to­
dos, convencidos-o Es una amenaza para la comarca y debe des­
aparecer. No habrá piedad para él."



"-Sólo ella ha visto esas escenas ... o las ha in~entado", añ~-

7. f'd t" Es verdad" susurraron los aSIstentes. Dahad'ó pér lamen e. -, 1] 1
1 1 '. "-Tengo testigos de otras acciones de So ak, as cua es
~:~:~~an que no es un lobo. Por favor, sargento, llame a de­
clarar a Monina Farley".

------===

~
~ ~ J , _

8. Solak oía con atención. E?tre aqu~l~s v~.c:s, s~:a~~~ ~::i~a
naban con odio: la de ~aha ~. la "e 'Rpo ICla'

d
s que Solak te

' "d Dile dIJo' -e ecuer aava~zo con tlml ez, a la ? l' idió ue las fieras atra-
salvo de una manada de lobos~ E Imp q CONTINUARA)
vesaran el puente para atacarte . (

EL PERRO LOBO
R -=---'.- ---o

5. Luego de acariciar la cabeza del perro lobo, no se sintió inde­
cisa ni atemorizada. Habló con voz firme y clara: "-Sargento
Blake, estimados vecinos, sé positivamente que Solak no es un
lobo. Hay muchos detalles que lo demuestran. Cuando lo liberté
de la trampa, no me mordió". _

6. "-La ferocidad de un lobo no se atenúa porque un ser hum~­
no 10 salve de una trampa. Más tarde, me libró de morir ba~~
un alud de piedras y nieve." Un murmullo de asombro recomo
la sala ante esas declaraciones. Pierre gritó: "-¿Quién puede
probar que Dalia está diciendo la verdad?"



4. "-El, justamente indígnado, insultó a los salvajes. Pero entre
ellos es.taba el gobernador, quien ordenó que Pedro fuera co~d~­
cido a la cárcel. Pues ni modo de sacarlo." Al ver que .las lag;l­
ma$ inundaban los ojos de Pepito, añadió: "-No chilles mas.
Pancho Robles y Pepito 10 sacarán".

3. "-¿Buscas a Pedro Cardas? -interrogó Pancho Robles, y s~
voz estruendosa se debilitó-. Caramba, tu papá está en una Si­
tuación difícil. Verás, chamaco. El estaba vendiendo sus flores y
frutas, cuando una partida de jinetes irrumpió en la plaza. Los
caballos pisotearon la mercadería de Pedro.

lP

1. Pepito se había dirigido solo a la villa de Santos, para buscar
a su padre. En el camino halló a un borriquillo, que insistió en
seguirlo. Descansaban en la plaza, cuando un hombre se acercó
a ellos gritando: "-¡Chico! Por fin apareces, orejas largas. ¿Tú
lo encontraste?", preguntó a Pepito.

2. "-Sí, señor ~ontestó el·niñO:-. Va-gaba solo y ... " El hom­
bre interrumpió: "-y lo trajiste contigo, porque te dió pena
dejarlo abandonado. Eres un buen muchacho y palabra de cuate
que puedes pedir lo que quieras a Pancho Robles". Pepito le re­
firió entonces su tragedia.



• o des ertó" susurró ·Pancho. En-
8. U-Menos mal que el o VIeJO n~ntra;on c;utelosamente. Atrav~
contraron una puerta a~lect:a Y D pronto Pancho tropezó con
saron a oscuras la~ habltac~~17:sde ;lata cayó sobre él. Si el go­
algo y una montana de vaJ d b' haber oído ese estruendo.
bernador no estaba muerto, e la (CONCLUIRA)

. ,~ ~,~-~

_Ot ló el muro con gran agilidad, sosteniéndose de las
7, Peplo esca d d se desprendió por completo cuando
h' d s Pero la enre a era , o "B o

le ra . o 'bir El amigo de Pepito cayo aberra. - aja,
Pancho mtento

d
s~ f' , ente- Tenemos que buscar otra, en-

chamaco --or eno unosam .
o "trada. Esta no Sltve.

oIP

5. Concertaron un plan, y aquella tarde el soldado de guardia
vió acercarse a un pequeño jinete que, cuando estuvo delante de
él, le hizo muecas. Eran tan extrañas, que se quedó asombrado
mirándolas. . ., hasta que un puño pesado como una piedra cayó
sobre su cabeza. derribándolo.

6. Como ustedes ven, Pancho ~obles había atacado por la reta­
guardia. Ató en seguida al centinela, escondiéndolo en la garita
y dijo: "-Apurémonos, chamaco, antes de que venga el guardia
de relevo". Atravesaron corriendo el extenso parque y llegaron
hasta el palacio del gobernador. Había una ventana abierta.



lC~ 3antasani
NO SilBES ~()tflTENE.RTE.,

PI/TILLITII.IfEII(J$#IIL (l#E
1I~t//IIIIBi;q UNII PIIREP
r;Ué TE PUf/VO. .

()u/s~EI?I-'Il~'pM-'(J.--'8.-'I1.-W"';IIM;:¡¡¡''a--WII-J ...~..:...._--~~;-;:¡;;;;;;

11/$Ntl ESl1l 5()jJlI.

E-$TIIMfJ.1EN TEI?REM
ENEMIG~P,lTl"IT/I-.

TIRRIBL/JJ ,tLFIIAfTJ;SMITII,1111 LOGRIIPO PONER EJ/ FIJ611
A 111/ etlERe/TO cA/VII/PO POR EL Pt/(J//E PEL. el/l/PE C:ON!RII
ELfI/ST//1.0 PEBflLO. SÓLO IIL6//A/OS $()LJIIPf)$ tJ¡AlS/6I1EN -,.,....,,.~ r

-,--;---:::;:¡::;;;?''''''' [Sell,P1IR••.

l{//I ES7A/s PE
REGRESO, SEÑOR

)IJQt/EP



3 Antes de abandonar el navío, dijo a Gracia. Van Guld: "-No
o~ alarméis. El "Rayo" se mantendrá a resguardo". Ella 10 detu­

. "-Perdonad que insista. Decidme el nombre de vuestro
VO. d" g da'ortal enemigo". El Corsario Negro respon 10 con voz apa a .
~Es vuestro padre, el duque Van Guld".

r-;-;--m~Ir1l"~'a\\\l'

I ,
4. Salió precipitadamente de la cámara,. sintiendo .~u cora~on
desgarrado r el grito de Gracia Van Guld. No la VIO caer , es­
vanecida. P~do como un espectro, con el semblante cont~:~~~
se reunió con sus hombres. Las chalupas surcaron el agua,
tras en el fuerte español se iniciaba el fuego.

Corsario Verde y
Corsario Rojo, por
fin dormiréis en

paz.

P~ARI
CAPITULO VI

Morocoibo, ho Ile­
godo tu hora final.

1. ~a flota pi~ata, coma~dada por los bucaneros más temi'bies del
Canbe, fondeo a dos mIllas de Maracaibo. Las chalupas Con los
~ombres de desemba~co fueron lanzadas al agua. Los .tripulantes
lba"n arma~os ~on fusl1es y sables de abordaje. "-¡Naves al pai.
ro! , se oyo gntar.

2. El Corsario Negro, el Olonés y Miguel el Vasco dirigían la es­
cuadra. El Corsario Negro se presentó en la cubiertar y su segun­
do, Morgan, le informó: "-El Olonés dará la señal de ataque.
Apr~suraos, comandante". El joven se dirigió a la cámara para
vestir su coraza. El instante decisivo había llegado:
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_, " Sé ue me habéis perdonado" c?­
8. Carmaux no pestane~: - q,,, El Corsario Negro rephco:

ledo a monr . ' ,
mandante, y n~ tengo m 1 de la verga mayor, pero lra~,a
"-No, no hare que te cue guenar" C mame, con una expresl0n
poner la mina y.,a hacerla, salt te;rib~ orden.
complacida, partlO a cumphr la (CONTINUARA)

( ."" ... -
, . , 1 01 nés- Sería preciso colocar una

7, "_Comprendo -a~m~~ ios ~astion~s. Pero, ¿quién afro~tará
mina en la parte baja 't' " 'Yo'" Era el marmero

1, ?" Una voz gn o: -1 .
semejante pe 19ro. d Gracia Van Guld a embar-

d ios que ayu aron a .Carmaux, uno e , b 'bo'n?" exclamó el Corsano.
"R "" 'Eres tú, n .,carse en el ayo. -e IMuerte Y conde.

No temo a la pól- noción
vora.

RfMtI

6. Después los cañones del fuerte arrasaron el bosque con hu;a­
canes de metralla. Los españoles emboscados allí, habían caldo
ya bajo los sables piratas. "-¡Por Belcebú! Perderemos ~ucbos
hombres", observó el. Olonés, con ceñuda mirada. El Corsano Ne­
gro dijo: "-Es necesario abrir una brecha en la fortaleza".

- #- I~~~

S. No obstante el furioso cañoneo, arribaron' a la costa las pri.
meras embarcaéiones de los filibusteros. Estos desembarcaron
precipitadamente y se lanzaron a trayés de la espesura. Los es­
pañoles emboscados hacían fuego contra ellos, pero sin alcanzar­
los porque se protegían detrás de los árboles.

¡Mil tiburones!, Ya
está el palO libre.

~~~~~~~;:=:~¡AAdelante, hom-
bres del mar!
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CAPITULO XI_
Ricardo liberta a Rosa-

li;1da.
Los cuatro soldados cra.
cianos subían al proscenio
del circo Pacini para arres­
tar a la falsa gitanilla.

-Señor sargento -suplicaba CarIo Pacini, deteniendo al solda.
do-, no interrumpa la función. Le juro que esa mujer que grita
en platea es una loca.
-¡Atrás, saltimbanqui! -gritó el craciano, con brutalidad.
En ese instante, Rosalinda, como animal acosado, pretendía esca·
bullirse por entre las bambalinas del circo.
-Atajen a esa muchacha -vociferó Lulú Milstein-. Está tra­
tando de huir.
La alarma de la pérfida mujer no tenía objeto porque ya los
cracianos rodeaban a Rosalindá y la capturaban.
Lulú Milstein saltó al proscenio, arrancó la peluca negra a la
falsa gitana y, con su pañuelo, 'le quitó el tinte moreno de su
rostro.
-Ahora verán que es cierto cuánto les comuniqué -dijo triun­
fante Lulú-. Me pertenecen los mil pesanos de recompensa por
la captura de Mac10via Nelson.

........................ .~ ••••••••• .,.", ",1II:1'lII

RESUMEN.-La invasión del reino de Sovinia por los cracianos obligó
a huir a los príncipes IAor y Anita en compañia de su intrépida institutril
Rosalinda. Les proteAe el joven Ricardo Zanetta, pero tienen por temible
enemiAa a Lulú Milstein. Los iuAitivos han lleAado al castillo del conde
Silvester como reiuAiados. Manuel, el cómplice de Lulú Milstein, descu­
bre la verdadera identidad de los príncipes, y Lulú les denuncia al ene­
miAo. Ricardo Zanetta acude en busca de IAor y Anita, y parte con ellos
a Korovan. Mac1ovia, disfrazada de Aitana, loAra huir también, pero sU
enemiAa Lulú Milstein la delata a los cracianos.
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_Una buena captura -expresó el soldado craciano-. Lulú Mil­
stein, tendrás tu recompensa.
Los soldados cracianos condujeron a Rosalinda a un camión y la
llevaron al cuartel de los invasores.
_Ya no podrás evadirte, muchacha -indicó un oficial cracia­
no--. Responde a mis preguntas si no quieres sufrir el tonnento.
¿Dónde están los príncipes reales?
Rosalinda levantó las cejas y fingió inmensa sorpresa.
_¿Príncipes reales? -preguntó con estupefacción-o ¿Qué son
los príncipes reales?
-Sabes demasiado a quiénes me refiero -vociferó el cracianO-:-.
Responde. .. ¿Dónde los has ocultado?
Rosalinda no respondió. Ella desafiaba las consecuencias de su
negativa; pero aún cuando la llevaran al suplicio, no entregarí.a
a sus pupilos a las venganzas de esos malvados invasores de So­
vinia.
El oficial se puso de pie y con voz tonante exclamó:
-Ya te haremos hablar, muchacha rebelde. Mañana llegará el
comandante, quien es especialista para hacer hablar a los mudos.
Sargento, encierra a la prisionera en un calabozo y no la pierdan
de vista. .
Rosalinda bajó con aire altivo hasta los sótanos del cuartel, y, al
verse sola en la inmunda celda, experimentó atroz angustia. Ella
había escuchado espeluznantes relatos sobre esos .interrogatorios
en los cuales se sometía a los reos a terribles torturas.
"Harán lo que quieran conmigo -se dijo la heroica niña-, pero
yo no traicionaré ni a los príncipes,. ni a Ricardo Zanetta."
Detenninada a conservar sus fuerzas para la lucha que se aveci­
naba, Rosalinda tendióse sobre un colchón, y durmió algunas
horas.
A la madrugada despertó a causa de un golpe metálico en las
baldosas de su celda. La débil luz del alba le permitió divisar
en el suelo un pequeño puñal. ?
"¿Quién arrojaría esta arma por la ventanilla?", pensó Rosalin­
da, llena de sorpresa.
Inclinándose recogió el puñal y descubrió que tenía un papel
atado al mango.
"Debe ser un mensaje de Ricardo", se dijo Rosalinda.
El mensaje decía así:
Ten valor, Rosalinda. Todo va bien y pronto saldrás de la prisión.



El pulso de la joven institutriz se aceleró. Era evidente qUe R'
cardo Zanetta acudiría a salvarla. 1-

-Cuando Ricardo forja un plan -murmuró Rosalinda- siem.
pre tiene éxito. Es un hombre maravilloso. Ya vendrá y. : .
En ese instante sintió que descorrían los cerrojos del calabozo
¿Sería su buen amigo Ricardo? '
Grande fué su desengaño al ver que. entraba un soldado craciano
con la bandeja del desayuno.
-Tu último desayuno, muchacha rebelde -dijo el carcelero­
En media hora más llegará el comandante y entonces verás es~
trellas de siete colores.
Celebrando su grosero chiste, el soldado salió del calabozo.
Media bora después llegaba el comandante craciano al cuartel
militar. Rosalinda oyó movimiento en la cuadra y voces de mano
do. De nuevo se des'corrieron los cerrojos de la prisión, y esta vez
apare-Ció un individuo alto, de bigotes negros, capote gris y casco
de acero.
-Una simple. chiquilla -murmuró el comandante, mirando con
severos ojos a la prisionera-o Me dicen que eres porfiada, pero
yo poseo métodos excelentes para soltar las lenguas más obsti·
nadas.
Rosalinda se recogió como un animalito a quien pretenden hacer
mal.
-Ven conmigo -agregó el comandante, apretando el brazo de
la joven.
Rosalinda tuvo que obedecer, pues el comandante la llevaba en
sus garras como el águila a su presa.
Rosalinda iba pensando que tal vez habrían capturado a Ricardo
y que su plan habría fracasado. '
Al llegar al primer piso el comandante sonrió y dijo:
-Prepárate para una sorpresa.
Y, al decir esto, abrió una puerta que daba acceso al patio del
cuartel. Había allí un coche con dos caballos.
-Sube a este carruaje --ordenó el militar a Rosalinda.
La institutriz de los príncipes de Sovinia no se movió.
-¿Adónde me lleva? -preguntó con voz angustiada.
Una risa juvenil y simpática dejó atónita a Rosalinda.
-¿A dónde iba a llevarte? -dijo el comandante-. Lejos de
aquí. Vamos, sube al coche.
Entonces Rosalinda examinó más de cerca a su captor y descu·



-Sube al carruaje -"
ordenó el comandan­
te c'raciano a Rosa­

linda.

brió que aquel sujeto se había despojado de sus bigotes y de la
peluca gris.
-Ricardo -exclamó Rosalinda-. ¿Eras tú, y no el comandante
que esperaban los cracianos?
-Sube -indicó Ricardo Zanetta-. No hay tiempo que perder.
Pronto nos perseguirán.
-Ya nos persiguen -respondió Rosalinda, mirando hacia atrás-o
Han dado la voz de alarma.
-Sujétate bien, amiga --ordenó Ricardo-. Tenemos que huir
velozmente.
Dos soldados cracianos dispararon, pero Ricardo, haciendo vai­
venes en el coche, evitó la catástrofe.
-Más ligero, más ligero -gritaba Ricardo a los corceles. .
Rosalinda ya había perdido todo temor. Parecíale que, estando
junto a Ricardo, ningún mal podía alcanzarle.
-Hay soldados en la puerta del parque -dijo la joven-o
Allí nos atajarán.
-Pasaremos -declaró el valiente Zanetta-. Aún ignoran es­
tos guardias tu fuga, y, al verme con el uniforme craciano, no
se atreverán a oponerse a mi paso.
En efecto, los guardias cracianos, aunque algo asombrados pqr
el extraño proceder del comandante, dejaron libre la vía.



Sólo momentos después llegaba a la puerta un qlensajero gri.
tando:
-Detengan ese coche. Es el espía Ricardo Zanetta que se lleva
a la prisionera.
Por fortuna ya el coche se perdía de vista en un recodo del
camino. Ricardo, que conocía palmo a palmo su país natal, con.
dujo el carruaje por senderos apartados, y, oculto en. ellos, dejó
que pasaran sus perseguidores, sin advertir su presencia en la
espesura del bosque.
-Ya podemos detenernos sin temor --dijo por fin Ricardo
quien, como ya dijimos, era miembro del Servicio Secreto d~
Sovinia.
-Ricardo -preguntó Rosalinda-, ¿dónde están los príncipes
Igor y Anita?
-Están ocultos en una casa de éampo y en buena salud _
respondió Ricardo-. Pronto te reunirás con ellos. Ahora voy
a referirte cómo llegué a tu prisión.
Ricardo Zanetta esperaba a Rosalinda en el mercado de Korovan,
cuando oyó la noticia de su arresto. Inmediatamente urdió un
atrevido plan.
-Yo sabía por cual ruta iría el comandante craciano -prosiguió
el joven soviniano--; le esperé en un sitio solitario y le obligué a
descender del carruaje con la punta de mi revólver. Después le
encerré en la choza de un leñador y me vestí con su capote y cas­
co. Lo demás fué fácil, pues siempre llevo en mi bolsillo bigotes,
barbas y pelucas postizas.
-En verdad, la transformación era tan completa, que yo misma
me engañé -dijo Rosalinda.
Poco después los viajeros seguían su camino hasta un pequeño
puente sobre un riacho. Más allá del río se extendía una verde
pradera al pie de la montaña.
-¿Divisas esa casa de campo entre dos sauces? -preguntó Ri­
cardo a su amiga-o Allí están los príncipes de Sovinia. Yo les
comuniqué que hoy irías a buscarles, y están felices. No les hagas
esperar, Rosalinda.
-¿Vienes tú conmigo? -interrogó Rosalinda, al descender del
coche.
-No --dijo Ricardo Zanetta-j tengo que cumplir otra misión.
En esa casa estarán seguros. La dueña de la vivienda es mi amiga
y una fiel súbdita de nuestro· reino. Hay muchos sitios donde



'"~-......
- -Los niños han des­

aparecido -dijo la
anciana a Rosalinda.

pueden ocultarse sin ~emor, si alguien les persigue. Volveré en
uno o dos días más.
-Ten cuidado -suplicó Rosalinda al despedirse de su ami­
go--. Tu vida es preciosa para mí.
-Siempre soy pruden\:e -respondió Ricardo con su agradable
sonrisa-o No olvides que velo por ti, Rosalinda, y, que tu re­
cuerdo no se aparta de mis pensamientos. Adiós, y buena suerte.
Estrechando la mano de Ricardo Zanetta, Rosalinda se alejó en
dirección a la casa de campo.
Momentos después golpeaba a la puerta y una anciana de simpá­
tica fisonomía acudió a abrirle.
-Señora -preguntó Rosalinda-, ¿es aquí donde viven dos ni­
ños pequeños? Soy hermana de ellos.
-¿Su hermana? -exclamó la anciana con semblante acongoja­
do-o Tengo malas noticias para usted, señorita. Los niños han
desaparecido.
-¿No están aquí? -interrogó Rosalinda con desesperación-o
¿Qué les ha ocurrido?
-Lo ignoro -declaró la anciana-o Se fueron hacia el río ayer
en la tarde y no han regresado. Mi hijo y yo l~s hemos buscado,
pero han desaparecido.

(CONTINUARA)
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CAPITULO X.-La isla del

El funesto presentimiento que ensombreció el alma de Akena cuan.
do el barco arribó a Nueva York, se había cumplido. La rubia
Tina Flow apareció con su sonrisa burlona y sagaz, declarando
que era la novia de Jim Denis, hijo único del millonario Robin·
son Denis..
Luego de evocar nombres y personas relacionadas con el joven
aviador, Tina advirtió que él recobraba la memoria. Pero no se
detuvo junto a ella, sino que se precipitó hacia la oficina del ad·
ministrador, para saber dónde estaba Akena. Presentía que la
niña se separaría de él.
En efecto, cuando Jim se enfrentó con el agente Parson, éste le
dijo:

Akena escuchaba an-
- helante.

-Akena se niega a verlo. No in·
sista, Jim.
-Debo hablar con ella -repitió
él, con voz vehemente-. Hay un
error que es preciso eliminar. Ti·
na ... , yo no recuerdo que sea mi
novia.
-Sin embargo, luce un anillo de
compromiso, con su nombre -re­
plicó Parson fríamente-. Y meno
cionó unas cartas ...
-Lo sé. Pero Akena debe confiar
en mí, no abandonarme, esperar a
que esta situación se aclare.
Avanzó impetuosamente hacia la
puerta. Parson se interpuso:



_No entre, Jim. Le he dicho que Akena rehusa verlo.
Desde su refugio, la hija de las islas escuchaba, estremecida de
ansiedad. ¿Abriría la puerta? Pero, ¿qué podía hacer Jim si es­
taba aprisionado en las redes de Tina Flow? Ya no era libre.
Procurando que su voz no temblara, dijo:
_Perdona, Jim, que te hable a través de la puerta. No deseo
verte, Y espero no encontrarte más en mi camino.
El joven retrocedió como si hubiera recibidó un golpe. Intensa­
mente pálido, miró a Parson.
_Tenía usted razón -murmuró-. Adiós.
y sin añadir otra palabra, se alejó.
Aquel día fué para Akena el más terrible de su existencia. Per-

No pudo conciliar el
sueño.

"

maneció recluída en su habitación. Al llegar la noche, no pudo
conciliar el sueño. Con la frente ardorosa, los ojos cegados por las
lágrimas y el corazón 9primido, meditaba tristemente.
Al rayar el alba, ya había adoptado una decisión. Firmó el con­
trato con un productor de cine, conservando como agente a Par­
son. El programa de publicidad consultaba presentaciones en clu­
bes. El leoncillo Taio la acompañaba, atado con una cadena de
oro.
La nueva estrella fué presentada ~ la prensa. Una nube de admi­
radores la rodeaba cada vez que acudía a una fiesta o a un sitio
público y los cazadores de autógrafos la perseguían. .
-Es un éxito clamoroso -decían los productores entusiasma...
dos-o Tiene adoradores fanáticos aún antes de que haya apare-



Aliena firmó el contrato para
actuar en cine.

cido en la pantalla. Filmaremos una historia primitiva, con el
b d ' '1 saor e un paralso troplca .
Se sentían fascinados.
-Ambientaremos el tema en una isla de Nueva Zelandia -d
cidieron-. Hay detalles fascinantes. Por ejemplo, según las leye
de las islas, el hombre que ha sido herido puéde adueñarse;
toda la tierra que haya regado con su sangre. La leyenda de
Maani, el pescador de mundos, es estupenda. Podríamos presen.
tar a Akena como la hija del dios Maani.
Discutían acaloradamente sobre los temas, buscando historias ex­

trañas que tuvieran como mar­
co las palmeras, los arrecifes de
coral, los mares furiosos o apa.
cibles, las danzas nativas, los
ritos de religiones misteriosas
con los dioses Ra (la luz del
día), Hine (la luna), Rehn (e
espíritu del aire) y Poe (el ge­
nio de la noche.y de la muer·
te).
Interrogaron a Akena sobre s
aventura en la isla de Hana·
vave.
-Describa, el aspecto del arik,
(gran sacerdote) -i n d i c a­
ban-, debemos representarlo
fielmente. Sabemos que no son
sólo guardianes de templos, si­
no verdaderos jefes de tribus.
Son personajes tabú o prohibi­

dos, a quien nadie puede tocar sin riesgo de morir.
Al principio'Akeña se sintió absbrbida pOr esas' consultas y por
el vértigo de la activa propaganda, pero el recuerdo de Jim se
impuso de nuevo y comprendió aterrada que' nunca podría olvi­
darlo.
Los jóvenes que se acercaban a ella para rendirle su homenaj,e
la dejaban indiferente. La imagen de Jim aparecía como un fan­
tasma entre el grupo de admiradores y era el más alto de todos,
el que la miraba -profUndamente a los ojos y sonreía~ con ternu:8.
A veces sus pupilas reflejaban la tristeza y Akena se estremec18.



-Miss A k e n a --decía al­
guien-, ¿a quién mira usted?
Ella, tw"bada, murmuraba:
-A nadie. Perdone. .

j y la conversación proseguía.
/ I Sólo con un poderoso esfuerzo,,1 •

lograba la niña alejar el recuer-
do amado.
Procuró dominarse, pero un día
confesó a Parson: I

-Debo regresar a Tahoa. 'Sólo
allí encontraré la tranquilidad
que necesito.
El agente protestó:
-Ha firmado un contrato.
-Sí, pero no tengo fuef~a~ pa-
ra continuar.

-Reflexione, Akena. Los productores iniciarán un pleito contra
usted. Si no filma para ellos, sufrirán cuantiosas pérdidas.
-Parson, se lo ruego. Investigue en qué estado se encuentra mi
herencia y pague a los productores. Compréndame, debo irme.
Ya no puedo fingir más, ya no p~edo ocultar mi desesperación'H
El fiel agente, impresionado por el dolor que vibraba en aquella
voz, murmuró:
-Está bien, Akena. Prepararé su viaje.

(CONTINUARA)
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y SIMBAD
"10 mejor revisto infantil".

~ Contesta a esta pregunta:
~n~ qué~Y mes comieua la estación del verano?

Distribuidores exclUSIVOS

Envío tu respuesto a cosilla 84-0, IN­
CLUYENDO EL CUPON, y podrás parti­
cipar en el Gran Sorteo Semanal de 12
Discos PULGARCITO, irrompibles, en be­
lios colores, con temas infantiles. ADE­
MAS, se sorteará UN REGIO TOCADIS­
COS, Suscripciones o SIMBAD, Lib,os y
Premios en DINERO ...

Un producto dHYF
SOLUCION A "SIMBAD" 270: El cuento que representa la Dustración es
RAPUNCEL.
Entre los niños que enviaron soluciones exactas, sorteamos a los siguientes:
CON UN TOCADISCOS STANDARD ELECTRIC: Jaime del Campo, Los
Andes. CON UN SOBRE DE TRES DISCOS: Walter Remández, Chigua­
yante. CON UN DISCO PULGARCITO: A. VDlalón, ValparaÍ80; Néstor
Nieompil, Nueva Imperial; María Parra, Qulllota; Rolando Muñoz, Parral;
Juan Selman, Mulchén; Amelia Donoso, Santiago; Gumercindo OrellaDa,
Temueo; Irma Gómez, Talcahuano, y María Román, Santiago. CON UNA
SUSCRIPCION TRIMESTRAL: Laura Cfluentes, Santiago; Chita ArDÚD,
San Vicente de Tagua-Tagua; Víctor Aguirre, Angol; Rodollo LaniD

N
o,

Viña del Mar; Angélica Weisser, Osomo; Raquel Lagos, Chillán. CO
~ $ 50: Nora Guumán, Santiago; M. Angélica Sa-

CUI>()N ~IL llnas, Santiago; Jaime Martínez, Purranque;
(; Amador Sánchez, Santiago. CON UN LIBRO:

~ ON("U~I() Rugo Jlménez, Loncoch~L~ldaCerenevier, Vlc-
~ em~n~1 toria; Lidia Sánchez, \(UlJpoé; Luis AdaSJl1e,

~
Molina; Juan Hermosilla, Nacimiento; Julia

" • . Troneoso, Santiago; Carmen Barro., Los An-
--'- - __ o > ~ des; OIga Cammás, Santiago; Fematul~ Pache-

S 1 M B A D N.O 2'72 co, Coqulmbo; Alberto Proust, Tralgnen.
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Juan \'j 8aJlIGnita

4. Aquellos huérfanos eran belgas y se llamaban Bob y Len. Juan
les explicó su situación y les preguntó: "-¿Nos ayudarían a es­
capar?" Bob asintió: "-Por cierto, aunque nosotros también es­
tamos vigilados. Rulan es un hombre malvado que nos trata como
a esclavos".

(CONTINUARA)







Juan <'j ~JuaDita
CAPITULO LI.-SALIDA POR EL TECHO

1. Juan, Juanita y sus amigos estaban priSIoneros en una aldea
africana. Rogaron a Bob y Len, dos niños belgas, que les ayuda­
ran a huir. Ellos aceptaron, pero debieron alejarse rápidamente
al oír pasos. El pérfido Ricardini apareció en el umbral de la
puerta. "-¿Qué complotaban con esos granujas?", rugió.

2. "-¿Con quiénes? -repuso Juan-. Nadie ha venido a visitar­
nos." Ricardini se marchó, desconfiado. Al quedar solos, Mincho
suspiró: "-¿Lograremos escapar? Rulan está tan furioso que es
capaz de entregamos a los caníbales". Aguardaron con ansiedad
que Bob y Len cumplieran su promesa. Ya anochecía. .)

(Continúa en la penúltima páAltIa.
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l lipiJlee y IOj COCOdleilos
En aquellos tiempos en que los animales hablaban, vivía en la
provincia japonesa de Inaba una liebre blanca. Habitaba en un
islote llamado Oki y suspiraba por llegar a la isla de Inaba, que
se divisaba en la distancia. Pero, ¿cómo atravesar el mar?
Un día estaba, según costumbre, reflexionando junto al agua,
cuando vió que se acercaba nadando un cocodrilo.
"¡Estoy de suerte! -se dijo la liebre-. Ahora podré cumplir mi
deseo. Le rogaré al cocodrilo que me traslade a la otra costa.
Pero no estaba segura de que el cocodrilo aceptara y decidió re­
currir a un ardid en vez de pedírselo por favor.
Llamó, pues, al cocodrilo, gritando:
-¡Eh, señor cocodrilo! ¿Verdad que hace un día magnífico?
El cocodrilo, que había salido a tomar el sol, ya empe~aba a abu­
rrirse un poco cuando la voz de la liebre rompió el silencio. No
es, pues, de admirar que se acercase más a la orilla, satisfecho
de tener con quien hablar.
-¿Cómo está, señora Liebre?
-Muy bien. ¿Quiere usted jugar conmigo un ratito?
El cocodrilo salió del agua y los dos estuvieron jugando un rato
por la arena. Entonces la liebre le dijo:
-Señor cocodrilo, usted vive en el mar y yo vivo en esta isla.
No nos vemos con frecuencia y apenas sé nada de usted. Dígame,
¿sus compañeros son tan numerosos como los míos?
-¡Ya 10 creo! ¡Hay más cocodrilos que liebres! ¿No 10 compren-



de? Usted vive en un islote, mientras yo vivo en el mar, que se
extiende por todo el mundo.
El cocodrilo estaba muy engreído y la liebre sugirió:
-¿Cree que sería posible reunir bastantes cocodrilos para forma
una hilera que llegase desde esta isla a lnaba? r
-jClaro que sería posible! -afirmó el saurio.
-P,ruébelo, a ver -dijo la liebre-, y yo contaré empezando por
aqul.
El cocodrilo, que era muy simple y no tenía idea de que la lie.
bre quisiera burlarse de él, repuso:
-Espere, mientras voy en busca de mis compañeros.
El cocodrilo se lanzó al agua y desapareció por algún tiempo. La
liebre esperó con paciencia, hasta que vió surgir a multitud de
cocodrilos.
-¿Ve usted, señora liebre? -gritó el cocodrilo-o Somos tantos,
que podríamos llegar en una fila hasta la China y hasta la India.
Los cocodrilos se colocaron de modo que formaban un puente
desde el islote hasta lnaba. Cuando la liebre vió el puente de
cocodrilos, exclamó:
-¡Estupendo! ¡No creí que fuese posible! Ahora permitid que os
cuente. Para no equivocarme, pasaré, con vuestro permiso, sobre
vuestros lomos hasta la otra orilla. Tened, pues, la bondad de no
moveros, pues podría caer al agua y me ahogaría, lo cual sería
una gran lástima.
'y la liebre, dando brincos, empezó a contar:
-No os mováis. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete ...
y así la sagaz liebre cruzó el mar hasta la isla de lnaba. Y en
vez de dar las gracias a los cocodrilos, se burló de ellos, diciendo:
-Necios cocodrilos, id con buen viento; ¡ya no os necesito!
y hubiera escapado a todo correr. Pero no pudo hacerlo, porque
los cocodrilos, al comprender que habían sido burlados, resolvie­
ron vengarse. Algunog corrieron tras ella y la cogieron, la rodea­
ron y le fueron arrancando el pelo a mordiscos, sin oír los lamen­
tos de la desdichada.
-¡Para que aprendas a burlarte! -le decían entre mordisco y
mordisco.
y cuando no le quedó ni un pelo, la lanzaron a la orilla, donde
la pobre liebre se quedó llorando, mientras los cocodrilos se ale­
jaban riendo.
La liebre se estremecía de dolor y apenas podía moverse.



Entonces pasaron por allí unos
hombres que parecían hijos del
rey, y viendo a la liebre que llo­
raba a lágrima viva, se detuvie­
ron para preguntarle qué le su­
cedía.
Ella ~ontestó:

-He luchado con los cocodri­
los y me han vencido y me han
arrancado todo el pelaje, deján­
dome aquí abandonada y dolo­
rida. Por eso lloro.
Uno de aquellos hombres tenía
malos sentimientos, pero fin·
giendo compasión, le dijo a la
liebre:
-Me das pena. Sé un remedio
que curará tu cuerpo mal heri­
do. Ve a bañarte en el mar y
luego ponte donde te dé el vien­
to. En seguida te crecérá el pelo
y serás 10 que antes eras.
Los hombres pasaron de largo
y la liebre fué a bañarse en el
mar y luego buscó donde le die­
ra el aire.
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se COtnpa_
d«: la llorosa
lIebre.

Pero apenas sopló el viento y se secó y endureció la piel, la sal
aumentó su dolor, de tal manera que la liebre volvió a llorar a
gritos.
Entonces pasó otro de los hijos del rey, que al ver a la liebre
tan desesperada, le preguntó por qué lloraba. Ella, recordando
que la había engañado otro hombre' muy parecido al que tenía
delante, en vez de contestar, siguió llorando.
Aquel hombre tenía buen corazón y dijo a la afligida liebre:
-¡Pobrecilla! ¿Quién puede haberte tratado con tanta crueldad?
Al oír aquellas palabras compasivas, la liebre olvidó su descon­
fianza y su mala costumbre de' mentir, y refirió al viajero sus
tristezas, confesando que sufría por su propia culpa, pues ella no
sólo engañó a los cocodrilos para atravesar el mar, sino que des­
pués los trató de necios. También le dijo que un hombre la ha­
bía engañado, aumentando sus dolores.



_Me apena mucho verte sufrir -declaró el viajero-, pero me­
recías este castigo.
-Lo sé -reconoció la liebre-, pero estoy arrepentida y dis­
puesta a no engañar otra vez a nadie. •
_Siendo así, te diré cómo debes curarte. Báñate en aquel estan­
que hasta que desaparezca la sal de tu pie1. Luego coge algunas
flores de kaba que crecen a la orilla del agua, espárcelas por el
suelo y revué1cate sobre ellas.
La liebre siguió el consejo y, luego de revolcarse en las flores de
kaba, advirtió que le crecía un hermoso pelaje blanco y que se
calmaban sus dolores.
Delirante de alegría, corrió hacia el joven, y, arrodillándose a sus
plantas, le dijo:
-iMil gracias, oh gentil desconocido! ¿Tendrías la bondad de de­
cirme quién eres?
-No soy un hijo del rey, como tú crees. Soy un genio y me lla­
mo Okuni~nushi-no-Mikoto -respondió el viajero-, y los que
han pasado por aquí antes son mis hermanos. Han oído hablar
de una princesa llamada Yakami, que vive en la provincia de
lnaba, y van en su busca para pedirle que se case con uno de
ellos. Pero en esta expedición yo no soy más que un criado. Por
eso voy cargado con este saco.
La liebre se humilló ante aquel genio y murmuró:
-¡Qué bueno has sido conmigo! Segura estoy de que la princesa
rehusará casarse con uno de tus hermanos y te elegirá a ti por la
bondad de tu corazón. Segura estoy de que conquistarás su cora­
zón sin proponértelo y ella misma te pedirá que la tomes por e~
posa.
Okuni-nushi-no-Mikoto se despidió del animal y continuó presu­
roso su camino para alcanzar a sos hermanos. Los encontró cuan­
do ya atravesaban el umbral del palacio.
Y, como dijo la liebre, la princesa no se dejó persuadir por nin­
guno· de los hermanos, pero al mirar el rostro del hermano bon­
dadoso, se acercó a él y le dijo:
-A ti te doy mi corazón.
Así acaba el cuento. Okuni-nushi-no-Mikoto es adorado pOr la
gente en muchas partes del Japón, como dios, y la liebre goza de
gran fama como "la liebre blanca de Inaba". Pero nadie sabe qué
fué de los cocodrilos. . . .
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S. "-Ella está inventando la existencia ?~ un villano, para l?grar
que Solak sea absuelto. ¿Co~ qué proposl~o encerrana a1g~e~ ~

D 1· una cabaña solitana? -exclamo Lacoste-. Es mut11
a la en ,. f ..d S 1 k" Ellaque inventes cuentos, Dalia. Aquí el u.mco .o,~aJl o es o a .

murmuró: "-Presentaré aún otra eVl;:.:..den:.:._cl_a_. \"j

/ ~ \ )
• --4-A":'brió un canasto que había traído a la sala del tribun.al Y1 sacó

. 1 ,. t a Solak y ambos amma es se
a la gatita Perla. La co oco Jun o b cabeza contra el
saludaron amistosam~nte.La. gata restr~~~ "~~eñores del jurado,
cuello de su gran amIgo. Daha pronuncIO.

, ?"¿aun no se convencen.

1. Dalia Ken defendía con toda su alma a Solak, el perro lobo.
Llamó a declarar a Monina Farley, a quien Solak salvó de una
manada de lobos. Pero la niña sólo sabía decir que aquel "lobo
malo" había espantado a su caballito Pinto. Dalia, pálida y ano
siosa, insistía en la defensa del acusado.

i "-Alguien me encerró en la cabaña del Norte y Solak me li­
bertó. Luego 10 até al trineo, para llevar los fardos de pieles q.ue
debía entregar al avión de carga." El cazador Pierre Lacoste In­
terrumpió burlonamente: "-Esas lindas historias no prueban la
inocencia de Solak".



~~
______ .:.;;:~I/~-=~.....

8. Con una sonrisa triunfante, Pierre ofreció al sargento Blake la
fotografía que había tomado cuando el perro salvaje que él com­
pró al indio Joe Mescalero atacó al potrillo. El perro llevaba un
collar idéntico al de Solak y era fácil confundir a ambos anima­
les. Esa era la falsa prueba que condenaría a Solak.

(CONTINUARA)

7. "-No puede ser verdad -protestó la defensora del perro 10­
bo-. Permitan que Pinto se acerque a Solak y verán cómo no
lo ataca." Pero Monina Farley gritó espantada: "-¡No! El lobo
matará a mi caballito". Dalia observó: "-Pierre dice que no ten­
go testigos de cuanto he dicho. El tampoco los tiene".

EL PERRO LOBO

5. Un murmullo de asombro y complacencia se oyó entre los asis­
tentes al juicio. Pierre Lacoste, con una aviesa mirada, compren­
dió que había llegado el momento de presentar su prueba deci·
siva. Levantándose, declaró: "-El lobo no ataca al gato, porque
éste pertenece a Dalia. Esperen un instante".

~~--------..."....-........

6. Antes de salir, agregó: "-Yo también tengo un testigo para
demostrar cuán gentil puede ser Solak con otro animal". Minutos
después reapareció con el potrillo Pinto, que traía una pata ve~'

dada. "-El lobo no solamente 10 mordió, sino que 10 conduela
hacia la manada de fieras", dijo Pierre.
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3. Los nocturnos viSItantes entraron en la habitación donde el
gobernador descansaba con plácido sueño. Despertó al ser sacu­
dido por una mano no muy suave. En seguida Su Excelencia fué
amorda.zado y Pancho Rosales dijo: "-Vengo a pedirle que fir­
me el indulto de Pedro Cardas. .si no acepta ... "

~

4.- Pancho Robles era un hombre de rápidas decisiones. Cogió
a Carrillo, y saliendo al balcón, 10 suspendió sobre el vacío. La
calva cabeza del gobernador se agitó, haciendo señales afirmati­
Vas. No quería caer al abismo y sus huesudas rodillas se entre­
chocaban de terror.

oIP

1. Pepito y su amigo Pancho Robles habían entrado en secreto
en la mansión del gobernador. Pancho tropezó en la obscuridad
con un armario y el estrepitoso derrumbe de la vajilla de plata
despertó' a un viejo criado. "-Ni hablar. Este será nuestro guía",
murmuró Pancho, abalanzándose sobre el mucamo.

(

2. Terriblemente asustado, el viejo accedió a
dormitorio del gobernador Carrillo. "-Perdona, pero tendrás que
seguir durmiendo colgado de un clavo -declaró Pancho-. No
quiero que des la alarma mientras converso de asuntos importan·
tes con Su Excelencia."



8. El carcelero casi sufrió un ataque al corazón al ser despertado
por este vozarrón y se apresuró a abrir la, puert.a. P:dro se re­
unió con su amigo y con su hijo, que habla sabldo. ~lbertarlo y.
hacer justicia. No tardaron en partir en su canoa, aleJandos'e para
siempre de la villa de Santos.

FIN

7. Por cierto que el uniforme le quedaba bastante estrecho, pero
se lo ajustó como pudo y, mientras Pepito cabalgaba en Chico,
él avanzaba a grandes pasos, rogando para que no se le saltaran
los botones. "-Orden de libertad para Pedro Cardas -gritó a la
puerta de la cárcel.

IP epIto

5. "-Parece que nos entendemos", dijo Pancho complacido, en­
trando de nuevo con el gobernador que pendía de su mano como
un pollo flaco. Firmado el indulto, Su Excelencia volvió a su le­
cho. Para asegurarle un sueño tranquilo, Pancho 10 ató con sóli­
das cuerdas.

6. El gobernador había ordenado la detención de Pedro Cardas,
el padre de Pepito, porque él protestó por la destrucción de sus
frutas y flores. "-Debí dar una tunda de palos a '~ste mal gober­
nador", suspiró Pancho, mientras vestía el uniforme del centinela
a quien derribaron al entrar.
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CAPlTULO Vll.-Tras las huellas del traidor.

El pirata Carmaux se había ofrecido para dinamitar la fortaleza
española de Maracaibo. El Corsario Negro 10 observó con sombría
mirada. CarmalU tenía razones para temer la cólera de su capi.
tán, pues ayudó a Gracia Van Guld a embarcarse ocultamente en
la nave corsaria.
-Está bien. Anda y ten cuidado.
Carmaux respondió:
-Acabaré en una horca, con una cuerda por corbatín si no los
hago saltar ahora. Adiós, comandante.
Se alejó, mientras los filibusteros continuaban emboscados. Tro­
naban los cañones y las torres del fuerte veíanse coronadas de
humo y fuego.
De pronto se oyó en lo alto de la colina una explosión formida­
ble que repercutió largamente bajo los árboles y sobre el mar.
Una gigantesca llama se elevó en un flanco del bastión.
Entre lQs gritoS' de los españoles, el estruendo de la artillería y
el tronar de loS' fusiles, se oyó la voz metálica del Corsario Negro.
-¡Al asalto, hombres del mar!

Una explosión formi­
dable d e r r i b ó un
flanco del bastión.
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Al verle lanzarse a terreno descampado, los bucaneros le siguie­
ron sin vacilar. Instantes después atravesaban la brecha abierta
por Carmaux.
La plaza cayó en poder de los piratas, luego de una desesperada
e inútil resistencia. Después la ola de corsarios se esparció por la
ciudad desierta. Sus habitantes habían huído aterrorizados hacia
los bosques.
El palacio del gobernador Van Guld también estaba vacío.
-iPor mi fe de ladrón! -juró Carmaux-. El perro flamenco
se ha escapado.' -
Retrocedió al ver relampaguear la ira en los ojos del Corsario
Negro. No había sentido temor al encender la mecha, ni cuando
la terrible explosión 10 dejó ennegrecido por la pólvora, con las

.La ola de piratas se
abalanzó contra la

desierta ciudad.
~ I00 _

;~ ~
ropas desgarradas y el rostro ensangrentado. Pero la furia de su
capitán era mil veces más temible.
Las puertas estaban abiertas y en las estancias veíanse los mue­
bles en desorden y los cofres vacíos. Todo denotaba una fuga
precipitada.
De pronto se oyeron gritos y maldiciones. Un español de magra
figura fué conducido ante el corsario.
-Os' esperaba, capitán. Quizás no me recordéis, pero una vez me
perdonásteis la vida. Habíais venido a Marac:aibo a recobrar el
cuerpo de vuestro hermarto, el Corsario Rojo. Fuí hallado por
vuestros hombres en el bosque y ordenasteis que me dejaran ata­
do hasta terminar vuestra misión. Antes de embarcaros, me de­
jásteis en libertad.



Querido Pedro: Voy en se­
guimiento de Van Guld a

El Corsario Negro recorda_
ba a aquel soldado. Nunca
había cometido crueldades
inútiles y aquél no era el
primer enemigo que le de­
bía la vida.
-Os esperé porque quería
haceros un servicio.
-¡Tú!
-¿Os asombra?
-Confieso que sí.

-Habéis de saber que cuando el gobernador supo que yo había
caído en vuestras manos y que no me habíais ahorcado en la ra­
ma de un árbol, para recompensarme, mandó que me dieran
veinticinco palos. ¡Apalearme a mí, a don Bartolomé de las Bar.
hozas y Camargo, descendiente de la -nobleza más antigua y linao
juda!
-¡Concluye! -dijo el bucanero, con impaciencia.
-He jurado vengarme de ese flamenco, que trata a los soldados
españoles como si fueran perros y a los nobles como si fuesen
esclavos indios. Por este motivo os he esperado. Sé hacia dónde
huyó el gobernador y puedo guiaros para que lo halléis.
-¿No me engañas? Ten cuidado, que no siempre soy clemente.
-Lo sé. Van Guld huyó hacia el bosque. Piensa ir a Gibraltar,
orillando la costa.
-¿Cuántos hombres lleva consigo?
-Un capitán y siete soldados que le son muy fieles. Para avan-

e t do' ~ t \zar a través de bosquesarmaux re roce 10 ~ K '
atemorizado al ver t' /Y---::- tan espesos es preclSo que
relampa~ear la ira -t. ...L. sean pocos. ,
en los OJOS de su ca- - '- -y los demas soldados,

~yittn. ~,~ ~~ ~ ~dónde están?
~;,. r\.l ~ -Se han desbandado.

~ ~ Sin pronunciar otra pala-
A~br~'~~ .~ra, el Corsa,rio N e~ro de·
~ JO un mensaje escnto pa-

----..::-~.,~ ra Pedro Nau, el Olonés:



Todo denotaba una
precipitada fuga.

r8vés de la selva, con Car­
1I8UX, StiIIer y Moro. Dis­
oon8 de mi barco y de mis
~ombres, y cuando h a y a
erminado el saqueo, ven
a reunirte conmigo en Gi­
braItar.- EL CORSARIO

EGRO.

. (CONTINUARA)

El español observaba en
silencio la expresión del
bucanero Y su vengati.
vo e o r a z ó n se estreme­
ció de alegría. Van Guld pagaría con creces los veinticinco palos
que sus esbirros dieron a don Bartolomé. Los pagaría coo, la vida,
con la humilllición, con el furor inútil. El odiado gobernador se
balancearía en una horca, igual que el Corsario Verde y el Coro
sario Rojo, a quien su hermano rescató, desafiando a la guardia
y a todos los moradores de Maracaibo.
Los fieles marineros del corsario, Carmaux y Stiller aguardaban
también en silencio. El gigantesco africano Moro semejaba una
estatua. Sólo ellos acompañarían al joven en la persecución del
traidor y estaban dispuestos. No les amedrentaban ni los peligros
de la selva, ni las asechanzas de los indios caribes, ni la cruel as­
tucia de Van Guld.
Luego de terminar su mensaje al Olonés, el Corsario Negro des­
pidió a los demás piratas que deambulaban por el palacio vacío.

Cerrando la carta, la en· --Quiero vengarme I l I ,
tregó a su maestre de tri- del gobernador -:de- 111 ~
pulación. Luego despidió claró Bart,olom~.~ I! ~
a los filibusteros que entra- P' 1.~.
ron con él al ~alacio. . ~
-Vamos -dIJO a sus cua- ~

tro acompañantes, y en
esa palabra, pronunciada
con terrible calma, vibra·
ba la muerte.
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CAPITULO XII _
Igor y Anita en la Casa

Azul.

-Señora, ¿dice usted qUe
los niños salieron ayer y
que no han regresado? ­

preguntó Rosa1inda, con temblorosa voz-o ¿Hacia dónde se di­
rigieron mis hermanitos?
-Me dijeron que iban hacia el puente a encontrarse con usted
-explicó la anciana-o Mi hijo y yo somos culpables, porque
debimos evitar que fueran hasta el río.
Rosa1inda, temiendo que Igor y Anita hubieran caído al río, salió
corriendo en busca de sus pupilos.
Multitud de ideas trágicas bullían en su mente. ¿Los habrían ro­
bado los gitanos? ¿Los cracianos se habrían apoderado de Igor y
Anita o los dos se habrían caído al río?
Con temblorosas piernas caminaba .de un lado a otro; se interna-
ba en los bosques y volvía otra vez a la ribera. •

...........~ ~~ .. ..., ~ " ,

RESUMEN.- La invasión del reino de Sovinia por los cracianos obJiAó
a huir a los príncipes 19or y Anita en compañía de su intrépida institutriz
Rosalinda. "Les protege el joven Ricardo Zanetta, pero tienen por temible
enemiga a LuJú Milstein. Los fugitivos han 11egado al casti110 del conde
Silvester como refugiados. Manuel, el cómplice de Lu1ú Milstein, descu­
bre la verdadera identidad de los príncipes, y LuJú les denuncia al ene·
migo. Ricardo Zanetta acude en busca de 19or y Anita, y parte con ellos
a Korovan. Maclovia, disfrazada de gitana, logra huir también, pero sU
enemiga LuJú Milstein la delata a los cracianos. En su prisión la joven
recibe un mensaje de Ricardo Zanetta, quien promete libertarla. En efec­
to, huye con e11a hacia los bosques y le indica la casa de campo donde
están refugiados los príncipes. Pero al llegar allí Rosalinda se impone
de que 19or y Anita han desaparecido.

............,.~



e súbito su vista se clavó en el t.ronco de un árbol proxuno a
un puentecillo y vió allí escritos, con alfiler o arma cortante dos
nombres:
TADEO, SERAPIA.
__Mi buen Igor -balbuceó Rosalinda-,. tenía la mala costum­
bre de grabar su nombre en cuanta' corteza de árbol encontraba
en SU camino. Ahora este acto guía mis pasos.
Tras del puentecillo había una pequeña aldea con pintorescas
casitas de campo. En todas ellas Rosalinda fué preguntando por
sus pupilos, pero nadie había visto a los chicos, cuyas señales
daba la joven.
por fin, un muchacho, que jugaba con un trompo, le dijo:
-Yo les vi... La niña, que se llama Serapia, estuvo jugando
conmigo. Como a las ocho, partió con su hermanito en la direc­
ción que usted lleva.
-Gracias -murmuró Rosalinda, dando una moneda de plata a
su informante.
Un poco más lejos, Rosalinda divisó una posada y se detuvo a
indagar. Mientras le respondían, leyó un aviso colocado sobre
una verja. Decía así:

SE NECESITA UNA NI&ERA EN LA CASA AZUL

-¿Usted anda preguntando por dos niños, una chiquitina y un
mocito? -preguntóle el posadero-o Acabo de verles pasar con
el caballero de la Casa Azul. .
-¿El dueño de la Casa Azul, que ha colocado este aviso? -in­
dagó Rosalinda, señalando el papel con la solicitud para contratar
una niñera.
-El mismo -asintió el posadero-o Todos conocen la Casa Azul,
porque es la única mansión importante en esta aldea. El caballe­
rp es ...
Rosalinda no se detuvo a oír el resto de la frase, y salió de prisa
en la dirección indicada.
Pronto divisó una 'construcción hermosa, rodeada de parques y
jardines. Aproximándose a una valla de pinos miró hacia el inte­
rior de la finca y su corazón dió un vuelco al ver allí a los prín­
cipes Igor y Anita. Los niños conversaban con el jardinero y pa­
recían muy contentos..
En puntillas fué acercándose a la avenida y escabulléndose de
arbusto en arbusto. El jardinero decía a los príncipes:



-El patrón es muy bueno a pesar de que es. .. Si no los hUbier
recogido, andarían vagando todavía, y usted, niñito, con esa rod~
lla herida, poco podría caminar. Ahora tienen casa y comid~
aquí.
Rosalinda pensó que el dueño de la Casa Azul, considerando a
esos niños como refugiados de Sovinia, los había adoptado, pero
que cuando ella le explicara quienes eran esos vagabundos, segu-
ramente se los devolvería. ,
-Allá viene el patrón -dijo el jardinero a los príncipes-o Co­
rran a saludarle, niñitos.
Igor y Anita corrieron presurosos y dieron la mano al dueño de
casa.
Rosalinda, aún oculta entre los arbustos, s~ llenó de espanto al ver
~l caballero que había adoptado a sus pupilos. Era un capitán
craciano ...
-Tengo que llevármelos de aquí -murmuró Rosalinda-. Igor
y Anita están en peligro de caer en poder de los enemigos de
Sovinia.
Angustiada y temerosa, la joven esbozó un plan.
-Yo podría ingresar como niñera -musitó Rosalinda-. Pero si
los niños me reconocen fracasaría mi plan.. Tampoco puedo pre­
sentarme como hermana de esos niños refugiados, porque los era­
cianos podrían descubrirme y reconocerme como la fugitiva de
Korován.
La joven continuó internándose en la avenida, siempre tratando
de ocultarse entre los frondosos arbustos.
De pronto divisó a Igor detenido al pie de un árbol y Rosalinda
lanzó una piedrecilla a los pies del niño. Este levantó la cabeza
y alcanzó a divisar a su institutriz con un dedo en los labios.
Igor miró a todos lados, y advirtiendo que el jardinero se había
alejado y que Anita caminaba a distancia con el capitán cracia­
no, se aproximó con cautela a Rosalinda.
-Inclínate como si te estuvieras atando las cintas de tus zapatos
--ordenó la joven al inteligente principito-, y escucha mi plan.
-Rosalinda- se apresuró a decir Igor, mientras se ocultaba jun-
to al frondoso arbusto--, yo quiero irme de esta casa, porque to­
dos los cracianos son enemigos de mi patria. Ese caballero es
bueno, pero no puedo estar en casa de un craciano. Anita no
comprende y se muere por ese señor. Llévanos lejos ...
-Sí, mi precioso -respondió Rosalinda-, pero para que poda-



.............

Rosalinda descubrió·~· 1:,
los nombres de sus ",
pupilos en el tronco !II

de un árbol. :1l

mos salir de aquí necesito que me ayudes, Tadeo. Voy a tratar
de que el capitán me contrate de niñera y es preciso que Anita
y tú finjan no conocerme. Puedo confiar en ti, pero temo una in­
discreción de Anita. Dile a la princesa que vamos a jugar como
antes y que el juego consiste en que la gente cr·ea que soy una
desconocida. ¿Me comprendes?
-Perfectamente -respondió Igor.
-Vete antes de que te sorprendan conversando conmigo -ex-
presó Rosalinda-; en media hora más hablaré con el capitán.
Rosalinda esperó que Igor se reuniera con el capitán craciano y
Con su hermana Anita, y después salió a la calle. Oculta entre los
árboles arregló sus cabellos en forma de moño y se colocó un par
de anteojos ahumados..
-¿Es aquí dónde necesitan una niñera? -preguntó Rosalinda
al individuo que acudió a recibirla.
-Pase usted -contestó el mozo-. Llamaré al señor capitán
Carlston.
El militar recibió afablemente a Rosalinda. La institutriz advir-



tió que era un .individuo joven y de buena figura, pero de mirad
d .- d aescu nna ora y severa.

-Los niños que yo deseo confiar a una niñera no son hijos mío
-declaró el capitán Carlston-. Son dos huerfanitos que encon~
tré perdidos en esta comarca y decidí adoptarlos. Quiero qUe se
les cuide como si fueran de mi familia. Me he encariñado con la
chica Serapia que es un encanto. El otro chico, llamado Tadeo.
parece más rebelde a mi cariño. Señorita, ¿se considera usted Ca.
paz de atend~rlos debidamente?
-Sí, señor capitá.n -expres'ó Rosalinda-; quiero a los niños y
los niños me quieren a mí. He desempeñado otras veces el oficio
de niñera y creo que sabré cumplir con mi deber.
-Bien, bien -indicó el capitán Carlston, con agradable sonri.
sa-; llamaré a los chicos.
El capitán craciano tocó la campanilla, y cuando apareció una
camarera, le ordenó que llamara a Tadeo y Serapia. .
Abrióse la. puerta y aparecieron los príncipes de Sovinia cogidos
de la mano.
Instintivamente Rosalinda se incorporó y sus brazos se tendieron
hacia sus queridos pupilos. La joven quería evitar a toda costa
una indiscreción de parte de Anita.
-Buenos días, niños -se apresuró a decir Rosalinda, reprimien.
do su impulsivo gesto de bienvenida-o ¿Cómo están ustedes?
Igor y Anita permanecieron inmóviles.
-Esta señorita -indicó el capitán Carlston- ha venido a ofre­
cerse para cuidarles.
Anita inclinó afirmativamente la cabeza, y sonriendo con picardía,
exclamó:
-Ya 10 sabía yo, y también ...
-¿Que 10 sabías? -preguntó el capitán craciano-. No es posi-
ble, queridita. Ni yo mismo 10 sabía. ¿Quién te lo dijo?
-Tadeo -respondió la ingenua Anita.
-Yo le explicaré este enigma, señor capitán -dijo Rosalinda-
Este niñito me vió pasar por la avenida, tocar la campanilla de
su casa y preguntar si necesitaban una niñera. Tal vez la noticia
le agradó y se lo comunicó a su ~ermanita. ¿Cómo te llamas, ni­
ñito? ¿Tadeo? Bonito nombre ... ¿Y tú, preciosa rubiecita? Vas
a decirme tu nombre al oído, para que yo no más 10 oiga.
Rosalinda cogió en sus brAzos a la pequeña princesa y murmuró
a su oído:



_Si dices que me conoces, me iré para siempre. Di cómo te lla­
mas y en seguida pregunta mi nombre.
_Me llamo Serapia -dijo Anita, con desparpajo-. Y tú, niñe­
a, ¿cómo te llamas?
_Me llamo Rosa.
En ese instante el capitán fué llamado por un asunto urgente.
-Se han portado muy bien ante el capitán Carlston -dijo Rosa­
liI1da a los príncipes-o Creo que me quedaré con ustedes. Debo
recomendarles que nunca digan de dónde vienen ni quienes son.
Anita, todavía estamos jugando a los niños que salieron a rodar
tierras y que vagaron por el mundo sin hogar ni familia. Si dices
alguna vez "dónde vivías antes, tendremos que volver a palacio.
Debes ser discreta y aunque te pregunten no digas de dónde vie­
nes -aconsejó Rosalinda.
-Ya se 10 había dicho yo también, y. hasta ahora ha callado ­
declaró Igor-, pero ella no sabe 10 principal, Rosa, y prefiero
no decírseló.
El príncipe Igor se refería a la invasión de Sovinia y su odio a los
cracianos.

(CONTINUARA)

Rosalinda, con ante­
ojos ahumados, 'iba a
contratarse de niñe-

ra.
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CAPITULO XI.-La naVta fugitiva.

Akena, la hija de las islas, ya no tenía fuerzas para seguir fin
giendo serenidad. Trasladada a un mundo extraño, languidecía de
nostalgia por su lejana isla. El recuerdo de Jim Denis la atormen
taba.
-En Tahoa 10 olvidaré -decía, reteniendo las lágrimas.
Se resistía a creer que llevaría consigo la imagen de Jim. Aunque
huyera a la isla más distante, oiría murmurar entre las olas el
nombre del aviador rubio, el viento llevaría ecos de su voz grave
y tierna y rozaría su rostro con una caricia lejana. Sobre los arre­
cifes de coral vería erguirse la alta silueta.
No lograría huir de sus propios sentimientos, pero en el paraíso
de Tahoa su dolor no sería tan agudo, ni su desesperación tan
amarga.
-Nos iremos, Taio -susurró, acariciando al leoncillo que des­
cansaba a sus pies.
El felino alzó la cabeza y una luz de inteligencia brilló en sus
ojos de ámbar. Estaba cansado de aquel lugar, donde no había
altas palmeras, ni cocoteros gigantes, ni' el canto del mar. Aquel
suelo era áspero. Sus zarpas estaban acostumbradas a la cálida
arena y a los senderos de la selva, recubiertos de hojas, raíces y
lianas. Deseaba oír el susurro intenso de los insectos, en vez de
los estridentes ruidos de la ciudad.
Taio se irguió de pronto, rugiendo.
Akena no alcanzó a interrogarlo, porque la camarera, presentán­
dose ante ella, anunció:
-La señorita' Tina Flow'desea verla.



i\kena se estremeció, mientras Taio gruma. Había percibido, an­
eS que su ama, el perfume de la enemiga.
_No recibo a nadie -repuso Akena.
En ese instante se abrió la puerta, y en el umbral apareció Tina

low. Akena retuvo á Taio, que luchaba por abalanzarse contra
la visitante.
_¡Taio! -gritó con voz severa.
El león se humilló, bajando la cabeza. Era la primera vez que su
ama le hablaba con dureza. Akena 10 condujo a la habitación
contigúa y luego, erurentándose con Tina, indicó:
-Nada tengo que hablar con usted.
-Al contrario, princesa de ... , ¿de dónde? De la selva, del mar,
de las islas. Vengo a verla porque tengo derecho a defenderme
contra sus intrigas. Fingiéndose ofendida, ha convertido a Jim en
su esclavo. El sólo piensa en pedirle perdón.
-No comprendo -murmuró Akena. .
-Por cierto que no comprende. Es usted la niña ingenua y bue·
na, la criatura primitiva que no conoce la maldad.
Súbitamente enfurecida, exigió:
-¡Basta de comedias! ¿Por qué no dice cuánto dinero quiere por
dejar en paz a Jim? Se 10 ofrezco para que regrese rica a su choza
nativa y para que mi novio olvide este romance estúpido que 10
tiene obsesionado.
-No la comprendo -repitió
ciado a Jim y estoy decidida
isla. Supongo que es~a

noticia la tranquilizará.
Ahora le ruego que s....
marche.
-¿No está fingiendo?
¿Se irá verdaderamen­
te?
-Sí.
Desde su ~ncierro, Taio
rugía con furor.
-Me veo obligada a
fiarme de su palabra ­
dijo Tina, vacilante-.
~i permanezco aquí más
tIempo, usted es capaz



de soltar a ese monstruo que tiene encerrado. Pero le preven
que si me engaña, se arrepentirá. go
Una mirada de odio relampagueaba en sus ojos. La expresi'
burlona había desaparecido de sus crispados labios. on
Tina Flow se retiró sin despedirse, y Akena, fatigada, se prepa '
para su último acto en televisión. La criada que la ayudó a v:s~
tirse advirtió su nerviosidad.
-Taio también está inquieto -observó, atemorizada-o Tal vez
sea peligroso llevarlo al estudio. Ruge y da zarpazos.
-Yo lo calmaré -dijo Akena.
En efecto, su voz tranquilizó al felino.
-Paciencia, Taio. Mañana abandonaremos este lugar donde he­
mos conocido la' desdicha.
El agente' Parson había ya dispuesto el viaje. La herencia que
Robert;o Larsen legó a su hija Akena estaba en su trámite final
y con ella la joven canceló sus contratos con el cine y la radio.
Los productores estuvieron de acuerdo en que la hija de las islas
no se despidiera en su última actuación. Ese adiós inesperado
podía provocar un diluvio de protestas.
-¿Para qué provocar desórdenes y estallidos de furor, que serían
difíciles de contener? -decían apesadumbrados.
Pero hubo alguien que presintió la fuga de la famosa estrella.
Jim Denis logró llegar hasta su camarín.
-No te vayas -suplicó, pálido, con el rostro contraído de an­
gusti~.

Akena eslaba decidi­
da a partir.

-¡Jim! -e x c lam Ó

ella-o ¿Por qué has ve­
nido?
-Perdóname, no resis­
to más esta separación.
Aunque Tina dice que
es mi novia, nada signi­
fica para mí. No la re­
cuerdo, no la quiero Y
desconfío de sus afirma­
ciones. Dame tiempo Y
te demostraré que sólo
tú has existido y existes
en mi vida. Nadie más
me importa.



_Estás comprometido
y debes cumplir tus pro­
mesas -murmuró Ake­
na con voz débil.
_Mis promesas a ti, los
juramentos que he pro­
nunciado ante el verda­
dero Dios y ante los ído­
los de tus islas. Akena,
confía en mí.
-Es imposible. No me
tortures más.
y ocultando el rostro
entre sus manos, esperó
que Jim se. alejara.
Vagamente percibió sus
pasos que se perdían en
la distancia y después oyó el lastimero gemido de Taio.
Al día siguiente se dirigió al muelle. Todo estaba preparado para
el viaje. Con triste mirada observó los rascacielos que a su lle­
gada le había parecido edificios mágicos.
Su equipaje estaba a bordo, y Taio, en una jaula, esperaba ser
izado hasta la cubierta.
Akena examinó después el barco inmenso. Leyó su nombre: "Ti­
tanic". La llevaría a través de los mares, hacia Tahoa, donde su
dolorido corazón hallaría consuelo y olvido. .

(CONTINUARA)

BERTA REICHART. Ya está satis­
fecho su deseo y puede leer una se­
rial de piratas muy interesante.
MATILDE ROJAS, ROSA MORA­
GA, BLANCA DIAZ, ARNOLDO
MARTINEZ, ANTONIO REYES.
Ya les tué enviado lo que solicita­
ban. Tienen que tener un poco de
paciencia, pues los envios tardan
semanas para remitirse.
JUANA BARRIA AGUILA. El di­
bujante Nato le agradece sus suge­
rencias para los dibujos de Ponchi­
to y Pelusita. Envíe otras.

IDA BRANTES, CARMEN DER­
NANDEZ. Nos complacemos en sa­
ber que ustedes admiran tanto esta
pequeña gran revista "Simbad" y
sus seriales "Los Príncipes Fugiti­
vos" y "La Hija de las Islas". Mu­
cho les gustará también "EL COR­
SARIO NEGRO".
TERESA MELLA VALDES. Muy
interesante su respuesta al concur­
so. Por falta de espacio no la publi­
camos. Agradecemos sus feUcita­
ciones.

ROXANE
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Distribuidores exclusivos

Envía tu respuesta a casilla 84-D, IN­
ClUYENDO EL CUPON, y podrós parti­
cipar en el Gran Sorteo Semanal de 12
Discos PULGARCITO, irrompibles, en be­
lios colores, con temas infantiles. ADE­
MAS, se sortearó UN REGIO TOCADIS­
COS, Suscripciones a SIMBAD, libros y
P-remios en DI NERO.

Un producto c;:5HYF
Solución a "SIMBAD" 271: El río más importante del Ntlrte Grande de
Chile es el Loa. Entre los lectores que enviaron soluciones acertada·s,
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ELECTRIC: Julia Troncoso, Santiago. CON UN SOBRE DE TRES DIS­
COS: Inés Manns, Traiguén. CON UN DISCO PULGARCITO: Rosa Mu­
ñoz, Santiago; Berta Naranjos, Valparaiso; Eugenia Aguilar, Santiago;
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Talcahuano; Juan Beltrán, Santiago; Gabriel Barraza, Ranguelmo; Ahcla
Schieding, Santiago. CON UNA SUSCRIPCION TRIMESTRAL A "SIM­
BAD": Luey Assadi, San Carlos; Margarita Alvarez, Santiago; Leonid~
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~
Donoso, Coquimbo; José Román, Santiago; Ser-
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Juan C'j ~Juanit(J

3. De pronto oyeron un rumor de pasos. Bob y Len se acercaban
con sigilo y hablaron en voz baja: "-Ricardini nos espía, de
modo que no hemos podido preparar la fuga. Quizás mañana en
la noche ... " Juan respondió: "-Es preciso que huyamos ahora.
Intentaremos evadirnos en cualquier forma".

___ í',i ~----:-~_"!"""I-~~--":=:-----:-T"7"I-'- ~.
"I~\ I
~.

JP\~...
~

4. "-Volemos por el techo -propuso Mincho-. Está forItlado
sólo por hojas de palmera y será fácil separarlas." La idea fué
aceptada y el propio Mincho sostuvo sobre sus hombros a Tilín.
"-La puerta está abierta, niños -anunció el alegre muchacho-.
Pero. .. un momento. .. Se acerca un sujeto indeseable."

(CONTINUARA)







(Continúa en la penúltima página.)

Juan ('j

1. Juan, Juanita y sus amigos decidieron huir de la cabaña donde
estaban prisioneros. Los hermanos belgas Bob y Len habían pro­
metido ayudarles, pero no pudieron cumplir su promesa porque
el malvado Ricardini les vigilaba. Al verles rondando por la cho­
zá, los detuvo.

2. "-Sospecho que ustedes quieren libertar a los prisioneros. Les
enseñaré a no meterse en 10 que no les importa", amenazó Ricar­
dini, alzando la mano para castigar a los aterrorizados niños.
Pero en ese instante cayó bajo el peso de Tilín, que había sal­
tado sobre él.
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9 hasta el cielo con
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ISLA SIN
UMI30.

Había una vez en Ho­
no1u1ú un rey que se lla­
maba KAEWAEO. La
pesca era su deporte fa­
vorito, y cuando el mar
estaba en calma, salía a
pescar· con dos pescado­
res que le llevaban muy
lejos en su canoa.
Waiki, el despensero del
rey, empezó a sentir en­
vidia de los pescadores,
y creía que éstos, algún
día, serían los favoritos
del rey. Entonces ideó
un plan para obligar a
los pescadores a aban­
donar la isla.
Un día, de regreso de
la pesca, los dos pesca­
dores vieron que no ha-'
bían dejado en su casa _
la porción de alimentos que recibían de costumbre.
-Kaewaeo nos relega al olvido -dijeron entristecidos.
y noche tras noche, después de pescar para la corte del



dos pescadores encontraban la mesa vacía. Por cierto qUe est
hombres no podían sospechar que era el despensero Waiki qUi~
les privaba de alimento.
-Nos vengaremos -dijeron los pescadores-, y el rey perecerá
en el mar.
Al día siguiente apareció KAEWAEO, y' les pidió que le llevaran
en su canoa. Los pescadores se prepararon para traicionar al rey
Lo primero que hicieron fué esconder los dos remos de repuest
bajo las redes de pesca. Con gran rapidez se alejaron mar aden.
tro, y, ya muy lejos de la playa, uno de los pescadores dejó caer
al agua un remo diciendo que una ola se 10 había arrebatado de
las manos. El otro remo sufrió la misma suerte.
-¿Qué haremos ahora? -dijeron los traidores.
-Yo soy rpás joven que ustedes -dijo el rey Kaewaeo--; na
daré en busca de los remos.
Cuando el rey se lanzó al agua, los pescadores sacaron los otros
remos y avanzaron apresuradamente hacia la costa, abandonando
al rey de Honolulú.
-Salvadme, que me ahogo -gritaba el rey, pero los traidores
desoyeron su ruego, y se perdieron en la bruma.
Cansado de nadar, el joven rey se dejó flotar sobre el mar.
De súbito, un arco iris envolvió su cuerpo y pareció ,sostenerle
como en un blando lecho.
Se efectuaba este milagro porque Kaewaeo era descendiente de
los dioses hawaianos. Kú, desde su trono celestia'l, divisó el arco
iris y dijo:
-Este mortal podría ser digno esposo de mi nieta Anelike, que
habita la isla Ulukaa. Haré que flote la isla hasta el sitio donde
se encuentra ese semidiós. El subirá a tierra y conocerá a mi nieta.
Una gigantesca ola abó el cuerpo de Kaewaeo, y 10 depositó en
la tibia arena. El joven rey se asombró al encontrarse otra vez
en tierra firme.
Al despuntar el alba el monarca reconoció la isla y halló abun­
dante comida en cocoteros y bananeros.
De improviso le salió al encuentro la hermosa Anelike, quien
quedó prendada de la gallardía del forastero. Kaewaeo, por su
parte, pensó que jamás. había visto una criatura más perfecta.
-¿De dónde vienes? -preguntó Anelike.
-Del mar.
-Hombre del mar, ven a casa.



El hombre del mar -y
su amada tejían guir­

naldas y coronas.

Al avanzar iba recogien­
do Kaewaeo diversos
frutos Y cañas de azú­
car. También recogió
dos palos y dijo a Ane­
like:
_Estos son para hacer
fuego.
_¿Qué cosa es fuego?
_preguntó la sorpren­
dida doncella. .
-Ya verás --dijo el
rey Kaewaeo.
Al llegar a la choza el
Hombr,e del Mar arre­
gló un hornil·lo y colocó
sobre éste el redondo
fruto del árbol del pan
y ñames. En seguida
restregó los palos a ma­
nel-a de pedernal. Bro­
taron chispas y se en­
ce dieron las cañas se­
cas. Asustada con las
llamas rojas, Anelike,
creyendo destruir ese
elemento que le pareció una brujería, lanzó varias ramas al hor­
nillo. Acrecentóse de repente el fuego, y una llama más osada
quemó las cejas de Kaewaeo.
El valiente doncel, a pesar del dolo~ de la quemadura, permane­
ció junto a la fogata hasta que estuvieron cocidos los frutos del
pan.
Los ofreció después a Anelike y a sus servidores, que lo probaron
primero con desconfianza, y luego alegremente.
Los siervos de Anelike suplicaron entonces a la doncella que se
desposara con el Hombre del Mar. Plantaron en la tierra el coco
sagrado e iniciaron una ronda en tomo a él.
A medida que iban cantando, el cocotero fué creciendo y crE1­
ciendo. Anelike se tendió en su follaje y subió hasta perderse en
las alturas.



Anelike saltó a tierra en el p ,
. l' alsque sostIene e cIelo, y Se di ._

gió al palacio de su abuelo R~
a quien dijo: u,
-Deseo casarme con el Hom­
bre del Mar.
-Yo envié a ese mortal a la
Isla sin Rumbo -d e c lar ó
Kú-; es un semidiós, y creo
que será un buen esposo para
ti.
Kú cogió las manos de su nie­
ta, y, estirando sus propios br3.­
zas, tanto, tanto, que se podían
contar kilómetros de largo, la
hizo bajar suavemente, hasta la
Isla sin Rumbo.

-~KCejas Quemadas, el aewaeo, rey de Honolulú, y
hijo del rey, partió en Anelike, la nieta de Kú, se ca-

una canoa. saron, y fueron muy felices
Mientras tanto, allá, en el reino de Hawaii, los súbditos de Kae­
waeo y sus hermanos lloraban la misteriosa desaparición del jo­
ven rey, y tanto le recordaron, que por fin Kaewaeo escuchó con
el pensamiento ese dolor.
La nostalgia empezó a invadir el corazón de Kaewaeo.
-¿No estás feliz a mi lado? -indagó Anelike, advirtiendo su
tristeza.
-Pienso en la tierra que abandoné -repuso él-o Era rey de
Honolulú, y mis súbditos me lloran. Mucho te amo, pero quisiera
regresar a mi país. Si te dejo y nace un hijo nuestro, llámale
"Cejas Quemadas", porque mis cejas se quemaron el día que tú
quisiste apagar mi primera fogata.
-Que se cumpla tu destino -suspiró Anelik~. Partirás en la
canoa roja con mástil rojo, velas roj~s y tripulantes vestidos de
rojo. Cuando estés dentro de la canoa, no vuelvas más la cabeza
hacia la isla, y murmura así: ''Ulukaa, Isla sin Rumbo".
Tras conmovedora despedida, los esposos se separaron, y el rey
Kaewaeo llegó a Honolulú, donde fué vitoreado por su pueblo y
su familia.



Anelike, en la Isla sin Rumbo, tuvo un hijo, a quien llamó "Ce­
jas Quemadas". El niño creció con maravillosa rapidez, y pregun-
tó a su madre: .
_¿Dónde está mi padre?
_Es el rey de Hawaii.
_Quiero ir en Sl,l busca, madre mía.
Anelike ordenó que construyeran una canoa roja, con mástil rojo,
con velamen rojo, y la hizo tripular por remeros vestidos de rojo.
También recomendó la reina a su hijo que no volviera la cabeza,
y que dijera: ''Ulukaa, Isla sin Rumbo".
Cuando apareció "Cejas Quemadas" en la isla de Honolulú, el
rey preguntó:
-¿Quién eres, forastero?
El niño respondió:
-Soy "Cejas Quemadas", hijo de Anelike y de vos, padre mío.
Kaewaeo lloró de felicidad al ver a su hijo, pero, durante la no­
che, una gran amargura anudó su corazón, pensando en su esposa
Anelike.
En Ulukaa, Anelike recordaba a su esposo, y quiso saber si la
amaba, y si regresaría con ella a su isla, dejando a su hijo como
rey de Hawaii.
Ordenó construir una canoa roja, igual a las anteriores. Ordenó
también que la acompañaran sus once hermanas, que vivían en
once islas distintas.
Grande fué la admiración de los hawaianos al ver llegar a esas
doce mujeres tan hermosas.
"Cejas Quemadas" supo el arribo de la canoa, y, después de sa­
ludar a su madre, fué donde el rey y le dijo:
-Mi madre desea saber si aún la amas. Las doce hermanas ven­
drán ante vos, y deberéis reconocer cuál de las nietas de Kú es
vuestra esposa.
Desfilaron las doce bellas nietas de Kú, y cada cual decía ser la
esposa de Kaewaeo. Pero el rey respondía:
-No sois tan hermosa como mi Anelike.
Apareció por fin su adorada Anelike, y el rey la reconoció.
Kaewaeo entregó el cetro real a su hijo "Cejas Quemadas", y
partió con Anelike a Ulukaa, la Isla sin Rumbo.

ROXANE.



~ ~
3 La niña no había podido contener su dolor, y derram~ba amar-
~s lágrimas abrazada a Solak. El anciano Max la alzo con sua·

~idad, murn:urando: "-Hijita, necesitas descanso". Ell~ se levan:
té. Haría un último esfuerzo para salvar a Solak. Mmutos des
pués arrendaba un caballo.

L. PERRO LOBO
A SENTENCI~

- ~ )J----
- .........~~ e el indio Joe Mescalero cnaro

4. Había recordhdo de pront~ ,qu Pi'erre y éste 10 utilizó
' T 1 endlO uno a . . .•

perros salvajes. a vez v b t Solak Dalia cabalgó veloz-
para. fabricar la falsa prue a con r~ 1 indio pero éste se había
mente hacia el lugar donde acampa a e, ,
marchado. Desolada regresó a la facto:fia.

cPOLA
CAPITULO XVI,

1. El cazador Pierre Lacoste exhibió triunfalmente una fotogra­
fía en la cual se veía a un perro lobo atacando al caballito Pinto.
Sin duda era Solak. Llevaba un collar que todos reconocieron.
Dalia Ken, abrumada ante esa prueba decisiva, gimió: "-No
puedo creerlo. .. Es imposible ... "

1;::;t .
~

.~t
VII
~~

2. Pero Lacoste había enfocado con gran. habilidad al perro sal­
vaje que él compró al indio Joe Mescalero. Nadie dudó de que ~
trataba de Solak, el rey de los lobos. El sargento Blake declaro:
"-El juicio queda suspendido por una hora, a fin de que todos
reflexionen serenamente".



EL PERRO LOBO

0/1

~ ' 'f
I,~' l ~

5. Allí Pierre se acercó a ella. La expresión cruel había desapa_
recido de su rostro. "-Dalia -le dijo dulcemente-, no he que­
rido causarte tristeza, pero era preciso eliminar a un lobo peli.
groso. No me guardes rencor y considérame tu amigo. Si sabes
dónde está el collar de Solak, dímelo. Yo ... "r--------------MI

=-'-"----.-

. '., , 01 fusil que había sobre la
8. Después, impulswamente" .c~gl~N"'o 10 matarán! ¡No permitir,~
mesa del sargento, Y exclamo. b I fligido. "-Hijita, cálmate .
que lo maten!". Max murmura a'd·a . do.· "-No te desesperes,

d ' d 1 rma lel·en .Rex B1ake se apo ero e a , f . ,,, (CONTINUARA)
Dalia. Te prometo que Só1ak no su nr~ .



Llamand~ 01 jeep N,O 2.

3. Horas más tarde se desencadenó una temble tempestad. El
simún, viento del desierto, rugía, alzando nu~es de arena. La ca­
ravana se detuvo, procurando guarecerse, m1entras la, arena aro
diente envolvía a los viaJeros, penetrando en sus OJos, en los
oídos, en la garganta reseca.

" ,
~ ~ Falto un jeep. _

4. Cuando cesó la infernal danza del viento y de la are~a, ~~tte:~
b ., de los J' eeps faltaba en la caravana. -cu no que uno 'd' que se

d" _dijO Davis a Claudia-. Llamalo por ra 10, para
1V1S0 o . . d " P 1 'e p en vez dereúna con nosotros. Parece extrav1a o. ero_ e J e ,

responder al llamado, emprendió una extrana fuga.

DEL DESIEJ2,TO
RÉNAS. PELIGROSAS ., ,,',

1. Se advertía una gran agitación en la ciudad oriental de El
Hasa. Una expedición científica, dirigida por el profesor Aquer,
atravesw:ía el desierto de Roba el Chali. "-Peligro, mucho peli.
gro, efendi", habían dicho los árabes a Aquer, pero él 'estaba de.
cidido a emprender el viaje a esa región.

--....;...-----------....-.... 111

2. Acompañaban al sabio dos exploradores audaces: C1audio Mar­
cel y Davis. La caravana era distinta a las que usualmente cruza­
ban el desierto. No estaba compuesta de camellos, sino de camio­
nes y jeeps. Al segundo día traspusieron la puerta de In Sallah.

",,_O-Aquí empieza la aventura", sonrió Davis..



¿Se han extraviado
campamenta. desierto?______~__...J

5. "-¿Qué demonios les sucedé?", exclamó Claudio Marce!. Aquer
s'e reunió con ellos y dijo pensativamente: "-Es el jeep N.!? 2.
Contiene un instrumental muy valioso. Es preciso recuperarlo."
Iniciaron la persecución, hasta llegar a un campamento, donde
fueron recibidos por un hombre de expresión astuta.------...,

~.

6. "-¿Buscan una camioneta? La vi pasar hace algunos minutos.
Me llamo Felipe Garon. Si puedo sedes útil ... " Claudio le dijo
que, al amainar la tempestad, aquel coche se había separado de
la caravana. "-Tal vez el conductor no comprendió las órdenes
-sugirió Garon-. Procuraré dar alcance al jeep."

'Los tuoreg o imochag! Son
I verdaderos piratas.

7 "-Ustedes pueden continuar la ruta por Zinder -aña?i.~:
p~ra que este contratiempo no cause atrasos a la dexp'e~~o~.
A uer aceptó el consejo, Y avanzaban por la sen.a ID lca a,
c:ando de pronto, sobre las dunas, aparecieron unas slluetas ame-

nazantes.

~-~
¿'~~/ -

• ...-8-'-'-'''T~~L::l''',-'--~móC1audio More1, con el ,c~no .
. -1 uaregs. f d " Jinetes en los aglles mehatlS

do--. Tendremos que de en ernos. 1 ron contra la carava-
(camellos de carrera), los t~aregs se danzarga cerrada resonó en
na. "-¡Fuego!", gritó C1audlo, y una esca

el desierto. (CONTlNUARA)
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El Corsario Negro y
sus acompañantes se
internaron en la sel-

va. CAPITULO VIII..
El Corsario Negro, acompañado de tres de sus hombres y del
español Bartolomé, se internó en la selva, siguiendo las huellas
del fugitivo gobernador de Maracaibo.
-Que me. trague un tiburón si esta vez ese perro de Van Guld
no cae en manos de mi capitán -susurró Stiller, con una sinies­
tra sonrisa.
El ,pomposo español don Bartolomé de los Barbozas y Camargo
avanzaba rumiando su venganza. El gobernador había ordenado
darle veinticinco palos, y, para vengarse de ese infamante casti·
go, Bartolomé guiaba ahora al Corsario Negro.
-Los bosques de Venezuela son peligrosos -advirtió-, y el
duque Van Guld nos lleva delantera.
-Le aléanzaremos -repuso el bucanero, cuya expresión era
cada vez más sombría. Daría alcance a su enemigo, pero con ia
soga que ahorcara a Van Guld, o con el relampaguear de su es­
pada, destruiría también un sueño imposible, una ilusión que era

como una luz vacilante en
una ~lborada de muerte.
Al cumplir su venganza,
renunciaría para siempre
a Gracia Van Guld, hija
de su enemigo.
Avanzaban con dificultad
por los senderos entrecru­
zados de raíces.
-Mirad allá, en ese ria­
chuelo.
Se distinguía la forma in­
móvil de varios caballos.
Al acercarse a ellos, com-



Divisaron en
tancia los caballos

muertos.

~
-S u e e d a lo que
quiera, no uséis las
armas de fuego --or­
o denó el Corsario.

E L
UfAUIO
E6nO

JmtnO del ínfierno.

probaron que estaban muertos d~ un navajazo.
-Son las cabalgaduras del gobernador y de sus hombres -dijo
el español-o Se vieron obligados a seguir a pie.
El vengativo s'Oldado poseía un agudo instinto para descubrir el
camino seguido por Van Guld. Otro guía se hubiera desorienta­
do por completo, pero él cruzó sin vacilar los muros de vegeta­
ción, los vados, la brecha sesgada a golpes de hacha. Era evidente
que los fugitivos habían procurado ocultar su rastro.
Ya en campo abierto, avanzaron con más rapidez, hasta que arri­
baron a un terreno poblado de espinos llamados "ansara", de es­
pinas duras.
-Este es el camino del infierno -gruñó Carmaux.
-Buscaremos otra senda -sugirió el español.
La rápida noche de los trópicos oscureció la selva.
-Tenemos que acampar. Ellos también se detendrán. Prosegui.
remos la marcha cuando salga la luna, a medianoche.
Al desaparecer la luz, un
silencio profundo y medro­
so reinó en la selva. Luego
se elevó un coro de gruñi­
dos, ladridos y gritos es­
tridentes. Carmaux, que
nunca había pasado una
noche en la selva virgen,
se levantó de un salto.
-Cálmate. Descansa -in·
dicó el Corsario Negro.
Se oyó un chirriar extra­
ño.
-¿Yeso, qué es? -pre-



guntó Carmaux-. Parece
que cien marineros hacen
rechinar todos los cabres.
tantes de un barco, para

,no sé qué endiablada ma.
niobra.
-S on r a n a s -explicó
tranquilamente el negro
Moro.
Un rugido poderoso acalló
los demás ruidos de la
jungla venezolana. Moro

Apareció la temible se incorporó, tenso.
bestia. -Un jaguar -anunció.

El Corsario Negro, quitándose la capa, la dobló para rodearse con
ella el brazo izquierdo. Luego, desenvainando la espada, ordenó:
-Suceda 10 que quiera, 'no uséis las armas de fuego.
P¡:esintiendo quizás la presencia de los hombres, la fiera se acero
<;aba con cautela. Sus pisadas sólo producían un leve rumor. De
pronto cesó aquel débil sonido. El Cors~o se había! 'inclinado
hacia adelante, para escuchar mejor, pero en vano. Al erguirse,
sus miradas se encontraron con dos puntos luminosos, que fosfo­
recían entre la maleza.
-Allí está, comandante -murmuró Carmaux.
-Ya 10 veo -repuso el filibustero calmadamente.
-¡Diablo de hombre! -masculló el pirata-o No le teme ni al

, mismo compadre Belcebú.
La fiera continuaba al ace­
cho bajo la mata de mani·
gua. De súbito los puntos
luminosos desaparecieron.
Se oyó el movimiento de
las ramas y el crujir de las
hojas, y después se resta­
bleció el silencio.
-¡Se ha idol --suspiró
Stiller.
A medianoche reanudaron
la marcha. Llevaban me-



El jaguar cayó
el desprevenido

ñol.

dia hora de camino cuan­
do el español declaró:
_Tres veces he oído ur.
ruido sospechoso.
_¿Qué has oído,?
_Romper de ralpas y cru-
jir de hojas. ,_
_ Sigamos caminando, COfi

la espada desenvainada.
De pronto, una masa in­
forme Y pesada cayó so­
bre el español, derribán­
dolo. La acometida fué tan
rápida, que los filibusteros
creyeron en el primer instante que se había desgajado alguna
rama enorme. Un rugido les hizo comprender que era' el jaguar:
El Corsario Negro hirió a la fiera con su espada, y ésta, abando­
nando a su víctima, se volvió rugiendo contra su agresor. En se­
guida, saltó, derribando a Stiller. Después se volvió contra Car­
maux, e intentó desgarrarle de un solo golpe con sus poderos.as
zarpas.
El Corsario, advirtiendo el peligro que amenazaba a sus hombres,
se lanzó por segunda vez contra la fiera, acuchillándola sin pie­
dad, aunque manteniendo una distancia prudente, para no ser
alcanzado por las terribles zarpas.
Atemorizada, o quizás, herida gravemente, la bestia se 'desvió, y
de un gran salto alcanzó las ramas de un árbol cercano, donde
se ocultó, lanzando prolon.
gados rugidos.
El español se levantó va·
cilante.
-jCuidado! -gritó Car­
maux-. Ese condenado
animal ...
El jaguar se precipitó so­
bre ellos, describiendo una
curva de seis o siete me­
tros.

(CONTINUARA)
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CAPiTULO Xl1i.­
Ricardo Zanetta dis­

frazado de anciano.

Mientras el capitán Carls­
ton se alejaba, llamado
por un asunto urgente, Ro­

salinda continuaba instruyendo a sus pupilos.
-Ninguna indiscreción, Anita -r·epetía Rosalinda-. ¿Entien­
des, Anita? Has de llamarme Rosa y decir que soy tu niñera.
-Sí; ya me 10 has dicho -respondió la chica-o Juguemos aho­
ra a la bruja con Pulgarcito y la Caperucita.
Rosalinda vaciló, pero Igor le dijo:
-Juguemos, Rosa, pues de otra manera esta chiquilla puede mo­
lestarnos. Es tan caprichosa ...
Rosalinda y los chicos jugaban y danzaban con ardor y no oye­
ron que se abría la puerta. El capitán Carlston los observaba em­
beles'ado.
-iQué buenos artistas! -exclamó el militar craciano-. Ven acá,
Serapia... ¿Dónde aprendiste esa canción y ese baile tan bonitos?
-Rosa me lo enseñó -respondió la princesa.
El capitán miró con asombro a la falsa niñera.
-Esta niñita tiene disposiciones artísticas maravillosas -explicó
Rosalinda-; yo le di el compás' y siguió ...
-Muy bien, Rosa -observó riendo el capitán-; puede quedar­
se con nosotros, y si los niños la aceptan ...
.. "" ......... tlttOt ................ ""'V"'......" ... ~"., ...... ~.""""'~~.,..tOt...... ""'''''''''''''.~ .. .•. 101:'" ..... :&~

RESUMEN.-Los príncipes de Sovinia, Jsor y Anita, huyeron de la in­
vasión de los cracianos, acompañados por su heroica institutriz, Rosal;n­
da Ne1son. Después de muchas av~nturas los príncipes son recosidos por
el capitán Carlston, militar craciano. Rosalinda se disfraza de niñera para
atender a sus pupilos.

____ __""''''' .,..,. .,. .,., _ _ _ ""'• .......,..M·".



_La aceptamos -dijeron ambos mnos, con visible entusiasmo.
_Trataré de complacerle, señor capitán -dijo humildemente la
falsa niñera.
Su plan había resultado, y si Ricardo Zanetta acudía en busca
de ella y de los príncipes, pronto estarían libres en un país donde
no les alcanzaran los invasores de Sovinia.
Durante el resto de la mañana Rosalinda quedó sola con sus pu­
pilos mientras el capitán Carlston recibía a varios miembros del
ejército craciano.
Mientras los niños dormían siesta después del almuerzo, el capi­
tán llamó a Rosalinda y le dijo:
-Estos chicos parecen venir de muy lejos, y aunque sus trajes
están raídos y sucios, se advierte en su cultura y lenguaje que no
pertenecen a la clase plebeya. Yo me pregunto quiénes son y de
dónde vienen. . .
-Seguramente son refugiados -insinuó Rosalinda-. Multitudes
huyeron ante el invasor. Tal vez estos niños se extraviaron en la
ruta o sus padres murieron cuando huían.
-Es posible -asintió el capitán Carlston-. Trate usted de ave­
riguarles algo sobre sus familias. Se lo agradeceré mucho.
Rosalinda quedó preocupada por la curiosidad del capitán Carls­
ton sobre la identidad de Igor y Anita.
"Es preciso que Ricardo Zanetta venga pronto a buscarnos ­
pensó Rosalinda-; la situación aquí resulta incierta y peligrosa."
Por la tarde la joven recibió otro choque que la inquietó aún más.
-Mire lo que he encontrado -díjole el capitán Ca'rlston, mos­
trando a la niñera un pañuelo de finísimo hilo y encajes-o Se­
rapia tenía este pañuelo en sus manos. Observe la corona y las
palmas. ¿Cómo una chica pobre puede poseer Jo objeto de lujo?
Hay algo extraño en esoS' niños. Mañana vendrá a visitarme una
dama que conoce las heráldicas y podrá decirme qué significan
esta corona y estas palmas. Entretanto, Rosa, averigüe algo usted.
-Haré 10 que pueda, señor -dijo Rosalinda.
El capitán guardó el pañuelo en un cajón de su escritorio y salió
a fumar un cigarro al jardín.
"Tengo que arrebatarle ese pañuelo -pensaba Rosalinda-. Cual­
quiera persona que no sea un milita'r extranjero, reconocerá la
corona y las palmaS' que son el escudo de la familia real de So­
vinia. Destruiré el pañuelo, suceda lo que suceda después.
Rosalinda se acercó inmediatamente al escritorio, sacó ,~l pañuelo



de la princesa Anita, y subiendo a su dormitorio 10 quemó rápi.
damente en el fuego de la chimenea.
-El capitán buscará esa prenda y acaso se fastidie por su des­
aparición -'-se dijo Rosalinda-. Sin embargo, no había otro me­
dio de evitar un peligro mayor.
A la mañana siguiente el mozo de la Casa Azul anunció a Rosa.
linda que su padre la llamaba por teléfono.
El padre de Rósalinda Nelson había muerto muchos años atrás,
por 10 cual lá joven comprendió que ese llamado era un subter­
fugio.
No obstante, acudió al teléfono y oyó una voz cascada y débil
que le decía: .
-Hijita, ¿cómo estás? Yo siempre sufriendo de reumatismo. No
puedo subir hasta la colina de la Casa Azul. Pide permiso a tu
patrón y ven a visitarme a la posada esta tarde. Tengo buenas
noticias que darte.
-Muy bien, papacito -respondió Rosalinda-, cuídate bien.
Esta tarde iré a la posada si el patrón me da permiso.
Rosalinda había reconocido la voz de Ricardo Zanetta y su co­
razón latía apresuradamente.
Igor y Anita se levantaban de la siesta y después de peinarles
y lavarles, Rosalinda bajó con ellos a la sala del capitán.
-Señor --dijo la falsa niñera a su patrón-, ¿me permite ir a
visitar a mi padre enfermo? Podría llevar también a los niños.
-Siempre que regrese a las seis, otorgo el permiso -declaró
el militar craciano-. Esta tarde vendrán a visitarme algunos
amigos y me gustaría que. los niños ejecutaran sus lindas danzas.
La institutriz de los príncipes de Sovinia temía la presencia de
esos amigos del capitán, pues suponía que eran militares cracia­
nos. Aún no había advertido Carlston la desaparición del pañuelo
de Anita, pero al no hallarlo se suscitaría un escándalo.
Rosalinda cogió de la mano a sus pupilos y partió en direcci6n
a la posada pensando que debía huir al momento.
-Esas visitas, el asunto del pañuelo y la cultura de los niños son
asuntos gravísimos para nosotros --decíase Rosalinda-. El ca­
pitán comenzará a sospechar y pronto se descubrirá la identidad
de mis pupilos.
Igor y Anita, felices con el paseo por la' colina, no advertían la
tristeza de su institutriz. Por fin llegaron a la posada del llano
y Rosalinda buscó ansiosamente a Ricardo Zanetta.



Sólo vió a un anciano
mesas de la pérgola.
Rosa1inda pasaba de largo con sus niños, cuando el anciano, gui­
ñando un ojo, le dijo con voz gastada y trémula:
-Buenas tardes, hija mía.
-Usted -balbuceó Rosalinda, con sorpresa.
-Quieres decir tu pobre padre, hijita ---eorrigó Ricardo Zanetta,
cogiéndose del brazo de la joven y apartándose con_ ella hacia la
uerta-. ¿Qué tal mi disfraz? Aquí estaremos libres de oídos in­

discretos. Cuéntame tus aventuras.
Sentados en un banco, que se afirmaba en un árbol, 'Rosalinda
contó rápidamente ·los últimos sucesos.
-Tenemos que salir de la Casa Azul inmediatamente -expresó.

osalinda-. El capitán Carlston empieza a sospechar ...
Ricardo Zanetta movió negativamente la cabeza y estrechó la
mano de su amiga.
-¿Recuerdas, Rosalinda, que te hablé de unos documentos se­
cretos que ando buscando con ·ardor? -preguntó Ricardo.
-Me hablaste de unos documentos que revelaban los planes se­
cretos de los cracianos -repuso Rosalinda-. Creo que se tra­
taba de nuevas invasiones después de ,la del reino de Sovinia.
-Exactamente -asintió Ricardo-. Esos documentos prueban
qUe los cracianos intentan apoderarse de todos los países limítro-



fes, y yo necesito esos documentos para dem'ostrar la perfidia d
nuestros enemigos. Si puedo obtenerlos, conquistaremos aliado:
para nuestra causa.
-¿Qué quier~s de mí? -preguntó Rosalinda.
-Esos documentos secretos están en la Casa Azul -declaró Ri-
cardo.
Rosalinda miró al joven detective con ojos atemorizados.
-Mi querida amiga -murmuró Ricardo con dulzura-, com­
prendo que el deber que te impongo es terrible; sé que te lanzo
a un peligro muy grave, pero está de por medio la salvación de
nuestra patria. Sólo tú puedes ayudarnos en este momento. Nues­
tra suerte depende de ti, Rosalinda. Si los cracianos invaden los
países vecinos, transcurrirán muchos años sin que Sovinia vuelva
a ser una nación libre. Los invasores victoriosos dominarán me­
dio continente.
Rosalinda se estremecía como batida por un viento polar.
Ricardo Zanetta la enviaba a la zona del fuego, .la arrojaba a las
fieras, pero ella, como valiente y patriota mujer, debía obedecer.
Rosalinda fijó sus miradas en Igor y Anita que jugaban y.reían
en la huerta florida. Anita, tan hermosa y gentil; Igor, un hom­
brecito ya, que comprendía la tragedia de su patria y cuyo sem­
blante reflejaba una gravedad superior a sus años. Ambos prín­
cipes eran las primeras víctimas de los cracianos. Ambos andaban
errantes y fugitivos después del saqueo del palacio real de So­
vinia.
Rosalinda escuchó como un eco lejano la voz de Ri,cardo que
repetía:
-Sólo tú puedes salvar nuestro país, Rosalinda. .. ¿Lo harás?
-Sí -murmuró la joven.

......... • tOttOt •••• tIt ... "" .... ,.,. ....... ...,..
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Ponchito y Pelusita invitan a todos los lectores de "Simbad" a
participar en los concursos semanales con hermosos. premios en
tocadiscos, discos Pulgarcito, suscripciones a "Simbad", premios en

dinero, libros, etc. ~ 1 rp~1J/

¡ATENCION, LECTORES! PARA NAVIDAD, "SIMBAD" TRAE
ESTUPENDOS PREMIOS SORPRESAS. ¡ESTEN ATENTOS!



Ella volvería a la Casa Azul con los príncipes y afrontaría todos
los peligros.
_Sabía que responderías afirmativamente a mi petición, amiga
querida -dijo Ricardo Zanetta-. Tendrás que ser muy valiente.
_¿Qué debo hacer? -preguntó angustiada Rosalinda.
_Tienes que robar un sobre grande lacrado con un sello azul
que representa un águila sobre el hemisferio europeo. Ese es el
emblema de los cracianos que pretenden dominar el mundo en­
tero.
_¿Dónde crees que puedo encontrar ese sobte? -preguntó Ro-
salinda.
-En el escritorio del capitán Car1ston -indicó Ricardo Zanetta.
-El capitán rara vez se aleja de su oficina -dijo Rosa1inda-,
y, además, hoy recibirá la visita de una dama, que, según expresó
el militar, le ayudará a descubrir la identidad de los príncipes.
-Con buena suerte podrás sacar en media hora ese sobre lacrado
y huir después con los niños antes de que llegue esa temida dama
-declaró Ricardo.
-Te aseguro que tiemblo ante la misión que me has señalado
-suspiró Rosa1inda algo triste.

( CONTINUARA)

Un anciano encorva­
do ocupaba una de las
mesas de la posada.

./
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CAPITULO XII.- El regreso de la diosa blanca.

Akena observaba con tristeza la ciudad en la cual creyó encono
trar la felicidad, y que sólo le había deparado soledad y desilu­
sión.
El aviador Jim Denis, "el viajero del cielo", como le había llamado
Banaba, no podía convertirla en su esposa porque su verdadera
novia era la rubia Tina Flow. Lo había declarado así, primero con
una expresión sarcástica y luego enfurecida, porque Jim dudaba
de ella.
Parson, agente de Akena, le suplicó en vano que no abandonara
Nueva York.
-Es un destierro injusto -protestaba-; para huir de Jim, no
es preciso que vivas relegada en una isla salvaje.
Akena sonrió con tristeza:
-No es una isla salvaje, sino mi tierra, mi pequeño país perdido
en el mar. Allí tengo amigos fieles que me darán consuelo.
-Te he oído hablar de un jefe isleño, de Banaba -sugirió Par­
son-o Me imagino que se sentirá feliz con tu regreso.
La niña asintió en silencio. Para Banaba, ella era una diosa blan·
ca. Su regreso a Tahoa sería celebrado con fiestas nativas a la
luz de la luna. Los pescadores de perlas llegarían en sus botan­
gas para ofrecer sus tesoros a la hija de las islas. Las bailarinas
danzarían junto a las brillantes hogueras, y el canto maorí se
alzaría en la noche como un himno de apacible felicidad. El mar
también cantaría, con la ronca voz del lagón, al pie de los acanti-
lados, en los arrecifes coralinos. •
Akena permanecería para siempre en Tahoa, hasta que muriera
dulcemente.



Parson le suplicó en~
vano que no abando-~

nara Nueva York.

r;,r"'?/~'J.7__T--.

Recordó la frase pronunciada por su padre al morir: "El coral
umenta, la palmera crece, pero el hombre se va". Siempre se
umplía el dicho tahitiano. El hombre se va y su felicidad es

'ólo una ilusión desvanecida.
-Ese nativo Banaba ... , ¿es muy fiero? -preguntó Parson con
voz vacilante.
_¿Por qué?
-No sé ... , quizás quiera visitarte algún día.
Akena rió y por un instante olvidó su tragedia.
-Cuando desembarques en Tahoa, te ofreceremos racimos de
plátanos, que es el símbolo de la paz y de la amistad. Ve a visi­
tarme sin temor. Banaba no es un bárbaro, ni mi tribu es caníbal.
-Con una princesa como tú, todos deben ser encantadores -di­
jo Parson.
De pronto sugirió:
-¿Por, qué no esperas un tiempo más? Te he confesado varias
veces que esa Tina Flow me parece una impostora. Ser novia del
hijo de un millonario no es algo que pueda desperdiciarse. Y si
la víctima ha sufrido amnesia y no recuerda ni su nombre, es
fácil inventarle cualquier historia.
-¿Y el anillo de compromiso?
-Yo también puedo mandarme hacer un anillo de oro que me
convierta en el feliz novio de la reina de Jauja.
-Tina no sería. tan audaz.
-¿Por qué no? Los millones de Robinson Denis pueden hacer
perder la cabeza a muchas per­
sonas.
-¿Y las cartas?
-Falsas, tal vez.
-Tal vez... -suspiró Ake-
na-o Por favor, ParS'on, no me
ilusione. He sufrido mucho.
Con estas palabras estrechó la
mano de su fiel amigo y subió
el puente. Su paso era decidido,
pero su corazón vacilaba. ¿Y si
las sugerencias de Parson fue­
r..an ciertas? ¿Si aquel noviazgo'
era' sólo una invención de Tina
Flow? Se resistía a creer que



· pudiese existir tanta perfidia y
ambición, pe~ evocaba la el

presión codiciosa de Hugo San.
der. El había tratado de robarle
el tesoro legado por su padre
Tina, quizás, intentaba arreba.
tarle ~ Jim Denis recurriendo a
malignas intrigas.
Un rugido de Taio la distrajo
de sus meditaciones.
Buscó la jaula del leoncillo y
acariciando ·su suave cabez~ ~
través de los barrotes, susurro:
-Regresamos a casa, Taio .
Volvemos a la isla Tahoa .
El nombre de su tierra natal
tranquilizó al inquieto felino.
De su garganta surgió un r nro.
neo feliz y extasiado. Las pal­
meras, l~ arena suave, el oleaje
rumoroso, la selva. .. Eran su
vago sueño, su nostalgia inex­
presada, su anhelo de fiera que
ha sufrido un largo cautiverio.
-Sí, Taio, allá seremos dicho·
sos ....

De pronto Akena creyó oír que alguien gritaba su nombre desde
el muelle. Se estremeció, pensando que era Jim. Pero luego com­
probó que aquella voz no era la del joven.
Se- acercó a la ·borda y vió que Parson agitaba frenéticamente
unos papeles en sus manos.
-¡Baja, Akena~ Tengo grandes noticias.
La niña vió que el puente había sido retirado. Su primer impul.
so fué obedecer a Parson. Luego reflexionó. Desembarcar, ¿par~
qué?
Movió negativamente la cabeza, pero el agente anunció a gritos:
-Mis sospechas se confirmaron. Tina no es la novia de Jim.
Las doradas pupilas de Akena se dilataron, incrédulas. Las pala­
bras que había oído eran, sin duda, un espejismo, como esas vo­
ces extrañas que resuenan en el mar, atrayendo a los pescadores

Akena se embarcó en
=-- ,_ el f'Titanic";O-:-



nativos a desconocidos abismos.
No debía permitir que ese lla­
mado la fascinara.
Taio rugió en su jaula. Tal vez
presentía las vad1aciones de su
ama. Ese rugido infundió a
Akena el valor que por un ins­
tante la había abandonado. In­
clinándose sobre la borda con­
testó mientras las lágrimas se
des1i7:aban por su rostro:
-Es inútil, Parson.
Tal vez su respuesta no fué per­
cibida por el agente, a causa de
la distancia, pero la compren­
dió y, desesperado, gritó:
-Es la verdad, Akena. Juro
que, no la engaño.

(CONCLUIRA)

MARILU PONCE, IRIS PEREZ. Re­
clamen sus premios, pero aguarden
dos semanas, pues hay demora en la
remisión de ellos.
CARLOS RAVEST. Puede enviar
todo lo que ofrece. SI es bueno se
publicará.
INEs DIAZ, JORGE SAN MAR­
TIN. Se manifiestan entusiastas
lectores de "Simbad". SI no obtie­
nen esta revista, reclamen a los
agentes de Empresa Editora Zig­
Zag en esa localidad y exijan que
les encarguen los números que ne­
cesitan. Nafo y Elena Poirier agra­
decen sus elogios.
HILDEGARD SAEZ, JUAN MORO.
Asiduos lectores de esta pequeña
gran revista, se sienten felices cuan­to aparece y pueden obtenerla. Tra-
aremos de superanios para com­

placerles.

VALENTINA MORALES, BENILDE
HERNANDEZ, ELSA MANZANO,
DELFINA BARRERA, MIGUEL
MIRANDA. - Muy complacidos con
sus felicitaciones por todo el mate·
rial artístico y literario de esta pe­
queña gran revista "8lmbad", que
es la favorita de todos los niños de
Chile.
MARIO MENDEZ, FRANCISCO
RUZ, MARIA VARAS. A ustedes y
a todos los lectores de provincia les
aconsejamos que reclamen cuando
no encUentren esta -pequeña gran
revista en las agencias de revistas
de esta Empresa. -
ELSA DIAZ. Sus e][preshtnes bon­
dadosas nos coiman de alepia. Los
niños -son siempre nuestros favori­
tos y tratamos de entretenerles con
lindos cuentos y novelas.

ROXANE
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DIstribuidores exclusivos

Envío tu respuesto o cosilla 84-D, IN­
CLUYENDO EL CUPON, y podrós parti­
cipar en el Gran Sorteo Semanal de 12
Discos PULGARCITO, irrompibles, en be­
llos colores, con temas infantiles. ADE­
MAS, se sortearó UN REGIO TOCADIS­
COS, Suscripciones a SIMBAD, Libros y
Premios en DI NERO ...
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Un producto dHYF
Solución a "Simbad" 272. El verano comienza el 21 de diciembre. Entre
los niños que enviaron soluciones acertadas sorteamos los siguientes nom­
bres:
CON UN TOCADISCOS: AUcia FuenzaUda, Curicó. CON UN SOBRE DE
TRES DISCOS: Rubén Ortúzar, Concepción. CON UN DISCO PULGAR­
CITO: Julia Troncoso, Santiago; MIreya Villagra, Santiago; Ramón Mu­
ñoz, Teno; Alice McIntosh, Villa Alemana; Maria Cares, Yungay; Améri­
ca Rodríguez, Talcahuano; Oscar Moraga, Tomé; Gloria Figueroa, Val­
para.íso; Susana MIranda, Santiago. CON UNA SUSCRIPCION TRIMES­
TRAL A "SIMBAD": Mario zamorano, Buin; M. Astudillo, Viña del Marj
Luisa Urbina, Juan Soldado~ Alfredo Ibáñez, Linares; Yolanda Mique·
les, Coronel; Gaby Abara, Loncoche. CON CINCUENTA PESOS: Fran­
~~_~ cisca Mardones, Panl'UipulU; Cristina Maya,«: UI>ON ~(L ~ Ovalle; VitaUa OUvos. Qullpué; René OreUana,

~CON(U~f() l MoUna. CON UN LmRO: Carlos BOhrlnger,
1: I Santiago; Laura Molina, Valparaíso; RUda Gon,
em~n~ ¡ zález, Coronel; Florencia Solar, San Javier; Ma:

~_ ___ _ _ rio Báell, Santiago; Ricardo Cerda, Santia.go,
~__ ___ Jacinto Ferrán, Monte Aguila; Rolf Fiebig, Te

l
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muco; Pedro Lobos, Santiago; Eduardo de a
S 1 M B A D .0 274 Barra, Santiago.

Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1954.



(CONTINUARA)•

Juan C\j ~JuaDitCl

3. Como se recordará, Tilín había abierto un forado en el techo
de la cabaña. Por allí salieron también Juan, Juanita y Mincho,
que intervinieron en la batalla campal, en la cual ayudaban los
mellizos belgas. RiCardini, bastante maltrecho, logró huir, y Juan
exclamó: "-¡Huyamos pronto!"

,-.,._......,~r..-

~,,; '6 ~ .

4. Atravesaron la aldea, dirigiéndose hacia' la selva. A los gritos
de Ricardini surgieron de todas partes los secuaces de Leopo1do
Rulan. En la confusión lograron huir los cuatro pequeños cau­
tivos, pero Bob y Len cayeron en poder de sus verdugos. "-Vol­
veremos a rescatarles", murmuró Juan.
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(Continúa en la penúltima páAin&,

JUGn ('j ~JuaDit
CAPITULO LIII.-¿AMIGOS O

1. El traicionero Leopoldo Rulan secuestró a los artistas infan
tiles de Samuel Fax y los tenía prisioneros en una aldea africa
na. Los mellizos Bob y Len habían prometido libertarlos. Juan
Juanita, Mincho y Tilín lograron huir, pero Bob y Len cayeror
en poder de sus verdugos.

...~,'
1",

2. "-No podemos dejarles abandonados -murmuró Juanita­
Ellos intentaron ayudarnos." Su hermano repuso: "-Volveremo
a rescatarlos. Ahora es necesario que nos alejemos". Avanzaro!
por los mtrm senaer <le la jungla, hasta que el cansancic
venció a J uanita.
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CAPITULO l.-El bautizo de Bienvenida.

Había una vez, y en tiempos muy remotos, un rey y una reina
muy buenos, que celebraban regocijados el nadmiento de su hi­
jita Bienvenida.
Como eran muy ama­
dos, todo el reino de Gi­
ralda se agrupó alrede­
dor del palacio real y
aclamó al rey Mirgo
y a la reina Mectilde
cuando se presentaron
con la niña a los balco­
nes de la regia mansión.
Fué un día de gloria
para los· gira1dinos.
y en ese día feliz no fal­
tó el hada Mirtala, ma­
drina de Bienvenida.
-Reina Mectilde -di­
jo el hada Mirtala-;
yo seré la madrina de
VEN!; velaré por ella, a
fin de que ningún espí­
ritu del mal perturbe su
felicidad.
Durante tres días y tres
noches el hada Mirtala

- - -



estuvo junto a la cuna de la princes~ "yeni, y al .cl;larto día, ha
biéndola colmado de presentes magmfIcos, se retIro al reino d¡
las hadas.
Transcurrió el tiempo y Veni llegó a los doce años. El rey y 1
reina continuaban haciendo la felicidad de sus súbditos; no le:
imponían tributos y los atendían como hijos suyos. Cada año e'
hada Mirtala visitaba a su. ahijada, que era linda como una es
trella y buena como un ángel.
Por desgracia, en el reino de los espíritus maléficos había Uf!
terrible descontento porque ningún hechicero podía perturbar la
dicha en el reino de Giralda.
-Mago Focio -dijo muy enojado. Lucifer-, yo te ordené qUe
t.e introdujeras al reino de Giralda el día del bautizo y no 10 hi.
ciste. Ahora sufrimos las consecuencias.
-Diabólico amo -respondió Focio a Lucifer-, yo me introduje
en forma de huracán, pero el hada Mirtala deshizo mi obra Con
su varita mágica.
-Ve otra vez -ordenó Lucifer-. Tienes plenos poderes para
actuar allí.
El mago Focio logró entrar en la Giralda en forma de cocinero
y envenenó una bebida destinada a la reina Mectilde.
Días después el rey Mirgo cayó del caballo con el cráneo fractu­
rado.

_ La princesa Veni quedó huérfana y desolada.
-Mi pobre Veni -díjole el hada Mirtala cuando fué a visitar­
la-, es muy triste quedar sola en el mundo, pero tú vas a con­
tinuar la buena obra de tus padres. Serás generosa y compasiva
con tus súbditos, cultivarás las rosas que tanto amaba tu madre
la reina Mectilde y todos te amarán. Seca ahora tus lágrimas y
prométeme ser buena.
-Lo juro, hada madrina -dijo la princesa.
Como no podía gobernar sin consejeros, Veni aceptó la ayuda que
le ofreció su canciller y primer ministro Rodar.
Pasó un año y comenzaron las fiestas en el palacio real de Gi
ralda. De lejanas tierras llegó un príncipe muy hermoso, quien
se enamoró perdidamente de la princesita Veni, que ya tenía
quince años.
-Os doy mi venia -díjoles el hada Mirt~la-. Tú, príncipe Fe­
dar, visitarás a tu novia frecuentemente, pero no se casarán hasta
que mi ahijada haya cumplido dieciocho años.



La princesa Veni, halagada po todos y mal aconsejada por el
pérfido can~~ler ~odar, no tuvo más ambición que divert'rse, dar
bailes Y eXigir. trIbutos tan alzados a sus súbditos, que, en el an­
tes dichoso remo, todo era confusión y miseria.
-La princesa Veni -decían todos- no ha heredado las virtu­
des de sus padres. Sólo piensa en sus joyas y trajes mientras
nuestros hijos mueren de ham.bre.
El hada Mirtala, al ver el cambio de su ahijada, se dijo:
"El canciller Rodar es amigo del mago Fado. Voy a visitar a la
princesa Veni.
-He sabido que has cambiado mucho, ahijada -dijo el hada

.l~~
'Los reyes ~irgo y~
Mectilde presentaron~

~ al pueblo a la recién==
naeida. -

Mirtala a la princesa-o Sólo vives para gozar y abandonas a' tus
vasallos al hambre y la miseria.
-Madrina -res.pondió Veni-, una princesa debe vivir en el
lujo y la riqueza que le corresponde. El príncipe Fedor, mi novio,
no querría verme mal vestida y fea.
-El príncipe Fedor ama la belleza de tu alma -repuso el ha­
da-o Tu novio ignora que el pueblo se muere de hambre en Gi·
ralda y que tú eres una criatura frívola y sin corazón.
-Nunca me ha dicho eso Fedor -munnuró fastidiada Veni-.
Ayer cuando negó declaró que en el reino de su padre, el rey
Fanor, no existía una niña más linda que yo.
-Se conoce que está enamorado -expresó el hada IMirtala-.
Pero si viviera permanentemente aquí, comenzaría a darse cuen-



ta de tus defectos. Dime, ¿dónde están las lindas rosas que culo
tivaba tu madre, la reina Mectilde?
-Supongo que el jardinero se preocupa de ellas -contestó la
frívola princesa.
-Vamos a visitar los jardines de la reina Mectilde --orden6 el
hada.
Del precioso rosedal nada quedaba. Las rosas, ahogadas por la
maleza, habían muerto. .
La princesa, algo turbada, murmuró:
-Como hay siempre flores en el palacio, no me hab~a dado
cuenta ...
-Este rosedal cUltivado por tu madre debió ser sagrado para ti
--dijo severamente el hada Mirtala.
-Tengo muchas otras cosas de qué ocuparme -refunfuñó Ve-
ni-o Mis manos no pueden deteriorarse con las espinas. Madri.
na, me fastidias con tus sermones ...
-Muñeca sin corazón; eso eres -exclamó indignada Mirtala-.
Te. voy a convertir en muñeca. .. Irás por el mundo sin vida y
sin amores ...
La princesa Veni quedó aterrada al oír el veredicto del hada
Mirtala.
Postrándose a los pies de su madrina, lloró desesperadamente.

. -Perdóname, madrina -suplicaba Veni-. Vaya cambiar de
vida; arrojaré de mi palacio al canciller Rodar, que ha sido tan
mal consejero. Cuidaré las rosas de mi madre, suprimiré los tri­
butos a mis vasallos ...
-Yana es tiempo -repuso el hada Mirtala-. Ven conmigo al
palacio. .
-Perdóname -repetía la princesita de quince años-; te juro
que obedeceré tus mandatos.

***************************>
GRANDES PREMIOS PARA LOS NUMERaS DE PASCUA Y A~O

NUEVO ...

"Simbad" ofrece a sus lectores, como premio del concurso semanal,
20 suscripciones a la revista "Simbad".
Premios de $ 100.- Y $ 50.-. Juguetes, libros y los tocadiscos Y
discos Pulgarcito, de Standard Electric. "
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-Perdóname, madri-'~ ,1
-na. No !De conviert~sl ':a.
en muneca -gemla . ~',

VenL _ .....

-Sígueme al palacio -repitió Mirtala-. Allí recibirás el casti­
go que mereces.
La princesa Veni se vió obligada a seguir al hada, pues compren­
día que era inútil huir de esa diosa que tenía poderes inmensos
sobre ella.
Ya en la sala del trono, Veni continuó suplicando y llorando.
-Perdóname, madrina. -sollozaba la p~incesa-. Piensa en la
desesperación de mi novio Fedor, si yo desaparezco.
-¿Tuviste tú compasión cuando las madres te suplicaban que
dieras pan a sus hijos? -preguntó el hada Mirtala-. ¿Pensaste
en su desgracia cuando les imponías tributos para comprar joyas
y trajes suntuosos?
-La culpa fué del canciller Rodar -insistía Veni-; es un maJ- .
vado hombre. Yo le haré ahorcar o le quemaré vivo ...
-Niña sin corazón -murrÍluró·el hada Mirtala-. Voy a conver­
tirte en muñeca, porque 'así es tu corazón... puro aserrín y trapo.

(CONTINUARA)

..~...



1. L~ desesperación dominó a Dalia Ke~ cuando Solak fué sen­
tencIado a muerte. El. cazador Pierre Lacoste no disimulaba su
perversa. alegría. tl-Desp~jen la sala", ordenó el sargento Blake
a sus aSIstentes. En ese Instante la mirada de Dalia se detuvo
en el cuchillo de uno de los soldados.

1

2. Sin vacilar se apoderó de él antes de salir. Con paso rápido
rodeó el edificio y, asomándose por una ventana, susurró: "-¡So­
lak! . .. iSolak! ... " Cuando el 'perro lobo se aproximó a ella,
cortó la soga que lo ataba. En ese instante, Lacoste rugió:
"-¡Maldición! Dalia ha soltado al lobo".

~bas siluetas parecían volar sob~e la nieve, entr~ los árboles
desarraigados por un reciente huracán. "-Nos, perSIguen -.-mu­
sitó Dalia deteniéndose temblorosa-o No podras escapar SI" c~n­
tinuamos 'juntos. Debes alejarte solo. Vuelve a tus bosques. us
manos temblaban cuando le desató la soga.



'PERRO LOBO
1~.\\\

8. El inteligente perro lobo comprendió las palabras de su ama
y se encaminó hacia el río. Dalia no sospechó que Pierre Lacoste
les seguía de cerca. Al descubrir que Solak buscaba su collar, el
rostro del cazador se contrajo de ira. "-Nunca deben encontrarlo
-mumuró-. Mataré a ese maldito animal.'~ (CONTINUARA)

7. En su angustia había olvidado esas palabras, que oyó vaga­
mente. Ahora resonaban en su mente: "-¿Por qué le interesa
tanto el collar? -meditó extrañada-o Tal vez contenga una
clave, tal vez ese collar podría revelarme el motivo de su odio
contra Solak..." En seguida dijo a éste: "-Tu collar, búscalo".

5: _Mientras tanto, los perseguidores buscaban las huellas de 1
m.na y del rey de los lobos. "-Esa muchacha está loca - ru· ~
P1erre Lacoste-. Varias veces ha dejO ado libre a 1 l~ nobe l' . a pe 19rosa

s la, sm pensar que es una amenaza para todos" D l' d '
en ese momento: "-Huye, Solak". . a la eCla

6. Había enrollado la cuerda en su mano y eso la hizo recordar
el collar que Solak perdiera. Evocó las palabras de Pierre: "Si
sabes. donde, es.tá ese collar, dámelo, y yo .. , procuraré que tu
abuehto y tu slgan en la factoría. Si no ... , les obligaré a aban­
donar la comarca. Serán expulsados de aquí".



Avancemos con prudencia.

DE

3 Los piratas del desierto se habían ocultado ~etbrásddeFl~~ dU~:s
, l acecho Claudio que desconÍla a e e lpe -

y permaneclan a . , . d P . t un~ er:::-
. ". "-No nos alejemos demasla o. reSlen o Q .,'

~:~:~;':~l~abía hablado en :'o~,baja ~ Fe~ipe Garon no alcanzo

a oír sus}alabras. Aquer asmtlO e:_::e:~:..•~

reen que estamos lejos Y
le disponen a robarnos los

~ camiones. .. t d l desierto
_~.:.- :::---1_ c-- u-,,--- ecaución. De pronto los )me es e .

2. Sus ocupantes hicieron fuego con una ametralladora y enton- 4. Avanzaban con pr . balanzándose sobre los camlOnes.
ces 105 tuaregs desaparecieron velozmente. Del jeep descendió abandonaron S'U escondIte, a h -observó Claudia-. ¡Fuego
Felipe Garon, quien dijo: "-Recuperé la camioneta". Aquer In "-Pretenden robarnos losdco~ ~~, embró' el desconcierto en-
terrogó: "_¿Y dónde están mis ayudantes?" Garon repuso: '~-En contra ellos!" La descarga e U51 ena s '
sitio seguro. Ahora es preciso perseguir a los tuaregs". tre los tuaregs.

1: El sabio Aquer, acompañado de Davis y Claudio Marcel, se
VIeron atacados por U!1a banda ,de tuaregs. Cada targui llevaba
el rostro oculto. por el litam, franja del turbante que deja libr~

solamente los OJOS. De pronto, en 10 alto de una duna apareció
el jeep N.9 2, extraviado de la caravana. '

~.:...:..:.:...::;::.:..=-__~ .~~:::2:==~=-~r;T1lI
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. . raS sidi había decidido
_ d" u Antes de que V1me,' 1 f

8 Krasdi ana 10: - d 'lla)'e han traído ma a ama
. , G 1\ Sus actos e p1 1 datrapar al rum1 aro. d la tribu m'gour es cu ~a a

. , hay duda e que hiena
a esta reglOn Y no darle caza porque es una
de sus desmanes. Saldremos a. ." , .
que apesta el aire de mis dom1n10s . (CONCLUIRA)

._~

Felipe Garon es un- --- .- -

W~J~~~'~ d f ojos que relampagueaban
S, Huyeron en desbandada, y dos de ellos cayeron bajo las balas 7. El' jefe bereber, de gallar a llg~~~~ cel declarando: "-Una
de los exploradores. Al apartar el blanco albornoz que les envol. sobre el litam, aceptó ayu~ar,a s~ 1carS:var:a del sabio blanco, a
v~a, C~audio comprobó que esos hombres no eran árabes. u-Son Escolta de jinetes

l
aCMo~pahn~~r:s ~apturarán al rumí Garon, que

comphces de Felipe Garon." El siniestro jefe de los falsos tuaregs fin de resguardar a. 1S o
había huído también, siguiendo a sus secuaces. asalta a los viajeros".

pediremos Arrojaré de mis ./~_ --
al rumí Garon. ,.., ~

6. U-Tenemos que rescatar a los ayudantes del profesor Aquer
--decidió Claudio-. Garon los tiene prisioneros." Marcos Davis,
desconcertado, murmuró: u_¿A quién recurriremos?" El joven
guía dijo: "--Conozco la tribu de los m'gours. El jeque Krasdi
nos ayudará". Minutos después arribaban al aduar de Krasdi.

Este hombre no es de la ra­
sa targui.
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CAPITULO IX.- El tre­
medal.

El jaguar que atacó al español
Bartolomé yacía sin vida. La
espada del Corsario Negro y un
fusil esgrimido como g a r r o t e
por Moro abatieron a la terrible
fiera.
-Vamos -indicó el bucanero, impaciente-. Esta bestia nos ha
hecho perder mucho tiempo.
Reanudaron la marcha a través de la selva, cortando con las ha­

.. chas de abordaje las lianas y raíces que se entrecruzaban a su
- paso. Llegaron· a una región pantanosa. El español avanzaba con

prudencia. Valiéndose de una rama larga, exploraba la profundi-

~
~. • L~ e'1Jada del corsa- dad del viscoso ~erreno. A .ve­
~ ~'-{ i rio abatió a la fiera. ces daba golpes Violentos a dles-

•

~ .--- . tro y siniestro, asegurándose dea que entre el ramaje no se ocul-
~// í:" taba algún re.ptil. Temía a .l~s

____._ '\: arenas movedlzas, pero tamblen
se guardaba de las víboras. De­
bido a la obscuridad, corría el
riesgo de poner el pie sobre un
urutú, serpiente listada de blan.
co, o una cipo o serpiente liana,
llamada así porque es verde y
delgada como una verdadera
liana, o sobre cualquiera de las
llamadas "corales", cuya morde­
dura es mortal.



-~o lOe atrevo a se­
guir avanzando
confesó el español.

por fin 01 soldado español se
detuvo. . ~

_No me atrevo a seguir avan-
zando antes de que salga el sol
--confesó.
_¿Qué temes? -preguntó el
Corsario.
-El terreno huye bajo los pies,
señor, y eso indica que estamos
cerca de algún tremedal.
Conteniendo su impaciencia, el
joven accedió a detenerse.
Casi al alba, resonó una lejana
detonación. \~
-¿Es un tiro de fusil? -.exda:. . . \
mó el Corsario Negro-. ¿Crees que lo habrán disparado los que
vamos persiguiendo?
-Supongo que ,sí, señor -repuso el soldado.
Prosiguieron la fatigosa marcha. Los árboles eran cada vez más
escasos y fueron reemplazados por bambúes gigantes. Los aven­
tureros se adentraron entre los cañaverales. Por todas partes re­
zumaba el agua bajo los pies de los filibusteros.
Un rugido estremeció al grupo. Avanzó con cautela, hasta el bor­
de de una charca. Allí había un jaguar en acecho. Miraba fija-
mente a .l?s negruzcas aguas. , Los pies de los fili-
-¿A qwen espera? -susurro busteros se hundían
Carmaux, extrañado. en el terreno fangoso.
-A un adversario digno de él. ~

Mirad allá. Es un yacaré. Si
permanecemos quietos, sin de­
nunciar nuestra presencia, asis­
tiremos a una lucha terrible.
Se apartaron bruscamente las
hojas de una gigantesca planta
acuática y dos enormes mandí­
bulas armadas de dientes trian­
gulares aparecieron alargándose
hacia la orilla.
Al ver que se acercaba el cai­
mán. el iaguar hizo un movi-



miento de retroceso. No sentía
te,!Ilor, sino que engañaba a su
adversario para atraerlo a tie.
rra. El yacaré se lanzó hacia
adelante por medio de un po­
deroso golpe de cola.
El felino continuó retrocedlen.
do. Sin demostrar espanto, se­
guro de su prodigiosa fuerza y
de la solidez de sus dientes, el
caimán subió. resueltamente a
la orilla, moviendo a derecha e
izquierda su pesada cola.
Aquél era el momento esperado

. por el astuto jaguar. Pero sus
garras no lograron atravesar la dura coraza de escamas. FUrIOSO

se volvió con vertiginosa rapidez y dando al reptil un zarpazo en
la cabeza, le arrancó un ojo. El yacaré lanzó un largo mugido de
rabia y de dolor. Privado de un ojo ya no podía hacer frente con
ventaja al peligroso enemigo y procuraba volverse a la laguna,
dando coletazos que alzaban en derredor de él oleadas de fango.
El jaguar saltó de nuevo, abriéndole el costado con sus garras.
Sacudiéndose de encima a su feroz contendor, el caimán 10 lanzó
lejos, abalanzándose luego para triturarlo con sus dientes, pero

Apareció un enorme sólo ccmsiguió cortarle la cola
yacaré. de una dentellada. Rodaron en

•..-'rJl' ....' seguida hacia la charca. Des·
pués uno de los combatiente~

apareció en la ribera. Era el ja­
guar, sin cola, con el lomo deso­
llado y una zarpa rota. Sus ojos
despedían feroces d e s t e 11 o s.
Avanzó fatigosamente hacia el
bosque y, antes de desaparecer
entre los árboles, lanzó un últi·
mo rugido de amenaza.
Había vencido, y a la mañana---- siguiente el yacaré m:.:~-:-'~ e

--¿Es un trro de fu­
sil? --exclamó el jo- ~

ven bucanero.

=:rt'-E 3



(CONTINUARA)

Se trabaron en feroz
lucha.

~-"~

7 ~ ~-~~-=........_...Aquel era el momen-
to esperado por el ==--_

astuto jaguar. ...---..- ...~-~..::¡;~

serviría de merienda cuando flotara
guna.
Los filibusteros apresuraron el paso. A mediodía el Corsario Ne­

gro dió la señal de alto. Como
era preciso ahorrar víveres, se
dedicaron a bu car caza y fru­
ta. Moro y Stiller recogieron
una especie de naranjas produ­
cidas por un árbol de seis o siete
metros, llamado jabutí cabeira.
Carmaux y el español se aleja­
ron con la esperanza de cobrar. ,
alguna pIeza. Pero la caza me-
nor parecía haber huído de e9B
región.
Mientras sus hombres se preo­
cupaban de las provisiones, el

Corsario Negro se sumlO en sombríos pensamientos. La imagen
de Gracia Van Guld lo perseguía. El destino cruel había querido
que ella fuese la hija de su enemigo, el duque Van Guld, gober-
nador de Maracaibo, vil traidor El felino había ven- I\....':?
y asesino de sus hermanos el cido. - '\I\\{i,I/
Corsario Rojo y el Corsario \1
Verde. La sed de venganza le ~

impedía amar a Gracia y su ju­
ramento de odio 10 alejaba de
ella para siempre.
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CAPITULO XIV.­

ueva intriga de Lulú
Milstein.

-Si consigo robar el sello
lacrado que guarda en su
escritorio el capitán Carls­

ton -preguntó Rosalinda a Ricardo Zanetta-, ¿qué haré en se­
guida?
-Subirás a la terraza de la villa -expresó Ricardo- y harás
señales con un pañuelo. Yo estaré observando desde la colina.
Tengo oculto entre los árboles del vecino bosque un automóvil
de carrera. Saldrán ustedes de la Casa Azul y yo les esperare en
el cruce de los caminos. En pocas horas habremos atravesado la
frontera y nos hallaremos a salvo en Helvecia.
-jQué maravilloso sueño! -suspiró Rosa1inda-. ¿En verdad
piensas tú que será tan fácil substraer ese documento, Ricardo?
-Nadie sospecha de ti en la Casa Azul -observó Ricardo-,
Eres astuta y valiente. Obra sin precipitación y no olvides que
la salvación de la patria soviniana depende de ti. Nuestra nación
te 10 agradecerá.
-¿Y si fracaso y el capitán Carlston nos aprisiona a mí y a los
príncipes? -preguntó Rosalinda.

""""""~. ~ ~ ••~ ~~ "'!t .. "", ft~ :lit_ •••~

RESUMEN.-Los príncipes de Sovinia, 19or y Anita, huyeron de la in­
vasión de los cracianos acompañados por su heroica institutriz, Rosalin·
da Nelson. Después de muchas aventuras los príncipes son recogidos por
el capitán Carlston, militar craciano. Rosalinda se disfraza de niñera para
atender a sus pupilos. El capitán Carlston comienza a sospechar de 105

niños que ha recogido en la Casa Azul al descubrir un pañuelo con las
armas reales. Rosalinda quema ese pañuelo, y luego acude a una cita
con Ricardo Zanetta, quien le encomienda una arriesgada misión.

.....................................-_ - - _ " ....." ,...--



_Siempre estaré cerca de ustedes para libertarles -replicó Ri­
cardo-. Vete, querida Rosalinda, y buena suerte. Si hoy no con­
sigues apoderarte del sobre lacrado, espera hasta mañana. Mi
vista estará fija en la Casa Azul de día y de noche.
_Espero que no tendrás mucho que aguardar -dijo Ros~.linda,

despidiéndose de su gran amigo.
Igor y Anita partieron con su niñera en dirección a la Casa Azul.
Recordando que el capitán Carlston tenía visitas anunciadas, Ro­
salinda, temerosa de un mal encuentro con militares cracianQJJ
que pudieran reconocer a los príncipes, entró en el parq\¡e por
una pequeña puerta y condujo a Igor y Anita hasta la piscina
de los peces. Allí les dejó entretenidos y, sigilosamente, se acer­
có al chalet.
Desde una ventana oyó la voz del capitán craciano:
-Mucho me complace que haya usted venido -decía Carls­
ton-o Como le dije por teléfono, me preocupa la identidad de
esos dos niños. Ambos son encantadores, pero creo que no son
hijos de aldeanos. Por eso deseo que usted los examine y me
ayude a descubrir el misterio.
-Déjelo a mi cuidado, capitán -respondió una voz de mujer.
Rosalinda casi se desmayó al oír aquella voz.
"Lulú Milstein -murmuró aterrada-o Tenía que ser esa mal­
vada espía."
Cautelosamente, retrocedió, y fué alejándose en puntillas hacia la
piscina donde había dejado a sus pupilos.
"¿Qué puedo hacer, Dios mío? -pensaba Rosalinda-. Lulú re­
conocerá al punto a los príncipes Igor y Anita. Si yo pudiera
ocultarlos ... Pero ¿cómo hacerlo?"
El asunto del robo del documento con sello lacrado podía espe­
rar. Ahora había otro problema más urgente y que no tenía es­
pera.
Al llegar a la piscina cogió de cada mano a los príncipes y les
arrastró bruscamente hasta un bosquecillo fuera del parque.
-¿Qué ocurre, Rosalinda? -preguntó Igor-. Traes una cara
pálida como si hubieras visto un fantasma.
-¿Te asustó una bruja? -preguntó la jngenua Anita.
-Ni brujas, ni fantasmas -respondió Rosalinda sin soltar a los
príncipes-o He inventado un nuevo juego, niñitos. Supongamos
qUe el buen capitán les anda buscando y que ustedes, por diver­
tirse, se ~sconden tras los arbustos. Comencemos el juego.



Rosalinda iba de un matorral a otro, buscando un sitio qUe pu­
diera servir de refugio-a Igor y Anita.
-Ya sé dónde podremos escondernos --dijo por fin Igor, seña.
landa una casucha perdida en el bosque--. Está algo lejos, pero
corriendo llegaremos en cinco minutos.
-Vamos allá en puntillas, a fin de que nadie escuche nuestros
pasos -ordenó Rosalinda.
Por fortuna el bosque era tan espeso que podían subir hasta la
casucha sin que les divisaran de la Casa Azul. Rosalinda intro.
dujo a los niños en la vieja choza y, sentándoles en la paja, les
dijo:
-Quédense aquí por un momento. Pueden jugar sin salir fuera.
-No nos moveremos -dijo Igor con precoz seriedad-o Rosa-
linda -agregó el niño al oído de su niñera-, he comprendido
que no es un juego y que algo nos amenaza. Cuidaré a mi her·
mana.
-Cuídala y defiéndela, mi querido príncipe -murmuró Rosa·
linda, besando al valiente niño.
La joven se" deslizó por el bosque y entró en la Casa Azul, por
la puerta de servicio, a fin de evitar que la vieran Lulú Milstein
y el capitán Carlston.
Atravesaba la galería para subir a la terraza cuando la divisó el
militar craciano y, desde la ventana de su escritorio, le gritó:
-Buenas tardes, Rosa. ¿Dónde están Tadeo y Serapia? La dama
que me visita desea verlos.
Era evidente que Lulú aún no sospechaba la verdad, pues de otra
manera el capitán Carlston la habría interpelado severamente:
-Hace breves momentos que me separé qe ellos -respondió la
falsa niñera, disfrazando su voz-o Deben estar en la sala de jue­
gos o en el parque, señor capitán. Voy a buscarles.
-Iré yo mismo --declaró Carlston, bajando la escalinata del
jardín.
Entretanto, Rosalinda subía hacia el segundo piso, pero no para
entrar en la sala de juegos, sino a la oficina privada del militar
craciano. Su vista se clavó inmediatamente en el escritorio, a fin
de ver si estaba allí el sobre lacrado con sellol azul que solicitaba
Ricardo Zanetta.
"No hay un solo papel ahí -se dijo la joven Nelson-. ¿Se ha­
brá equivocado Ricardo? ¿O estará en otra habitación?"
De pronto se le ocurrió que el documento podía estar entre las
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Rosalinda descubrió
que la dama visitante

era Luhí Milstein. lt

páginas de algún libro, y ya iba a abrir un volumen cuando oyó
voces en el corredor.
Lulú Milstein y el capitán Carlston subían la escalera del segun­
do piso.
La espía decía al militar craciano:
-Por los datos que usted me ha dado, estoy segura de que esos
niños son los príncipes de Sovínia, 19or y Ana. Usted me ha di­
cho que sus nombres son Tadeo y Serapia. .. Son ellos. .. Es el
nombre supuesto que han tornado esos príncipes fugitivos. Tene­
mos que buscarlos inmediatamente.
-Bien -dijo Carlston-, búsquelos usted en este piso mientras
yo me dirijo al. parque. Mi jardinero podrá descubrirles fácil­
mente.
Rosalinda, oculta tras un espeso cortinaje, oyó los pasos del ca­
pitán, que bajaqa presuroso la escalera, en tanto que Lul(:l Mil­
stein abría la puerta de la sala de juegos y gritaba con petulante
voz:
-Niños, .¿dónde se esconden ustedes?' El capitán les llama para
darles chocolates. . ~ . J . .

La espía de los cracianos recorría la habitación inclinándose bajo
las mesas y sillones.



En tan precario momento, Rosalinda N elson retrocedió hasta la
. puerta de la alcoba del capitán Carlston y, saliendo a la galería,

gritó con timbre infantil:
-Cucú, cucú. " .
Engañada por ese sonido, ~ulú salió corriendo de la sala en pero
secución de los traviesos niños.
-No se jueguen conrpigo, diablillos -decía Lulú Milstein-. Les
pillaré aunque salten por la ventana.
Lulú era malvada, pero no muy astuta ni inteligente. Esto salvo
a Rosalinda de un peligro inminente.
"¡Qué escapada! -pensó la joven Nelson-. Ahora buscaré el
documento. No puedo huir sin éL"
Hasta ese instante Rosalinda no se había fijado que la cortina
dividía el escritorio en una pequeña alcoba que servía de dormi­
torio al capitán Carlston.
Grande fué su alegría al divisar sobre una mesa de caoba el sobre
con sello, azul.
Rápidamente 10 examinó y 10 guardó entre los pliegues de su
blusa.
"Es el mismo que reclama Ricardo -se dijo Rosalinda-. Ya
10 tengo, gracias a Dios. .. Este documento ayudará a la recon·
quista del reino de' Sovinia. Este sobre lacrado dará a conocer a
todos los países del mundo la perfidia y villanía de los cracianos."
Pero no había tiempo que perder. De un momento a otro podría
'sorprenderla su cruel enemiga.
Asomándose a la ventana, divisó a Lulú Milstein conversando
agitadamente con el capitán Carlston.
-Estos niños se han esfumado -decía el militar cracmno furioso.
-Lo cual prueba -expresó Lulú Milstein- que mi acerto es
una verdad, señor capitán.
Entretanto, Rosalinda, bajando por la puerta de servicio, situada
al lado opuesto del jardín, donde estaba su enemiga Lulú, corría
desalada hacia la casucha del bosque en busca de Igor y Anita.
Allí recibió Rosalinda la más terrible sorpresa de su vida.
El jardinero Jacobo traía de la mano a ambos niños para presen­
társelos al capitán Carlston.
Rosalinda, dominando su nerviosidad, avanzó al mismo tiempo
que los niños y con su más amable sonrisa preguntó al jardinero:
-¿Por fin los encontraron, Jacobo? ¿Dónde se habían ocultado
estos pícaros niñitos?



-En la casucha del leñador -dijo el jardinero-. Trabajo me
costó encontrarlos.
Ya el capitán Carlston ~e había reunido al grupo y amonestaba
a Tadeo y Serapia por haberse alejado tanto de la Casa Azul.
El semblante del militar estaba severo y preocupado.
Rosalinda dominó su angustia y fingió tranquilidad.
-Los niños le han molestado, señor capitán -se atrevió a mur­
murar.
-Jacobo, cuida un momento a estos pilletes -ordenó CarlsSon
a su jardinero-, mientras hablo un minuto con su niñera. Rosa,
voy a -iarle una noticia que la dejará tan sorprendida como a
mí .. , Tengo razones para creer que mis protegidos son los prín­
cipes reales de Sovinia: Igor y Anita.
-¿Pretende usted decir que estos pequeñuelos son el príncipe
Igor y la princesa Anita? -interrogó Rosalinda.
-Sí -respondió el capitán Carlston-. Usted, como soviniana,
querría defender a sus príncipes y no la reprocho, pero yo, aún
cuando profeso cariño a los pobres niñitos, debo cumplir mi deber
de soldado craciano y enviar a Tadeo y Serapia al cuartel gene­
ral como prisioneros de guerra. Usted también tendrá que ir con
ellos bajo arresto.

(CONTINUARA)

El jardinero traía de
la mano a los prínci­

pes Igor y Anita.
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CAPITULO XIII Y FINAL.-Tres VlaJeros.

Akena había decidido regresar a la isla Tahoa. Allí transcurrió
su infancia bajo un cielo siempre azul. Su canción de cuna fué
el arrullo del mar. Creció como una princesa venerada por los
nativos.
El recuerdo de ese paraíso lejano la atraía con fuerza irresistible.
Ahora que su corazón conocía el dolor, hallaría consuelo en la
apacible Tahoa.
El leoncillo Taio gemía con nostalgia en su jaula de madera. El
también ansiaba el regreso·a la isla de los Mares del Sur.
Akena se encontraba ya a bordo del "Titanic". Oyó que alguien
gritaba su nombre desde el muelle y se acercó a la borda.
-¡Baje, Akena! -gritó el agente Parson-. Jim está libre. Des­
cubrimos a tiempo la intriga de Tina Flow.
La ni.Tia vacilaba, incrédula.
-¡Pronto! No se quede allí inmóvil. Hable con el capitán para
que tiendan otra vez el puente -gritaba Parson, nerviosamente.
El capitán del "Titanic" se aproximó a la desconcertada joven.

'Inclinándose con galantería, declaró:
-Ya estoy informado, Miss Akena. He dado las órdenes para
que pueda desembarcar, si así 10 desea.
Akena sonrió, con los ojos arrasados en lágrimas.
-La conozco porque la vi actuar en televisión --continuó el roa­
rino-. Me sentía orgulloso de llevarla como pasajera en mi bar­
eo, pero me resigno a verla alejarse, porque sé que va al encuen·
tro de la felicidad.
Akena advirtió que su equipaje era trasladado por atentos cama­
reros y vió balancearse en el aire la jaula de Taio, que descendía



;uavemente al muelle. ~l percibir el doliente rugido del felino, se
;íntió culpable de su tnsteza. .
_ Taio -murmuró-, iremos a nuestra isla, más tarde, con Jim...
arSOn "la recibió alborozado. Mostrándole un periódico, explicó:

-Se trata de un fraude que' ha causado gran revuelo. Los planes
de Tina Flow para ~poderarse de la fortuna de los Denis, no son
recientes. Había 'Proyectado esa estafa con Hugo Sander, su no­
vio, amigo de Jim. Las famosas cartas que exhibía como prueba
de su noviazgo con Jim ,eran falsas. Además de esas cartas, se
encontraron en su poder otros documentos falsificados ... , un
acta de matrimonio, que ella pensaba hacer valer como viuda de
Denis ...
_¿Viuda? -repitió Akena, atónita.
-Sí, el accidente que sufrió el avión en las costas de Tahoa no
fué casual. Hugo Sander lo planeó.
-Es horrible -balbuceó Akena, estremeciéndose.
-Tal vez Hugo no era un asesino, pero acompañó a Jim espe-
rando que sucumbiera en el viaje por tierras extrañas y peligro­
sas. Proyectaba regresar después, solo, para dar la noticia de la
muerte del hijo de Robinson Denis. Entonces la supuesta viuda
cobraría la herencia.
El automóvil de Parson había cruzado la ciudad y se detuvo
frente a la lujosá mansión de Denis. Jim acudió a recibirla. Es­
taba pálido, pero sus ojos reflejaban una profunda alegría.
-¡Akena! -exclamó, estrechando en sus brazos a la temblorosa
niña-o Ahora estareJllos siem­
pre juntos. Prométeme que nun­
ca te separarás de mí.
-Lo prometo, Jim.
Parson sonrió para disimular
que se sentía conmovido.
-Todo el mundo feliz ... , me­
nos Taio -dijo con un gesto de
aflicción.
-¿Taio? -preguntó Jim-.
¿Qué le sucede?
-Pues que se había embarca­
do feliz para'regresar a su isla,
y de pronto hombres muy ma­
los lo desembarcaron, dejándo­
lo en tierra.



Akena reprochó:
-No se burle, Parson. El po­
brecito Taio sufre realmento
-¿Y cree usted que no me~'he
dado cuenta? Aún siento los
oídos traspasados por sus rugi.
dos.
-Taio comprende tus palabras
A k e n a -sugirió Ji m-o Dile
q e iremos a Tahoa..., los tres.
El león rugía en el gran hall,
mientras los sirvientes lo Con­
templaban atemorizados, man­
teniéndose a prudente distancia.
Akena se acercó a la jaula y
pronunció algunas palabras en
dialecto maorí. La fiera cautiva

En breves minutos se calmó instantáneamente.
atravesaron la ciudad.. -Veo que han llegado a un

acuerdo -ap1 udió Parson-. Magnífico. ¿Me permiten ºrepa~ar

el viai de luna de miei?
-Po ¡puesto -50nrió Jim-, y cúpese también de los prepa-
lat" . '5 (le la boda. Será uste nm""lt o padrino.
La celebración del matrim -ni.. fu¡:' l·-;pléndida. Rodeados de invi­

: ,t "t'stirlos de correcto smo·
• m recibió a ena king y de damas de traje largo
(ID profunda a eg:,ía. y esplendoroso, los novios evO-

caron su boda nativa ante el
ruinoso templo de Hanavave.
Allí la comida no se sirvió en
bandejas de plata, sino en con­
chas de tortuga.
Fieles a la prome~a hecha a
Taio, Akena y Jim se embarca­
ron con rumbo a Tahoa.

! Tina F10w debió responder an­
te la justicia de sus fraudes, )­
mientras cumplía una condena
por falsificación de documentos.
decía con rencor:



_Por ella fracasó todo ... , por esa princesa salvaje ...
Mientras tanto, "la princesa salvaje" avistaba el atolón de Tahoa.
Desde la playa, avanzaban las botangas. En la primera se erguía
la alta silueta de Banaba, el fiel amigo. Detrás de él, Manu agi­
taba los brazos, en un gesto de frenética alegría.
_¡Akena! . .. ¡Akena! ...
El nombre resonó sobre el mar y en los arrecifes de coral y pare­
ció flotar como un canto triunfal sobre las palmeras y los coco­
teros.

FIN

ESTEBAN PARADA, MONICA OR­
TEGA, MARIO LEpE. En verdad,
los premios de "Simbad" han au­
ment..do en número y en valor. Los
tocadiscos y los discos Pulgarcito
hacen el desfile de los felices pre­
miados. Algún día les llegará tam­
bién a ustedes la suerte.
MARGOT JARA, RODRIGO CA
RO. Gracias por sus felicitaciones.
Las cartas deben dirigirse a "Sim­
bad". Casilla 84-D, Santiago. Otra
dirección sólo atrasaría sus misiva.s
y perderían la oportunidad de ser
premiados en el concurso.
TERESA MERY AZOLA, MARTA
ESPINOZA. Nos agrada que estén
contentos con los grandes premios
que otorga esta pequeña gran revis­
ta. "Simbad". Bien vale los diev pe­
sitos que les cuesta, dicen ustedes
con tanta simpatía.
HECTOR VERA. Le felicitamos por
su buena suerte y deseamos que
otros angolinos reciban también el
tocadiscos que obtuvo usted. Se le
envió oportunamente.
l\IILAN DESPI H, MARINA MAN­
RIQUEZ, MONICA ORTEGA. Agra­
~ecemos sus elogios por esta peque­
na gran revista "Silnbad". Las sus­
Cripciones sólo se hacen semestrales
o anuales.
MANOLA GRACIA. Se le envió lo
que solicitaba.

MIGUEL "MIRANDA, CECILIA L~­

TELIER. Son ustedes grandes admi­
radores de esta revista y también
suscriptores a ella. Daremos sus fe­
licitaciones a los dibujantes Nato y
Elena Poirler.
ALBERTO URZUA. Nos complace
saber que ha recibido un premio por
el concurso semanal de "SiJnbad".
Salude a sus hermanitos.
JOSE LOPEZ DIAZ. Entusiasta lec­
tor de esta pequeña gran revista
"8imbad", considera que "Príncipes
Fugitivos" y "SoJak" son muy in­
teresantes e instructivos. La suscrip­
ción de "SiJnbad' es de $ 490 anua­
les y $ 299 semestrales. Muy simpá­
tica su carta.
IRMA GOMEZ. Le fué enviado
oportunamente su premio.
BERTA REICHART. Una de las
más fieJes admiradoras de esta pe­
queña gran revista "Simbad", está
entusiasmada con "LA HIJA E
LAS ISLAS". Ya verá otras seriales
como "LA PRINCESA MU:RECA",
original de Roxane, que le gustará.n
aún más.

FRANCISCO RUZ. Admir or de
"EL CORSARIO NEGRO". Para
complacerle, esta serial será larga
y novedosa. Gracias por sus felici­
taciones.

ROXANE.
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Un producto dHYF

"lo mejor revisto infantil".

IContesta a esta pregunta: ¿Cuántas estaciones tiene
cuántos meses dpra cada ~ de ellas?

Distribuidores exclusivos

Envío tu respuesto o cosilla 84-0, IN­
CLUYENDO EL CUPON, y podrós parti­
cipar en el Gran Sorteo Semanal de 12
Discos PULGARCITO, irrompibles, en be­
lios colores, con temas infantiles. ADE­
MAS, se sortearó UN REGIO TOCADIS­
COS, Suscripciones o SIMB'AD, Libros y
Premios en DI NERO ...

~
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SOLUCION A "SIMBAD" 273: Los Reyes Magos eran Gaspar, Melchor
y Baltasar, y venían del Oriente.
Entre los lectores que enviaron soluciones exactas, resultaron favorecidos
los siguientes: CON UN RADIO STANDARD ELECTRIC: Eugenio Frias.
Santiago. UN SOBRE DE TRES DISCOS: Alfonso OJeda, Valparaíso.
UN DISCO PULGARCITO: IWberto Balassa, Santiago; María Ramírez,
Rancagua; Héctor Arias, Estación Boroa; Luminanda Matus, Parral;
Manfred Kuschel, Puerto Varas; Juan Chanet, Santiago; Mirla Wevar,
Valdivia; Nilda Martínw, San Fernando; Rose-Marie Becker, Santiago.
UNA SUSCRIPCION TRIMESTRAL A "SIMBAD": Laura Toledo, Copia­
pó; Teresa Navarrete, Los Angeles; María R. García, Temuco; Esther
Pávez, Santiago; Julia Alcalde, Santiago; Eduardo Bustamante, Ll!-Y­
___~ Llay. CON CINCUENTA PESOS: Benilde Men­

dez, Parral; María Huerta, Curicó; Irma Gómez,
Talcahuano; Juan Pacheco. Santiago. CON UN
LIBRO: Germán Grosser, Temuco; Amalia Re­
dondo, Santiago; Teresa Mella, Santiagt); JuI!O
Faguas, Renaico; OIga Mendoza, Santiago; Mdo­
nica Gundermann, Limaco; Magdalena Men o­
za, Santiago; Osvaldo Saavedra, Santlag!i Terrl

~ Sánchez, Santiago; Luis Dinamarca, El '.unlen­
S 1 M B A D N.o 275 te, Caletones.

Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1954.



(CONTINUARA)

Juan ('j ~JuaDit(J

t Por cierto que a Mincho le disgustaron los modales de los
.raviesos simios y dijo: "-Alguien debiera instalar una escuela
.D la jungla, para educar a los monos". Prosiguieron la marcha
, de pronto se detuvieron al avistar obscuras siluetas entre la

pesura.





JUAN Y JUANITA

$ 10.-



Juan C\j ~JuaDita
CAPITULO LIV.-TIPAy A EL GRAN

¿.~ <" ),
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1. Juan, Juanita y sus amigos cruzaban la selva cuando de pron­
to surgió ante ellos un grupo dé cazadores africanos, armados de
lanzas. "-¿Qué hacen en nuestro terreno de caza?", preguntó el
jefe. Su voz no era amenazadora, y Juan contestó: "-Nos ex­
traviamos. Somos amigos de Bozambo".

2. Confiaba que el fiel negro fuera conocido en esa región. Un~
sonrisa entreabrió los gruesos labios del cazador, que dijo: "-TI­
paya les llevará donde Bozambo. Tipaya, el gran cazador, les .d~­
fenderá contra los leones". Iniciaron la marcha, y Juan sUspIro:
"Gracias a Dios que Bozambo me en~eñó su diale~~". ,.)

(Continua en la penu1tlma pagma.



Directora: Elvlra Santa
Cruz (Roxane)

Suscripción anual: $ 490.-
Semestral: $ 250.­

Recargo por vía certifica­
da: Anual: $ 21.-. Semes­
tral: $ n.-.
Extranjero:

Anual: U.S.$ 2,10
Semestral: U.S.$ 1,05

Recargo por vía certifica-
da: Anual: U.S.S 0,20
Semestral: U.S.S 0,10

...................~
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CAPITULO 1I.­
Transformación de

la princesa Veni.

Fueron inútiles todas
las promesas y súplicas
de la vanidosa princesa
Veni. "
Sin embargo, el hada'..
vaciló un i~stante a,?tes ";:';í~l
de convertir en muneca "
a su ahijada, pues la ... ' ~ l .....' \~..

amaba tiernamente. El mago Focio obse~- '~~~~
-Vaya darte una oca- yaba lo que ocurrla........."\._ ~~
sión para que te salves en el palacio de Gi- .\" \
-d" f' 1 h ralda. """lJO por In e a-
da-o Cuando quedes convertida en muñeca, trata de encontrar
una niña digna de soportar la prueba del espejo mágico que po­
see el mago Si1erio.
-No comprendo bien -balbuceó Veni, siempre a los pies del
hada Mirta1a.
-Cuando te conviertas en muñeca -repitió el hada-, caerás en
poder de la niña que quiera comprarte. Tú advertirás si es buena
o mala. Si es buena puede soportar la prueba del espejo mágico.
Esta consiste en que si la niña es realmente buena y carece de
defectos, el espejo mágico no se empañará con su aliento, y si es
mala o hipócrita, se nublará enteramente. El mago Si1erio posee



una rama de coral que transforma a las personas hechizadas, y
si tú eres valiente, podrás volver a tu ser natural por intermedio
del mago Silerio. También podrás vencer las acechanzas de tus
enemigos.
-Pero si yo no tengo enemigos -protestó la princesa Veni.
-El mago Fado es tu enemigo y el mío -respondió Mirtala_
Ese mago fué el que aconsejó mal a tu canciller Rodar, y po;
eso te convertiste en una niña sin corazón. Ahora vamos a reco­
rrer todo el palacio, y ya verás lo que hace mi varita mágica.
A medida que avanzaba, el hada fué convirtiendo en mariposas
a todas las damas de honor de la princesa. A los malos ministros
los convirtió en serpientes, lobos, zorros y loros.
Al malvado canciller Rodar lo convirtió en un cuervo.
-y a mi pobre novio el príncipe Fedor -preguntó la princesa
Veni-, ¿también le vas a convertir en ave o fiera?
-No -respondió el hada Mirtala-; el pt:íncipe Fedor se que.
dará dormido hasta que tú venzas todos los obstáculos.
En efecto, al conjuro de la varilla mágica, el hermoso príncipe
Fedor inclinó la cabeza sobre el sillón donde reposaba y se dur­
mió profundamente.
Cuando ya no quedaba un ser natural en el palacio de Giralda,
el hada convirtió a la princesa Veni en una muñeca de carita de
porcelana y cuerpo de trapo.
Mientras tanto, el mago Focio, enemigo mortal del hada Mirtala,
oculto en la copa de un árbol, presenció la metamorfosis de todos
los habitantes del palacio de Giralda, y cuando el hada partió en
su carroza tirada por dos caballos que volaban, él se introdujo
en la mansión real.
Alrededor del príncipe dormido revoloteaban las mariposas, y en
los jardines circulaban los lobos y los zorros y se arrastraban las
serpientes.
"¿Dónde estará el canciller Rodar, mi socio?", se dijo el mago.
Dando un estridente silbido, el mago Focio llamó a su corcel
mágico, y en un instante llegó a la morada de los espíritus ma­
léficos. Allí, sobre una alta torre,. le esperaba el canciller Rodar,
convertido en un enorme cuervo.
-Mago Focio --dijo el ave de rapiña-o Soy Rodar. ¿podrías
volverme a mi forma natural?
-Imposible -replicó el mago Focio--. El hada Mirtala es más
poderosa que yo. Lo único que puedo hacer es envolverte en un



Focio ordenó a Ro­
dar, convertido en
cuervo, . que siguiera

al hada Mirtala.
\.--:; ..

círculo mágico, a fin de que ningún cazador pueda matarte. Lán­
zate ahora en persecución del hada Mirtala. La princesa Veni ha .
sido convertida en una muñeca. Sigue sus pasos. Van en una ca­
rroza dorada.
El cuervo emprendió el vuelo, y pronto se cernió sobre la carro­
za de Mirtala.
El viaje fué muy largo y a través de bosques y colinas, hasta que
llegaron a la morada señorial del Viejito Pascual.
-Viejo Pascual --dijo el hada a' su buen amigo, el anciano de
la barba blanca que reparte juguetes a los niños del mundo--,
te traigo un juguete para la próxima Navidad. Es mi ahijada la

princesa Bienvenida, a
quien yo transformé en
muñeca porque no tie­
ne corazón. Ella debe
expiar' sus faltas antes
de recobrar su forma
natural.
-Pobrecilla -susplro
el Viejo Pascual, co­
giendo en sus brazos a
la triste m u ñ e e a-o
¿Qué medios le das tú­
para que recobre su for:­
ma natural?
-Veni debe encontrar
una niña buena y cari­
tativa que resista a la
prueba del espejo má-

gico del mago Silerio -explicó Mirtala.
-Muchas son las niñitas que han fracasado en esa prueba -ex­
presó el Viejo Pascual-o Todavía están en sus vitrinas conver­
tidas en muñecas. Perdona a tu ahijada, Mirtala.
-Perdóname -suplicó la desdichada princesa.
Pero la inflexible hada no perdonó, y partió en su carroza dorada.
Entretanto, Rodar, convertido en cuervo, había presenciado toda
la escena, y tan pronto como partió el hada, emprendió vuelo a
la mansión diabólica de Focio. .
-Vigila noche y día la casa del Viejo Pascual -ordenó el mago
Focio a Rodar-, y ve donde se lleva ese viejo a la princesa-mu­
ñeca.



'\

-Este V1eJO nunca sale de su
morada, sino en vísperas de
N avidad -insinuó Rodar.

-Algunas veces tiene caprichos raros --observó el mago Focio-,
y se le ocurre llevar juguetes a los niños enfermos. Vigila, Rodar,
y si hay novedad, avísame a la casa de Lucifer.
El Viejito Pascual colocó a la princesa Veni en un diván, donde
habían muñecas de todos los países de la tierra. La princesita frí­
vola y vanidosa sintió' envidia por las 'muñequitas vestidas de
seda y terciopelo y por los vistosos arlequines, payasos, etc.
"Tal vez esas otras muñecas también son niñas encantadas ­
pensó la princesa Veni-. ¿Por qué no ,me es dado siquiera con­
versar con ellas?"

(( (( .. ~/(:. \,\,
C

·El cuervo iba tras de
~ la dorada carroza.

~¿r
~

Por fin una noche el
Viejito Pascual, que ve·
nía todos los días a vi­
sitar sus juguetes, colo­
có a la princesa-muñeca
en un gran saco, se 10
echó al hombro y bajó
de la colina en un carro
tirado por grandes cier­
vos.
"D e b e estar ya muy
cerca la fiesta de Na­
vidad -pensó Veni-.
Seguramente el Viejito
Pascual me lleva a ca-



¡a de una familia con cinco pequeños que aún creen que el Viejito
ascual les trae los juguetes. Yo también recibía juguetes y los
ornpía cuando tenía rabia. Mi madrina me ha dado un castif{o
)eor que la muerte." •
l\hogada Y temblando de angustia, la princesa-muñeca sentía los
¡aivenes dentro del saco.
:Jarecíale interminable el viaje en la carroza tirada por los cier­
105. Pero eL Viejito Pascual no se preocupaba de sus sufrimien­
os y atravesaba montes escarpados, colinas y valles con su carga
je juguetes.

(CONTINUARA)
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TlNEZ, JORGE RIVAS.-Rogamos envíen su dirección exacta, para
despachar sus premios de suscripción a "SIMBAD".

MANUEL JARA PARRA, ILlA CIS­
TERNAS. Los números que solici­
tan están agotados.

LAURA CIFUENTES, CHITA AR­
N1N. Nos felicitan por el éxito cre­
ciente de "SIMBAD" y comprenden
que la revista haya subido de pre­
cio, pues bien vale el dinero que se
paga por ella.

. VICTOR AGUffiRE. Continúe en­
viando soluciones y es posible que
alguna vez consiga el sueño de su
vida que consiste en un tocadiscos
Standard Electric.

TERESA INES MERY. Se le envió
el premio. No hay que mandar di­
nero para su remisión.

\, VILLALON, NESTOR L1NCO- IRMA GOMEZ ZAMBRANO. Se le
)IL, ROLANDO MUNOZ. Nos com- envió un premio. Reclámelo en el
lla.ce sobremanera que tanto les correo de Talcahuano.
j~ade esta pequeña gran revista
SIMBAD". Trasmitiremos sus fe­
icitaciones a Nato y Elena Poirier
lor sus lindos dibujos.

lARIA PARRA, AUGUSTO RAG­
no, O. PENALOZA. En la porta­
lilla de la revista verán ustedes el
¡recio de la suscripción a "SIM­
3An". No se reciben suscripciones
rlmestrales. Envíen el dinero a
Sección Suscripciones, Cas!lla 84-D,
Santiago.

lMELlA DONOSO, GUMERClN­
)0 ORELLANA. Ambos están en­
a.ntados con las seriales "Príncipes
;Ugitivos" y "El Corsaria Negro".
'róximamente leerán "La Prince­
a Muñeca", que tambien les agra­
lará.

lIARlA XIMENA PARRA, ERNES­
O SEPULVEDA. Estamos satisfe­
hos del éxito que han tenido "Pe­
lito el Justiciero" y "El Fantasmi­
a", preferidos de ustedes.

IVONNE OSORIO, ERNESTO SIL­
VA. Felicitan a Elena Poirier y a
Nato por sus dibujos y a la redac­
ción por sus preciosas seriales.

ROXANE.



PERRO LOBO
RETO DEL COLLAR

4. Con una exclamación de alegría, Dalia se precipitó para re­
coger la correa. El hielo cedió bajo sus pies y la niña cayó al río,
lanzando un grito de terror. Sin vacilar, Solak se lanzó también
al agua. Pierre dijo con crueldad: "-Se ahogarán los dos. Mi
problema se ha solucionado s~lo".

ePOL~
CAPITULO XVIII.

,.,'"
,'".. ",
~'\ ~ ~\\.\.~

2. Recordaba la avidez con que el cazador Pierre Lacoste le pidi
el collar. "Si sabes donde está y me lo' entregas -habia dich
Pierre-, haré que los vecinos de la comarca olviden que has pro
tegido a una bestia peligrosa. Si te niegas, tú y Max se verá
obligados a irse ... "

1. Dalia Ken había libertado a Solak, huyendo con él de la fac----"­
toda donde un tribunal condenó a muerte al perro lobo. La ide 3. Esa era la amenaza que pronunció el malvado cazador, que en
de que el collar que tenía Solak ocultara tal vez una clave iro ese instante acechaba a Dalia. Pálido de furor, vió que Solak,
portante, asaltó de pronto a la niña. "-Bústalo, Solak -murmu adentrándose en el río helado, hallaba el collar. Allí quedó rete-
ró ansiosa-o Busca tu collar." nido entre unos leños cuando el perro cruzó el río en una oca-

_~~I ~- ión anterior. "-¡Maldito animal!", gruñó Pierre.
....1



(CONCLUIRA)

L PERRO LOBO

8. Le arrebató el collar, dirigiéndose hacia el lugar en que dejó
a su ama. El cazador no pudo evitar aquel sorpresi,,:o asalto,
pero después amartilló su fusil. "-Esta vez te matare -mur­
muró, con sus ojos fijos en la mira-o No puedo fallar." Y, en
efecto, hirió al perro lobo.

6. El desvanecimiento de Dalia fué bre~ Se incorporó, murmu·
rando: "-El collar, Solak, lo he perdido ... " En ese instante
aparecieron el sargento Blake y los cazadores y tramperos que
perseguían a los fugitivos. Solak se alejó, siguiendo unas huellas
que conocía. Eran las de su mortal enemigo.

5. Solak no se ahogaba fácilmente. Además de poseer fuerza 7. El cazador había abierto un escondite secreto del collar y re­
resistencia, era sagaz." Cogiendo a Dalia de un hombro, con su tiraba un papel cuidadosamente doblado. Solak, el que fuera rey
poderosos colmillos, nadó hacia la orilla, por el camino más co de los lobos, jamás temió a aquel hombre que lo perseguía con
too La niña caminó unos pasos por la nieve y se desmayó, d un odio implacable. Rugiendo, saltó sobre él, para recuperar el
jando caer el collar. ......__.....¡.objeto que le pertenecía.

IIIIIl'IlIlZP



EL DE IEU,TO
DE LA SED

4. Garon. comprendiendo que estaba derrotado, lanzó ~ la arena
sus armas. Krasdi dió la señal de regresar al aduar. Fehp~ Garon
ya no'asaltaría las caravanas, ni guiaría a los viajeros hacIa tram­
pas mortales. Los ayudantes prisioneros fueron rescatados por los
árabes.

1. Krasdi, el jefe de la tri
bu M'gour, prometió cap.
turar a Felipe Garon, in­
dividuo que dirigía una
banda de ladrones. Estos
se d,isfrazaban de tuareg.
Hablan robado una camio­
neta de la expedición e
intentaron asaltar los de--l
más coches. "-Tenemos
que rescatar a los ayudan.

tes del profesor Aquer, que; oldito sea el padre de tu
ese bandido tiene prisione. padre!
ro", dijo Claudia. "'__~ ~--..OI ,

3. "-iYaur! (perro) --dijo Krasdi, fríamente-. Por fin estas
acorralado y esta vez abandonarás el desierto para siempre. El
sidi Marcel te entregará a la justicia." Davis confirmó: "-Es
verdad, Garon. No intentes resistir o morirás. Tu vida de pillaje
ha terminado".

2. El árabe alto y gallardo cumplió su promesa. La partida de
verdaderos jinetes tuareg alcanzó al forajido. Felipe Garon s,e
entregó, con las mar os en alto. "-Están exagerando -protesto,
con una cínica sonrisa-o Lo único que he hecho es retener un
jeep y tener como huéspedes a los que viajaban en é1."

..
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8 En efecto Felipe Garon jamás regresó del terrible d;si,~rtoda~
c~al los árabes 11am~ban "el pahís de lla Stueda";eLg

al:;P;e:;~~~~ro~,
b ' A nudo su marc a y ossa 10 quer rea . , d Alá " Espero no encontrar otros

deseándoles la protecClOn e .. -
piratas del desierto", sonrió DaV1S.

FIN

7. Se disponían a perseguirlo, cuando Krasd} los detuvo. -."No

le la pena -señaló con calma-, El ruml Garon va haCia el
va . d' "S' t t, d 1 sed Hay un proverbio targUl que 1ce: 1 e a aspa1s e a . ' d 11"
una cuerda al cuello, Alá mandará a alguno para que tire e e a .
El rumi ha buscado su propio castigo."

--

5. Avanzaban por la arena ardiente, cuando una descarga de fu­
silería resonó a lo lejos. Los verdaderos tuareg habían alcanzado
a los falsos. Minutos después se reunían con su jeque, sin que
sus rostros impasibles expresaran emoción al¡una. La voluntad
de Alá se l;tabía cumplido.

6, Felipe Garon fingía aceptar su destino, pero en un instante
propicio saltó a uno de los jeep y emprendió la fuga. Davis Y
Marcel hicieron fuego, sin herirlo. "-Se escurrió como una ví­
bora --exclamó Davis-. Menos mal que su banda está aniqui­
lada. Pero es un individuo peligroso."
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CAPITULO X.-Las des­
venturas de Carmaux.

-.iCuidado con las narices! ­
advirtió el español Bartolomé.
El animal huía a todo correr,
buscando su madriguera. Car­
maux le seguía, enarbolando el
sable de abordaje.
-jAh, bergante! -gritaba-¡
te alcanzaré.
Lo vió detenerse junto a un ár­
bol y, creyéndole vencido, se
abalanzó hacia él. De improvi­
so se sintió sofocado por un olor
tan horrible, que cayó de espal-

El Corsario Negro permitió un
descanso en la fatigosa marcha a través de la selva. Mientras sus
hombres se alejaban en busca de caza y frutas, el joven buca­
nero se sumió en sombríos pen-
-samientos. Perseguía al duque
Van Guld, gobernador de Ma- Se al.ejaron en busca~de fruta y ca~.a. ~

racaibo, quien ordenó ahorcar
al Corsario Verde y al Corsa­
rio Rojo.
Carrnaux desesperaba ya de no
encontrar una presa cuando. vió
surgir de la espesura un anima­
lito de patas cortas y cola po­
blada. Sin saber si era comes­
tible, disparó sobre él. La vícti­
ma cayó, pero se levantó casi
en seguida y huyó, perseguido
por Carmaux.

r Carmaeux d i s par Ó
~, contra el desconocido

"'"J'A"\'IUI
~ animali~_o.

...~. ~~'lD\-~



das, como si se húbiera asfixia­
do repentinamente.
_¡Que el infierno se lleve a
esta carroña! -rugió-. ¿Qué
eS esto?
Bartolomé, cubriéndose las na­
rices con ambas manos, advir­
tió:
-¡Huye de ese olor que ha in­
festado la maleza!
Carmaux obedeció, y al ver:Je El
acercarse, el soldado retrocedió. nube maloliente.
-No te acerques o me perfumarás a mí también.
-Pero, ¿qué ha sucedido? No podré regresar al campamento
porque todos huirán de mí.
-Será necesario que te dejes fumigar --dijo Bartolomé, conte­
niendo la risa.
--¡Por mi fe .de ladrón! ¿Qué demonios 'pasa? Explícame.
-Has tenido un encuentro con un zorrino. Es una especie mal-
oliente de la familia de las martas, que despide un olor que ni
los mismos perros soportan.
-¿Yen qué sitio guardan ese perfume endiablado?
-En unas glándulas que tienen debajo de la cola.
-iMaldición! Nos esperaban CAn alguna caza y en cambio llevl"
a remolque esta peste.
Stiller salió a recibirlos y, al
ercibir el olor, echó a correr.

-Mis amigos huyen de mí -se
:¡uejó Carmaux.
El español refirió la aventura
'f entre todos reunieron unas
ramas sarmentosas que deposi­
taron a unos veinte pasos de

armaux. Luego les prendieron
fuego. El humo era tan denso
y acre que el pobre filibustero
loraba. Pero a pesar de aque­
las lágrimas, se dejaba ahumar

1 conciencia.
\fedia hora después, el hedor



del zorrino había desaparecidc
y Carmaux se reunió tímida
mente con sus compañeros.
L u e g o de cenar una tortuga
asada, continuaron la marcha
deteniéndose al percibir uno~
silbidos estridentes y prolonga.
dos.
-Señales -indicó Bartolomé
,preocupad~. Señales de in:

dencia, temiendo una dios.
- '- emboSc~da.' Avanzaron con prudencia, te

miendo una emboscada. Transcurrían las horas, sin que los indio
aparecieran, pero era evidente que seguían al grupo, mantenién.
dose ocultos. De súbito una flecha surcó el aire. Carmaux disparó
y de la espesura surgió un aullido de dolor. Cuatro o cinco fle.
chas más hendieron el espacio, .
mientras el Corsario Negro y ,.l~ {.Tna flec~a surco el'

~
aue.'

sus hombres se lanzaban al sue- .~ ~~~ ~ ~ >"

lo. Desde allí hicieron fuego. --- ..Al ~
No resonó otro grito, pero pu- ij1' ~ ~

do oírse quebrar de ramas y el l == -. I

crujido de las hojas secas. v r

-¡Muerte del diablo! Han huí- 1

do.
-No lo creo. Continúan al ace- r.
cho. ~

-Es una emboscada, pero no
lograrán detenernos -declaró (­
el bucaner~. Sigamos camí-,.
nando.
-Las flechas pueden estar en­
venenadas, señor -dijo el es­
pañol-. Los caribes suelen envenenarlas, como los salvajes del
Orinoco y del Amazonas.
-Marchemos disparando a diestro y siniestro los arcabuces ­
propuso Stiller.
-Es una buena idea -aprobó el Corsari~. ¡Fuego a ambos
lados, mis valientes, y dejadme a mí la tarea de abrir paso!
Se adelantaron, disparando sin ahorrar municiones. Los indios



c: el "pmY!:.(~
la tribu -~nunclo el~~

espano!. ~~~ ~

continuaban invisibles y alguna
que otra flecha pasó silbando
sobre los aventureros.
Ya se creían a salvo de la em­
boscada, cuando un árbol cayó
con estrépito delante de ellos.
Resonó en la espesura el son de
una flauta de caña.
-¿Otra señal? -gruñó Car­
maux.
Atrincherados en el gigantesco
árbol, 'esperaban la aparición
del enemigo para acogerlo con

una descarga. El español murmuró:
-Esa no es una señal de guerra. Mirad, se acerca un parlamen­
tario. Es el "piaye" de la tribu.
-¿Un "piaye"? ¿Qué es?
-El hechicero, señor.
Los filibusteros se levantaron con los fusiles preparados, pues no
se fiaban de los caribes. No tardó en aparecer un indio, seguido
de dos tocadores de flauta.
-¡Que me oigan los. hombres blancos! -gritó el brujo.
-Yate escuchan los hombres blancos -respondió el soldado en
alta voz.
-Este es el territorio de los arawacos -añadió el "piaye".­
¿Con qué derecho los hombres blancos invaden nuestros bosques?
Volveos a vuestro país u os comeTemos a todos.
Carmaux y Stiller se mirarol\~
inquietos. En su azarosa vida -Este es el territorio 1
de piratas habían afrontado de los ar{awa~_'I~O~I".__:'ff~'.,'l
muchas armas terribles: sables, ~ %
hachas de abordaje, puñales y
espadas ... , p e r o no agudos
dientes de caníbales.
-Este abordaje no me gusta ~

-gruñó Carmaux, amartillando ~
su pistola-o Veremos si a estos
salvajes les quedan deseos de
comer cuando prueben una r~­

ción de pólvora. ¿Atacamos, ca­
pitán?

(CONTINUARA)
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CAPITULO XV ­
Peligrosa fuga de Ro­

sa/inda N e/son.

-No comprendo por qué
me arrestaría usted a mí
-dijo Rosalinda al capi-
tán Carlston.

-Porque usted .es SOVffilana, y si la dejo en libertad podría fa­
vorecer la fuga de los príncipes reales. Entremos en la casa. Ya
la dama que me informó sobre la verdadera identidad de estos
niños va camino del cuartel general de los cracianoS'; traerá sol­
dados y un coche para llevar a los fugitivos.
Rosalinda dió un suspiro de alivio al saber que Lulú Milstein
ya no estaba en la Casa Azul. Decidió entretanto convencer al
capitán Carlston de que esos niños no eran los príncipes reales
de Sovinia.
-Señor capitán -decía la atribulada joven-, está usted en un
profundo error. Estos no pueden ser los príncipes de Sovinia.
¿Quién le dió esa falsa información?

v· ····· . ..,~. .~ .. -.,.... ~ .

RESUMEN.-Los príncipes de Sovinia, 19or y Anita, huyeron de la in­
vasión de los cracianos, acompañados por su heroica institutriz, Rosalin­
da Nelson. Después de muchas aventuras los príncipes son recogidos por
el capitán Carlston, militar craciano. Rosalinda se disfraza de niñera para
atender a sus pupilos. El capitán Carlston comienza a· sospechar de los
niños que ha recogido en la Casa Azul iú descubrir un pañuelo con las
armas reales, Rosalinda quema ese pañuelo, y luego acúde a una cita
con Ricardo Zanetta, quien le encomienda una arriesgada misión. Rosa­
linda debe robar un documento que salvará a Sovinia. La dama que visita
al capitán Carlston es Lulú Milstein. La pérfida espía delata a los prÍn­
cípes ...



_Mi amiga Lulú Milstein -expresó el capitán-o Le describí
a mis protegidos y al punto se convenció de la identidad de esos
chicos.
-Le aseguro que la información de su amiga es falsa -afirmó
Rosalinda-. Interrogaré a los niños. Tadeo, Serapia, vengan acá.
Usando de toda su astucia, abrazó a la princesa Ana y le dijo:
_Quiero hacerte varias preguntas, Serapia.
Al oído agregó:
-Estamos jugando a los cuentos de hadas, mi preciosa. Ahora
dile al señor capitán -prosiguió Rosalinda- si alguna vez has
sido princesa.
-Muchas veces cuando jugamos a las brujas y a los duendes
-declaró Anita.
-¿Pero has sido también una verdadera princesa? -inquirió el
capitán Carlston.
La niña vacilaba y Rosalinda temblaba de espanto.
-Bueno -dijo Anita-, yo si ... Pero también soy Serapia, hija
de pobres aldeanos y me gustaría que llegara un príncipe encano:
tador a robarme en un caballo blanco.
-Ya ve usted, señor capitán -observó Rosalinda, dando un sus­
piro de alivio-. Para que se convenza aún más, quiero que pre­
sente estos niños a su amiga. Deje que les lleve al baño y les
peine. Están muy desarreglados.
-Bien, Rosa -accedió el capitán-o Creo que Lulú se ha equi­
vocado y me complace quedarme con mis protegidos. Regresen
pronto.
-Vamos, niñitos -ordenó la falsa niñera Rosa.
Cogiéndolos de la mano, Rosalinda corrió hacia la galería; pero
a medio camino oyó la antipática voz de Lulú Milstein que gri­
taba:
-Capitán Carlston, son los príncipes reales, y esa mujer es Ma­
clovia Nelson, cómplice del espía Ricardo Zanetta. Sujétela, ca­
pitán.
Rosalinda quedó inmóvil, como si la hubieran petrificado. Al ver
aproximarse a Lulú y al capitán craciano, Rosalinda dijo a sus
pupilos: .
-No se asusten, niñitos. Volveré pronto. Igor, cuida de tu her­
mana, mientras yo esté lejos.
y antes de que sus enemigos pudieran detenerla, Rosalinda co­
rrió como un celaje hacia el bosque.



El capitán Carlston ordenó a sus soldados que persiguieran a la
fugitiva, pero ya Rosalinda salía al camino carretero y se ocul­
taba en un maizal.
Desde su escondite oyó la voz de sus perseguidores. Uno de ellos
decía:
-Miren ese automóvil que baja de la colina. La espía soviniana
se nos escapa.
-Sigámosla en otro automóvil -propuso Lulú Milstein al capi­
tán Carlston.
-No tengo otro carruaje aquí -dijo el capitán-, pero voy a
telefonear a todas las guarniciones, ordenando que detengan los
automóviles que pasan. Volvamos a casa, Lulú, pues ya no tiene
objeto seguir buscando a la falsa niñera.
Rosalinda, que había oído la conversación de Lulú con Carlston,
consideró que su suerte mejoraba.
-Aún estoy libre y en mi bolsillo llevo el documento sellado que
necesita Ricardo Zanetta -se dijo la heroica niña-o Sólo me falta
rescatar a Igor y Anita. Esperaré una hora más y en seguida voln­
ré a la Casa Azul.



Cuando declinaba el sol, la fugitiva salió del maizal y se introdujo
otra vez en el bosque. No se advertía el menor movimiento en la
Casa Azul y era de suponer que Lulú Milstein y el capitán Carls­
ton se habrían dirigido al cuartel general de los cracianos.
Rosalinda conocía una puerta secreta que desde el jardín conducía
a un sótano, el cual tenía una estrecha escalera para subir al pri­
mer piso del chalet.
Con toda cautela, Rosalinda llegó hasta el vestíbulo de la casa y
se ocultó tras de un cortinaje.
¿Dónde estarían Igor y Anita?
-El capitán es un hombre bueno y ama a los príncipes -pensó
Rosalinda-. Esto me hace suponer que los ha enviado a la sala
de juegos.
En efecto, Igor y Anita estaban en dicha sala en compañía de
Carlston y de otro individuo a quien Rosalinda no conocía.
Sigilosamente la joven subió hasta la galería y se ocultó en el dor­
mitorio que enfrentaba la sala de juegos. Desde allí podía ver
cuanto ocurría en la habitación de los príncipes. Igor y Anita pare­
cían muy asustados.
El príncipe heredero de Sovinia abrazaba a su hermanita como
para darle valor y protección. Lulú Milstein, el capitán Carlston y
otro militar craciano conversaban junto a la puerta.
-Mañana antes de medio día -decía Carlston- vendrá un au­
tomóvil para conducirlos al palacio real de Sovinia. Teniente
Stolz, usted los escoltará y la señorita Milstein cuidará de ellos.
Yo quiero a estos pequeñuelos y sentiría que los maltrataran o
vejaran.
-Tengo tiempo para rescatarlos ·-se dijo Rosalinda-. Ricardo
me ayudará.
-Saldrán de aquí después de almorzar -prosiguió el capitán
Carlston-. Eso es todo. Mientras tanto, teniente Stolz. usted que­
dará de guardia fuera de esta habitación. No deseo perturbar más
a esos chicos que ya están bastante atemorizados.
-Dios lo bendiga -murmuró Rosalinda-. A pesar de ser cracia­
no el capitán Carlston tiene buen corazón.
Lulú y Carlston bajaron al primer piso, pero allí quedó el centine­
la vigilando la puerta de la sala de juegos.
Como le resultara imposible hablar con sus pupilos, Rosalinda re­
cordó que debía enviarle señales a Ricardo Zanetta, tal como lo



habían acordado en la posada. Los sucesos recientes hicieron olvi­
dar a Rosalinda esta orden y ahora iba a cumplirla.
Con gran sigilo subió a la terraza y usando un pequeño espejo co­
menzó a enviar el mensaje a su amigo y aliado.
Nadie respondió a pesar de que Rosalinda estuvo cinco minutos
haciendo las señales convenidas.
-La incierta luz del crepúsculo no me favorece -pensó Rosalin_
da-o Esperaré que oscurezca y emplearé una antorcha.
Tampoco recibió respuesta con la antorcha encendida.
-.-Algo le ha ocurrido a Ricardo -murmuró Rosalinda-. El ig­
nora nuestra crítica situación y es imperativo que salve a estos ni.
ños antes que les encierren en una mazmorra del palacio real de
Sovinia.
Sin tardar más, resolvió dirigirse a la posada. Con gran sigilo bajó

. de nuevo al sótano y de allí a la puerta de servicio que daba a una
solitaria calleja.
Nadie la había visto entrar ni salir de la Casa Azul, ni tampoco
la vieron correr hasta el villorrio sitúado al pie de la colina.
-¿Habrán capturado a Ricardo? -murmuraba Rosalinda, mien­
tras bajaba la colina.
En la posada tampoco encontró a su amigo. Discretamente se in­
formó allí preguntando por un anciano que en la mañana había
conversado con ella en la pérgola del jardín.
-Hace dos horas que partió ese anciano -respondió el posadero.
-¿No dejó recado o mensaje para su hija? -preguntó Rosalinda.
-Ninguno -le respondieron-o El anciano. pagó su cuenta y des-
apareció.
Rosalinda salió de la hosteria aun más desesperada. No había ca­
minado diez metros cuando divisó a un grupo de soldados cracia­
nos que avanzaban por la misma calle.
-Bandidos cracianos -balbució la joven con espanto.
De inmediato buscó un sitio donde ocultarse. Las casas de ese pin­
toresco villorrio estaban separadas por jardines y pequeñas verjas
de fácil acceso. Sin vacilar, la fugitiva saltó a un jardín vecino y
se tendió entre los arbustos.
Apenas pasaron los solda<;fos cracianos, saltó fuera de la verja Y
corrió hacia un potrero donde crecía el pasto muy alto.
-No puedo más -se dijo la infeliz muchacha-, tengo que des­
cansar aunque sea una hora.
Un barranco seco le facilitó magnífico escondite.



Desde allí oyó la voz de mando de un sargento craciano:
_Conocen las órdenes del capitán -decía a la tropa-o Deben
registrar casa por casa hasta el último cuartucho. Es preciso que
esta noche sea arrestada la espía Mac10via N e1son.
-Esta es la más atroz de las pesadillas -pensó Rosalinda-. Me
siento acorralada por todas partes. ¿Adónde huir? .
Los pasos de la tropa craciana se alejaron. Reptando por el pasto,
como una sabandija, Rosa1inda se arrastró hasta un montón de
paja.
Haciendo un profundo hoyo en ella, la desfalleciente fugitiva mur­
muró:
-Aquí me quedo cubierta por la paja hasta que pueda proseguir
mi ruta. Dios quiera que Ricardo Zanetta nos proteja en esta ho­
ra aciaga.
Pero tal era el cansancio que la agobiaba que, sin quererlo, cayó
en un profundo sueño.

(CONTlNUARA)
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Un centinela armado ::
custodiaba a los pe-
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dad, él pulsaba la lira, buscando inspiración en el fuego.
_Música divina ... , inmortal -susurraban los aduladores­
par fin has hailado la inspiración que buscabas, oh César.
Se sentían aterrorizados ante la gigantesca hoguera. Pero sus al·
¡nas serviles alababan al emperador, aunque sabían que en esa
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roja marea, en el humo asfixiante, sucum­
bían miles de seres humanos y Roma se
transformaba en ruinas.
Con un gesto de desaliento Nerón aban­

_ [..--"A donó su lira. La inspiración huía. El in-
- cendio más grande de la historia de nada

~ había servido a su genio musical.
El imperial hastío se convirtió después en
temor. El pueblo romano exigía que se
castigara al culpable del siniestro.
Tigelino, comandante de la guardia preto­
riana, sugirió:
-Acusad a los cristianos, Majestad.
y la ira popular. no se desató contra el

_~...-=:--- verdadero incendiario, sino contra los cris-
~



tianos, "los secuaces de Jesús", a quienes se culPÓ de haber
dido fuego a los suburbios. pte
Las inocentes víctimas fueron lanzadas a las fieras.
-Es indigno -protestaban los exaltados-. Esta infamia

. d La' 1 . ser
castif~a a. ttgazo por attga~o, quemadura por quemadura, fier
por lera.
-Los verdaderos cristianos no sienten cólera, ni maldicen al e
migo -decían los sumisos-o Rogad al Señor por ellos. n
Legiones de cristianos fueron sacrificados. El rugir de los leon
que salían a la arena apagaba el rumor de las oraciones y l~
voces que cantaban con fe.
La multitud, ávida de
emociones vio lentas,
presenciaba la muerte
de los mártires, asom­
brada del valor que de­
mostraban.
-¿Q u i é n les da esa
fuerza? ¿Esa indiferen­
cia ante la muerte? ­
decían, observando con
incredul'dad los rostros
iluminados y serenos.
Cuando los verdugos re- ~
corrían el circo ensan­
grentado, miraban con
recelo el semblante apacible, la sonrisa suave y extasiada, la ml
rada inmóvil que parecía contemplar un mundo sin terrores.
-Roma está sentenciada. . . El reino de la maldad será destrUJ
do ...
Este rumor se deslizaba en las casas humildes y en los palaclO
y enloquecía a los partidarios del imperio.
-Roma ha esclavizado a la mitad de la población del mundo
Vive orgullosa de su poder y de su molicie. Ostenta su riqueza
................ 4."' •••~· ..... .."..,.. .... ~.. .. "' •.."....,.., .. """'"

¡GRAN CONCURSO DE NAVIDAD!
Ponchito y Pelusita invitan a todos los lectores Q participar en los CON­
CURSOS SEMANALES, ahora con maravillosos RECEPTORES DE RADIO
STAH DARD ELECTRIC, discos Pulgarcito, suscripciones a "Simbad", pre­
mios en dinero, libros, etc.

l ¡Atención, lectores I ¡PARA NAVIDAD, "Simbad" trae estupendos JU­
t GUETES y premios sorpresasl
~... .~. .. ~



"Roma está senten­
ciada".

,,' ...........,.-0 Se encontraban ~e-
.... 11 pronto- en el cammo

..-'" del martirio.

¡rrebatada a los pue·
)105 de Aquitania, An­
1lia, Hispania,. G a 1 i a,
:: a p a d o c i a, GP~CjCl,
Jonto, Tracia ... , don­
le loS pequeños lloran
le hambre. Roma, la
oberbia, la invencible,
erá derrotada. Hay un
Jer divino que reclama·
·á finalmente el mundo
mtero para su reinado,
y ese reinado no tendrá '
fin. Entonces termina­
rán las crueldades y los odios.
Los oradores eran detenidos para conducirlos al sacrificio. Tige­
lino vigilaba, como un tigre en acecho. Perseguía con ferocidad
a los cristianos. Bastaba una sospecha, una denuncia, para que un
ciudadano se encontrara de pronto en el camino del martirio. Mu­
chas denuncias eran falsas y sólo se formulaban para cumplir una
venganza, un rencor personal.
La persecución continuaba, cada día más implacable. Desde el
incendio de Roma, que duró nueve días y consumió las tres cuar­
tas partes de la ciudad, nadie estaba seguro. La calumnia y el
odio asfixiaban y quemaban a Roma, con otro incendio invisible.
Nerón, que contempló
el primer siniestro des­
de la Torre de Mece­
nas, pulsando su lira,
también ahora buscab~'

Inspiración en el marti­
rio de los cristianos.
Los aduladores seguían
admirando los versos
del César y los jóvenes
augustani, a q u i e n e s
Nerón pagaba para que
aplaudieran, cumplían
su tarea.

( CONTINUARA,)



"lo mejor revisto infantil".

GRAN CONCURSO
.~ St~,!~ard Electríc

~ DISCOS
=-~ 'pulga.eite

I y SIMBAD

~
~

\1~~~~~~~~~~~"---~~~~.....:.-..~~~~~~~">-

¿Qué escena relacionada con .. el nacimiento del Niño Jesús te í
recuerda esta ilustración? \

~
r,-,-,-----;," ......,,------.. AA)
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Distribuidores exclusivos

Envío tu respuesto o cosilla 84-0, IN­
ClUYENDO El CUPON, y podrás parti­
cipar en el Gran Sorteo Semanal de 12
Discos PUlGARCITO, irrompibles, en be­
lios colores, con temas infantiles. ADE­
MAS, se sorteará UN REGIO TOCADIS­
COS, Suscripciones o SIMBAD, libros y
Premios en DINERO ...

Un producto dHYF
Solución a ('SIMBAD" 274: La flor nacional chilena es el copihue.
Entre los lectores que enviaron soluciones exactas resultaron favorecido.
los siguientes: UN RADIORRECEPTOR STANDARD ELECTRIC: Z~ir

López, Santiago; UN SOBRE DE TRES DISCOS: Antonio Tuset, Valpa
raíso. UN DISCO: Nora Guzmán, Stgo.; María Latorre, Arauco; Guiller
mo Muñoz, Stgo.; Luz del Canto, Stgo.; María Teresa Aldunate, Maipú
Raúl González, Talcahuano; Ricardo Cer:da, Stgo.; Blanca Sáez, Concep­
ción; Hugo' Sagredo, Temuco. CON UNA SUSCRIPCION TRIMESTRAL
A "SIMBAD": Raúl Merl, Tomé; Carlos Berner, Stgo.; Davina Garrido
Collipulli; Gerardo Sandoval, Concepción; Flavio Pellizzarri, San Antonio
Sergio Cerda, Linares. CON CINCUENTA PESOS: Ana Ramírez, Viña de

~
I\ L' Mar; Marta Vásquez, Stgo; Héctor Pino, Valpa-,i o.( V".,,," no. , raíso; Ivonne Ronc, Stgo. CON UN LIBRO

~ COtlllfUl),f() Ana. María Silva, Idahue; Ercilia Arriagada
~ em~n~l' San Carlos; Guillermo Cepeda, (,os Andes; pa

mela Soto, Correo Rancagua; Ellana Zamorano
~~~ Stgo.; GIadys Lamas, Chillán; Agustín Parr~
~ Collipul1l; María del Río, San Fernando; Maria
S 1 M B A D N.9 276 Zamudio, Stgo.; Luis Arenas, Valparaíso.
Los lectores de Santiago deben retirar sus premios en Avda. Santa Ma­
ría 076, 3er. piso. Los niños de provincia recibirán sus premios 'por correo

Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1954.
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3. Media hora más tarde se oía el estruendo de los rápidos. "-El
río está cerca", anunció Tipaya. Habían avanzado unos pasos,
cuando el jefe de los cazadores se lanzó inesperadamente a tie­
rra, haciendo seña a sus acompañantes para que le imitaran.
"-Se acercan hombres blancos", murmuró.

4. El hombre que encabezaba la marcha era Ricardini, a quien
seguían cuatro individuos, todos armados de fusiles. Demostra­
ban cansancio y malhumor. "-¡El diablo se lleve a esos mal­
ditos chiquillos! -gruñó Ricardini-. Regresemos." Pero Tipaya
no estaba de acuerdo con aquel regreso y enarboló su lanza.

(CONTINUARA)







Juan (\j ~JuaJ)it
CAPITULO LV.-FIEBRE y SERPIENTES

r

1. El malvado Ricardini, cómplice de Leopoldo Rulan, perseguía
a Juan, Juanita, Mincho y Tilín, que habían huído a través de
la selva africana. Los niños hallaron al cazador Tipaya, quier.
decidió protegerlos. Ricardini se encontró de pronto rodeado de
negros que tenían una expresión poco tranquilizadora.

2. Ricardini aullaba de rabia, pero no se atrevió a oponer resis­
tencia. Las lanzas de aquellos salvajes podían estar envenena·
das ... , y en su terror creyó ver también que sus colmillos er~

afilados. .. Tipaya dió la orden de partida y Mincho marche
adelante, feliz con la captura de Ricardini. .

(Continúa en la penúltima págIna.,L...- _



Directora: Elvira Santa
Cruz (Roxane)

Suscripción anual: $ 490.-
S~estral: $ 250.­

Recargo por vía certifica­
da: Anual: $ 21.-. Semes­
tral: $ n.-.
Extranjero:

Anual: U.S.' 2,10
Semestral: U.SJ$" 1,05

Recargo por vía certIfica-
da: Anual: U.S.$ 0,20
Semestrl!l: U.S.$ 0,10
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L. El Viejo Pascual iba por si-

;El Viejo P~cual par-' nuosos caminos en su carro­
. tió en su coche car- za tirada por dos ciervos en
( gado de ju~uetes. su misión de dar alegría a

s niños de la tierra. Llevaba un cargamento de juguetes, y en­
e éstos a la pobre princesita Bienvenida, a quien el hada Mir­
la convirtió en muñeca, para castigarla por su falta de piedad
compasión con los pobres de su reino.
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"Me voy a morir -suspiraba la prin $ d 
apretada en este saco, que ya no puedo f;, 

g- Por fin la desdichada princesa se dur 
g te despectó en una pequeña cuna o 

Cerca de su.. cuna divisó un catr 
e .  chica muy linda y rubia, La habita 

lujosa, 
'Pebem?ser una niña rica -pensb V 

' como- era yo, mi suerte ser6 cruel." 
z .  De pronto se ab~i0 la puerta y apa 
. -Buenos días, Dolly - d i j o  la muj 

la traerte el 'chocolate. 
-8Por qub me vienes a despertar, estúpida? -r 

' P mientras Damiana daba vuelta la espalda, la 
, . . le lana6 el osito de felpa a la cabeza. 
; *,: En seguida Dolly divisó ei S 

a par .los pies y con aire desd 
, ANO es tan gran di^. mi tan bonita. . . 

I Y comenzó a hacerla 'bailar sobre la cama. 
ijita -insinuó la niñera Damian 

a? Mi mamá me 

,Dolly instaló a la muñeca en su cama, y como si 
a darle bizcochos y cthmolate. 
muñeca, y Dolly, fatidiida, la 

bandonada durante d 
fiestas con sus amigas. 

,Vo será Dolly quien me ayude a 
pisó Veni-. Mi madrina me dij 
niña buena y caritativa, a Quien 
espejo mágico que'poiee el mago 

4 ,' ' natural." 
, La depreocupada y rqalona Polly no S& capaz be ir a la m , 
, sión del mago .Silerio, y si se acercaba al espejo hágico, co 
:' ella'tenía muchos defectos, éste se empañaría seguramente. 

Al tercer día, Dolly volvió a interesarse por su muñeca, y la llev 
m sy 'cuna al parque de la casa..Pero no se acordó de volver 
subirla a su dormitorio en la noche. Veni rPufríó de frío; una 11 

r 

< *  
L a. 1. 



-Ya tienes cuatro muñecas -insinuó la madre.
-Serán cinco entonces -dijo la impertinente niña.
La madre compró la muñeca cediendo al capricho de su hija
Veni no tardó ·en darse cuenta de que su nueva poseedora no'
traería felicidad. EIsa tenía aún mayores defectos que Dol1y.
EIsa se entretuvo el primer día haciendo andar a su muñeca,
vistió y la desnudó varias veces y después la metió en un arm
no lleno de telas de a~aña y polvo.
"¿Cuánto tiempo me van a dejar aquí? -pensaba Veni-. 1
perfección no existe o sólo se encuentra en los palacios de gen
millonaria. ¿Quién va a comprarme si soy sólo una muñeca p
queña y mal vestida?
Un día la chica EIsa abrió el armario para buscar un objeto y
dejó entreabierto. A poco entró una gata juguetona que no hal
otra cosa mejor para sus juegos que la infeliz muñequita vestic
de rojo.
Tirándola de los cabellos la arrastró fuera del armario, como

--. La princesa-muñeca
fué expuesta en una

vitrina.::.-_-



/ - . 1
fuera un ratón, se entre­
tuvo mordiéndola e hin-

\
cando las uñas en sus

J ;1vestidOS hasta que la

'l¿ ~ ~ .dejó como un paquete
~ / J informe.E _ ~ j, Ent,?nces la, princesa-

El h d .M' t I t ,muneca lloro amarga-a a Ir a a en- .,

~
dió su varita de vir- m:nte e InVOCO al hada
tud a la princesa- Mlrtala.

~ muñeca. Por una ventana co-
menzó a fÚtra,r resplandeciente luz, y envuelta en blanquísi~a
claridad apareció el hada Mirtala.
-Madrina -gimió la princesa-muñeca-, habría sido mejor m0­
rir. Qué desdichada soy.
-'Convengo que no eres feliz y tampoco lo mereces -dijo el
hada-o ¿Quieres volver a la tienda de juguetes?
-Sí, madrina; pero hazme el favor de hacerme más grande y.
darme lindos vestidos, a fin de que me compre una niña muy
rica. Sólo así podré encontrar a la niña perfecta que me lleve
donde el mago Silerio.
-¿Tú crees que los ricos son más perfectos que los pobres? ­
protestó el hada Mirtala-. Pobrecilla, recuerda que tú eres hija
de un rey, y, sin embargo, tuve que castigarte pOTqlJe no tenías
Corazón. Vamos, serás la muñeca más linda del mundo y la me­
jor vestida.
El hada tendió su varita de virtud a la destrozada muñeca y la
princesa Veni ala1"gó sus manos pidiendo gracia.

(CONTINUARA)



4.... golpeó el rostro del malvado y 10 derribó. Mientras' su asis-
.te vigilaba a P~rre, Rex leyó el papel. Era la prueba de que el
cazador había ~ido contrabandista. Adiestraba perros para .que ,
guiaran trineos cargados de contrabando. En los collares envlaba
mensajes a sus cóm¡>lices.

EL PERRO LOBO
EGRE NAVIDAD

. ~

(

3. Nadie oyó los cautelosos pasos de Pierre Lacoste. Su voz re­
sonó amenazadora: "-Quietos todos. Tengo cinco balas en mi
rifle. Quiero ese papel, sargento." Rex Blake tenía el papel que
estuviera oculto en el collar durante tantos años. Lo entregó des-

, preocupadamente, pero de súbito ...

I

cPOLA
CAPITULO XIX Y FIN

1. Dalia Ken libertó a Solak, el perro lobo condenado ~ muerte,'
Presintiendo que el collar que había perdido Solak ocultaba un
secreto, indicó al inteligente animal que 10 buscara. El cazador
Pierre ~acoste permanecía al aceoho y disparó ~optra el perro.
Este, herido, se reunió con su ama.

2. De pronto las fuerzas 10 abandonaron y cayó en la nieve. Da­
lia, horrorizada, se anodilló junto a él, mientras el sargento de la
policía montada del Canadá recogía el collar. "-¡Solak se mue­
re! -gimió Dalia-. ¡Oh, por favor, llamen 'un veterinario!" Su
desesperación impTesionó a los cazadores y tramperos.



5. Solak, que en ese tiempo era un perrito nuevo, fué robado a
sus dueños y adiestrado por los contrabandistas. Pero huyó hacia
los bosques, donde se convirtió en el rey de la manada de lobos.
"-Ahora comprendo por qué Pierre odiaba a Solak y deseaba
matarlo", dijo el sargento Blake.

6. El grupo regresó a la factoría llevando prisionero a Pierre La­
coste. Los cazadores construyeron unas angarillas para trasportar
a Solak. Ya en la cabaña de Max, el perro fué atendido por el
doctor Weston. La noticia de la felonía de Pierre se había exten­
dido por la comarca.

EL PERRO LOBQ
i

7. "-¿Está muy grave, doctor?", preguntó Dalia. Weston repuso:
"-Esta noche será crítica. Si aún respira al amanecer, se habrá
salvado." La niña veló a Solak toda la noche. No sentía sueño
ni cansancio. En vano su abuelito le ofreció relevarla en aquella
angustiosa vigilia.

~ ~vlq¡(j¿
~'\¡ ~/~M~
~. Por fin el perro' lobo recuperó la salud y en la maña~a del 24
de diciembre salió con su adorada ama a los. bosques. -.Ahora
no irás en busca de una manada de lobos, sm~, de u.n pmo pe­
queño para hacer un árbol de Navidad -sonno Daha-. Pasa-
remos una feliz Nochebuena."

FTN'



4. "-Mi primer ,impulso fué huir, pero luego avancé cautelos'a­
mente. Vi al trineo atacado por una horda de lobos. Y 1~ juro
qUe los perros eran más feroces que los lobos. Sus' ojos parecían
despedir fuego. El trineo veíase volcado sob.re la nieve y junto
~ 'él no había nadie ... NAI;:>IE ..."

3 " 'Q' I d 11 d. -~ Ulen pue e asegurar que no eva con uctor?", preguntó
Adrián. ¡,"-Muchos de nosotros y principalmente yo -repu~:> el
cazador Quin~. Un día revisaba las trampas que había colocado
en el bos.que. Recogí dos zorros y me inclinaba sobre el tercer
c'epo cuando oí un infernal coro de aullidos."

r--.--"'""I"T1rTTY--"""""T""T"....--rrrrTT""O"""-:""'--"'---,
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1. De~de niñ~ Adrián Montes 'había soñado pasar la Navidad en

~~Ob:IS 0~6 ~:~t ~uando l~egó a aquel pueblo, al norte de Ma­
el '. ar ~ un tnneo, pero no del legendario de Santa

aus..., SInO de un tnneo fantasma "-N d' 1 d 'lo' . . a le o con uce -declan
s vecInos-, y va tIrado por perros rabiosos."

~ ~. r-=;;:;;:;;;:;;;;;.7"~'--------==~---':
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8. "-Es cierto -confirmó Clem-. y á soy vieJo y mis pi7rnas
no están firmes." Cecilia prosiguió: "-De pronto aparecler~n

"ellos" Eran más rápidos que los grandes lobos del Macke~zle.

Huí sintiendo que detrás-de mí el trineo volaba sobre la meve.
, . , 1 "Llegué a mi propio trineo y amme a os perros ...

(CONTINUARA)

7. "-Tienes valor, muchacho -le dijo-. Todos evÍtan ahora
estos parajes. Tú no sólo has venido, sino que piensas descifrar
el misterio que nos tiene aterrorizados." Cecilia, la hija de Clem,
vaciló antes de referir su escalofriante aventura. "-Yo me encar­
go de recoger la caza", murmuró con voz temblorosa.r---------------a:=-----, .l' - di l' \1'11'\11'

'~!I;'II,II~ ¡.' 111111\1·~1\1\11 í!¡ ~
'.~I~ 1 1II

5" Lo' ". -,- s P7rros pusieron a la manada en fuga ... , y esto es cuan.
to se del tr~neo fantasma." Un profundo silencio acogió las pala­
?r~s de QUin. D,espués Adrián interrogó: "-¿Quién lo vió por
ul~lma vez y cuando?" El silencio se prolongó durante algunos
minutos.

6. "-Forastero -contestó Quin finalmente-, si eres tan insen­
sato qUe pretendes buscar las huellas del trineo fantasma inte­
rroga a l~ hija del. viejo ele.m." Instantes más tarde, el ~iajero
se encaminaba haCla una lejana cabaña. Clem era un anciano
afable que 10 recibió con gran cordialidad.
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--.Pero no dejaremos que pases por nue
tras tierras. Si quieres destruir a tu en
migo, ve a matarlo en la costa.
-¿Insistes en negarnos el paso?
El "piaye" asintió con un hosco gesto.
-¡Hombres del mar! -gritó el corsari
blandiendo su espada-o ¡Adelante!
El brujo huyó seguido de los flautista
para ocultarse en la espesura.
El formidable filibustero avanzó intrép
damente a través de la selva. Los indio
emboscados, disparaban flechas y jaba!
nas, pero el fuego de los aventureros 10
mantenía alejados.
Al salir de la jungla venezolana, el espa
ñol Bartolomé dijo:
-Los indios no se atreven a atacar en te
rreno descubierto. Defenderemos el caro
pamento con una barrera de fuego.
-Saltarán por encima.

E
(} ~J'A

NE6U
CAPITULO XI -Cal:

bales.
El hechicero arawaco observa
con ferocidad al Corsario
gro y a SU escolta. Les exig
que se alejaran del territor
amenazando con devorarlos

no obedecían, pues la tribu era caníbal.
-No somos colonizadores, no pertenecemos a la raza que ese!
vizó a los caribes --dijo el bucanero-o Al contrario, perseguim
a tus enemigos.
-¿Vas persiguiendo a otros blancos?
-Sí, para matarlos.
Las flechas se clava­
ron en los espantajos..- 'f. 1//;'''

--



El español mostró un puñado de semillas negras.
-Esto es pimienta. Al quemarse producirá un humo acre y ar­
diente que cegará al que pretenda saltar sobre las fogatas.
Era más de medianoche cuando Carmaux, que montaba guardia,
creyó oír un leve rumor. Moro, el africano, susurró:

e acercan los arawacos.
El pirata se quitó la casaca y el sombrero, pidiendo también esas
prendas a Stiller. Con ellas vistió dos espantajos improvisados.
Tres o cuatro flechas silbaron en el aire, clavándose profunda­
mente en los falsos centinelas.
-Veneno perdido -masculló Carmaux-. Vamos, bergantes,
acérquense más. Tengo confites de plomo para todos.

¡

~vanza.b.an guiándose con la luz de los in.sectos.

Nuexas flechas se hundieron en las casacas rellenas de hojas y
ramas secas. Un indígena más audaz abandonó su refugio y Car­
maux se disponía a abatirlo cuando en la inmensa selva resona­
ron cuatro disparos. Estallaron después alaridos y maldiciones.
El Corsario Negro y el español, que dormían, se levantaron pre­
cipitadamente, creyendo que el campamento era atacado por los
arawacos.
--Combaten en medio de la selva -informó Stiller-. Los indios
han acometido a hombres blancos. El gobernador y sus acompa­
ñantes, sin duda.
Continuaban oyéndose en la distancia detonaciones y gritos. Lue-
go sobrevino el silencio.



_~¿Quiénes habrán triunfado?
Es preciso saberlo -pronunció
el joven filibustero, con expre­
sión sombría. Si aquellos natI­
vos habían dado muerte al go­
be,rnador Van Guld, él no po­
dría cumplir la venganza jura.
da.
Bartolomé sugirió:
-Es difícil y peligroso cruzar
la selva a obscuras. Si encende­
mos antorchas, ofreceríamos un
buen blanco a la flecha de l~s
indios. Pero hay un medio ... ,
cazar cocuyos. Moro, ven con­
migo.
Acompañado del africano se
dirigió hacia un grupo de árbo­
les, entre los cuales veíanse bri­
llar luces verdosas que revolo-

teaban fantásticamente en la obscuridad.
Minutos después regresó al campamento, llevando el casco cu­
bierto con una mano,
-¡Mil tiburones! ¿Qué traes ahí? -preguntó Carmaux.
-Cocuyos -respondió Bartolomé, exhibiendo una especie de
luciérnaga que despedía una suave luz-o Nos ataremos dos de
estos cocuyos a las piernas, como hacen los indios, y con la luz
que despiden podremos ver no sólo las lianas y raíces, sino tam­
bién las serpientes que se oculten entre las hojas. ¿Quién tiene
hilo?
-Los marineros siempre lo llevan consigo --dijo Carmau;x:.
Ataron delicadamente los insectos a las hebillas de los zapatos y
media horas después todos estaban provistos de aquellos faroles
vivientes.
-Es una idea ingeniosa --observó el Corsario.
Los aventureros reanudaron la marcha, internándose en la ma­
nigua.
Cada cierto tiempo se oían gritos apagados y el bronco vibrar de
un tambor. Los vencedores celeb.raban tal vez .la victoria.
De súbito, Carmaux, al levantar la vista par-a separar unas ramas,



tropezó con' una figura inerte y
cayó, con tan mala suerte que
aplastó los cocuyos que llevaba
en las hebillas.
-¡Por Belcebú! -exclamó, le­
vantándose a toda prisa-. ¿Qué
eS esto? ¡Relámpagosl ¡Un
muerlo!
Era el cadáver de un indio, que
presentaba heridas a espada': .
-Aquí ha sido el encuentro -
sugirió Stiller, pensativo. selva. palúdica.
Prosiguieron la marcha, hasta avistar el reflejo de varias hogue­
ras. Bordeando el campamento indio, comprobaron que, después
de la batalla, el gobernador y los sobrevivientes habían huído.
Los ojos sagaces de Bartolomé descubrieron sus huellas.
-Estamos cerca de la selva palúdica, señor. Convendría llevar
alguna caza. Esa región es. mortal como _un desierto.
Carmaux cazó un felino llamado maracayá, el cual llevó sobre
sus robustos hombros.
La selva cambiabá de aspecto. El terreno saturado de agua ocul­
taba un grave peligro. Bajo las plantas germina la fiebre de los
bosques, la temida fiebre palúdica.
-Adelante, mis hombres -decía el Corsario Negro, con inque-"
brantable voluntad.
Un profundo silencio envolvía aquella selva siniestra. No se escu­
chaba ni el chillido de un mono, ni el canto de las aves, ni el rugido

~ -Adelante, mis hom- de un faguar.
~ bres -decía el Cor- -Parece que v a m o s
~ sario Negro, con in- 'atravesando un inmen-

~
uebrantablevol u n- so cementerio -mur-

ta~ . muró ~armaux.

~
VJ Una niebla formada por

\ las emanaciones del
~ L..~ pantano rodeaba a los-.JJ.- aventureros, que a\"8n­

zaban a través de ella
como fantasmas silen­
ciosos.

(CONTINUARA)
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CAPITULO XVI.­
Hacia la frontera de

Helvecia.

Rosalinda, exhausta y fa­
tigada, se quedó dormida
en el montón de paja y

sólo despertó cuando los rayos del sol caían sobre su frente.
Sobresaltada, se incorporó y miró su reloj.
-Las diez -suspiró afligida-o A las doce Igor y Anita irán ca­
mino al palacio real de Sovinia, o sea, a una prisión de donde
jamás podrán escapar.
Rosalinda sacudió su traje cubierto de paja y caminó hacia la
próxima aldea, siempre esperanzada en hallar a su amigo Ricar­
do Zanetta antes de la hora fatal.
Mientras caminaba, se quitó los anteojos ahumados, soltó sus ca­
bellos y anudó un pañuelo de colores a su cabeza. También se
quitó el coselete de terciopelo que podía identificarla, y con él
se anudó la garganta, como una écha·rpe. Trataba de cambiar su
apariencia anterior en la mejor forma posible.
La aldea estaba llena de transeúntes que acudían al mercado.
Rosalinda se mezcló a la turba y siguió hasta el puente donde
los príncipes habían grabado sus nombres en un árbol.

................. '"rtOt

RESUMEN: Después de la invasión de Sovima, por los cracianos, los
príncipes lAor y Amta, acompañados de su heroica institutriz, Rosalinda
Nelson, han sufrido crueles aventuras, hasta caer en poder del capitán
Carlston, quien descubre su identidad a causa de las intriAas de la pérfi­
da Lulú Milstein. Rosalinda huye en busca de Ricardo Zanetta, protector
de los príncipes, y se oculta en un montón de paja, dónde se queda dor­
mida.



De pronto y cual si viniera del otro mundo oyó una voz rica en
vibraciones y de dramático acento:
_Increíble, pero cierto. .. -decía la sonora voz-o Aquí tene­
rnos a nuestra linda artista., ¿No les decía yo que ella se salvaría
de las garras de la infame Lulú Milstein?
_Cario Pacini -exclamó Rosalfnda-. Estoy desesperada. Ne-
cesitaba un amigo. .'
Los demás artistas del Circo lPacini saludaron a la gentil artista
con tanto entusiasmo como el empresario.
-Hoy damos nuestra última función en Korován -expresó Pa­
cini-, y mañana atravesaremos la frontera.
-Me gustaría partir con usted -suplicó Rosalinda.
-¿Y los niños? -preguntó la esposa de Pacini.
Rosalinda contó a sus amigos los recientes sucesos y les comunicó
su desesperación.
-A las doce se los llevan a las mazmorras del palacio real de
Sovinia -agregó Rosalinda-. Ricardo no aparece y ¿qué puedo
hacer yo sola?
-Pobre niña y desdichados principitos -murmuó CarIo Paci­
ni-o Es extraño que Ricardo Zanetta desaparezca en tan crítico
instante. Si le hubieran arrestado los cracianos, 10 sabríamos por
la prensa. ¿Quién sabe si él también te anda buscando, niña mía?
Sigue con nosotros. En media hora más iniciaremos la función
matinal en el casino del pueblo.
-Espléndida idea -dijo Rosalinda-. Ricardo sabe que ustedes
son mis aliados y buenos amigos, y se acercará al circo si él está
en esta ciudad.
-Puedes actuar con nosotros -insinuó Constancia, la esposa de
Pacini.
-No conviene que yo me exhiba -expresó Rosalinda-, porque
los soldados cracianos ya me conocen. '
-.Se me ocurre que Maclovia se disfrace de tirolesa y distribui­
dora de programa -indicó Carlo Pacini, cuando iban llegando
a la carpa del circo-. Podemos darle una peluca y un traje dis­
tinto al que usa. Así disfrazada puede recorrer las mesas del ca­
sino sin temor de que la descubran.
-Eso se llama tener talento y astucia, mi buen Carlo -dijo Ro-
salinda. . •
Consuelo efectuó la transformación de la fugitiva de maravillosa
manera. Una cofia tirolesa, peluca c~staña y falda de vistosos ca-



lores daban un aspecto risueño y juvenil a la institutriz de lo
príncipes de Sovinia.
Los concurrentes a la pérgola del casino servíanse refrescos y ca
fé; casi no alzaban la vista al paso de la vendedora de programa
y chocolates.
¿Estaría Ricardo Zanetta entre los que ocupaban las mesas?
-Programas, chocolates -pregonaba la joven con voz de fal
sete.
De súbito divisó a su amigo Ricardo Zanetta vestido de aldeanc
y sentado a la misma mesa que un militar craciano.
El espanto de Rosalinda no fué menor que su sorpresa al ver qUE

el craciano era el capitán Carlston en persona.
"Qué molesta complicación -se dijo Rosalinda-. Si hablo cor
Ricardo, el capitán me descubrirá."
Para evitar un fatal encuentro, la joven entró de nuevo en la carpa
del circo y se detuvo a ~ef1exionar breves instantes.
Decidió por fin escribir una misiva a Ricardo. Decía así:
"Espérame en la avenida junto al puente. Hay prisa."
Con el papel en la mano, Rosalinda volvió a recorrer las mesas
de la pérgola y se acercó a la que ocupaban Ricardo Zanetta y el
capitán CarJston.
Junto al capitán, Rosalinda fingió tropezar en la pata de la mesa
y gran parte de los programas cayeron al suelo. Tal como lo es·
peraba Rosalirida, el capitán Carlston se inclinó a recogerlos, y la
niña, colocando un dedo sobre sus labios, introdujo el pequeño
mensaje en la mano empuñál!a de Ricardo.
En ese momento el capitán craciano terminaba de recoger los
programas y los entregaba cortésmente a la vendedora, sin mali·
ciar que ~a la muchacha a quien hacía buscar por 14US soldados.
Rosalinda agradeció su atención al militar y se alejó rápidamente.
En cinco minutos cambió de traje, cubrió sus cabellos rubios con
un pañolín y corrió hacia el puente de la avenida.
Ya la esperaba allí Ricardo Zanetta, a quien impuso de la crítica
situación de los príncipes de Sovinia.
-Tienes que contratar un automóv.il -pijo Rosalinda a su amigo.
-Ahora no hay necesidad de automóvil -decla~ó el valiente de-
tective soviniano-. Dejaremos. que los príncipes salgan de la
Casa Azul y los rescataremos a su paso por el bosque.
-Con ellos va un sargento armado y además Lulú Milstein ­
indicó Rosalinda.



~~ r,
- : Rosálinda entreg' al

-~ARi~ardo un papel, ci- I

~A_ tándole al bosque. \

-No te inquietes --sonrió Ricardo, acariciando -la -mano de su
amiga-; sígueme, y verás el resultado de mí plan.
Rlcardo Zanetta se introdujo con Rosalinda en 10 más espeso del
bosque y allí dijo:
-Cuando oigamos el ruido del automóvil yo avanzaré solo. Tú
eres valiente y no tendrás miedo. Espera con calma aquí _y te
aseguro que volveré manejando el automóvil con los príncipes
Igor y Anita rescatados. .
-¿Y si fracasa tu plan? Si vienen armados y ...
-Chist -balbució Ricardo. -
Ambos quedaron en suspenso al escuchar a la distancia el leve
ruido de un car,ruaje.
-Son ellos. Volveré pronto, querida mía.
Ricardo desapareció en -la espesura.
Nunca fué más larga y angustiosa la espera de Rosalinda; nunca
más arriesgada la aventura de su adorado amigo.



A poco la joven oyó el ruido del automóvil, cuyos f.renos rechi
naron por una súbita detención.
¿Qué ocurría?
Olvidando las órdenes de Ricardo, Rosalinda salió del grupo dI
árboles y espió el camino. Estuvo allí segundos que le parecieror
siglos, y por fin oyó que el automóvil reanudaba su marcha. SI
aproximaba ya ...
La institutriz de los príncipes de Sovinia se asomó por entre 1,,1
malezas a tiempo que el automóvil se detenía frente a ella.
-¿Rosalinda, dónde estás? -gritó la princesa Anita.
-Somos nosotros, bruja Maclovia -exclamó la alegre voz d~'

príncipe Igor.
Ricardo Zanetta abrió la puerta del automóvil y atnbos príncipe~

abrazaron a su heroica institutriz.
-Triunfamos -dijo Ricardo.
El astuto detective del Servicio Secreto de Sovinia vestía el uni·
forme del sargento craciano.
-Ricardo le dió una feroz bofetada al sargento -explicó Igor­
y le dejó tendido en el: suelo. Yo le lancé un puntapié a la mal·
vada Lulú, pero fué Rica~do quien la dejó como muerta con otra
bofetada magistral. "
-y yo le di un buen PéUizco a esa mujer -agregó Anita-. Des·
pues Ricardo le quitó ~ "ropa al sargento y lo déjó en calzonci.
llos. .. Ah,. ah, ah .. , .
Los príncipes reían como locos y repetían sus hazañas.
-No hay que perder tiempo -dijo Ricardo a Rosalinda-. Fal­
tan 30 kilómetros para la frontera de Helvecia. Creo que podre­
mos atravesarla antes que los cracianos descubran a los incons­
cientes raptores. Mis bofetadas suelen adormecer a mis víctimas
entre una hora o dos.
El automóvil corría a ican velocidad por los senderos de la mon­
taña a fin de evitar loe caminos concurridos.
Cada kilómetro que avanzaban era una esperanza más para SU

libertad y dicha. "
-He traído el documento que me pediste -dijo Rosalinda a Ri­
cardo-o Lo encontré en la alcoba del capitán Carlston.
-El rey de Sovinia téndrá que agradecerte esta hazaña -res­
pondió Ricardc-. NeCesitamos ese documento para probar a
todas 'las naciones que aún conservan su neutralidad, que erada
no sólo pretende apoderarse de Sovinia, sino que de todos los paí-



ses débiles que la circundan. Estos papeles abrirán los ojos a los
que creen en los juramentos del dictador.
A riesgo de desbarrancarse en algún precipicio, Ricardo corría
sin deteTlerse ni en los recodos del monte.
Llevaban ya onc.e kilómetros cuando divisaron troa valla que cor­
taba el camino, y tras ésta, un grupo de soldados cracianos.
-Tendremos que detenernos -dijo Ricardo--. Rosalinda, colo­
ca una manta sobre tu cabeza y la de los niñqs, y finjan dormir.
Así no los reconocerán. .
Los soldados saludaron con mucho respeto al falso militar cra­
ciano, y uno le dijo:
-Pido a usted disculpas, mi sargento, pero me veo en la obliga­
ción de revisar sus documentos.
Ricardo sacó sus papeles, que, por cierto, eran los del sargento
que dejó desmayado en el bosque, y dijo al soldado:
--Como usted advertirá, mi misión es de suma importancia. Llevo
a los príncipes de Sovinia. Chist... No los despierte. Tengo
qUe alcanzar a los sovinianos que ayudaron a la fuga de estos
niños. Ellos tratan de cruzar la frontera .. , ¿Cree usted que ten­
drán éxito?
-Ninguno, mi sargento -respondió el soldado--. A la una de la
tarde cerramos la frontera. Falta media hora.

(CONTINUARA)



po.. 1\8\0·
-----

¡A8lJEU14MlRELO
QfJELE TRAJE PARA QUE .

~ SE tJ/I/IERTA! ~·VE·? ••

~
O

't>
t
~
~
ü
t

~~iiIiiiiI-\.~\~""........ 5

i TENGO QUE CtJf1Af'AR""éL / llENE (¡JI/ESERALGO ¡atJE- CONTENl/4 SE VA
REGALO PEPASCUA PARA QUE LA ENTRE/EA/54 / 4 ,t:VN.fR .'

MI ABUELITA /~ .'



DEL REIM [
DESTRUID

CAP/TULO //.-Fulvío Lucen'.
En Roma, la ciudad de los Césares, se advertía u
clima agitado y tenso. Los cristianos eran pers€
guidos sin tregua y diariamente largas filas d

prISIOneros marchaban hacia el sacrificio.
Las víctimas no lloraban ni pedían clemencia. Confiaban en Dios
creían en su doctrina santa, y los apóstoles infundían valor en su

'almas atribuladas. La figura elevada y serena de San Pedro e
Pescador, les daba ejemplo de fe.
En esos días del año 64, Cayo Sestilio regresó a Roma. Pasab~

en su litera frente al foro, cuando vió el desfile de condenados.
-¿Quiénes son? -preguntó, asombrado.
-Cristianos, señor --contestó un esclavo.
El romano observó pensativamente a los hombres, mujeres y ni
ños conducidos al martirio. La desesperación no crispaba sus ras·
gos, ni el temor ensombrecía aquellos ojos resignados.
"¿Es posible que estos inocentes sean culpados del incendio de
Roma? -reflexioné-. Me parece que Nerón exagera."
De pronto su semblante se crispó. Había un hombre a quien odia­
ba. Se imaginó verlo entre aquellos prisioneros, con las -lmanos
atadas y la túnica andrajosa. Con la espalda marcada por el lá­

tigo. Pero no se inclina­
ría derrotado, porque
era orgulloso y jamás
nadie había visto su
frente inclinada. Se lla­
maba Fulvio Luceri Y
pertenecía a una fami­
lia de nobles patricios.
Se rebeló contra la tira­
nía' de Nerón, y tripu­
lando una nave, se ha­
bía alejado. Según no­
ticias inconfirmadas na-
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vegaba por el norte de -Son cristian'os - ­
Africa. El libertó a Mar- ñor -contestó e'l
cela, una joven esclava, {ClaVO'
a quien Cayo Sestilio' (
pensaba convertir en s~ f
esposa.
-iMaldito! -mascu-
lIó-. Tal vez ha llega- >
do la ibora de mi ven­
ganza.
Con una señal indicó a
los portadores de la li­
tera que reanudaran el
camino, hacia su villa
situada en el m o n t e (
Aventino.
Al llegar a su residen­
cia, uno de los siervos le anunció:
-Durante tu ausencia, señor, vino tu amigo Decio Servio. Ahora
te espera en el atrio.
-¿Decio Servio? Lo creía en Africa.
Minutos después los amigos se abrazaban con afecto.
-¡:Por Baco! No esperaba este encuentro.
El huésped se había instalado en la villa, donde la servidumbre
10 atendía con deferencia. Esa noche cenó con Cayo y de pronto,
fijando en él una mirada penetrante, le dijo:
-Tr~i.go u n a noticia A q u ; 11 o s inocentes
extrana. Hace un mes, habían sido acusados
en la costa de N umidia, del incendio de Roma.
presencié el incendio de ~
un barco romano, un .~
birremo llamado "Aqui- ~ z~,-

- -- ~

la Maris".
Sestilio palideció.
-¿Estás seguro?
-Sí. En cualquier par-
te !hubiera reconocido la'
nave de Fulvio Luceri.
Permaneció un instante
en silencio, mientras su
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-Tu amigo, Decio -amigo reflexionaba Con

~----'~-= Servio te espera, se- rencor. Luego añadió:
1::::::::C:::::; - H t ti' .:-..e..---_~nor. _, _ - ay o ra no Cla re.

- '-~ - -~... t\~ lacionada con él. Su ma-
tJl \ a dre, la noble Oeta'Via,

. !') fué acusada de pertene­
Itt .cer a la secta cristiana

\ ~ Y murió víctima de los, .:.L\ ,.leones. Cuando Fulvio
"" lo sepa ... , o tal vez ya

lo sabe, y por ese moti.
vo quemó el "Aquila

, Maris", para regresar a
Roma. Entonces ...
-Entonces lo tendré

en mi poder -pronunció Cayo con ferocidad.
Su mente forjaba ya un plan de venganza. Iría al palacio impe­
rial y hablaría a Nerón con voz persuasiva para lograr que Fulvio
fuera perseguido.
Como si adivinara los pensamientos de su amigo, Decio insinuó:
-El emperador ha compuesto odas nuevas. Ruégale que te las
cante para extasiar tu alma. Cuando tú hayas elogiado su música
y suS' versos. . .
-Habrá llegado el instante. de sugerirle que Fulvio Luceri no es

.. sólo hijo de una cristia·
-Traigo una noticia
e x t r a ñ a -declaró na, sino que traicionó al

Decio. imperio. Será castigado
F;;;~~~;;~~~~~¡;;==t~~-;;'~=:::::~y el dí,a que lo lleven a

la arena, esta'ré en la
tribuna del emperador
'para ver cómo se de­
fiende de los ieones ese
ladrón de esclavas.
Una sonrisa cruel vagó
por sus labios.
.Decio Servio dijo:
-Tal vez puedas recu­
perar entonces a Mar­
cela. De rodillas te su­
plicará que la perdones



----

.....Presencié
dio de una nave ro­

mana.
por haberse fugado. Los dioses penates la traerán arrep-eñtida y
s·umisa.

(CONTINUARA)

Premiados en el Concurso Discos Pulgarcito
Solución a "SIMBAD" 275: El año tiene cuatro estaciones, que duran tres
meses cada una. ..
Entre los lectores que enviaron soluciones exaeta~, sorteamos los siguien­
tes premios: UN TOCADISCOS: Alejandro Maro, Valparaíso. UN SOBRE
DE TRES DISCOS: María A. del Campo, Villa. Alegre de LoncomilJa. UN
DISCO PULGARCITO: Margarita Gálvez, Valpara.íso; Ana Olivares, San
Felipe; Enrique Schwarze, SaDltiago; Luis Jaque, Hospita.l; Hortensia
FuenzaJida., San Fernando; Ca.rmen Alfonso, La Serena; Nelson Portus,
Victoria; Teresa Varela, Chimbarongo; Osear Torrealba, Cauquenes.
$ 100.-: Enrique Muñoz, Santiago; Silvia Gómez, San Bernardo; Blanca
Frías, Puente Alto; Magdalena Quinta.nilla, Santiago; Manuel Ovalle,
Taleahuano; Eduardo Quintanilla, Santiago; Blanca Gautier, Santiago;
Juana Soto, Viña del Mar; Ja.ime Rendón, Concepción. CON $ 50.-: Igor
Peredo, Talea; Berta Rojas, San Bernardo; Rosa Aspée, Hierro Viejo;
Cecilia Lara, Santiago; Gregorio Zapata, Talcahuano; Enrique Carrasco,
Concepción; Julia Oñate, Taleahuano; Rebeca Ahumada., Rancagua; Xi..
mena Valenzuela, SantJa,go; Anita. Kroyer, Talca.hua.no. UNA SUSCRIP­
CION TRIMESTRAL: \ Nora Gálvez' Valparaíso; Elisa Mardones, Pano.
guipuUi; René Garcia, Coronel; Berla Cerda, Santia,o; Gulilermo Gon­
váJez, Los Andes; Marcela Rodriguez, Santiago; Hugo Franzani, Cauque­
nes; Lidia Nilo, Sewei1; Manuel Muñoz, La Cisterna; Lutana Rubio, Ba­
rrancas. UN TROMPO CON dUERnA: Guillermo Mathews, Santiago. 1

(Sigue a la vuelta)



GRAN CONCURSO
~_Sfa,!~ard E/ecfríc

Ii-:!!> DISCOS .

~~~~'pul9'a..e¡'t.
----1 ~ , y SIMBAD

\~
~ "lo mejor r~vista infantil".
~

Distribuidores exclusivos

5T¡lndurd"".'if-· flec1r.c
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¡CUpeN ~(L

~CON("U~f()

~ em~n~1 -.

.Afl:,
Envía tu respuesto o cosilla 84-0, IN- tY
CLUYENOO EL CUPON, y podrás parti­
cipar en el Gran Sorteo Semanal de 12
Discos PULGARCITO, irrompibles, en be­
lios colores, con temas infantiles. ADE­
MAS, se sorteará UN REGIO TOCADIS­
COS, Suscripciones o SIMBAD, Libros y
Premios en DI NERO.

Un producto. dHYF
JUEGO DE TE PLASTICO PARA MUNECAS: Emestina Nancuvilu, San­
tiago. 2 CUADERNOS COMPOSICION: EnriqUe Peña., Casablanca. 2
ALBUMES ESQUELAS: Edelmira Torres, Santiago. 1 PISTOLA BAQUE­
LITA: Fernando la Rivera, Villa Alemana. 1 LAPICERA FUENTEl Gla­
dys Sepúlveda., Quirihue. 1 AVION: ALEJANDRO ARANCmlA, Valparai­
so. 1 CORNETA: Rodrigo Ca.ro, Santiago. 1 LAPIZ PASTA: Rosa de la
Fuente, Sa.ntia.go. 1 JUEGO DE HERRAMIENTAS: Hugo Varela, Con­
cepción. 2 GOMAS, 1 REGLA, 1 SACAPUNTAS y 16 FORROS: Teresita
~~ Mery, La Serena. 1 JUEGO LUDO: Thilma

Gallardo, Illape!. 1 BALDE: María Cortés, San­
tiago. 2 ESPEJOS Y 1 REGLA: Pedro González1
Santiago, y María Luisa Cortés M., Santiago. 1
LIBRO: Luis Fernández, San Ferna.ndo; Patri­
cio Saavedra, Domeyko; María R. Ga.rcía, Te­
muco; Luis Sepúlveda, Sa.n~lago; Juan Cid, Con­
cepción; Ramón Román, Santia.go; Hernán PI.­

~ vez, Los Guindos; Moisés Cuevas, TemucO;
S 1 M B A D N.O 27'7 Elia.na Hernánd-ez, Santiago; Mónica Gunder-

ma.nn, Luma.co.
Los lectores de provincia. recibirán SUs premios P9r correo. Los de la ca­
pital, deberán cobrarlos en Avenida Sa.nta. Ma.ría. 076, tercer piso, revista
"SIMBAD"•

DiDos el nombre de 1& el....... donde naeló Jes'" 1

Empresa EdJtora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1954.
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4. En ese instante, Ricardini lanzó un ronco grito de terror.
"¡-Socorrol ¡Defiéndanmel", imploraba. Juan y los nativos co­
rrieron hacia él y vieron que una gigantesca serpiente pitón se
balanceaba sobre la cabeza de Ricardin~ quien permanecia pe­
trificado de espanto, sin fuerzas para huir.

3. Habían caminado varias horas, cuañdo Juanita vaciló, y antes
de que su hermano pudiera sostenerla, cayó. La hojarasca, las
lianas y las entrecruzadas raíces atenuaron la caída de la niña.
Tipaya, inclinándose sobre ella, murmuró: "-Fiebre... Tene­
mos que llevarla en unas angarillas".

~=<O"'l~~~=-r.-:::::-7"







Juan (\j
LVI.-TROPEL DE ELEFANTES

1. Juan, Juanita y sus amigos cruzaban la selva africana proteg
dos por Tipaya, el gran cazador. Ricardini, cómplice del produ
tor Rulán, marchaba prisionero. De pronto lanzó un grito de t
rror, al verse atacado por una gigantesca boa. Los cazadon
abatieron al reptil.
I ........-r"''':II

2. Trémulo de espanto, Ricardini murmuró: "-Es un crimen qu
me lleven maniatado. Esta selva está llena de ví~oras". Minch
repuso: "-y la más peligrosa es usted". Ricardini protestó
"-Están equivocados, niñitos. Si me dejan .libre, les juro..." Jua.
interrumpió: "-Es inútil. No logrará engañarnos, Ricardini".

(Continúa en la penúltima página.
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CAPITULO IV.-La marquesita Bella.

El hada Mirtala convirtió a la modesta y ordinaria muñequita, a
quien la gata regalona de EIsa había dejado como un harapo, en
una lujosa muñeca bien grande y muy bonita.

La marquesita BeDa
\\-,,=::::::=::r- compró la lujosa mu-

ñeca.

~

ti
I

ti
I

\



-Ahora volverás a una tienda de lujo -dijo Mirtala a su ahí.
jada-, y se cumplirán tus deseos de que te compre una niña
mi1lon~ria. Pero no abrigues muchas esperanzas. A veces esas ni.
ñas mimadas son las que menos cuidan sus juguetes.
Colocada en la gran vitrina de la tienda de lujo, Veni vió des.
filar a un sinnúmero de niñitas que deseaban comprarla y la
pedían a sus padres como regalo de Pascuh. Sus antiguas dueñas

)

Dolly y EIsa, la miraban con envidia, pero por el subido precio,
marcado en su maravilloso traje, no pudieron comprarla.
Por medio de sus anteojos mágicos~ el pérfido mago Fodo, ene­
migo del hada Mirtala, descubrió dónde se encontraba la prince.
sa-muñeca y, convertido en mendigo, vigilaba todo el día la tien.
da de juguetes.
Una tarde detúvose una carroza kente a la tienda de juguetes y
descendió de ella una njña muy elegante, seguida de su aya.
Al ver la linda muñeca, la niña ordenó a su aya que fuera a como
prarla.
-Es la marquesita Bella -murmuró el mago Focio-,.-, puedo
estar tranquilo, pues esa chica no se molesta por nadie. De todas

, maneras, Rodar, convertido en cuervo, vigilará siempre.
La marquesita Bella cogió entre sus brazos a la princesa-muñeca
y partió en su carroza dorada.
Llegaron a un magnífico castillo. El cuervo Rodar se instaló en
la copa de un árbol para vigilar a la princesa-muñeca.
Veni se sintió dichosa en esa regia IVansión que se asemejaba a
su palacio real de Giralda. También le pareció bien la marque­
sita Bella, y por un momento creyó que era tan buena como her·
mosa.
--Creo que nunca has tenido una muñeca más bonita -dijo el
aya a la marquesita.
-Sí, es bonita -declaró Bella-, pero 10 que más me agrada es
que todas mis amigas van a envidiat' mi suerte. Como ellas no
pueden gastar 10.000 pesos en un juguete ... No dejaré que na­
die juege con ella: Su traje es muy delicado y no podría hallar
otra tela tan fina.
-Realmente -expresó el aya-, parece fabricada por manos de
hada.
Bella colocó a la princesa-muñeca en una vitrina, y arregló artís­
ticamente los pliegues del vestido y el sombrerito de terciopelo
negro.



La princesa - muñeca
_-r"--' fué admirada en la

fiesta.

-_ ..

Al día siguiente, Bella invitó a todas sus amigas a conocer su
nueva muñeca.
Desde la vitrina, Veni escuchaba y veía todo lo que ocurría en
la casa.
La regalona marquesita insultaba a los criados, era insolente con •
su aya y nadie podía soportar sus caprichos.
"Así era yo -suspÍTó Veni-, por eso me castigó mi madrina el
hada Mírta1a. Bella no será la niña que soporte la prueba del
espejo mágico. El espejo se empañaría, porque Bella tiene mu­
chos defectos, y entonces, el mago Silerio la convertiría también

en muñeca. Señor mío,
¿nunca encontraré una
niña perfecta?"
Durante la tarde las
amigas de Bella desfi­
laron frente a la vitri­
na, pero Bella no per­
mitió que tomaran en
sus brazos a la linda
-muñequita.
Veni oyó los malévolos
comentarios de las ami­
gas de Bella, quienes la
t r a t a b a n de egoísta,
tonta y vanidosa, cuan­
do ella no las oía.
"Así era yo también ­
suspiró Veni-. Si hu_o
biera sido generosa y
buena como mi madre,

la reina Mati1de, esta'fía en mi palacio de Giralda, junto a mi
novio el príncipe Fedor, y a los 18 años me casaría con él. Pero
todo 10 he perdido por mi culpa."
Mientras las amigas de Bella fueron a tomar té, Veni, triste y
sola, continuó sU9pirando y llorando. .
".Pobre de mí -gemía la princesa-muñeca-, el príncipe Fedor
yace dormido en mi palacio; las damas de honor están converti­
das en mariposas, y mis servidores en reptiles, osos, lobos y aves
de rapiña. Y yo, transformada en muñeca."
Estos tristes recuerdos le provocaban copioso llanto, y tanto co­
rrieron sus lágrimas, que el lindo traje se manchó con ellas.



l' ~
Veni lloró tanto que
manchó su lindo tra­
je con sus lágrimas.

Cuando volvió la marquesita Bella a su departamento, y vió el
precioso traje de sü muñeca enteramente manchado, comenzó a
rabiar y a gritar como una loca.
--Convoca a todos mis servidores --ordenó Bella a su aya-o
Quiero saber quién ha sido el villano que manchó este traje pre­
CIOSO.

Los servidores probaron su inocencia, pero Bella, poseída de furia,
lanzó cuanto encontró a mano a la cabeza de los pobres criados.
-Entonces ha sido una de mis amigas que manchó el traje por
envidia -decía Bella-. Todas son unas perras ...
-No puede ser -se atrevió a decir el aya.
-¡Qué sabes tú, idiota! -exclamó Bella-. Ya de nada me sir·
ve esta muñeca ...
P~ro de súbito se le ocurrió una idea que secó sus lágrimas de
rabia.
-No quiero que se quede en mi castillo esta muñeca manchada
--declaró la terrible marquesita-, pero, para que mis amigas
vean que soy generosa, se la llevaré de regalo de Pascua a Mal·
vina, mi hermana de leche, que está enferma.
Malvina era la hija de los guardabosques del castillo y hermana
de leche de la marquesita. Una misteriosa enfermedad tenía pos­
trada en cama, desde meses atrás, a la pequeña Malvina. Bella
la visitaba con frecuencia y le llevaba regalos;



Como podemos advertir, Bella efectuaba esa donación, no por
buen corazón, sino para hacerse admiorar de todos.
La princesa-muñeca así lo comprendió, y, como todavía estaba
ella también llena de vanidad y orgullo, se sintió muy humillada
al salir del castillo para la humilde casa del guardabosques.
"Bonita o fea, bien vestida o con modesto traje, siempre me va
mal -pensaba la princesa Veni-. ¿Es posible que no exista en
el mundo una niña perfecta, que me saque del encantamiento en
que estoy y me devuelva mi forma natural? Tendré que seor siem­
pre una princesa-muñeca que recorre el mundo sin que nadie me
ayude? Ha sido muy cruel mi madrina, el hada Mirtala."
Entretanto, la marquesita Bella, acompañada de su aya, y llevan­
do en sus brazos a la muñeca despreciada, caminaba por los bos­
ques hacia la humilde cabaña de Malvina.
La nockiza Flora vió llegar a. su adorada marquesita y salió a re­
cibirla con muestras de alegría.
-Mi preciosa niña -dijo Flora a su ilustre visitante-, qué bue­
na es usted. Todo el día 'Malvina ha estado pensando, en su her­
mana de leche. La pobrecita sufre mucho.
-Yo le traiga esta muñeca como regalo de Pascua -dijo Bella.

(CONTINUARA '1
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hay huellas.

3. Las estreI1as relucían aún en el cielo. El joven cruzó la plani-
cie nevada, guiando a sus perros hacia el lugar donde Cecilia ha-
bía divisado el trineo fantasma. Al rayar el alba se detuvo, y
luego de dar a los per·ros su ración de carne, se alejó, fusil en
mano, éxaminando el sendero con aguda mirada.r---------::::=:==::::-,

4. La primavera estaba próxima y ninguna tormenta había agi­
tado el paraje. Por 10 tanto, los rastros se conservaban sobre la

ieve. Adrián siguió la huella del trineo de Ce~ilia, que se a~v~r­
tía tan clara como si recién hubiera quedado Impresa. De sublto
se inclinó, intrigado.

2. Esa noche Adrián tardó en conciliar el sueño. Visiones fantás­
ticas invadían su mente. Evocaba el trineo espectral y los perros
cuyos ojos despedían fuego. Cuando al día siguiente el viejo Clem
y u hija acudieron a despertar a su huésped, encontraron el le-­
cho vacío.

1. Adrián Montes había oído con ate-nción el relato de Cecilia.
La niña revisaba en el bosque las trampas preparadas por su pa­
dre, cuando apareció el trineo fantasma, tirado por perros rabio­
sos. "-Logré huir -murmuró Cecilia-, pero ese terrible recu~r­

do me perseguirá mientras viva."
,....,.--.-,;-~~~~~:--:--=-~o:---..'"
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8. Al reanudar la marcha, arrastró .el trineo durante algunos mi­
nutos, comprendjendo que sus perros estaban cansados. En el
linde de un bosque acampó, y las fatigadas bestias se tendieron
sobre la nieve. Adrián se había adormecido cuando oyó gemir a
sus perros. Se levantó de un salto, cogiendo su fusil.

(CONCLUIRA) .

¡ Rápido,

6. Lo cual quería decir que aquel trineo no llevaba conductor.
"-He hallado las huellas del trineo fantasma, que pers·eguía al
de Cecilia", murmuró Adrián. Sin pérdida de tiempo regresó en
busca de su carruaje y animó a los perros para seguir el rastro.
La caza de los fantasmas había empezado.

S. Las marcas dejadas por los patines del trineo
La del lado derecho era exageradamente ancha. Esto significaba
que uno de los patines se había soltado y se deslizaba de costa­
do. Esa avería no hubiera pasado inadvertida para ningún ca­
zador.

Amigos, terminó el descan­
so.
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CAPITULO XII.-Persecu­
ción por el mar.

El Corsario Negro y sus acompa­
ñantes cruzaban una selva húme-

_ da y a·rdiente. Se detenían a veces
ante lagunas de agua negra y pestilente, casi cubierta de plantas
acuáticas. Buscaban entonces cuidadosamente algún vado, porque
existía el peligro de hundirse en las arenas traidoras hasta que­
dar sepultados.
A mediodía asaron el "maracaya", felino cazado por Carmaux.
Distaba de s'er una carne apetitosa, pero les calmó el hambre.
El africano Moro, que se había alejado con la esperanza de ha­
llar alguna fruta, volvió apresuradamente y despavorido.

-¿Qué hay, compadre
''Bolsa de Carbón"? ­
jnterrogó e a r ID a u x,
montando precipitada­
m e n t e el fusi1-. ¿Te
sigue algún jaguar?
-No ... , pero allí hay
un muerto ... , un blan­
co.
-¡Un blanco! -excla­
mó el Corsario Negro--.
¿Un español quie·res de­
cir?
-Sí, patrón. He caído
encima de él y 10 he
sentido tan frío como
una serpiente.
Comprobaron que el
muert~ era uno de los



soldados que acompañaban al gobernador Van Guld.
-"No está lejos, entonces -murmuró el filibustero, con expresión
sombría.
Reanudó la marcha con paso tan rápido que los dos piratas, el
africano y el español, apenas lograban seguirle. Estaban agotados
por la penosa caminata, que ya duraba diez días, por las noches
de insomnio y por la escasa alimentación.
Hacía por 10 menos doce horas que no probaban bocado. Car­
maux soñaba con un pato silvestre o media docena de sapos.

tiller prefería una cacerola de papagayos o un mono, pero nada
de esto se veía en la selva palúdica.
De pronto oyeron un disparo.
-A media milla de distancia -calculó el soldado Bartolomé.
El paisaje había cambiado otra vez. Dejaron atrás la jungla pan­
tanosa y avanzaban por bosques espesos. Carmaux veía pasar con
ansia las bandadas de papagayos y tucanes y las bandas de mo­
A os aulladores. Pero el Corsario le había prohibido disparar un
tiro.
El joven filibustero no producía el menor ruido en su avance.
Caminaba sobre las hojas sin hacerlas crujir, separaba las ramas
sin inclinarse y se des-
lizaba como un reptil De un
por entre las raíces. Ni
las largas f'atigas ni las
privaciones habían que­
brantado su resistencia.

e pronto se detuvo.
n un bosquecillo cer­

cano oíanse dos voces.
-Diego, otro sorbo de
agua, por piedad, antes
de que cierre los ojos.
-¡No puedo! -gemía
la otra voz-o Pedro, no
puedo. ¡Para nosotros
todo ha con el u í d o.

quellos perros de in­
dio s m e hirieron de
muerte.
-¡Y yo con esta fiebre
que me mata!



-Cuando vuelvan ya no me encontrarán.
-El lago está cerca y el indio sabe dónde hay una barca. ¡Ah!
¿Quién vive?
El Corsario Negro se había lanzado en medio de la espesura con
la espada en alto y dispuesto a herir.
Dos soldados pálidos y cubiertos de harapos estaban tendidos al
pie de un gran árbol. Intentaron coger los arcabuces, pero sus
manos cayeron sin fuerzas.
-El que se mueva es hombre muerto -gritó el Corsario.

-Decídme, ¿d ó n d e está Van Gnld? -inlquirió el Corsario Ne¡gro.

Uno de los soldados dijo con forzada sonrisa:
-¡Caballero! ¡Mataríais a dos moribundos!
Los dos piratas, el africano y Bartolomé llegaban en ese instante.
-¡Pedro! ¡Diego! ¡Mis pobres camaradas! -exclamó el español,
que acompañaba al Corsario Negro para vengarse también del
gobernador, porque 10 había humillado ordenando que le dieran
veinticinco palos.
-¡Silencio! -exigió el filibustero-o Decidme: ¿dónde está Van
Guld?
-Hace dos horas que se ha marchado. Iba con un guía indio y
dos oficiales.
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(CONTINUARA)

-Vamos, antes de que se escape --dijo el Corsario.
-Señor ~dec1aró Bartolomé-, no puedo abandonar a mis ca-
maradas. Mi misión ha terminado, puesto que el lago ya está
cerca. Renuncio a mi venganza.
-Te comprendo. Moro quedará contigo. Mis dos filibusteros y
yo nos bastamos para dar caza a Van Guld. ¡En marcha!
Tres horas más tarde avistaban una hoguera a orillas del golfo de
Maracaibo. Pero los que habían acampado ya no estaban.
-¡Rayos del infierno! Llegamos demasiado tarde.
-Quizás no, señor. Mirad allá, en la playa.
A los últimos resplandores del día, veíase una canoa india que
tomaba el largo apresuradamente, doblando hacia el sur en di­
rección a Gibraltar.
Los tres filibusteros se precipitaron a la playa.
-¡Van Guld! -gritó el Corsario-o Detente o eres un cobarde.
Uno de los cuatro hombres que tripulaban la canoa se levantó
e hizo fuego.
Carmaux y Stiller, que se habían arrodillado en la arena, apun­
taron los fusiles y Un momento después retumbaban dos detona­
ciones.
Resonó un grito en el espacio y se vió que alguien caía. Pero en
vez de detenerse, la embarcación se alejó con más rapidez, per­
diéndose entre las tinieblas.
-Hay otra canoa en la arena -anunció Carmaux.
A unos vein.te pasos, en una pequeña ensenada, descansaba una
piragua. Los bucaneros la lanzaron al mar.
-¿Hay remos? -pre­
guntó el Corsario.
-jSí, capitán!
-jA la caza, mis va-
lientes! Yana se me es­
capa Van Guld.
Salió la canoa de la ca-
leta y se internó "en las ~::==::_­
aguas del golfo, sobre ...-==--
la pista del gobernador
de Maracaibo, con la
velocidad de una flecha.
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L~ desesperación de Aura era tan intensa,
que caminaba como en sueños, con los ojos
velados por las lágrimas. Inmóvil y silencio­
sa no vió el mar, ni los puertos por los cua­
le~ pasó la flota musulmana, ni la tierra ex­
traña en la cual desembarcó.
Ignoraba el destino que había sufrido el. du­
que de Sicilia y el dolor sofocaba los lattdos
de su corazón.
Cuando el sultán la vió, dijo:
-Quedará en palacio, como _esclava de la
reina..
La sultana Yazmina era joven y bondadosa.
-NO, temas -dijo a su nueva G'Íerva-.
Comprendo que er,es distinta a las demás y

********************

Los vasallos del duque
de' Sici1ia se aprestaron
a la defensa.
Aura, estremecida de
angustia, rezaba con
fervor. Una dama de
honor se precipitó en la
cámara; para anunciar:
-¡Los sarracenos han
vencido, señora! Dios
nos ampare.
Cuando los árabes vol­
vieron triunfantes a sus
barcos, entre los cauti­
vos llevaban a la du­
quesa.

cautiva.

1lD'.antiguo 'casU--1Do... ' ,

En un antiguo castillo, a orillas del Me­
diterráneo, vivían el duque de Sicilia. 'y Aura, su rubla 'esposa.
En ese castillo medieval reinaba la fe.
licidad. El duque y la bella duquesa
velaban por sus súbditos. En las apaci­
bles tardes, ella cosía para los pobres
o bordaba tapices. Los juglares canta·
ban hazañas guerreras y trovas de amor.
Los pajes pulsaban el laúd y las damas
de honor disimulaban sus risas incli­
nándose sobre el bastidor, o sobre la
ágil rueca.
-¿Sois feliz? -preguntaba a veces el
duque de Sicilia a la castellana.
-Sí, mi señor. Y

*********** mi dicha será per-'fecta cuando nazca
nuestro hijo -respondía ella, con la mirada
resplandeciente y una sonrisa temblorosa.
El rudo guerrero ocultaba su emoción apro­
bando con un gesto las piruetas de uno de
los bufones o dando cualquier orden a su es­
cudero.
Pero un día aquella dicha se nubló.
-¡Los sarracenos desembarcan en Sicilia!
-gritó el vigía, desde la torre.
Un hálito de espanto estremeció a los habi­
tantes del. ducado. Sicilia tenía una larga
historia de invasiones. Los fenicios, los grie­
gos y los romanos la habían dominado y
ahora los barcos musulmanes se acercaban
como ávidos halcones, a ras del mar. La in·
signia de la media luna ondeaba en los más­
tiles.
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sultán decidió de­

;:\~ jar en palacio a la
RIJ:z:a::p'\.·.:. esclava blanca.
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41ll E n t r e los tautivos
marchaba la. duquesa.

no te causaré humillaciones. En tu
país, ¿eres reina?
-No, Majestad.
-Pero tu nacimiento es sin duda
elevado. Serás para mí no una es­
clava; sino una amiga.
Con el transcurso del tiempo am­
bas llega1'on a amarse como her­
manas.
Yazmina procuraba en todo ins­
tante que Aura olvidara su escla­
vitud y el dolor de verse alejada
de su tierra. Ella nunca le habló
del duque de Sicilia, pero la reina
s a b í a instintivamente que Aura
había sido cruelmente separada

Je un hombre de tez blanca y ojos azules, revestido de hierro y
armado con una espada recta. Era, seguramente, muy distinto al
rey Osrnán, que vestía de seda y oro 'y llevaba al cinto un ya­
tagán curvo, con la. empuñadura incrustada de piedras preciosas.

Pero ambos tenían un
valor indomable y en
su mirada podía r~­

flejarse la dureza y
también la ternura.
-Hermana blanca,
no estés triste -su­
plicaba a veces Yaz-. .
mma.
~ura intentaba son­
reír.
-Te diré un secreto
-a ñ a d i ó la sulta-

« na-o En un tiempo
más tendré un.· hijo.
Lo cuidaremos entre
las dos y él aprende­
rá a amarte como sl
fueras su madre, rU­
bia y blanca.



y Aura se
amapan como her­

manas.

Aura murmuró:
-Yazmina, yo también espero un hijo.
Los ojos de la sultana ~esp1andecieron de
alegría al ·decir:
-Cuando nazca, se disipará tu tristeza.
Crecerán los dos juntos, como príncipes her­

I manos. No habrá diferencias entre ellos y tu
hijo será feliz en Armenia.
La duquesa permaneció en silencio. ¿Podrla
olvidar, acaso, el aciago día en que el casti­
llo de Sicilia fué asaltado por los sarrace­
nos? En las noches creía oír entre sueños el
entrechocar de las armas, los aullidos de la

La sultana S e 1i m a horda bárbara, la voz del duque dirigiendo
era. joven y bonda- en la batalla a sus soldados.

dosa. -Mi hijo se llamará Se1im -pron u n ci ó
Yazmina, interrumpiendo las dolorosas meditaciones de Aura-.
Mi señor Osmán se sentirá orgulloso de él, y cuando Selim reine...
Con un g·esto impulsivo abrazó a Aura, añadiendo:
-Cuando Selim reine, junto a su trono estará tu hijo, para guiar-
lo y para compartir el imperio. -
La esclava blanca susurró, conmovida:
-Bendita seas, reina Yazmina. Perdí a quien me protegía y me
amaba, pero he hallado a una hermana leal y generosa.

(CONTINUARA)
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CAPITULO XV/I­
El paso peligroso de la

frontera.

Los soldados que sujeta­
ban la valla del camino la
alzaron a una señal del

Jefe craciano que hablaba con Ricardo Zanetta. .
-Siga su camino y buena suerte -dijo el miolitar a Zanetta.
Cuando estuvieron libres de la inspección craciana, Rosa1inda se
despojó de la manta que la cubría y dijo a Ricardo:
-El sargento indicó que la frontera se cet"raría en media hora
más. ¿Crees que llegaremos a tiempo? ¿Cuántos kilómetros faltan?
-Siete kilómetros -exprpsó Ricardo--. Sin embargo, creo que
llegaremos en un cuarto de hora.
El automóvil corría por 1ade'fas y montes con vertiginosa rapidez.
pero llegó un momento en que la ruta se estrechaba entr·e rocas
y precipicios.
-En aquella colina está la frontera de Helvecia -dijo de pron­
to Ricardo--; en cinco minutos ...
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RESUMEN: Después de .la invasión de Sovinia por los cracianos, los
príncipes l~or y Anita, acompañados de su heroica institutriz, Rosalinda
Nelson, han sufrido crueles aventuras, hasta caer en poder del capitán
Carlston, quien descubre su identidad a causa de las intri~as de la pérfi­
da Lulú Milstein. Rosalinda huye en busca de Ricardo Zanetta, protector
de los príncipes, y se oculta en un montón de paja, donde se queda dor­
mida. Al día si~uiente, busca a Ricardo Zanetta en Korován; éste sale
al encuentro del automóvil que conduce a los príncipes, ataca al sar~ento

y a Lulú Milstein y huye con Rosalinda y los niños hacia la frontera
de Helvecia.
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Por desgracia, de súbito, sobrevino el desastre. Un peñasco se
soltó de la montaña y se atmvesó en el camino.
-Cuidado, Ricardo -alcanzó a decir Rosalinda.
Zan~tta. fre~ó, pero ya ,el automóvil había chocado en la peña.
La ;nstltutflz y los prmcipes cayeron fuera del vehículo. Álgo
::ayo sobre la cabeza de Rosalinda y la aturdió. Con un gemido
ie dolor la joven recobró los sentidos, y al recordar lo ocurrido
~ritó desesperada:
-¡Igor! ¡Anita!, ¿dónde están?
No había señales de ellos, ni tampoco de Ricardo Zanetta.
Poniéndose de pie, se acercó al volcado automóvil. Allí VIO a
Ricardo tendido en el suelo y a los dos príncipes inclinados so­
bre el inmóvil Zanetta.
Igor, asustado, pero valiente, levantaba los brazos del joven, mien­
tras Anita se llevaba ambas manos a la cabeza, en un gesto de
horror.
-Ricardo, Ricardo -gimió Rosalinda, corriendo junto a su
amigo.
Arrodillada sobre el cuerpo del desfallecido Ricardo, Rosalinda
descubrió una herida en su sien izquierda.
-No ha muerto -murmuró Rosalinda-::-. Igor, toma un pañuelo
y mójalo en la vertiente. Pronto, pronto.
Igor no tenía necesidad de que le apuraran, porque él compren­
día que el tiempo era el factor principal pa~a su salvación.
Sólo faltaban diez minutos para que se cerrara la frontera con
Helvecia.

penas 'sintió Ricardo el frescor del agua, abrió sus párpados y
miró a Rosalinda con honda angustia. En seguida se incorporó y
dijo: .
-Pe~demos tiempo. .. ¿Cuántos minutos he estado inconscien­
te? La frontera se cierra a la una.
-Faltan diez minutos -respondió Rosalinda-, pero es posible
que no sean tan puntuales. Pueden estar revisando los pasaportes.
-Tenemos que volar -expresó Ricardo, ya repuesto de su des­
mayo-o Yo conozco otro camino que conduce más rápidamente
al edificio de la aduana fronteriza.
Rica'fdo señaló un puente de tablas que se cimbraba sobre el pre-
cipicio.
-Carga tú a la princesita -'-ordenó Ricardo a Rosa\inda-, y
yo llevaré al príncipe Igor.



Aún cuando la institutriz de los príncipes de Sovinia era intré­
pida, sus piernas temblaron al traspasar el frágil puen~e de cim
bra. Cada paso parecíale que iba a sepultarla en el precipicio.
-No vaciles -decía Ricardo, animándola con su voz y su ter.
nura-, ya llegaremos, querida amiga.
Al término del puente siguieron por un camino pedregoso.
----.corramos -urgió Ricardo-; no son más de treinta metros los
que faltan para llega'T a la frontera.
De súbito Rosalinda tropezó.
-No puedo más -balbuceó la joven-o Prosigue tú adelante,
Ricardo. Si llegas a tiempo podrás ayudarme desde la frontera
-Bien -respondió Ricardo, aumentando la velocidad de su ca.
rrera-. Allá te espero con Anita.
-Rosalinda, nos han dejado solas -balbuceó la princesita con
triste voz.
-Rica'Tdo nos salvará, mi preciosa -replicó Rosalinda, estre­
chando a la afligida criatura.
Al llegar al villorrio de la frontera, Rosalinda vió una escena de
confusión y de tumulto. La aduana, con los soldados cracianos a
un lado de la línea divisoria, y al otro lado soldados helvéticos
recibiendo a la compacta masa de refugiados. Una distancia de
treinta metros entre ambas aduanas dejaba un espacio libre.
Rosalinda divisó a Rica'Tdo Zanetta, que, como ya sabemos, vestía
el uniforme militar de los cracianos, gritando a uno de los solda­
dos cracianos para atraer su atención. Tras breve argumentar, el
detective secreto lla'mó a Rosalinda y le dijo:
-Todo arreglado. !Podemos pasar.
Nunca había escuchado Rosalinda palabras tan maravillos'as. Has­
ta el peso de Anita le pareció liviano.
-¿Lograste convencerles? -interrogó :Rosalinda a su salvador.
-El uniforme craciano me ha servido otra vez -explicó Ricar-
do-. El soldado no se atrevió a oponerse a mi deseo. Le ordené
que mantuviera abierta la f'Tontera cinco minutos más. Dame los
pasaportes. .
Rosalinda entregó a Ricardo los pasaportes falsos que él mismo
había confeccionado en Capro bajo el nombre de los hermanos
Maclovia, Tadeo y"Serapia Nelson. Abrigaba la esperanza de que
el oficial de aduana no descubriera el fraude.
Los fugitivos se mezclaron con la masa humana que pugnaba por
atravesar la frontera.



Ricardo, como mihtar craciano, se abría paso, fingiendo no tener
relación alguna con Rosalinda y los dos mnos.
-Qué felicidad -murmuró de improviso Rosalinda-; allí están
CarIo Pacini y sus artistas de circo.
En efecto, allí estaban los cómicos con sus camiones, sus carreti­
llas, jaulas, etc.
Una muchachita guiaba un carretón lleno de grandes muñecas y
algunos niños cargaban valijas.
Ya le tocaba el turno en la ventanilla de la aduana al ·zmpresario
del circo Pacini.
El melodramático personaje presentaba sus pasaportes y los de
su numeroso elenco, cuando, de súbito, sobrevino una sensacional
interrupción.
Un tropel de caballería craciana avanzaba a todo galope. Precedía
la cabalgata una mujer que corría en un brioso caballo.
-¡Deténganse, no dejen pasar! -gritaba salvajemente la mu­
jer-. Hay cuatro personas' sospechosas. Es preciso examinaor uno
a uno a los viajeros.



Rosalinda perdió el color al descubrir que la mujer que daba te­
rribles gritos era Lulú Milstein.
En el momento del triunfo les amenazaba una cruel derrota.
Ricardo Zanetta fué el primero en recobrar su ánimo, mientras
Rosalinda, anonadada por el dolor, sentía vértigos en su cerebro.
Cogiéndola del brazo, Ricardo la alfrastró a un lado y se colocó
con ella y los niños en un ángulo der edificio aduanero.
-Hay que hacer algo y pronto -murmuró Ricardo-. Por el
rromento estamos a salvo, pero aún'en Sovinia. Si pudiéramos dis­
frazamos ...
-CarIo Pacini nos ayudará -declaró Rosalinda-. Están cerca
de nosotros. ¿Viste ese carretón de muñ.ecas? Los niños podrían
trepar en él.
Ricardo. aplaudió el astuto plan de su amiga, y Rosalinda, prote­
gida por el tumulto de refugiados, pudo avanzar hasta la carava­
na del ci'I'cO y explicar a Carlo Pacini su desesperada situación.
-Entregue mis pasaportes junto con los suyos -suplicó Rosa­
lind~-, y présteme el coche de las muñecas y a la niña que lo
~a. .
CarIo Pacini se apresuró a complacer a la institutriz de los prín­
cipes de Sovinia. Los demás artistas ayudaron también a Rosa­
linda y arrastraron el coche de las muñecas hasta el recinto adua­
nero.
-Tadeo, Serapia -dijo Rosalinda a sus pupi10s-, yo quiero que
ustedes pretendan ser muñecos. Vana trepar a este cochecito y
permanecerán inmóviles. ¿Me entienden? No han de mover ni
los párpados.
-Lo prometemos -dijeron los príncipes, a quienes los artistas
colocaron la indumentaria de Arlequín y Colombina.
Mientras tanto un gitano proporcionaba a Ricardo Zanetta un
traje para su disfraz, y Rosa1inda, ataviada con el vestuario de la
muchachita que conducía el coche de muñecas, se ponía al frente
de él.
Los príncipes Igor y Anita representaban admirablemente su pa­
pel, sin mover ni un instante sus ojitos.
-Listos -dijo Ricardo, ajustando su boina roja con air,e de chu­
lo enamorado-o Lu1ú Milstein está explicando el asunto en la
:aseta del guardavistas y ya se inicia la entrega de pasaportes.
-Los míos ya están visados -declaró Carlo Pacini-. Entre és­
:os van los de nuestros protegidos. Adelante todos ...



Arrastrando el cochecito pasó Rosalinda con su cabeza adornada
por una cofia de encajes y su busto envuelto en un chal de Ma­
nila, sin que Lulú Milstein la descubriera. Tras las muñecas avan­
zaban CarIo Pacini y los demás artistas.
Rosalinda jamás olvidaría aquellos trágicos momentos.
Paso a paso la joven guiaba el co~hecito; ya se acercaban a Lulú
Milstein y al jefe de la aduana. Uno a uno eran examinados de
nuevo los pasaportes, y, al recibir el visto bueno, atravesaban los
toreinta metros de vía libre hacia la frontera de Helvecia. Frontera
que para Rosalinda, Ricardo y'los príncipes Igor y Anita era la
frontera de la libertad.
"Llegó mi tumo", pensó Rosalinda, temblando de pies a cabeza.
-Carlo Pacini y sus cómicos viajero.s -anunció con retumbante
voz, el empresario del circo-. Mis pasaport~ están visados y
todos en fonna.
El jefe de Aduana movió el brazo como para indicar que podíaIJ.
seguir hacia la otra frontera.
-Espere un poco -dijo la pérfida Lulú, deteniendo el ademán
del aduanero-. Supongo que no vendrán con estos cómicos Ro­
salinda Nelson y los dos chicos que buscamos ... Hola... ¿Quién
es esa muchacha que conduce el coc;hecillo de muñecas?

(CONCLUIRA)

Arrastrando el coche
de muñecas pasó Ro­
salinda el r e c i n t o

-ª,dua~ero.
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DEL REINO
DESTRUID
CAPITULO 111. -Dos hombres uenga-

tlUO~.

Decio Servio informó a su amigo Cayo Sestilio
que había visto en la costa africana la nave de
Fulvio Luceri. Cayo, que profesaba un odio mor-

decidió acusarlo de cristiano ante el emperador

\ \ \~,

\ \ \

tal a Fulvio,
Nerón.
-Decio .-pronunció con voz tensa-, ¿puedes jurarme por Jú­
piter que ese barco era el "Aquila Maris"?
-Sí, y oí decir que estaba capitaneado por Fulvio. Dió libertad
a todos los remeros antes de incendiarlo.
-iPor Jove! Mi venganza no está lejos.
Ese mismo día se encaminó hacia el palacio imperial.
Sobre las ruinas de Roma, después del espantoso incendio del
año 64, Nerón había trazado el plano de uña nueva ciudad, con
anchas calle~ y elevados edificios, reservándose un amplio espa­
cio entre los montes Palatino y Esquileno para levantar un ma·
ravilloso palacio, la Casa de Oro. Este metal abundaba en lq
construcción, igual que las piedras preciosas. Frente al vestíbulo
ordenó erigir su propia estatua, de doce pies de altura. ¡

Cayo confiaba en su persuasión. Nerón había oído siempre los
malévolos consejos de
sus cortesanos. Su ma­
.dre, la emperatriz Ag'fi­
pi n a, ejercía también
sobre él una mala in­
fluencia y jamás corri­
gió sus' errores, ni refre­
nó su maldad.
Al solicitar audiencia,
el capitán de la guardia
pretoriana le respondió:
-El Césaor está muy
ocupado. No recibe a
nadie.

-¿P u e d e s jurarme,
por Júpiter, que ese

s;;~~~~~;:=~barco era el de FuIvio¡:; Luceri?

nl¡ ¡~I'¡1I mili
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-Mi venganza no es-
tá lejos -pronunció

rencorosamente.

-Se trata de algo muy
importante -insistió Ca­
yo-. Es por el interés del
Estado.
-Lamento negarte la en­
trada, pero ésas son las ór­
denes imperiales.
Cayo Sestilio supuso que
el emperador se encontra­
ba consultando a un mago
o astrólogo. Era supersti­
cioso y se guiaba por las
c á b a 1a,~ de nigromantes
radios, sacerdotes egipcios
y adivinos macedonios. Estos extravagantes personajes venían de
apartadas tierras y sus pronósticos distraían el tedio del César.
-Pierde el tiempo con charlatanes -gruñó Cayo-, mientras la
ralea de cristianos aumenta y los traidores al imperio confabulan
tranquilamente, sin ser perseguidos.
En ese instante llegaba Tigelino en su espléndido carruaje. El
comandante de la guardia pretoriana se erguía con orgullo, sos­
teniendo las bridas. Su semblante respiraba astucia.
-¡Salve, Tigelinrn saludó Cayo.

Cayo se dirigió al pa­
lacio imperiaL



~

-:'EI empel'ador no
recibe a nadie.

1~~

El comandante lo salu_
dó alzando su diestra y
luego descendió de un
salto. Cayo prosiguió:
-Procuré obtener una
entrevista con Su a.
jestad, pero he fracasa.
do. Sin embargo, las Ilo­
ticias que traigo son uro
gentes. Creo saber dón·
de se oculta Fulvio I,ij­
cerio
Al oír ese nombre, el
rostro de Tigelino se en­
dureció.

-¿FuIvio Luceri? Tengo que arreglar con él una vieja cuenta.
Cayo sonrió con maligna alegría. No sólo él odiaba al joven pa­
tricio. Allí había otro hombre, crúel y poderoso, que podía ayu­
darlo a satis'facer su venganza.
-El emperador está consultando un egipcio que lee el porve­
nir en la arena -murmuró Tigelino-. Si lo interrumpimos se
enfurecerá, a menos que le demos una noticia más importante
que las cábalas del egipcio. Cayo, ¿estás seguro de saber dónde
está Fulvio Luceri? ¿Crees que su captura sea posible? Nerón
quizás no odie a los cristianos. Los ve. morir con la misma indi­
ferencia con que ve caer a los gladiadores. Por lo tanto, p-ara lo­
grar que Fulvio sea s·entenciado, es preciso insistir en que es un

-- ,-- ...-- --

En -ese iñstante se
acercaba el coman­

dante Tigelino.- )', -



traidor. César está in­
quieto. Los rumores so­
bre la destrucción de su
reino han llegado al pa­
lacio y turban el sueño
imPerial. ~l reino des­
truído ... , ésas son las
palabras qUe debemos
~epetir.

-Comprendo -asintió
Cayo, con una mirada
de complicidad.
Mientras tanto, Nerón
observaba los gestos ri­
tuales de un sacerdote
de Thot, mirándole a
través de una lente de
esmeralda, porque sufría de una acentuada miop~a.

(CONTINUARA)
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PATRICIA CARTERS, OLGA VI­
LLALON. Agradecemos sus eJogio­
sos conceptos por esta pequeña gran
revista, que es la favorita de ustedes.
Trasmitiremos sus felicitaciones a

ato y Elena Poirier.

ERGIO PAREDES. Si quiere sus­
cribirse a "SIMBAD" por un año,
envíe la suma de $ 490.-, Y
$ 250.- por seis meses, a Sección

uscripciones, Santiago, Casilla
84-D. Se le enviará semanalmente
a Los Pellines. Mande su dirección
y nombre completos. Estos datos son
para todos los que preguntan por
suscripciones.

FABIOLA CASTRO, A. RETAMAL
BARROZO, JULIO CORCIONE. Nos
conmueven sus ardorosas felicitacio­
nes por Esta pequeña gran revista
que tanto les deleita y entretiene.
Les deseamos éxito en los concur­
sos.

DAVID CONTRERAS, N O R M A
GONZALEZ. Los premios sorteados
en Santiago se cobran en la oficina
de "SIMBAD". Los de provincias se
envían por correo sin- gasto alguno
para el favorecido.
TERESA MATAMALA. Tenga pa­
ciencia. Son miles las soluciones
exactas que llegan cada semana. Al­
gún día saldrá usted favorecida.
Gracias por sus felicitaciones. Salu­
dos a su hermanita María Angélica.
HORACIO RIQUELME. Dice que
por primera vez compró el "SIM­
BAD" y que, desde esa vez, primero
se muere antes que no tenerlo se­
manalmente en su poder.

JOSE VARGAS, ALICIA CABANAS.
Adoran las seriales "Principes Fugi­
tivos" y el "Corsario Negro". Des­
pués se encantarán con la ''Prince­
sa Muñeca" y otras novedades.

ROXA~.
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"10 mejor revisto infantil".

Contesta a esta pregunta: ¿Es bisiesto o no el año 1955? ¡
{

SAbADO
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Envía tu respuesta a casilla 84-0, IN­
CLUYENDO EL CUPON, y podrás parti­
cipar en el Gran Sorteo Semanal de 12
Discos PULGARCITO, irrompibles, 'en be­
lios colores, con temas infantiles. ADE­
MAS, se sorteará UN REGIO TOCADIS­
COS, Suscripciones a SIMBAD, libros y
Premios en DI NERO ...
Distribuidores exclusivos
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Un producto JHYF
Solución a "SIMBAD" 276: I;ll. ilustraCión evoca la Adoración de los Pas­
tores. Entre los niños que enviaron soluciones exactas, salieron favore­
cidos los :;iguientes: 1 radio: Sara Rojas, Santiago. Un sobre de tres dis·
cos: Maria. E. Báez, Santiago. UN DISCO PULGARCITO: Ricardo Cer­
da, Santiago; Reóeca Ahumada, Rancagua; Jorge Rivas, MillantÚD; Ana
Rivas, Quilacoya; América Rodriguez, Talc~huano; Bruno Poblete, Talca;
Angélica Peña, Chanco; Luis Monroy, La Mina; Oiga Kunstmann, San­
tiago. CON UNA SUSCRIPCION TRIMESTRAL: Alberto Gon~ález, San­
tiago; Marcial Faria.s, Valparaíso ; Irma Gómez, Talcahuano; Patricia
Cartens, Santiago; Ana Zamudio, Slantiago; Héctor Rojas, Valdivia. CO
~~ CINCUENTA PESOS: Benilde Méndez, Parral;

¡WI>ON I>lL José Contreras, Santiago; Julio Ríos, Santiago;
'.' Alberto Retamal, Arauco. CON UN LIBRO:

, C'OW,(:lJltl'() Carlos Echeverría Santiago' Ramón cabañas,
em~n~1 Santiago; Pamela' Soto, Ra~cagua; Miguel Fi-

'. gueroa, Concepción; Enrique Castro, Lota Alto;
José Saavedra., Santiago; Baydée Aliaga, Val­
paraíso; Mario Villarroel, San Fernando; Ar­

~ noldo Saavedra, Santiago; Magdalena Contre­
S 1 M B A D N.O 278 ras, Santiago.

Los niños de provincia recibirán sus premios por correo. Los lectores de
la capital deben retirarlQS en Avenida Santa Maria. tercer piso, revista
"SIMBAD". '

Em~e.a EdJtora Zlg-Zag, S. A. - ScmtJago de Chile, 1954
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3. Tipaya se acercó al grupo, diciendo: "-No oigan las falsas
·palabras del bwana malo". El cazador dispuso que se reanudara
la marcha, pero de pronto alzó la mano, imponiendo silencio:
"-Ese rumor ... ", susurró, inquieto. Los demás también perci­
bieron un eco lejano, que luego se convirtió en un sordo estruendo.

4. Vibraron poderosos bramidos y la tierra retembló. "-¡Elefan­
tes!", gritó uno de los negros, aterrorizado. Tipaya, sin perder su
calma, ordenó: "-Hacia el norte". Detrás de ellos resonaba cada
vez más cercano el galope de los enormes paquidermos q~e avan­
zaban destrozando los árboles a su paso.

(CONTINUARA)
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